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INTRODUCCION 

Carácter General de la Ensayística hispanoamericana desde el 
Coloniaje hasta hoy . .,-I..o universal y lo continental.-Europa y 
América.~El americanismo, tendencia congénita y constante. 

La primera comprobación que permite establecer un examen 
general de la producción ensayística hispanoamericana, en todo 
el curso de su historia, comprendida desde los orígenes coloniales 
hasta el presente, es la que se refiere al predominio de la temática 
nacional o continental, en su conjunto. 

La bibliografía de este género, en $US, múltiples formas r 
materias, nos ofrece una escasa minoría de obras dedicadas 
a estudios de filosofía pura, de teoría científica, de critica literaria 
universal. Todo el resto, y el restO es la in711:ensa mayoría, está 
aplicada a tratar problemas de sociología, de, filosofía de la historia, 
de cultura, de política, propios de la fenomenalid,ad especifica del 
Continente. El pensamiento crítico y la invf!_s_tigación empírica, 
la disciplina metodológica, el saber universitq.rio, la, :especulación 
trascendente, todo, ejercido casi siempre en funCión de su his
toricidad americana concreta: tal es la actitud que caracteriza 
fundarnentalmente esta manifestación intelectual en. el campo de 
las letras. Los nombres de los ensayistas nzás representativos, 
contando sólo a partir de la 1 ndependencia (aun que el mismo 
fenóme:u( se da, aún dentro del Coloniaje): Bello, Sarmiento, 
Alberdi, Lastarria, Echeverría, Acosta, Hostos, Martí, Sierra, 
González Prada, Rodó, M ariátegui, Arguedas, García Calderón, 
Varona, J(brn, Henríquez Ureña, Rojas, Vasconcelos, Arciniegas, 
Martínez Estrada, et sic de coeteris, son testimonio concluyente 
de este hecho general. 

Los casos de filósofos puros, como V az F erreira, son rara avis 
en el ambiente intelectual lati1wamericano; pues, aun aquellos 
mismos que han cultivado también -ya como profesores univer
sitarios, ya como ensayistas--: las formas teoréticas del saber, las 
especulaciones de índole. universal, tal algunos de los nombrados 
..:....a ·los que podrían agregarse los nombres de Antonio . Caso, de 
José Ingenieros, y otros~ lo han. hecho en parte de su produc-
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ción; otra parte, y no lo ntenos importante. t•stá w•ce.wrianu•n'ft' 
destinada a la problmnática rwdmzal. 

Podría objctar.w• que tamhihz Se' da, murlw~ t'll i':uropa, el 
tipo de t!nsay<> aplü·ado a los prohlt•nws narionult·s~ ya semf .ti~· 
orden espiritual o ,.,·ociológir:o (o de arnlms, qur hoy· ya es titfu~d 
st•pararlos); y aan podría agrt'{(ar.w~ que t•stt• tipo d'· c·studios rs 
tanto o rruís abundante que el otro, dt~ tt>rruítiNr unit1t•twnl\ aunt¡w' 
sude trasrHz,¡,·ar rw:.mos las frontrrm; t~ulturales dr t·tula ¡mis, por 
intmy•sar rnerws ftü.'ra~ ya que, de dio, tadu rwd tiene lo propio. 
Sin l?rnhttr¡.ro, dclm !uu:erse u1w sah,rdml nH(F im¡xJrtantt·~· St' 

reilcra en l~sfl• gt~,u~ro., d fcw)nwno dt~ m¡uella dijN·t•nda en!rt• 
lo nrwionrtl europeo /"' lo nm·imwl a¡m•ritwna, t¡Ut' c.raminaruos 
nzrí:s rlctenidanumte tl propósito tit' la nonrli.r.·tiru; :r rmz.vistt·. grosso 
.nwdo, en lo siguicnü~: La oirla ttttro¡wu .w• t!C.\'ttnmwlr•r dt• modo 
twpecifico rn d dilna humtrno de la r·tllturu, (Wt'nr·ial J' formnl 
rrwn:te uniorrsrd~ t~r~ztnu~nlt~o, ('fl ,\'11 rnayor ptult·~ por tanto~ su 
t.!nsayistita nacional fJlJ{~de ser, tambih1 rn arnplio grado, dt· si~t 
nifit·ación e inltH"(~s unim•r.wltw. t•r·zunt:nfr·o.\·. /.a z•ida ldspww· 
arrwricarw., <'n r:arnbio, se produrl' :r tlt•,.,·,•nt'Uf'lt•t• ('" un dinw 
social prcdornirza:nllmurnta corulh·imuulo lirnitmlo por lo.,· 
factores histórico,.geogrtifitos Jll"<>pia.\\ a t't't't'S rttp;ionalt•,\\ lo qw• 
restringe en rnucho, t~asi ,)'imupre, su sipnifiradón r ·"" intt'rt;s, 
al árn!Jito rnisrrw tXHttitwntal~ o ,wílo al nm·Íf)nal, a t 1t•r·rs. 

Así, por eitrmplo, si un en\·ayisttJ hispnt:UJ twtut!itt la Edad 
Media esprui.ola t>.w· estudio no intcrt~ ... ·tt y n/t•r·trt sá!o tt l~'.vmti.tl 
rnisrna, sino tarnbih1. a Jt:uropa y tt! Orddt*nt~· truJo, dNttro de 
mt:J'a t~uoludán histórica Ktmeral aquella t'•pm.w t•s¡uuiola n•pn•st•n · 
ta un factor influyente. Lo tnharw oc.·urrt• si un rnwryista ituliurm 
o fraru~t;/>, pu.blican estudios tU't'l'('fJ th•l !it•nadrnü•rrto o del lúud, 
doperlisnw en sus nw¡u!dioos rnedüJs ruu·ÜJnale,\-, qur .wrn ft•ru;S, 
nu'rws de trast:l'ndcnda unh~er.wd. R iaualnwntt• w·w·n.· .\'i e,w,s 
estudios St' rt•jiercn a la trisis t·rmtem¡x.>rám•a dt• los t'ulm'f'S hi.\' 
tórir:os de la cu.ltura t•n cualquiera de ::ut.\' forrna.\', !tJ f·uul uun 
cum·ulo se refieran al carnpo de t•:r¡wrü•rwias rmdona!tw de al 
gunos de esos paíst•s, alcanz.a, par tlnttlof<lu ~~ infhu•tu:ia. tt todos 
los otrO,\' dt~ Ocddt•ntt~. Rn cambio. t'sturlif>s so/Jre {t"•nánwtUNi ti~ 
picarruJnü! hispanoarnt~rir7tuws, ·<·ht•renr:ias l·arw~·tr~rológit•u,\· dd 
colonia¡e, problttrna del indio, militarisrno ¡>(>litir.·o, im¡wrialisnzo 
(U:Onómico~ dittféctica da ciuilfz.tlcidn y /Jarfmrie, e/ barr()(¡tifsrrm 
o el rnodernisrrw litertlrios, el arnerh'tlnisnw r·ultural·" -1 son ternas 

INTRODUCCION 9 

que interesan fundamentalmente a la intelectualidad americana, 
pero no trascienden los limites nacionales o continentales, no se 
incorporan a la problemática universal, ecuménica, de Occidente. 

!El campo de experiencias de ·la cultura occidental que es His
panoamérica -el campo de aclimatación de sus formas y de sus 
esencias y sus posibles renovaciones- que, en sus aspectos socio~ 
lógicos o espirituales, es el tema predominante en la Ensayistica 
continental, su tema, no se ha incorporado todavía a la temática 
universal, porque sus problemas se presentan demasiado -y 
necesariamente- ligados a las condiciones de la vida en el medio 
nacional propio, a su determinismo histórico-territorial. 

Y esta primera característica ·predominante del Ensayo his
panoamericano, se acentúa, a su vez, por el predominio que en 
su temática asume la sociología. Toda la ensayística continental 
aparece, en mayor o menor grado, vinculada a su realidad so
ciológica. Y esto no es más que un trasunto de lo que, análoga
mente, ocurre en la novela, la cual es también sociológica en 
gran parte, diferenciándose a menudo ambos géneros sólo en las 
formas e identificándose en su común sustancia. 

La novela americana es como su sociología vista en acción, 
en. anécdota, es la materia real, intuZ:cional, del Ensayo, y el 
Ensayo, su novela transportada al plano conceptual, vertida al 
rnolde de una disciplina ideológica. Y constantemente se com
prueba como un trasiego, un intercambio de elementos entre am-. 
bos géneros, pues m.uchas novelas, algunas de las más importantes, 
contienen pesada carga de concepto sociológico, en tanto que, la 
sociología del ensayo, se e;erce sobre los mismos· hechos vivos que 
son tema de la novela. · 

Dos ensayos contemporáneos de los más representativos: "Ra
diografía de la Pampa" de M artínez Estrada e "l-Jistoria de una 
Pasión Argentina" de Eduardo M allea, están evidentemente con
sustanciados con la materia y los motivos novelísticos de su pais. 
Su antecedente mayor está, por lo demás, en "Facundo", donde 
el elemento estético y el critico, lo narrativo y lo sociológico, apa
recen íntinwmente entrelazados, y no se sabe si la obra es más 
irnportante en un sentido o en otro. ''Doña Bárbara" es, implíci
tamente, sociología venezolana; "Los de Abajo" o "Jll Aguila r 
la Serpiente", sociología mexicana; "Tungsteno" de César Vallejo, 
sociología peruana; "El Terruño" de Rey les, "Crónica de la Reja", 
de Zavala !11 uniz., sociología uruguaya. 
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Y ello es (J.si, ~·ilz que tales rwudas dt•/rn tlt• .w·r~ ¡:rcw:ricurm·ruc, 
cabales rwrradones ::v alcaru::t•n su total inWrt~S y su total zwfm· rn 
si rnisnuzs, en cuanto nfmelas. l't.~ro si las asimilamos ul t•nwryo 
,l)ociológico -·,""</lltJ irnplidtarntmW t:otllicru~n r.\' pon¡ut" .~·tt nwt.t•rin 
rwvulística corresporulc pn•dorninrmtrnWNfl' ti la /t'nomt•rwlulrul 
sOt~ial~ al determinisnw de los rw·artt•rt•,,· (m fundán dt~l nw· 
dio y a los conflictos hunwnos f'tmt!idoruuim; pot lns fw'!on•s 
territoriales, cosa rnur distinta al tipo de nm,t•la prrdmnitmnlt! 
en la litcraÚa·a ()uropl:a, crntrmlat!U el anú!i,\·is dt'· la ¡wr.wmnlitlml, 
de los fonórrumos de coru:ienda 1"' las t'<>nflidrJs rrwra!t·.~\ dt• rmlt>le 
llllll)CrSrtlrrumtc /nan.ana, )! por tanfc> flUÍS atfscri¡>fa a fa i>sif'o/tJ{lttl. 
Por rn.odo análogo y· cquimtlcntc, ~·! Jt:nwryo r.~uro¡Jt*o~ Nl :~~·:; dt• 
asinzilarse predmninanterru·nw a la sodolal{la~ ronw t•l Ju.~·pano 
tznun·icano -·~·"Y arnbo:·: ol tipo de m1ztcltt tmTt~s¡xmdicnft' .'it' 

l)incula. en mayor grado con los probltmlfl,\' psicoláf{ir<>,,\ rn~;.~ralt•,, 
y nzetafisicos. . , 

Asi, vernos que la tuweltl t•uropra~ tm f.t.t'ttt•ral :v tamlm·rh en 
gran part(~~ la nortcanwricarw .. · trufa Rentimif'nltn:~ ¡msimwst t·on" 
flictos, problerna,tf hunwnos, ~.-n si y por si mismo:~. c.,. tlt•rir, no 
en necesaria suhordinm~i6n. a un nu•dio rmrimml ddt•nuinudo. 
aunqut: cJste sea t!lerru~nto arn.biental d1• In obrfl, pw·s .vtt mnliu 
especifico as d unir)t'rsal de la dvili:tm·it)n~ ;v de ;t~u,o;, fornw,\ 
t.ernporalos. .Y asirnisrno l.~.~· cm1'W su lúz.myu trufa dr lo uni 
versal hunuuw., distintmrumu~ a lo qw· orurn· rnn rl t•n.wty'o 
r la novela en llisparwan·lltlca, tm le> t¡ut• u:uio .eslti ruwional o 
contincntalrru'rtte dctt•nnbuulo por al nwdio: t:m·actt•re.;;~ rosturn 
bres, conflictost~ problernas~ stmtidos. lluy t·."tTr'f1CÜUU*.\\ alltí ¡~ 
corno en todfl r('gla. 

lúita consustanc:iaciórz de fJrtdX>.\'Ifhu>rns t'r1-"ti.FO y ftot•t·lu :->.t' 

eleva, on cÜ!rtos r.·asm .. ·, de lo nadonal a lo r•rmtbwntal~ •\·irt pt•rdrr 
sus caractcrt~s tle tlofinidr5n tnrritoriul., sor:iolá~ir.'a, lút .c·orrnbnrtr ... 
ci6n de ello terumws, hac~iendo rw•ru·iñn rtU(;• .wmwnt tltwtro de ln 
extensa bibliografía dd Ensayo hüpuntmnu•rinum. titulo.li tun t•ur 
rninarztes cornos uc'onflictos r t1.nrumias de fax Rm:,tM en .t1nu~rh~tl* 
de 8arrnien.to, "Num;t.ra Arnérirrl~ de Ot:tm•io JJuu¡(t~, ur"'a 
ca" ele Lastrzrria, ('Dt'l Plata al Nitígorrl, dt.• Paul Orousstu.', u 1 AJ 

Creación de un Conthwnw"~ tlt• O arda Caltlt•nSn1 u Jtlnlu Jluriu 
ele Carlos Arturo Torres~ "lrulologian ,~ U[¡(f Jia:;rt c~dsn:ktl~ dtt 
Vancon.celos, ''Sds Unsatos NZ bru(~a dtt nuestra /t::z:pre .... iónH 
de llenriquez rJrc1ia, "Rl PonHmir tle ltl Arnt~rica l .. utbull r u¡.;¡ 
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destino de un Continente" de Manuel .U garte ''La Personalidad 
de, l!isf,anoarl'l;é~ica" de Raimundo Lazo, "l-J.isp~noamérica posición 
crztzca de Pzcon Salas, "Pueblo-Continente" de Antenor Orrego, 
r otros de los que aparecen en este examen, cuya temática gira 
en torno al rnismo eje americano. 

fl emos hablado de filosofía o ciencia aplicada, refiriéndorws 
a la Ensayistica hispanoamericana. Tal vez sea necesaria una 
aclaración. Seria injusto -falso-- suponer que toda esa labor 
intelectual fuese simplemente aplicación de conocimientos o ideas 
generales, o doctrinas ya dadas, al caso particular, especial, de los 
pro~lernas sociales y culturales. propios de esta América. Hay en 
casz todo ello algo más profundo r original. Hay un esfuerzo por 
hacer -América- conciencia de si misma, un di jicil esfuerzo 
de autoconocimiento r ele autodefinición. Y no sólo en el sen
tido de resolver los problemas de orden práctico, que plantea la 
realidad social a la instauración plena de las normas de la cultura 
occidental en el Continente, o más simplemente, a promover el 
progreso general de sus pueblos, en el sentido del orden político, 
la potencialidad económica, la extensión cultural, etc. Esa es la 
faz mcís inmediata, positiva, de parte de sus estudios, pero no 
la más entrañable, árdua y valiosa. Su mejor Ensayistica tiene 
un sentido más medular y trascendente: un sentido de profecía 
y de destino. Y en medio de ambas, un anhelo de definir la 
propia posición continental en la historia de la civilización hu
mana, con respecto a la cultura occidental de la ·que se procede, 
su posible y necesario estilo -o estilos- de cultura propia su 

,. . "" ' . autentlca personalzdad, en suma, todo lo que es aún embrión 
virtual, o fuerza subterránea, o forma confusa. 

Conocerse, comprenderse, interpretarse a si misma a través 
de una heroica autocritica, que a veces llega a parecer masoquismo 
-co1no, por ejemplo, en algunos de los libros citados- tal es 
el más alto sentido de la Ensayistica hispanoamericana, expresión 
del esfuerzo que la conciencia intelectual realiza en este Conti
nente. Su término medio está en ese otro esfuerzo de solución ' 
de los problemas sociológicos más inmediatos, planteados por la 
realidad, a estadistas y educadores, y que también encuentran su 
expresión en numerosa e interesante bibliografía, en cada uno 
de los veinte paises. 

!?rente a la mayoría· de la producción ensayística de temática 
americana -nacional o continental- las obras de materia uni~ 
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turrsal " ··tl(flU!llas qut.• tratan prohlcntas ¡.r.t•w•rull\'t tlt• intlnlt~ JilP.wi 
fka, csthit:a o sol'ioló¡.rica· , ,wm t'S('IlSft.V. Proft\~flrt\1\ ,wzirwtUI:'W~ 
entn~ el siglo pasado y elm·tual~ han tlmlo uulio.w~.\· rn\tl)'OJ clr~ tul 
indolc. Pueden citarse los nmnbn•s dt• 1/o.,·to.l{, d(· ltann·m. dt• 
de Vaz Ferrcira, de lngenh•ros~ de Korn, rura rtnUrihurü";n u t•stt~ 
género de estudios, COIM'tituy(• esa minoría dN·1trn th• p:c•nt·rnálm 
antt~rior. Jt:n ~~pm·a rtuís nu·it•ntt• urm nw•na pn>nm<"·iún unh·t•r. 
sitaria ha enriquecido rsa mirwrfn. a¡mrturulo tnrbait.JJ: 
~'tina teoría del l'o como r;ultunl' dt• ,,,!igw•l i1. 
peÜ!S para una Pilosofirt" () wreoria rlt'l ¡ hunlnce·q 
Rornero, "La R::tpedrnda l.itrrariu" dt• l1lfon.m lif·.~·t·N .... tv'urt'u 
frfUl/<(t'/1. tld / fornhrf' j·" tlt• /(1 ( 'Ufttlf flu de /)ntti/0 ('ttU". l ~~:¡(':',~ }' 

otros. S'dlo dtanws l'jt.•rnplos. 
Dt! lo.\· st•i.\' nornhn•.;.,· dtado.\' th• lu ¡wm•rndr¡n srUo 

llfZZ Ji'erreira no lw ¡•strilo sohrt• ft•rwítit'rt unwrirmm. 'tt.tdnx su:" 
trabajos, Hf~ÓEJÍfYl Virm' 1

, '?v/oral pura lttleft•dunlt<.Vn, 41
l,tJ,\' Prn· 

h/cnws tfl• /a /,ibt.•rtad". etr\~ tlt'rSW1 su/U«' prr»h!ntuifint nt'fW!It/ 

. r furulruw·ntal de ln Filo:mfiu. Tall•t·;~ fHH' rilo }' rumbit:rl 
por razmws litm·urins qw· lw•go St' hun dt• ut'!nnu :\U Hhttt t':\fú 

poco difundida l'!l Amt~rica. !.os otrO.\' t•nJuyistu.v t~!tt•rruuJ ,\U."i 

('Studi<>s de~ índole uninrrsal <'ON liTUI rml,\' t.·upÜ:J".'íu luhur .w.tbrr 
prohlt•rrws l'Ulturuh·s dt•l nu•dio. Asi. ]nv,: J!wiu t/t' 1/tHin~. t'tl 

sus o!Jras tt~on=tir·as HJ!r1oral Soda/' 1 r nlJt•rt't'ho Po/ilitoH. f't()'O 

conurx·to dontrinal rsffÍ todo irnpn•¡,rnwlo dt• su rotwt•prit1n dt• una 
unidad ftrdt•rmiml hispmwmrwrh·atm; .lti!\t: 1-.'ndr¡u.r• Varwm~ 
quien da, al par de sus tres den:ms ! 1r1hínwmw dt• "( 'nnft•rt'nt'lfl,\ 
F'llos6fica.~·u so!>n' Moral~ l.t)~h·a y Psirolnglu~ :r .'í:,o,· ••¡._· . .,lwlitH 
Litl~rarios y ]i'i/o.w$fit•osu de mafl•ria zutit•¡•r.wtl. ;Hl trabaio ''Ojt'mla 
sobre d nwvirniento intt~lt>t'!ual dt• Anu~th·tl~ .r' u¡.:¡ bnpt·rinlisrno 
a la luz de la Sociologla".; asi, José lrtp,t·ninos~ qu.t~ ¡umiurt• NU 

"Sociología Argentina'~ o su "RuolurMn dt• /tu,· ldt•JJ.\' l11'Jlt'ntitm~u 
cmtte "Las Puurzas Al/orah•su o HJ~:l l~:spiritu nw•t•n'' u "Propo 
slcionf's relativas al pon,enir dt~ la Filo.wjirl~; dt'snu·ttuultJ .~U,\' 
trabajos oientificm;; asi Alejandro Korn!t ctl]"O nutuhlt• erMflJ'U ul.a 
Libertad Cretuloran <:orona un t~onjunto dt• trubaim·l t•ritÜ'ti,\' sobre 
la evolución intelactrutl argm·ztlna; y m·>'~~ tmnbit!n~ en ulíu.s nuí:• 
rt~cilmtt.rs, algunos tlt} los t•studios de su di.'ldpulo FrutwÜ:t·o lltJ 

"'l• '[ " f' ,] l j') !1 nwro~ 1J 1 oso Ul t,~,e <1. er,\'WUt ·· L\ fll'., ya. dt.'tllta élt' /m; f'O 

rrienü:rs más alHlrtzrulas dtJl siglo. 

INTRODUCCION 13 

Aun cuando lJl ensayo americano de temática universal ---.-en 
estos citados y algunos otros escritos- haya aportado una cri
tica propia y aun conceptos originales y nuevos puntos de vista 
sobre los grandes problemas fundamentales de la cultura, ya sean 
históricos o abstractos, el hecho inrnediatamente comprobable es 
que, en ese plano de las ideas filosóficas universales, doctrinales, 
la cultura universitaria prosigue nutriéndose de las fuentes y las 
corrientes del pensamiento europeo, y respondiendo al ritmo de 
su evolución ecuménica, como provincia del vasto Imperio 
de Occidente, cuya metrópoli sigue estando en. ultramar .. 

Es aparte de ello, que el pensamiento americano tiene su 
rc.?ino, enteramente propio (aunque no exclusivamente suyo), y 
es el terna de América. -Y es en este reino donde su inteligen
cia se manifiesta en su efectivo señorío y en el que asume su 
mayor resonancia la labor de sus ensayistas-. No exclusivamente 
suyo, decimos, de tal tema, puesto que algunos eminentes ensa
yistas extranjeros han aportado estudios importantes a la exégesis 
continental, pudiendo recordarse entre los más notorios "Car
ta .. <; Sudarnericanas" del Conde Kayserling, "El Drama de Amé
rica Latina" de Siegfried, o "La América Hispana" y "Redescu
brimiento de América" de Waldo Frank. Y así en lo que yerran 
como en lo que aciertan -que de ambas cosas hay en sus es
critos- estos ilustres ensayistas, interesados en el tema ameri
cano, prueban que tal· tema existe específicamente, con sus 
propios problemas, en los cuales la inteligencia europea y norte
americana irti interesándose mayormente en lo futuro, a medida 
que el Continente cobre mayor entidad, y su incorporación activa 
al mundo de la cultura unizJersal se haga más imperiosa. Ac
tualmente el pensamiento ·hispanoamericano sólo parece adquirir 
interés y autoridad en algunos círculos intelectuales foráneos, en 
cuanto trata de su tema propio, de la misma América. Libros 
norno "Facundo" o "La Raza Cósmica", son conocidos y comen
tados en ambientes transatlánticos. Y también otros como "Ariel", 
por su dialéctica del latinismo sudamericano frente a los Estados 
Unidos del Norte. En cambio, ensayos como "Lógica Viva, o 
"La Libertad Creadora" o "Proposiciones" no atraviesan el océano. 
Pt~ro tampoco, como ya se ha advertido, alcanzan mucha vigencia 
irzteramt?.ricana, pues que la filosofía universitaria de cada país 
se nutre casi exclusivamente del producto europeo. Ortega. y 
Gassat o la filosofía alen1ana contemporánea, Huxley, Scheller, 
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Dilt}u~ry, /lddtrgc~r~ ~c.·ustituycn allwrgsonisnu> c•n las ctitcdras, f~onw 
é.,·te sz~stituyó al positivisnw spt.tnct~riram dt• ¡rriru·ipim· de si~lo, 

Rrz este irnpt~ratioo del tema americano ·nm·ionul o t:onti" 
nental·-··· l!n. la Unsayística hispanoamericmur1 es t•vitlt•ntt• t'l pmiN· 
tlel ente histórico sobrt.? el hombre; o a la hwt.•rsa (que la irn!t•r· 
si6n de términos no altera, rruís corrobora d producto), kt función 
autocritic(! que el pcru;ar;dt•nto pan•rr dt•s¡·nqu•lwr mJ l 1 isparw · 
arru?rica irnpuesta. por la suprernadtl dr los problt·rnus de la pro· 
pi a realidad histórica sobrt.~ los cruumdalt~s "' ···caziz~t·rsalt•s dd 
ser rnisrno y los 1mlorcs da la cultura" lr desvfa de t'sfft. rrflt•.drín 
sobre lo esencial ·y· lo universal, de esta iutt~dol'iclml dP t'mldt'nt·ia 
a que se refier(! Miguel A. Virasoro, (m uno de los t~tqlitul~),\' dr 
'~llna Teoría del Yo como cultu.raH, cll.ftruio dNÜtrm ~·Por prum•rtJ 
Pez se perfila. ahora en nuestra historia I!Spiritual tuut ¡:wnrrat'ián 
con. suficiente vitlr1. interior como para Sl'ntirSt! dt~tl~rrniruula Jwcia 
u.n ideal de cultura d<!sirztcre,wxda~ imdnuáruiose los prirru~ros atis· 
bos de un pansamiento rrwtaflsir.'O r rdigiO!.'t/'. (Oh. l'it. Jt:d. Glt•i-:.t•r. 
B. A. 1928.) 

La bibliogrr.tfia arnericana posterior a esta det:lara:ddn., no lm 
confirrnatlo nul'Yorrrumta el tlscrtt> dd t•t.M'ayisttl ar(.l<'ntirw~ Nt 

cuanto postula u:na. oricmtadón hada los probh•nuts abstracto.\ 
~··-<> l)Ü;enciaü?s·~-- de lt:z conciencia filosófica~ hacia lo unir·t•rsal. 
La mayor r rneior parte rlt:~ los estudios dt.r u:l gétu~ro htul st·~ 
guido verstlndo ,mbre los problerruts propios dt.! ltt entidad o la 
historicidad hispanottrru'ricanas. Lo rinietJ qut~ pumle tmotar,\'11 tf.fj, 

sf, una rnayor terult:ncia hacia la critirY.t filosáficu d~ t"Slt.~ pro" 
ceso histórico, diferenciándos<• en esto del ti¡x> dt• (;tritica pnsi, 
tivi.sta -~,a ueces cientificista~~·~" qu.c se u.uzbtz ul t;ornirn:.o del siglo. 
Pero esto dependt~ prirzcipaltrwntt,• dt> t¡Ut! d rnisnw r·riteria filo, 
sófico uniz;ersal, or:cidental~ lw f~arn.Mado t!n 1.•.w sentülo~ .iru·linrín, 
dose a lo fenornunol6gico. 

' " ' • ,J ,1 U ' J . ' . . ' H E;s en prarwr tf?rnurw asa actttU(~, tlt'! ·uu1tl znU~rUJr 1 tMt' 

ahondan-dento de la corzcitYlcia d"~z ser so!Jre sí rnisnw; lo qur se 
ve;? embargado, en la Ensaylstir:a lzi~\'¡JtJnoanzt.~rir:arul, por üz irn,, 
periosa dt?nuznda de la realidad históricft, del arllt;~, irn¡mnirruio 
al escritor la ü.!má.tica de sus problerr2as. Y lueBo, t'OadyutJtltulo 
a tal fin, está la índole tipicarrumt~J nacional o crrntint/tUal lle 
esos problemas, cuya sustancia rw t!S1 N'l general, el }wrnbrtt rnfs,. 
m.o ni los valorm; de la. cz.tltura en si misnws (con Ir:> qtu• opt.~ra 
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el ensayista europeo), sino la de una realidad geográfico histó~ 
rica determinada . . La potencialidad de los grandes factores his
tóricos y territoriales, sigue actuando de modo definido sobre el 
carácter de su. ensayística como sobre otros géneros de sú li
teratura. 

Así, visto a través de su ensayística, el tipo 1nental sud
americano se definiría como un extravertido, cuya problema
ticidad se eierce en función predominante o casi exclusiva de la 
objetividad histórica. No sólo de su ensayística, sino de su lite
ratura toda; el nzismo carácter presenta casi toda su Narrativa, 
y aun su Poesia. En estos últimos años, las corrientes intuicion.a
les r fenomenológicas de la filosofía occidental han influido 
ciertamente sobre el Ensayo, en cuanto importa ahondamiento 
en la esencialidad, en la significación, en el sentido. Tal, entre 
los nuís 1nodernos trabajos de tal índole, los de M artínez Estra
da y Mallea, en el Plata, o los de Ramos, Zea r Paz, en México, 
aunque, en ambos casos, como en algún otro que pudiera citarse, 
el rnotivo fundamental es siempre la nacionalidad más que el 
hombre misrrw, o, a lo sumo~ el hombre en cuanto expresión 
dt:! esa nacionalidad, es decir, lo ontológico en función de lo his
tórico. De ü3ma continental, podría citarse tal vez "lil Problema 
di:?. la Cultura AmericanaH obra del mismo autor ( t 94 3), que 
también plantea el problen-la en el plano de una posición de can
dencia del hombre americano en cuanto tal, identificando lo· his
tórico r lo ontológico en el hombre concreto, el ente real, activo, 
que no el otro, unil;ersal r abstracto. 

Rasgo que ha de sei'ialarse en nuestra ensaylstica, inme
diatamente relacionado con el punta de lJÍsta anterior -r con 
la afirmación de Visaroso a que aludimos en párrafos anteriores-, 
t!S la ausencia notable de los problemas de indo le religiosa r ·meta .. 
flsü:a~ descartando aquello que atañe a la fragorosa. lucha del lai
dsnzo racionalista contra la l glesia Católica y su predominio tra
rlicional en al arrlbiente de estos paises, herencia del coloniaje, 
tema rrUZJ10rrnente actual r de primer plano en la segunda mitad 
dd siglo xrx. Y el descarte de tal cuesti6n, tratándose de los 
problemas de índole religiosa, propiamente dichos, se explica 
por d hecho de haber sido siempre planteada, por ambas partes, 
en el plano polit.ico"social, es decir, en el exterior, no en ·el de 
la conciencia religiosa nzisnza, interior, que es el de aquéllos. 
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Pero Iza de obscn;arse qu(? este rasgo rw t.·m·rcs¡wrulc sr~lo a _la 
Rn,\·ayistica, sino que es cornún a to~la la prm.luc('iríu hterm·za, 
en todos sus géneros, indu.so d ¡whu~o: ~>o,,·tt·:wrnwnlt' al (:oh; .. 

niaie; y au.n dentro de ('[ /zabrfa <¡Ur dzstlllf(UU' entr.t• _lo forrnu/ 
nu•n.te católico, eclesiástico, .f' t•l puro t•spiritu .reltgwso, t•scn· 
cial, tonzando corno índice la auscrwia de la nlistu·a. 

Un.a.muno es d prinwro en sNialar. Ju~r·ia tc;to, t:u unu de 
sus articu.los dt! critica sobre literatura htsptawarrwru·ana, eso 
falta de espíritu religioso, esa dcspr•·m·upm~itSn por l(:s pruhlc 
~ruu de tal irzdole (qu.e son el e]t• de su.~ prcor·upanmu•s) en 
cuanto conoda, protl(micnle de cstl• lado del On:ano; fa/tu t¡w· 
él hace tJ:x;tensirm a lo~<; problemas J'!J{'tfljísicos r uwrulc,'i, lwdw 
igualnumtt! ch:rto, en d fmulo, entorwC.\' !" dt:spt:~!s~ aun ru.und~J 
on la ápcx:a posterior al pretlondnio dd Po:·nftr'tsnw . (la que. d 
tienC:~ tm cuenta) cumulo tal cosa esttdm nonnalnwnt~~ ~~xdwda 
por el carácter rnisnw wztirrwtaflsi<·o dt• la. filwmfia. lnt~u~ranlt> 
se hayan produddo ensayos RC)bn• tal nmlt.•rw •• P~'ro dt• tt¡~>. uru 
versitario, lo qzu! no ~~s lo rrdsnw qrw d cs¡nrlt~J rnctuftstro a 
que se refiere Unamurw; viviente. c!l la lt•tr;a. l~,n I·'crdml: /.'.'>ft.• 
espíritu -·Y aun nuís aquél, el rcbg1;>so .. ~ .wlo por e.rcepcum Y 
sin resonancia se.: nuuzifiestan tm la lrtt•ratura. , 

La obsen>ación drl ensayista hispano, l'll nwnto trcrw ~le 
tJerdad, que es rrutclw, queda cmnprNulitla dt•r¡:ro dr ltu>' ml,\', 

rnas razones ya e.t:¡nu~stas tUl el t:u1·so de csu~ t·u¡utulo, uren·a dd 
carticter predorninanterrumle obj~~th,isltl y. e.rtrm~ct:tido d~·l N~. 
sayo en estos paises, correspondumdo al predontuzw dt• t~Ut~h -~ 
caracteres ~·~··r tÜ! la temática geo,Juaruaut en la nout•lMtwa. 
Ji integra el cuadro gerwral cuyos rm;gos ano:flrnos. 

La posición rrum.tal dal }wmbrt' sudanw~·ui~UW part•t:a t.•.'itar 
asi neceJ'ariamente definida ,, <Y Nl parte larutmla tltrtu~~a o 
indirectanumte por su t.·mulidón hi,\·tórit~a tlt~ t~tl. Ul u:o~lo dzre~~
to es casi obvio indicarlo; su nwtil1at:ión t'SftÍ bwn c.rplu·aa~ 1' .wn 
rruls~ en los misrn.os tltulos t~tlitorialtM'. Rl irulireNo corM·iste rn 
aquella dirección qlJt:r, irrzplicitanum.tt\ , tormuz los tema,,· ab.\':· 
tractos~ hacia una fbzaliclad da aplicmd<5n tMpet.:itllrtlNt~e arrwn 
cana~ como ocurre en el caso de "Aritrl"" por t•iernplo~ bhro t:uya 
significación es inseparal>le de su historicidtld. . .. 

Esta orientación inumciorwl e:tprestt no delN~ c:onfundtrse con 
esa aplicación que cul general tierwn las ttrorlas abstract(ls, uni~ 
uersales~ a cualquiera: redlidad ruwÜ>nal, G:oncrcta; put.'S lo que 
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es válido para la esencia es válido para sus formas. Así, lo que se 
refiere a los valores de la cultura occidental en si misma. Pero 
otra cosa, de distinta indole, es pensar las ideas pensando en 
América, lo general en. función. de lo particular, y postularlas 
con intención de eiercer un magisterio continental. En este caso 
se hallaría "A riel", y en aquel otro "La Muerte del cisne" de 
Reyles, v. g., libro contrapuesto al otro por su doctrina, pero 
de tesis completamente general, por lo que cuenta entre los pocos 
ejemplos de su tipo. Si Reyles pensaba o no en América al es
cribir ese ensayo, es cosa que pertenece ya al reino de la suposi
ción, pues nada en él se refiere ni directa ni indirectamente a 
su propia posición histórica. Sus ideas pueden tener aplicación 
a lo americano como pueden tenerla a lo europeo, a toda la 
cultura occidental. Pero "Ariel" es escrito expresamente para 
los sudarnericanos.. Y esto es enteramente aparte del distinto 
valor temporal de ambas tesis. La de Reyles, expresión del rea
lismo plutocrático, ha caducado ya -en el plano intelectual
enteramente; la de Rodó -··-expresión del idealismo humanis
ta- puede mantener vigencia mrís duradera -por lo que hay 
de permanente en el [{umanismo--, aun descontando lo que 
haya podido perder de actualidad en.~ el cambio de condiciones 
históricas de las épocas. 

El caso de Rodó ilustra cababnente esta posición. /El libro 
suyo que ha alcanzado mayor predicamento n.zagisterial en todo 
el címbito hispanoamericano Y.~ puede asegurarse, el Ensayo que 
entre todos los escritos en Am.érica, ha alcanzado mayor difu
si6n y autoridad --é·es necesario decir que nos referimos a 
"Ariel" ?---, asume una función directiva y profética con res
pecto a ~a intelectualidad continental y· a la definición de su 
estilo de cultura. Otro de sus libros principales, ~~Motivos de 
Proteo'', parece desarrollar una temátlca ético-estética de índole 
general, ecuménica; sin referencia directa al caso am.ericano. 

Pero Am.érica es el eje de toda su ensayistica, y se percibe cla
ramente que en torno de ese eje giran todos su.s tem.as generales 
y abstractos. Es elJidente que sus "Motivos de Proteo", por ejem
plo, están escritos pensando en América, en su direcci'ón cultural, 
en el magisterio de sus juventudes. Es el mismo maestro Prós
pero quien, en ellos,, prosigue ·adoctrinando a la ,ioven intelec
tualidad an2ericana desde su cátedra de "Ariel''. En verdad, es 
éste el libro básico de Rodó, no siendo los "Motivos" y otros, sino 
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a1npliacioncs, glosas., tmriqr.u.!drnlcntos de sw; lt•nuJs. }~" basta la 
nuís sonwra lectura de "Aridu para l~(rtfl prcru~t·r qur tn~lo. d 
ronumido doctrinal de sus dos prinu•ras parltw twnt' su ob~ctmo 
'Y su clava en la tercera, dmulc el autor t·mnbutr In influrm·w del 
~Militarismo de los Estados Unidos del Norll' Sf~bn• ~a l'Ulturtt 
de la Anzérica Jlispana~ en defcn'ia del llurnamsnw uztt~lt•rturtl 
Jatirzo, que, Sl~l{llrL dedatll, ha de Si:'r SU rmsfdón :r· .~U ftn,.'trW: , 

No es rnur probable qzu? ~'Arit•lu, t~n cutu1tr1 tm.w::r.o jdo ... ·ofrro 
ml sl rnisrno, llc~glJC a intlJresar rnurlw fuera de Anu•r:r~1. A¡mru 
dt! que, en sí nzisrrw, no es obra de nU(fm·. l'alor onguu:t no 
obstante su alto valor literario··,·· su dm:trina ,w)lo mlquwn• un 
sentido histórü:anwnte vrrlioso mt n'~laci6n t:frrl el prohlt•nw cul 
tural tle Anlh·ica Latina. 

El caso da Va.w:orzcelm· . es sernt•jm~tl~. Untrt• su ft:r~nt~~a ,{'':o;, 
ducción de c•tvw.yista, so hallan lliWS tttulmlm· uft,tt•tafzsu·n : J~.tz · 
r.a" r otros arnhidosos tralmjos~ tm. los t¡w• rl nutt~r ha r¡w•rtdn rt~, 
rn.ontars(~, nuís allá tld tenu1 r:oru·retarrwnte tontau•ntul. al plano 
de los granril~S ternas filosófh·os unh•Nwalc.\'. Pe:·o lo.\' libro,\' .Ht.n:.~ 
c.¡ue han logrado n•sonmzda y le han r·r.mft•ndo t!flstn flN'>'.'ltJ,rl.o 

H¡· . ]J (. f .. • .. *' u¡ Jr intelectual~ son ru¡uellos qu~:.!, (:omo -tt 1a:u .. nsrmc·n • m J· 

log[a" O "[llises (}rio/lo" ~ tratan tf e la rnaft•ria ttl'nt.•rirtUW ,F pro 
curan dar u.rw respuesta a las permam•ntr.;.; intcrn:J~ranft'·'~' tle su 
destino. 

Do Íftual nwdo que ocu.rrl' tm d Rnsu,>:u dt• in~lof.t' filo;w)jü·a 
0 ,..,·ociológir·a, la. Critica Litararia no la sanplc htbltogrufur pt• 
riodistica, sÚw aquella de rna:yon•s dlsdplinas r pt•rnu.uzt•nritn\ ·'" 
que inforrna los estudio~»· Uterarios y pcrh•nen• al gt:rwro tle lrl l•,r; 
sayisu:c'a"··· tiene, lJrZ su nwyor :Y en su nu•jur ¡wrtt~., JX>r nmü•rut 
'V finalidad, la propia litertltura txnu?rlrarw. PocO.\' !Jbro:,· tft~ 1'.\tr 

género tratarl de litl.!l'atura c~-rtraniera, mundial. J.a nwr(:ria :u:~ 
aplica a la eJ:á.gt?sis dt:. lo r.wrruículo. Rn ~,•sJtf asprt:tt'J., .~ttt (lfll" 

bargo, el pred(>rninio de la au.tocritica ruwimw1 rw ,.s u~m ranu: 
teristica hispanoarnericaTUl~ en la rnayoria dt• lus fUH'Wnt!S dt•l 
tnundo ocurrt.~ lo propio. El uolunwn tle los t.wtuditJil' histárif'o· 
<.:riticos acerca rü~ la propia litf!ratura nadorwl, .~·u¡wra, rn Tnudw~ 
on todas partes, al de los c:studios .mbre literatun1,,. tU'üanfn·a.~. 
Es sólo mz our1.nto €?Sta ru:tividad integra el r·oniunto dr lu Un\'fl" 
')"Ística que ello asu.m~~ significación tJ irn¡wrtaru·it1. 
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Pero lo característico de la literatura Hispano-Americana, 
en este género :r en cuanto la consideramos como un conjunto 
anfictiónico, es la presencia constante del tema continental, ;unto 
al nacional, y superando enormemente al tema europeo o mun
dial, aun al español mismo, lo cual indica que no es sólo en razón 
de la lengua, (razón suficiente), sino del bloque histórico-terri
torial, continuación evolutiva del originario irnperio colonial indo
hispano, transformado en agrupación de repúblicas. 

N aturalrnente, la producción crítica más abundante en cada 
uno de los países es aquella que versa sobre la literatura del pais 
mismo. Mas junto a ella florece en todos, más o menos numero
sa, la critica que tiene por más amplio campo de operaciones toda 
América, ya versando sobre épocas o géneros. o modalidades, 
ya sobre figuras de prestigio continental. Sobre Rubén Varío, 
por ejemplo, o sobre Montalvo, Martí, Rodó, se ha escrito más, 
en todas parte de América, que sobre cualquier otro tema lite
rario. Lo que interesa señalar aquí no es, pues, aquella biblio
grafía de materia puramente nacional, sino la de materia conti
nental, porque ésta es la que constituye la característica del 
conjunto en cuanto. tal, si se tiene en cuenta, por sr:~,puesto, que 
supr.wa cuantitativamente, en nntcho, a la de tema transoceánico. 
fl ablamos de superación estadística, simplemente, no cualitativa. 
Y ya que a la estadística aludimos, no está de más observar que, 
después del tema americano, .Za bibliografía critica acusa prefe
rencia por la literatura española, y dentro de ésta, por el 'llamado 
Siglo de Oro; luego, por la llamada ugeneración del goo", en lo 
cual ha de verse, desde luego, una obvia raz6n idiomática. 

Fijémonos en obras del tipo de ~'Letras y Letrados de Hispa
noamérica" o uEz Modernismo :Y los poetas modernistas" de 
Rufino Blanco Fombona, ''Literatura liispanoa1nericanaH de Isaac 
Barrera, "Seis Ensayos en busca de nuestra expresión" de lien
riquez Ureña, "La Novela Indigenista en América" de Concha 
Meléndez, los estudios sobre Montalvo r Juan Maria Gutiérrez 
y su época, de José Enrique Rodó, "Breve flistoria de la Lite
ratura Americana" y "América, novela sin novelistas" de Luis 
Alberto Scínchez, citando sólo algunas de las· más difundidas, a las 
que habría que agregar las de autores extranferos, que, como· en 
el caso análogo del Ensayo sociológico, han dedicado estudios al 
conjunto continental, tales v. g.: ''Panorama de la Literatura 
llispanoamericana" de Max Daireau:r:, ~'Historia Literaria 'de 
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Arru~rica" de Coeswr~ "Cartas Amt•rh·urms" dt• don .luan Vttlt•ru. 
,, otras

1 
sin olriidar la rnu1~ dásica ... llistoria tÚ~ la Pm·.da llispmw 

~mt•ricana." de J\1mzbub·~ y Pcla:vo~ qw· .tiigue sit•ndo mttoridml 
erudita en la rrwteria. 

Este tipo de crítica literaria o dr hi,,·tc>ritt· trítint roruim•n 
!al, no sa da fut•ra de liispmwmru:rit'(l. La ttltu cdtira t•ruo¡wu. 
int~;•nutciorwl, mundial~ l'Sl u día autores n mmlnlidmlr.\' dt• rlit't't 

sas literaturas. ¡wro no lo hm~t· t'n l'irltul dt• f'tmsidrrurlas romo 
jonnarulo ¡mrll~ de nin~ún t~oniunto r~<mthwntu!. ni nu-rm . .;. radul 
o idiorruítit:o. Sirnplenwnte o(·urre t/W' los granrh•s c.wTitort•s, nrrn 
cdebrirlad ha traspuesto las frontt•ras de su putriu o dt• :w len 
gua, son estudiados (como son trmluddo.,·) por lu rritirtt tÜ· tmhu 
partes. Y asi tcm•nws los twtutlios dt• mlforrs ulrmurws~ rorno 
Vossler, sobre los dtísicos t'spmiolt·,,.,., o los dt• Jtmu·t•xt·s~ r·onw 
lkt.udd(zirC' o (iide~ sobn• Pot'. DostorctJM.\'h"Y o H>"ildt•. l.tt.\' fi~urw 
universales de la uu~ratura ,\'()lt unhwrsa!rtlt'llff' ¡•stwlimltl.\'• pm 
aquello que t?SÜÍ derruís rt!t~ordm·. de que ~·l twpírilu tm tit·m· fn:m 
leras. Paro este t·s un lwcho tli.s·linto al qw· cu·urTt' tlnllru de lu 
literatura hispmwanwrir·arw, la <'tltd es t'fmthwntalnwntt• t'.\'lll 

diad(t por la crítica~ en razón de ram comunidad r·t¡nfim·ntttl. 
La critica europea trata ualonw m·tuules o hi.'ritúrirtJ.\' de tli.;.,· 

tintas naciones y lmlguas, sl tmu•r é.'l·tas t•n t tu•ntu. ¡mr una ntz.tin 
da unirmrsalit!ml Utcraria~ no dt• ('(mtirwntulidtul~ ronm t•n. lli., 
pan.oamérica. No les trata en r·uanto ezu·opt•o,,·. .'iinn t•n t'UUttfu 

m.uruliclles. Se han esc:rito algunas historias de la /ítt•raturu uni 
persal, y ensayos críticos sobre la misma rrwtt•ria~ dt•.wlt• di.~tintm 
pu..ntos dt? nista~ pero no historias dt' la litt·raturu t~UJ'Opea~ sirzu 
sobre parí()(los o nwuirnierztos literarios, de alt·tuHPS Jl~'W'ralt•.v en 
(~z árnbito de la cultura ocr:idt~nttd. Rs otra NJ,\'U. ,)'h•mpn~ m;·túu 
una razón rlr univer.wrlitlad, puPs el ámbito dt! la (!U/turu oc·tdtlctt 
tal es 1nurulialrrwntc indefinido, aunque su ruít1t'tJ ~wu Ut.tropu. 
Así~ tenemos trabajos sobre la litt•raturn de la Rtlatl Jl11'tliu~ o dt.; 
Rena:cirrdento, lJ del Rorru.J.ntid~·nro~ etc. La.~¡· hi.vtorius r·ouzparmla,\' 
dr.? la lit.eratura (la dt! Lolit\ por ejemplo 1 swz obras dt' un ¡ré1ltN'CJ 

critico espt!cial, no <:ornprcndida.s tm t'!ilc t·onsidernmlo. Son lo 
ospecializaci6n nu?tódica de un proct.'flitni~mltJ que ronstitu,"'e unn 
de los elementos (lnaliticos int(:~,grantes dt~ toda t.·rltit:a~ t'llltiPan 
u.n criterio de correlaciones J' oposidontrs ftuulado~ pret·ú·wrzentt·~ 
sobre el principio de las tliferencia.r.· nacionales, 
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Por otra parte, d criterio de universalidad de las épocas r las 
escuelas, tales como rnedioeval, renacentista, clasicista, román
tica, naturctlista, etc., nada tiene que ver con el concepto -el 
concepto a priori--·· de la unidad literaria continental en ·que se 
funda la critica hispa:noa1nericana. Dentro de los caracteres co
munes, universales, de cada época de la cultura occidental, la 
histórico-critica destaca perfectamente las diferencias de estilo 
nacionales. Cada pueblo, cada lengua, concurre con su modalidad 
de cardcter nacional propia a esa definición de época evolutiva 
gt'!neral, que, por lo demás, se manifiesta igualmente en todas las 
otras formas de la cultura. Y así tenemos una ll.dad Media espa
ñola, italiana o francesa, un Renacirniento italiano, español, fran
cés o alemán. Y no, es claro, basado solarnente en las diferencias 
idiornáticas, sino en las mcís profundas de los caracteres naciona
les de cada pueblo. Pero no existe un romanticismo argentino, 
otro colornbiano, otro mexicano. Ni un modernismo del Pacífico 
y otro del Plata. Todo es uno r lo mismo dentro del ámbito his
tórico literario de Hispanoamérica. Sus diferencias nacionales 
sólo se perciben como variantes de color dentro de ,za misma for
ma, r eso, en ciertos géneros, nuís abjetivos, como la Novelar el 
Cuento, pues en la Poesía o el Ensayo no se perciben. El común 
denominador, de tipo continental, es permanente. 

Los términos conceptuales de tal denominador -determinan
te de la arnericanidad especifica de la literatura continental- en 
este caso del Ensaro -pueden, no obstante su complejidad ana
litica, reducirse esquemfiticamente a tres: A) Comunidad fun
damental de orígenes coloniales (:Y pre-coloniales) r por ende 
de formación hist6ri.co-cultural, suscitando identidades caractero
lógicas primarias (atestiguadas en la propia literatura) que se 
prolongan a través de 'la evolución posterior de los países inde
pendientes; B) primacía caracterizante del factor territorial, te
lúrico-hum.ano,, en la fenomenalidad r en la problematicidad pro
pias (le todos los países, dentro de la diversidad de sus modalidades 
regionales (los Andes, la selva, los llanos, el litoral, el trópico, 

· etc.~ por una parte; el indio, el español, el negro, el mestizo, el 
inmigrante, por otra), siendo éste uno de los elementos predo
minantes en su literatura; C) comunidad de la lengua, factor 
éste principalísimo en materia literaria, pudiendo decirse que, 
en l)(?rdad, una literatura está definida r limitada por el idioma, 
salvo el caso, que es, precisamente, el de 1-Iispanoamérica con 
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1 

• .:;tczrzt·ias· 
respecto a España, su antigua metrópoli, en que czrcu_n-- <lift• 
histó;ic?-geográficas po1e:osas intervienen para ~eterrnz_r-:~1:, ... ~~n, 
renczacwnes caracterologzcas; de tal modo que sz en cz~E._.T t · tlt~ 
tido es legítimo decir que existe una sola y total Zit:erat:.z,¿r~.r... 1 . fU'lf' i' 
lengua hispana -siendo, en tal caso, la americana Un rL , . . . 
de ella-, lógico es reconocer que esa parte posee carac'L~~rzsf'lJ'W 
propias tan notorias que imponen considerarla como ca:rrz¡:J<> uu .. 
tónomo y aparte. 

l , t'rl 
Adviértase que esta comprobación empírica relativa C.l. <*' 

sayistica continental en conjunto -metódicamente necesari('Z <~tlnt 
base de toda operación crítica-, nos lleva, inductivarrzenLt!;:; f·l u 
conv.icción de aquel sentido de americanidad que es su 7·azórz dr 
ser -y de ser como es~, no sólo desde el punto de vis-ca tit; una 
filosofía de la historia, sino. de una filosofía rl.el propio lz<:>TJ'~lm' 
americano en cuanto tal, cuya expresión es su literatura. Y ... ~·~ lo.~ 
apuntes que siguen tienden a concretar, por vía de e.:t:.t::tr r u•:t~ 
los t~rminos generales de este prefacio, adviértase que ello.,~ rnt.\'q 
mos responden a una función comprendida en sus -cérrrzir1o .. -.~ .. 

Ello no implica que hayan de ser de índole apolog~Jtic..,"rJ.; al 
contrario: están situados en el plano de una critica rigurosa, <.J/t~nu 
a toda retórica del americanismo protocolar. Si la irzt:erzcidrt tf,• 
acercarse a una madurez de conciencia -a una ~:c:rrz.ayorilL tlt• 
edad" .. espiritual, como se ha dicho- de .. esta América~ r.zlit .,1/u 
este trabajo, su autor entiende que sólo puede servirse Z/O,rc.l<Ltif• .. 
ramente ·a tal fin, no por el rumbo de la fácil exq.ltación y rl.;" la 
ridtopeya verbal, sino por el de la revisión severa de vr..tle>rL-'"~"i l 
la palabra más estricta/ midiéndonos eón medida urzive.:r .. -.·<~l,. fu 
única que puede darnos la verdadera dimensión de lo que SC.l1'1"HJ.I•', 

LIBRO I 

DEL ENSAYO EN LA EPOOA COLONIAL 

CAPITULO PRIMERO 

SIGLO xvr, EL DE LAS CnÓNICAS 

Los cronistas de Indias, primitzvos de la ensayística hispanoamericana.-De 
Hemcín Cortés al Inca Garcilaso.-El Derecho lndiano.-Polémica teológico~ 
polltica. El Padre Vitoria y Carlos V. Sentido nzisional de la Conquista y 
catolización del Nuevo Mundo.-Trasplante de la cultura eclesiástica y sal~ 
mantina a los Virreinatos.-La novela de Cab,:r.lleria :r las leyendas novo~ 

nzúrulicas.-Los ucomentarz'os Reales" :r los ideales del Renacimiento. 

El predoniinio de la temática americana en el campo ensa
yístko, e1npiezn a rnm1ifestarse ya dentro del régimen del colo
niaje y aun desde sus primeras décadas. Tanto como ha ocurrido 
después d(.~ la Independencia, mucho antes de ella los escritos 
que no tratan de ternas americm1os, que no se refieran a América 
misl:na, son los menos; tan n1enos son, en relación al conJ·unto 

. ' que casi configuran la excepción de .la regla. 
El que hernos llamado "imperativo intelectual" americanis

ta, obra sobre el ánin10 de los escritores que viven en estas tie
rras, aun cuando :no sean nativos, .desde el instante mismo en que 
se incorporan a ellas, a su vida, en que se radican, experimentan
do su influjo, el de su realidad histórica; pues no son sólo los 
propios mnericanos, blancos, indios, x.nestizos, sino los hispanos 
mis:rnos, conquistadores y colonos, quienes dan testimonio de ello 
Em sus escritos. 

Tan poderosa es la demanda del continente -del. ente histó
l'ico virtual- que, en ese sentido, puede decirse: los conquista-

. dores son conquistados; y, en consecuencia, que tanto América 
se hispaniza como se americaniza el europeo. No hay una cultura 
autóctona que les absorba, pues la que había -aun que harto 
extraña a ellos- la destruyen para implantar la suya; pero la 
naturaleza -y· aun las destruídas civilizaciones indígenas- del 
Nuevo Mundo, les domina el ánimo, con su novedad, misterio 
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Yl<, 
y grandeza, hasta confundirse con la leyenda y el mito ; Y . ·. · ,. 
menos que la naturaleza y lo indígena, la propia hazaña g1..1C~ :; . ,._ 

ra y colonizadora, maravillándose de sí misma en el relato _l'l.c:l~ : 

convertirse en casi fabulosa. Y esto es al principio, en la pr1:x;;~ · 1 
... "' 

1 

mitad del xvr, dando lugar a esa serie de Crónicas de las In. ·· J.¿ 
1 
.... " 

en que la épica se mezcla con .la didáctica, y en las que., a ·t:r;:u· "'\!'<'"""" 
de las aventuras extraordinarias de descubrimientos y conq u :t. Sta....,. .. 
revive, se encarna, el mundo de las novelas de caballería? ¡·lr(" 
sente y vigente aún en España, en todo ese siglo xvr; ·taX:l J'lr; .. 
sente y vigente que San Ignacio y Santa Teresa se nu:tre~: < «'" 
ella en sus mocedades (contrastando con el otro modo, el re a 1 ~ s t • 1 

"' 

el de la picaresca, que parece ser su respuesta, ambos un.ié:n c.l«.) s t • 

en su creación más genial, el Quijote. 
Cierto que a esta novela de caballería en América, se me:-c:ltt 

un poco o un mucho de fanatismo, de ferocidad y de cod1Ct.ft"' 

tachas que la de Amadís no padece, así como también no :I"><:>Ct 1 

del mentado realismo de la picaresca, viniendo todo, com c.> «: ... *"' 
obvio -vicio y virtud- de España. Pero ello es natural, pasé:ll:t<lt 1 

de la pura ficción literaria a la impura realidad histórica., do.:rl<l<" 
no sólo lo bueno sino también lo malo de la criatura human..<l <~""'"' 
puesto en ejercicio. Pues tocando este punto, nos conviene a el <"'l x· t t. t e 

que, no todo es en ella -en la conquista- codicia y ferocid.ttcl ~ 
como han pretendido sus detractores, los forjadores de s-...:1 <> (; 1 (" 
yenda negra"; figuras como las de Cortés, Alvarado, Jirn<~:tlt'~~;,: 
de Quesada, A. de Soto y tantos otros, son las de grandes c.c::l'ba 
lleras españoles, Amadises de la cruz y la espada, -en cuanto stt'~ 
exigencias militares y políticas se lo_ permiten- en esa en"l.J::>l:"'C~Si t 

y aventura de conquistar el Nuevo Mundo para la civilizaci()l t 
católica o hispano-ron1ana del Imperio. 

Basta un índice muy somero de las principales de esas C:ró.r1 i 
cas para dar prueba del aserto en cuestión. Hernán Cort('l.s:"' 
el primero, escribe sus cinco "Cartas" o Relaciones, narrartdo .stt 
conquista de México (1519-26) llenas de admiración y de alab<l%1-
za para aquella extraña civilización que él mismo destr1-1.yerct 
como· dice Las Casas, espada y cruz unidas en la sangre y e:r1 <~} 
fuego de la guerra. Fray Bartolomé da su "Historia de las IJ:·'l 

días" (1520), luego su "Destrucción de las Indias" (1552) do:r~<l<~ 
aparece como el primer y mayor defensor de la raza :na·ti v t * 
frente a la inhumanidad de los vencedores. Fernández de Ovie~in, 
da· su "Historia Natural y General de las Indias" (1535:) · re~f\1. 

LITER.A'rURA HISPANOAMERICANA 

t~n~o <~ :"Las _C~s~s --con absolutisn10 hispánico pero sin verdad 
:?1 _JUSt~cla lustoncas-. Y Berna! Díaz del Castillo ( 1550) su 
1-I~st:>rm verd<~dc:rn de la Conquista de la Nueva Espafta", la más 

ver1chca Y ecucun1ne, en efecto, de todas las crónicas aparecidas 
en ese período sobre tan grande tema, así como la más rica de 
noticias y la rnús pictórica en el relato; y dicho sea ello sin me
noscabo. de esa verdadera enciclopedia a:tnericana, por su saber, 
que a fines del xvr, da al padre José de A costa, con el título de 
"fiistoria Natural y Moral de las Indias", y que tanta autoridad 
mantiene sier:npre en la materia. Fray Bernardino de Sahagún 
corona el periodo con su ''l:Iistoria Gen~ral de las Cosas de la 
Nueva Espaiia"~ donde por primera vez se emplea la lengua ná~ 
huatl, al par de la ospañola, siendo la m<is esforzada empresa 
de hacer justicia a la cultura indígena destruída. 

En el sur del Continente, el celo de los cronistas hispanos 
no es 1nenor, ni sus frutos menos significativos. El mayor de ellos, 
.Tinu~nez de Quosada, el ilustre fundador de Bogotá y el 1nás 
docto de los conquistadores, escribe "Epíton1e de la Conquista 
del Nuevo Heir10" flameando por sobre sus meditativos "Ratos 
de Suesca'' y sus beatos "Sermon.:~s de Cuaresn1a" (que, no obs
t:ant<l., atestiguan lo mucho que le prestara Salamanca). No ha· 
gan1os caud(ll, por sc~r pesado cronicón en verso, "gárrulo y pro~ 
lijo" según Mcméndez, del que Juan Castellanos titulara "Elegías 
de Varones Ilustres de Indias", si bien le valoriza ---entre muchos 
npisodios de la conquista-- la primicia del relato extraordinario 
do! dnscubrimiento del An1azonas, como tmnpoco hagamos del 
otro cronicón que con parecido carácter, aun qw:~ peor forma, de
jara el arcediano Barco el<:~ Centenera, compañero de Solís, en 
1 Go2 con el n01nbre de "La Argentina"; ni de otros productos 
senwjantes porque ya caen nu)s hacia el lado de la poesía épica, 
aun que no 1legU<~n a acercarse a ella sino por la pesada versi
ficación de su prosa. Anotar<.~1nos, s.í., a mayor abundamiento, 
cosas como "I·Iistórica Belaci6n del Heyno de Chile" ( 1646), 
4'I·fistoria General del Reyno de Chile, ( :L 646), por los jesuítas 
Alonso de Ovalle y Diego ele H.osales, respectivamente, o "Cauti
verio Feliz" y "Razón Individual de las Guerras Dilatadas de 
Chil<~"; o "Rostauraci6n de la Imperial y Conversión de Almas" 
d<"~ Núí1ez de Pineda y Bascuf1án y Juan de Barrenechea y Albis; 
o "Seiiodo de los Incas'' y "La Guerra de Sali:nas" y "La de Chu
pas" por el :farnoso Ci~)za de León; o HSuma y Narración de los 
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. • • ~ :t:l :nm~t 
Incas", de Juan de Betanzos; cronistas estos de op1nl< • t :ttmtm~uyu, 
rabie a la destruída civilización autóctona del ;raJ' ~tlhn% n•li 
encuentran su refutación oficial en "Informa,~l?~ 1 t. i t:t'i¡t dt~ lu"i 
gión de los Incas" de Polo de Ondegardo, e fb ~ t lt• la 
Incas", de Sarmiento de Gamboa, _abogados ambo~ i:Jttpt•ri.) t¡tw 
gubernativa, quienes sólo procuran Infamar a aqtu~l 

4 
,J dr- ( !mlc•· 

el inca Garcilaso presenta _,en otr~ p~l~ opuest.o ,Jt,., ~tnhwnm 
gardo-, como modelo de orden Y JUSticia, .e~peJO . ·t"tht•rwmh11·> 

sabio. Historiógrafos leguleyos, esos, al serviCIO d<.~! .·~ t ivn 1i.- ln 
como el virrey Toledo, que consuma la parte destt~t • .... u·tiva) ~u 

· · b" ' art eonst :f " conquista (pues ésta tiene · tam Ien;.. ~u P , : ~ . ¡ ~ t r nwldml 
perando a Pizarra y a los suyos e~ l~s m en tos d<~ i tthuiui.,tru 
y el despojo, terrible tirano de los Indios, cuyo ceh:~ lt;t'*t:u.itlud ihu 
tivamente feroz_,Y a mansal~a, (en lo~ o:ros, la··· }Hii1 ültiUHt'i, 
unida a la paswn y al _h~~Ois~o), amqmla ha~td_ . l :IJiNih·~ pri 
recónditas fibras de su Civlhzacwn, masacrando a s1. . ., SU"i Httrl'"" 

vándoles de toda posesión, destrozando y .aventand-c .. ·t dto n·dw 
trales comunidades, entregándolos a la semdumbre "'"~ .·.. nuirt,th•'l 
ciones y encomiendas y encerrando e~ sus mazm<H~t,.,·•"""·· ,dndpul. 
a todos los descendientes (puros y mestizos) de la el t. '. "' . ·. 1

1 
·. 

1 
. 

. , fd d" (' )J':J"lU .al htHU cual lo atestigua Garcilaso, en esto SI, . I e Ig~o .< ; .~ ... H n~ 1 I lu 
mentación lo ha comprobado (y como el mismo ll . .J 

1 
, , , 

certifica en· su repudio de la conducta virreina!), Y.. ,-·.«Hl ••
1 

W'\«•
1 . d · t ,. llc•\'H m ut-. miso de .los tesoros que el trrano oran amen e se~ " ...... , t 

Perú a España frutos de sus rapiñas al pueblo Y a .ht. .c:..Ul'lmu. , l 
Pero como 'a la empresa de aniquilamiento totu l dP lu '\:'u n 

incaica y a sus planes .de absolutismo,. codificado en; . ~ \ l~ 
"Ordenanzas" no ·bastaran los hechos, encarga. a. St:t~"i. l"~:¡rt¡u.;uUHi~. 
los Ondegardo y los Gamboa, de justificar s~s Inlqu_:u:lud•·~~ 
biendo esas falaces diatribas contra los ind1os funtl ¡ttlu~ Ni ~u' 

informes oficiales, de donde viene todo lo peor < l !t:u • *•utuw·t•}l 
y después se ha divulgado contra esa raza y su e 't ·.t l ~ ~wn. Ptws 
aunque parezca absurdo~ no han faltado entre <~l . t.' u!~mlu. ~de• 
historiadores, toledistas y ondegardistas que hayan ~c~guulu tahm 
cando en tales diatribas hasta el presente, herederos .e:. J. t"·~ m¡ uttl t 

minoso celo, y más españolistas que Felipe II. 
Pero . sabios o índoctos, verídicos o falsos, favc>:r· ., ltlt•-; n ml 

versos, a esta o a aquella de ambas partes en pugna ( •e¡ \W"' nl fiu~ 

~~ mismo Garcilaso se libra ~e ~se d~stino Y puede Nu· ~·"'il*h• iiU!I, "Ot 
mentarios" por haberse ido del Peru, d1ez anos antes de esta3 i!l.c:.,11~·-'-tliil mn~. 

LIT!UtATURA HISPANOAMERICANA 

de la historiu, mnbas integran por igual sustancia y caracteres 
del continonte) 1mos y otros escritos versan sobre América. Tra~ 
tan dü sus tierras, sus hechos, sus cuestiones y componen su 
cuerpo bihliogrúfico propio. A tales títulos -a los que aun po
drían ngrogarse nmchos otros que se nos quedan entl·e líneas
algunos no n1e:nos in1portantes ( conw "Monarquía Indiana" de 
Fray Juan de Torqucmada; "IIistoria General de los !{echos 
de lüs Castollanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, de 
Antonio dn Horrera, cronista de su Magestad ( 1 o vols.) ; "I-iis
toria Gcn<n·al y Natural de las Indias", otra vez "Islas y Tierra 
Fir.nw dol Mar Océano", por el capitiin Gonzalo Fcrnéíndez de 
Oviedo, los tres peninsulares, entre los muchos, y con todos los 
cuales s<~ cons t:ituye el n1aterial docun1entario de la historia colo
nial en esto pri:r:nor p(~dodo, que podm:nos llmnar el de las Cró
nicas); hnhría mín que sumar, y a 'justo título, otra serio que 
in1por1:a tnnt:o cotno esa, a saber, la quo escriben cronistas nacidos 
ya en estas ti<~r:rns, que, con1o es natural, trabajan siempre en 
defensa ntm·al de lo autóctono aun cuando 5(~<1!1 hispánicos por 
::;u cultura "·c··Y ulgm:tos en parte o en todo, por su sangre--. Son 
estos los prü:neros escritores m:ncricanos, criollos letrados, autores 
de trabajos sohr(~ los n1isn10s temas de la conquista o· las cul~ 
turas prohispánicas. Tales, entre otros, "liistoria General del 
Nuevo Hoy:uo do Granada" y "Genealogías del Nuevo Rcyno" 
dl~ los coloxnhinnos L. Fern{mdez de Pied:rahita y J. Flores de 
Ocariz, yu (~ll ~~1 xvn; o '<B.elación de la Conquista del l'erÍI" 
d<~ 1'itu Kussl Yupunqui, (hacia 1570), escritor éste de abolengo 
real hwuico cmuo su colHga, el de los "Cornentarios'~, y tan :me
recedor coxno eH de ese título que el otro det~mta solo; o "Nueva · 
Crónica y Bnm1 Gobierno, de I·Iuaman l)oma de Ayala (:16oo); 
o "Iiistcn·iu Gmwrnl Chichimeca" de For11nndo de Alba Ixtlilxó~ 
chitl, cuyo :nomhr~} difídlnwntc pronunciable para nuestra ·len. 
gun~ provierw tu:rnbién de la estirpe din{tstica de Texcoco; o, en 
fin, el cor1sagrado príncipE~ de todos ellos, por su cultura hu1na. 
nística y lu jerarquía de su prosa, cuyos "Comentarios Reales", 
lu prhnera obra de~ c:alidad. literaria escrita por un americano, 
le ha valido ser considorado por Menéndez y Pelayo "el mayor 
do h~ literatura anwricana colonial". Por tales títulos detengá
monos en él un instante. 

La sup:ren1acía otorgada por Menéndez y Pelayo pudie:r:·a ser 
discutible si se trae ln<ís acá del siglo xvr, al que el Inca perte· 
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nece; pues ha de tenerse en cuenta que otros prosistas le si~~~~:~ 
d l b., :rrJ..es -..1. ... ron, y e arte no menor, como e tam 1en peruano y . , .. ¡ 

(aunque no de linaje) Espinosa y Medra~o, El Lunare¡~~ 10,i 41 ~ 11 
ídem, de Peralta y Barnuevo, muy colon1ales ambos, -~ r .. :tr lt .. 
en el estilo' posterior del barroco. Más seguro sería cons:L e . "'~ t 
el mayor de los Cronistas de Indias, y no tanto por la es·~J:·.1<:! •. H 

veracidad del relato cuanto por la elegancia de su esc:r:~:tl .. l~ ~1 "' 
virtud ésta ya acreditada de antes en su otra historia que Il.c:"ln 1 *-

111 

"La Florida del Inca" (1605), narrando la conquista de ·. e~ta 
península por el adelantado Hernández de Soto; y antes? ~c;c t; . 
vía, por su traducción del italiano de "Diálogos de Ar.n.o:r . < t 

León Hebreo (1590). Y no es poco mérito ser el mejor esCJ."'J.tOr 
colonial de su siglo, si se recuerda que ha de competir c<:>J:l. la 
también muy noble prosa del español Jiménez de Quesada., <~Xl. ~11 

citado "Epítome", único de aquellos cronistas en tal tiemp<:> q tH"' 

pudiera rivalizar con él por el lujo de su humanística. _ . .. 
No interesa dilucidar aquí los valores estrictament~ lJ.J.s .. to 

ricos de "Los Comentarios", tema ya muy largamente d:t.SC"L:ttl~l(:,. 
por los especialistas~ eruditos en tal materia, y que nos dt:~SVlil 
ría demasiado de nuestro objeto. Limitémenos a consig:n.a.J.~., p-cu· 
lo que importa, que, si la segunda parte del libro, donclc~ ~·., 
narran las guerras civiles de los . c::onquistadores (Pizarrc)S .v 
Almagras) de las que el cronista fuera testigo -que es r.~.art''l:U' 

sus propios recuerdos de adolescencia- resulta, no sólo la dE.~ Xl:U·t,.,. 

segura veracidad sino también la de mayor -intensidad :naJ.-réttivu .. 
la primera, cuadro del desaparecido Imperio inkaico, ha d<~jndt.t 
de tener, en mucho, valor de realidad histórica, a pesar ele J • t 
realeza del comentario, o por ello. Notorias son ya sus dos Í-tl.ll n ~ 
principales en tal sentido; una es la de suprimir -y tal VE::!Z ig 
norar- toda la serie de reinos y culturas que hubieror1.. E;~1·1 • ~1 
Perú desde los tiempos remotos del Tiahuanako, para red"t.lcirlt • 
todo inverosímilmente, a la simbólica leyenda oficial de 1 n d i 
nastía teocrática reinante en la época de la conquista., corl. Sl.l 

mítico Manko Kapac ·a la cabeza; la otra falla, ·no menos grttv•• .. 
es su concepción utópica del régimen político-social inkaico., eo:ntu
modelo perfecto de orden y justicia. 

Ello proviene, en parte, de ser versión la suya, como es., de trn . 
diciones y relatos orales habidos en la niñez de boca de s-u :rnu.th:~ ... 
la princesa Chimpu O ello, y de otros parientes indios., :re<:;o 11 ~-. 
truídos a los casi ochenta años de su vida y a más de ci:rt.(::'t.l<~11 t._. 
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de su ~1use~1cia del Perú, vistiendo ya el cronista postreros hábi
tos ~le 1glesm, t~·as mucha andanza militar y académica en Espaf1a, 
Itaha y otras. tierras. Mas, en part<.~ también, y no xnenor, de aque
llos dos escrrtos, ya registrados en la documentación hiog:r:áfica 
del caso, que poco antes llega11 a sus manos; a saber: la "1-Iis
toria" inr•dita de su cotc~rr.:íneo y como él mesti~o, el jesuíta Blas 
Vah~ra, y (Ü t<.~stan1ento del conquistador espafwl~ padre del nati
V<> Sierra df~ Leguizmno, cmnarada suyo de juv~ntud, y co1no él 
hen~dero dü sangro y nombre reales por la rama materna. 

No es irnpl·obnblc~, como lo suponen algunos de sus biógrafos, 
que el documento testamentario, fechado en 1589; en el Kuzco, 
influyera ~::n E~l <JninlO de Garcilaso decidiéndole a la ernpresa 
reivindicatoria, pu<~sto que, su reconocimiento de lo bueno que 
tenía. el Inkanato (según nuestra 1nedida occidental nwderna) :r 
de la 1nucha injusticia que con él cometieran sus vencedores, i~~ 
porta~ cmno dice W. Prescott al insertarla en su "Iiistoria de la 
Conquista~' "un sincero aunque tardío tributo al mérito de los 
v<mcidos". Pm·o no parece que fuera necesario para suscitar en 
d autor d<~ los "Comentarios", el espíritu de an10r a sus antepa
sados maternos, sentimiento que llevaba en la sangre y en el re~ 
cuerdo, razón y cora2ón heridos al par por la negativa del duro 
genitor a torn.ar por esposa legítin1a a la princesa inkaica. 

Mayor influjo y más cierto puede haber tenido el otro do
c:umcmto citado, la "Historia" del P. Valera, de la cual Garcilaso 
l 1 ' . "C . " . f . 1 oma . nrgas pngmas para sus o1nentanos , s1n re· ·erirse a é], 
por lo qtw, no sin razón, fuera acusado de plagio. La verdad es 
que, el rrH~rito de su libro, en conjunto, supera inmensamente 
su posihle pecado. Y es mús probable tal influj~, por que en ese 
mutilado texto de Valera ··--<~cmocido m.uy posteri~nne1~te y sólo 
(~ll la parte <¡U(' pudo salvarse de un ince11dio en Cádiz- el Im
p(~rio Inkaic(> es ya pintado en t<~nuinos semejantes, siendo obvio 
quo c~l pdncipü de los cronistas ·---tal por su arte, no por su 
exactitud"~"'·· ha tomado de él no ya las · páginas que incorpora 
sino rnuchas otras ap<lrtadones informativas. 

Mns, cuulquiern sea la importancia de esos aportes de que 
se vale, los "Comentarios" superan a todos los escritos análogos 
corltümporlÍl'leos~ por cuanto se elevan al estilo de la composición 
histórica 1nagistral, a la cabal arquitectura del género, virtudes 
que la haccm <Hgna a~~ esa clasicidad que ha alcanzado, incorpo
tllndole a la gran literatura humanística del Renacimiento. Esta 
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sería su clave. En efecto, su versión del Ink.anato es, en un todo 
y. en su esencia, una concepción conformada según los ideales del 
humanismo renacentista, tan nutrida de las tradiciones clásicas 
de la filosofía greco-latina, mayormente de las platónicas, como 
emparentada inmediatamente con las Utopías y Ciudades del Sol 
de sus contemporáneos europeos, los Moro, Campanella y demás. 
Por ello, su Imperio indígena, modelo de orden, sabiduría y jus
ticia, logra tanta resonancia y prestigio en el ambiente intelec
tual europeo de los siglos . XVII y xvnr y aun hasta muy avanzado 
el XIX, cuando estudios más docUmentados acercan más a la ver
dad histórica del caso; verdad esta que, como sabemos, está tan 
lejos. del modelo humanístico y platónico de Garcilaso como del 
sombrío y bárbaro despotismo que le adjudican las diatribas de 
otros cronistas virreinales. Pero la versión de Garcilaso es la que 
inspira toda la literatura europea de tema incaico y aun lo que in
troduce· en ella ese tema, de lo que es muestra culminante "Los 
Incas", de Marmontel, fundados en la crónica del americano~ 

Lo que menos importa ahora, no obstante, al objeto de esta 
reseña, es la mayor o menor veracidad histórica ·de esos cronistas, 
de antaño (ni los de ogaño) sino la comprobación del hecho in
telectual que significa la imperiosa dedicación de todo escritor, 
durante el coloniaje, al tema americano. Al reseñar a estos cro
nistas de la primera época, nuestra intención es patentizar cómo 
la preocupación de quienes ofician en las letras es ya, en América, 
América· misma;. y que lo es desde el comienzo mismo en estas 
tierras de toda escritura en lengua hispánica, ya· que, de lo ante
rior a la conquista, suponemos no ha pensarse lo contrario. 

Y ya que a eso anterior aludimos, aludiendo a la literatura, 
demos lugar a una aclaración· que, sin duda, debemos al lector 
desde el comienzo de estas páginas. Y es que, si no se hace en 
ellas caudal de lo pre-hispánico, es por considerar que la litera
tura -así como la cultura toda- viva, de esta América, tiene· su 
punto· de ·arranque propio en la conquista, puesto que ella im
planta, no sólo la lengua misma de esta literatura, sino también 
todos los elementos intelectuales y morales de la civilización eu
ropea, hispano-latina, heleno-cristiana, que constituyen lo ·fun
damental ·de su cultura . en adelante. Con ·la conquista, Am.érica 
nace a ·la Historia, a la historia universal, la viviente, la evolu-
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ciorumte, la que recoge la herencia de la humanidad occidental 
(e incluye en sí, parte de lo oriental, la del Medio Oriente) in~ 
corpol:éíndosf~ H ella, prosiguiéndola en sí nlisma, como su propio 
devenir. 

La incorporación de elementos culturales autóctonos -es
téticos, sobre todo-- sobrevinientes de la destrucción total de sus 
viejas civilizaciones en plena Edad del Bronce todavía -al 
Organon de la cultura colonial instaurada sobre sus escombros, 
han de ser considerados, sólo en cuanto se produce esa incorpo
ración y por tanto esa supervivencia. La literatura pre-hispúnica 
se reduce a Móxico (comprendiendo mayas y quichés) cuya 
<:ivilización poseía un siste1nu de signos reJ>resentativos que pue
de llamarse escrituro, la hierútica, la de sus Códices; por no 
poseer tal grafía, no puede hablarse propiamente de literatura 
incaica, ya qun todo, allí, se trasmitía y retenía oralmente, sien
do sus Kipus, a todo lo que se sabe cim'tmnerrte, sólo un sistema 
nn1ornotácnico. D~~ todos nwdos, escrita o no, esa literatura de la 
cual so hnn rescatado piezas arcaicas tan interesantes como el 
Popol-Buh, el Chilam-Balam, el Rabinal-Achi y otros, casi todos 
de la región maya-quichó, (aunque tan1bién algunas muestras de 
poüsía lírica y dramática azteca, de la última época) no es 
nnl:ücnchnrt:e tradicional d(~ la literatura colonial americana; y 
no lo c~s punsto que, tras la ruptura histórica que produce la 
couquista, todo tiom~ ya otras fuentes, otros orígenes; y respon
de~ u otros 1nodos: los hispano-latinos. 

Es cm las Crónicas del xv qu<:~ · exnpiezu la tradición de la .li
tPratur(l hi~pan.omn.ericnna, en cuanto tal. Y si damos lugar a 
nstns Cr6nicas ou el can1po del Ensayo, no siendo genérican1ente 
ensayos sino crónicas, es porque es tal la forma que asume en 
estn época primera la conciencia int(~lectual de América y el 
hnperutivo de su existencia en la escritura .. Los cronistas de In~ 
dins son lo que pudiéran1os llamar los prin1itivos del género, 
dond<~ coxnicmza el conodnlicnto, el examen y la discusión de sí 
misxna1 la fundación de su personalidad histórica, el concepto 
de su l'eladón con el rnundo de la civilización occidental. Forma 
l'Udi:montnria, pero necesaria, y única posible entonces; sólo 
historia; el descubrirso, el uarrarse, el sentar testhnonio de su 
realidad natural y hum.ana, de sus hechos, de sus gentes, de sus 
conflictos, d<~ sus fábulas. 
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En Ctlélllto n la obt·u d<~ los crotliHtns :rmlivos~ vcoxuos qut* tudu 
es de finalidad apologética. :r roivindicutodu ron r·H~pt•c:tt) ul zm 
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sado vernáculo, (lo cual, observen1os de paso, atestigua la liber
tad de crítica que existe en el ambiente intelectual de este si
glo xvi y con respecto a asuntos tan principales como éstos, si 
bien limitados al'orden político, pues el tribunal del Santo Oficio 
fnera mucho 1nás celoso en cuanto a puntos de teología); todo 
ello culminando, literariamente, en la Tealeza de los "Comen
tarios" garcilasianos, cuya versión renacentista del Imperio del 
Cuzco -con n1ucho de utopía de la Edad de Oro- prevalece en 
el ambiente intelectual de la Europa humanística fuera de Es~ 
paña, hasta llegar en el XVIII francés a estilizarse en el a.cade
mismo neo-clasicista "Los Incas" del ya citado Marmontel.1 

En época corno esa del XVI, en la que aun están tan lejos de 
aparecer en el mundo de las ideas Vico o I-Ierder, Rousseau o 
l\1ontesquieu, Adam Srnith o Comte, es decir, la Filosofía de 
la J:Iistoria, la Sociología, la Economía Política y otras formas 
del penstuniento (época en la que, al menos dentro del ámbito 
hispánico de la Contra~Reforma, no rige más doctrina universi
taria que la Escolástica, ni más dialéctica que la ergotista) esa 
de las Crónicas, y en América, es la única forma posible de una 
Ensayística; fonna necesaria, por lo demás, que, tiempo adelan
te, y con la evolución de la cultura y de los géneros literarios, 
habrá de entrar en los modos de esas otras más . arduas discipli
nas y especulaciones intelectuales, desenvolviéndose en una pro
blemática cada vez :mcis compleja y especializada, pero sin apar
tarse de aquella sustancia de realidad territoriaí o histórica que 
ya los antiguos cronistas documentan y discuten. 

No está dem<Ís reconocer, que, el punto inicial y fundamen~ 
tal de toda esta polémica -ya expresa, ya implícita. en las Cró
nicas-- está en la tesiB del famoso fraile dominico Francisco de 
Gnmhoa, o de Vitoria, como se le llama 1nás generalmente, ex
puesta en sus "Relecciones de Indios", curso dictado en su cátedra 
de Prima Teología de Salamanca, entre :1525-26, y en la cual, 
co1no sabemos, se discuten, y en definitiva se niegan, los títulos 
de legitinádad de la Corona de España a la conquista y posesión 
de los reinos del Nuevo Mundo. · 

l. .Habría que. mencionar, asimismo, a otros escritores españoles de la 
épocn, que tratnn sohre el tema, tales como fray Pe~r~ Mártir d~ Angle~ 
rm, cnltol' de "Orl)e Novo" o López de Gorr1ara, capellan de ·Cortes, autor 
de "Historia de Indias", nmhos del XVI, y de tendencia opuesta a Vitoria 
como o Las Cns<is, defensores absolutos tle la conquista, asi en principios corno 
en procedimil.mtos. · · , 
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gravenwnte,~ si no nwntuviera, extendiera y consolidara ese 
dmuinio, tal cmno se lo hace saber la solenu1e junta de teólogos y 
jul'istas rt:runidos en Valladolid; y accede a que sus capitanes 
y oidores sigan empeñados en la santa tarea de evangelizar 
aquestas Indias -y aquestos indios- un poco por las armas, 
mt poco por la prédica (la letra con sangre entra ... ) espada, 
mitra y toga, unidas en un solo y triple poder, ~t esos efectos. 

Es evidnnlP que el padre Vitori<:t predica corno teólogo lo que 
ni<.•ga co1no jurista, contradicción tanto n1l1s :flagrantEl cuanto que, 
en tal <~poca y lugar, difícil es separar ambas cosas, atestigu.án
dolo as.í el hecho de que la propia tesis "Reelecciones de Indios" 
-···arranque del derecho internacional- hnya sido expuesta en 
su cútedra df~ Prilna Teología. La contradicción doctrinal se pro~ 
cura corregir o justificar, .en este caso, por el argumento, un 
tanto capcioso, de que ese dorninio por co:nquista cesan't --·vol
viendo los reinos a sus naturales se:iiores, los autóctonos-:-·- cuan
do la fe cntólica esté asegurada; mas, parece que no haya llegado 
a <1starlo nunca lo bastante, a juicio de la corona, puesto que el 
<lon1inio por conquista 110 cesa sino tres siglos después y por la 
ftwrza de las arx:nas, triunfo mediante de los hijos criollos sobre 
los padres pm1insulares. Y eso ·que, la catolizaci6n de esta An1é~ 
rica, ya estit rmís que consu:mada a fines del xvr~ tanto que no hubo 
en el nn.1ndo ..... -ni en la propia Espafla de Felipe. II- orden de 
vida y cultura edesillstica más completo. Pero esto ya f~s materia 
de eapítulo aparte. 

Corrosponde en cambio a este capitulo -por cuanto atañe 
al tex:na de las Crónicas- recordar la terrible diferencia que 
nwdia E~ntre es<:~ alto fin misional de catolización del Nuevo 
Mundo ---justificación teológico-jurídica de la conquista-·- . y los 
nada cristianos procedimientos de muchos de los ejecutores de 
tan llHignn empr€~sa, qtte avanza resueltamente J?Or estas .. tierras, 
a Dios rogando y con el rnazo dando; ejemplo edificante de lo 
cual nos da el ya 1nencionado virrc~y Toledo, 1naestro insupe~ 
rahlc:! de la letra impuesta con sangre (y nada 1nenos que de la 
letra del Evangelio) ; pues, si bien los desmanes de este jerarca 
son castigados por Felipe, la real justicia no alcanza a castigar 
a tantos '6n1ulos menores como entonces se exceden· en el inicuo 
celo de someter a los indígenas a servidumbre. Por lo demás, 
este dualismo entre teoría y práctica, entre fin y medios, es 
característico de toda la historia de la conquista, como lo mues-



tra ln üscnndulusa :ru\gad6u qu<':\ c~s, la l'Ptdidml. rHnhur•tudinuria 
dül r<!gi:tnen sodnl de lns Cokmim:1 dt~ las propias Lny<•!-l dP, l ndias, 
tun tut(~larcs en el infolio cmno iuhtunnuas mt t•l h(~c;.ho! nm"· 
virti<\ndo ln prude:nda de los juristas sHhnHntiuos · .Y dt.~ lm; 
lhml<~s Ordenes ....... en terrenal iufi('rno dt~ 1ni1 aJos, t~nnmwud(~
ros; y corrc~gidorf:~S. Advirtu:n1os, no <Jbstant.o, qnt~ Pstn dnplidclad 
~·····~si. bien :rtn1y e111peoradn por ol espíritu n1Ü:¡imml dt.' la cnn
quistn···· .. ·~ :no es pecudo (~xdusiv<> d•~ dla; nn vistH:t.o u la hi;;;toda 
universal nos corlV<!lltü do qun tal nrw:tnaHa ri~<~ Pn ttHlo '>U 

curso y poca o ningu:nu (lS lo lmGilm que puodo nrrojnr la pd · 
rnm·a piedru, pues pnrm:e ser de hunmuu cowlicit)n qtm nm lmH 

nunl<> se escrihn y con lu otra s<~ obre; y quP~ uo pot· nwidad sino 
por falsín, c}stn <) aqunllrt nw:m> ignorP lu qtw lmtt~ lu otx·a. No 
eRt{t dc~nl!lS, tmn¡.X:)C<), ol udvet·tir, d(~ puso y sin q W'1 nm: s¡¡ 
lnos de .rnwstro tcnm: la <~rt'mirn y ptllciutit~H dt~ J •. t rmtctui•.l.n 

1 

que, nl pnr de ese ludo sm:nht'io y cnudmmhlt• d<' la nw:vtH' t•po" 
peya do la IIistorin, se va <~Unlplit~mlo, n,m ePlo no nu•ttm'. la 
ohra d(~ tJ:asplanto dn ln culturn hisp{micn a t" .. tos n•iuns~ dti 
le) que dn hastnnt.o testhno:ni() €~1 lu~eho eh~ t{lll' l\I~~~it'n :v Pt•tú 
t('lngan. i:rnprm:rtn y uuivm·sidnd dnsdt~ nwdiados dt~l xvr. P;t\tvu· 
diE~ndosc a poco, es<~ i:nst:r:urn<mto, u Cu:r.n>, Bof.{utlt. ( ;}uu·nh. ( :c,l'·· 
cloba, c1tc.; y ()llo, amén d(~ los :rrrudl<>s eoh•gio:.; jt·~uítirns hrotu 
dos en todo lugar n lu sonll>:t'U d<~ erulu ru:mp(UUtrio. 

Tnl qlle, ttmi<mdo <!U emmtu ul 1n'nm~ro lUUj,. tTt't·id. • dt• 
f: . 1 l ,.,, ... , . 'J· . . . .. . • . 1 peo .es<)rt1::i vmn< os ( o ,.eJspnun ·lf!O ogos, JUrlst.tt~~ r·<~tm·tt:<,)~ .v t t•,. 

nuís, eMrigus cn~i todos, pm· supu(1Si<>-'"· ¡nu~dt'~ <ludnw· tJUP ln 
(;olouia OStlÍ l'W descuidada SÍUO l'!1CHX'f~Udn d·~ (~UJturu, dt•Sdé* ''>WI 

pri:rrmros ti<~:rnpos, bln:n qun (~stn sen lu dt~ tipo m·lm;i~ístko, tpw 
tnnqx)co EspufiH tm:lia otrn; lo <~uul tnw por t>f'm:tu td rnriktt>l' 
de ese scgu:nd<:> siglo d(~l c:olcminj<~, el xvní t'•l'ttdito, urr.cot i~.t •• ,v 
barroco, nwtivo de algu:nn pcíghm sigui(U:lt~~. 

Qt:w, apm.'t(~ de~ ello, la nnlpl'<~sa d<~ <:ntolizudl}u ('s hw~u pn~, 
toxto ptwa qtH1 la cotlcup:isc<mciu dt~ pod<~r y riqtwza hunHmu 
<:<)l'ldici6n-.. - :rnmlre n su sm:nbrn, {;~s lo c¡tu~ m¡ui trahllnu•;, 
que es en torr1o a esa s€~gundn faz th~ 1E1 cu:nquistu, lu pl'lktit7n~ 
no la tE~óricn, qu<~ vorsn el contenido y t,c)sis dP lns Crünkus. 
Obvio es, por lo d~mt'!s, que a pE~sur de l~t :rt~lutivn lilmrtud th• 
critica qttc~ co1nprobanws exíst<~ ~m el xvr Nt cuunto a hll<H\ 
escritos, no :m pcnnitlr.í:\ tampoco <Hscntir~ <'<mw l<) hizo Vit<>dn 
(a quinr1, al fin, tmnbi6.n :mauda:u c:ullm·) ~ t•l prindpin 1nismo dn 
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la legitimidad de conquista y dominio de España en estas ~o
lonias -que los documentos oficiales no llaman nunca colonias 
sino reinos- principios que no están en ·tela de juicio ni en el 
texto ni en el espíritu de las Crónicas. Tal limitación no impide, 
sin embargo, que estos libros configuren esa primitiva ensayís~ 
tica americana a que nos referimos, tratando los hechos y las 
cuestiones propias de la realidad histórico-política de la época, 
que es decir la misma temática. continental, de~p~és y hasta 
hoy -en modos diversos- propia de esta ensay¡stica en con
junto, ya que, con1o anotamos, el tema universal es en ella me
nos frecuente. 

No obstante ser el ensayo -por su carácter tan amplio y 
poliédrico y por las otras razones ya anotadas- el lugar que 
más le corresponde, la Crónica colonial, especialmente la del 
primer periodo, aparece como for~? . genérica :-o ~ejor, pre
genérica- muy ambigua. Sin perJUICIO de es~ Inclusión, .recor
demos que su génesis primievalle confiere d1ver~a~ configura
ciones. Tiene que ver también, en grande, con la ep1ca y con la 
novela. En la parte de este esquema que corresponde a la 
Poesía, se aclara cómo y por qué, la épica auténtica de la con
quista -que calificamos de la mayor epopeya real de todos ~os 
tiempos- está más en las Crónicas -algunas de las cuales tl:
nen mucho de epopeyas en prosa- que en esos prod;wtos reto
ricos convencionales que son las epopeyas en verso~ as1 llamadas, 
que se escriben en América en el xvx y el xvn; ~ai:o, ~n gran 
parte, la de Ercilla, modelo de las otras, pes~ das. ~~tac10nes de 
u11. tipo literario italianizante que en Espana misma tampoco 
representa la genuina épica nacional, que está en su Romancero. 

Algunas de ellas son, en efect~ -:-Y aparte de lo otro- ve~
daderas epopeyas así por la hermc1dad y grandeza Cf.e sus epi
sodios como por la mitografía legendaria y ha.sta !abulosa .que 
contienen. Por otro lado, críticos de gran mag¡sterio han ?lch.o 
que algunas tienen mucho, también, de novelas, por la VIvaci
dad el colorido el dramatismo de sus descripciones y relatos, 
por' su riqueza ~necdótica y por cierto grado de ficción que se 
les atribuye, en parte; ficción no voluntaria, co~o en la n~vela, 
conviene aclarar, sino provenie~te de la creduhd(3.d de c1ert~s 
leyendas e interpretación un tanto fant~stica de las cosas. En 
an1bos casos -epopeya o novela-, es c1erto que algo, a .v;ces 
n1ucho, de elemento imaginatiVO interviene en SU COIDpOSIClÓU, 



advirtí1•ndo qtt~> Pst<- Plc>tw•ttto iuH•f.~I"H ••1 t"!tildn dP """}Hntu dt· 
lo~ tTIHli:->ta~ l'rPHit: al lwcho ¡•xtnmrdinm 10 tfp f.a l'otnpti••l.t, 

a lw; nuu·nnllns .v nqtwza~' natnralt•-; y btmHltiH'- dt·l Ntu~v 11 \Jtm 
do; Pstado d(\ Pspiritu P"rf••dnuwniP t>Xplü·ahh~ t•n lmruhr''"· gt' 
U~'ral~u<'nto. dn poca cultttra \mivt.•rsitaria, qth• tndun su-.; ima 
guwnmws lntpn~gnadns dP lu litPrattu·a dP cuhallt~t·iu. t•s fl,•,·ir. PU 
a<pwl fpliz plano nwutnl dP la t~r(•lhdidatl o lH n·Padt'lu nttto}(t 
gtcn, t~UHndn todavía os po.sihh• uua rnm·('IH'Írm pn(•tira dPl umu· 
do~. y <pw r'P<fU~Pn~ i'SP df1t'to grudo dt• imw••w·i.t t tpu• . 
sahws ilmnan 1f.pHlrmwln) :v Pl t'HdnnuJisnlu riPutHicn dP In•; 
siglos postPriores ha dl• iuhihir cmü t'Olllplc•Ltmt•uk, 

l::t nH:ndu nwnt.Hl di' la rouquistn . ~·u iH¡twltn qw1 t ittUII 

:It\ lantnswsn · (IH (•l mttnt'ior al (Juijtlft'. í'S t•l dt· Awwli.. 1 ,. 

~·stP, 11 su vt~:t., <~1 dt~ (Jrlmldn). Lw1 Cdmints ulgmw-. l'~lari¡.1 ~ 1 
ntcowplet.as, <:onw donmtt•utoN dn 1~pnca, si ('SP t•lr•uwutn d .. In 
l"rw~·avillr~so~. invohtnt<~rio, fullm;p~ y ¡{,~rintu-. iuvolunt. 1do, ~'" 
d<!CH' mttNlt tco, pura dtf'Prr>rwiurlo d~·l nlro rou\'t~w imwl. t•l dP Ju•, 
üpop<~:yns . nu V~ll'~O nl mndo dt•l THs!'iu J' ErdllH. t¡tiP , • .., .. ;¡'tlo 
llUtt¡tllWU'lH l'PtOrH:.n; .Y tUlUbit'•u "'P da, JlPlO <.;in HlH,\íH' %W~ritn. 
Nl lm; lt~t.ras t•olo.tmtlw; dn p¡.w }Wdudo. 

1 ,f)S "Cm:'l:wutur:ios" dd Ptíndtw dt• los Croui•.tmo:, pt~rtmu•• t~n 
Y.a. ,al numdn. t.~fwvuutmwn dt~l lnmmuisnm l,uuwpu• ~u it}ht 

ncwn m.; eo.nt~m~[HH'ltltPa dPl ()uijott\ 1 bor;· 1 r¡~ t t~w~ 1 h 1 por l'il·i. 

po:tdm· ul Ulllu¡o I'Pttanmlistn ifalhmo., ftH'nms f'ilo..;tHicd"' 
ln!luymt nwnos <'U Es¡mfw qtw ¡uu*tkas. F~I Inca ( 
eonm Cf'r·vnntt•s~ su lUH.}'Cll\ t•)-.i un hiju nu•ntnl dPl htuu;mi.;;xuo 
t'!'•nacmtthHn; ~y mll~ punsto u c·onlit•u:t:o!-1 dt~l ,s, \'L, al ~uiquo tit•mpo 
<~ti~~ cm·mw por su cnlidutl litPt'Euiu d pPt'iw!o priumdo v nuls 
ttp,H~o dP. las Crt'arkn~~ lo dN·t·a~ ula·it•ndo tt! utro. <·l sÍf.t¡Jh•utP~ 
1uus onuhto ~· fnnnalisla. 

... Dt~ todo (•llo l'Psttlta <rw•, no <ths1anh• M't' (•} I<usa·vu 
d.lJllll<'lf::'"''": KU luwu· lUÚS propio, f'rl t 1S!U fnrxua ru·irttm .. ia V fUlh~U 
h;:n d(• htPntt m·n mum·kamt l<ls gt~UN'os Psh~u un p1wu' nmfun 
thdc)s1 eomo l~h\ln<•utah~s<~ nntt'H df\ su difPrPuriud(u¡ w1r·nmtivn 
cnr/wtm· .~~te~ que fjja1 prt~ciso:nwntt• H tult~s Crc'mit'W{~ stt v••rdu: 
dern pmn(;tón .m1 Ju histnt'Íu dt~ las h\trus, sc~nwjwth• nl dP nh'U!: 

procl~u~tm; mp;uvalm,lt<\S, dn otrus IihH'utw·us m·it•utulr•s y t•tU'OtH•a~;, 
}j,l hecho de sor~ las nu'ts eh~ nHus~ Nt •·~tP ¡H•dnt.io olu·;~ d , 

a1lt<)n~H c~spaiinlc~s ~~,,rüstd(lntc•s,,,,,., v un e{··~ ¡ 1 .• , , ,, • , 'l' · f 
, , , • , ' , , ' ,· , 1 ~, t1 HO t~s ti 1lt't1 

segun t·<rmhx{m yu ixulicnnms, u su dt~f'iuid6u y }lPt"h•twndr; 
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arnericanas. En prüner lugar, por que tratan de América, y 
luego por que, hispanos y nativos, padres <:~ hijos, son todo lo 
nlisn1o en esta época y este punto; y tanto lo son que, con res
p.;~cto al espíritu de tales escritos, se ha visto como la· defensa 
del derecho indígena y las censul'as a los conquistadores no • han 
estado sólo en 1nanos de los autores nativos, sino que han :parti
cipado en ello intensamente los mismos hispanos peninsulares, 
divididos Hn campos polé1nicos. La diferencia real entre ameri
canos y españoles no empieza a acusarse sino a fines · del XVIII, 

en vísperas de la Revolución. Durante todo el coloniaje, y más en 
sus prhneras épocas, América es, espiritualmente, parte del mun
do espaf10l; y la tradición, no sólo política, sino literaria his
panoam.ericana, en su período colonial, es decir., en sus . orí
genes, entroncada con lo español, es una rama genealógica que 
más tarde será árbol, a su vez; como·los· propios pueblos· que ·sa
len de la tutela solariega del coloniaje son ilrbol que arraiga 
tanto en la tierra del continente cuanto en la estructura cul~ 
tural hispánica. 

* 
* * 

No ha de onlitirse que, paralela111ente a esta gran polén1ica 
histórico-política de los 'cronistas; en1pieza a desarrollarse desde 
1nediados del xv:c en ambos centros virreinales, con la· fundación 
de las Reales y Pontificias Universidades de México y Lima, 
una gran actividad intelectual, en las materias de .cátedras de 
Teolog.ía, Retórica, Latinidad, Jurisprudencia, etc., bajo la égida 
ya cinco veces secular de la ·Escolástica, .única filosofía existente 

, en la España de la conquista, única que Salamanca podía tras
plantar al Nuevo Mundo, con toda la majestad dogmátiQa y· uni
versal de una philosophia perennis. , 

Enorn1e contingente de teólogos, letrados, juristas, gramáti
cos, licenciados, de las. ilustres universidades de la Metrópoli, 
en su totalidad .clérigos de las órdenes -dominicos, agustinos, 
franciscanos, jesuitas- arriban a estas. tierras en las primeras 
décadas del coloniaje, transportando esa cultura de tipo ecle
siástico, que es la oficial en la España de la Contra-reforma. 
De la intensidad y densidad de ese trasiego intelectual, son 
testimonio los elatos de la estadística. Así hallamos, por ejen1plo, 



quo en los claustros dP Sun Ivlun:os th~ 1 ,inw lh·gu H haht•t· d••utn 
odwuta proft•son~s pm·u dos nlil nlunmns. Y P~ wd q tH'. IIHIP"i 

dn terminar o! XVl:~ hdllan yu t•n las h\tras nwxinniH•· y •1Jl'tn• 
tuw turba dn r<H<kicos udoc<~uudos '"''··iuw~uim; nativo" t ;m ~·.'-tima 
hles cu.r:no BmtV(1dra Guznuín, <!l mwn· d•l "El Jlpn•grirw Iu 
dimm''; o JaviPr i\lngTP, CU:'/H traducc.·iúu dt4 "l .a lJiadd" PU 
exlhn<..~tros lntiw>s ologiun grumh•mpntJ• PU Espaúa~ H c·l lirPududu 
TtHTazas, poela y ct·ouista tnuís upn~dtthlt• ••u lo sPwludo qw~ 
•~n lo prinwro); d.H :igunl nwd<,, PU las lt•tr·us Jn>rttHWI~'' lmll~tutns 
('ltl'LWllos 'ÍlllJ.K>rtnnt<·~ cronistas ya uoxnhrmlo'l. 

Per·o1 la nctividnd cutndr{¡ticn dí! las unívPrsidmit~~ ~:nlnnial.-~ 
<•n eH te pt~dndo, <h~ donde ¡ntdim·un rn-;ultm· trnb11 jw~ dt• w~xwx-n 
i~:.t:u:myístico, cal'('<:<~ de• <mtidnd propiu~ liulitúwlm;o uwruuwutP 
u lu Iund611 didúc~tkn, bajo el nwgistt~do de• lus fw·~HJ•s P~~Juriu• 
las. Así tlu:nhién, por t~j(~n1plo, lns t>lH'HH cll'l frnil~· HMU'>tiun Alnu 
so de V<:~rncru:r. ·n'WYOJ' do su Clrdt'U PU lu Nlwvu g ... p.túa 
qym pm·(~co ~m· q uiHn inidn t~n A~n6rku hndu 1. ¡-;,¡n, lu t'U"«'fHm:~.il 
rln lu FllosofíH. ~'Hm:ognitio Surmuulannu"~ "I >inh•diru H•l"nlu 
tio11 y HPllisieu SpecuhHio" (.de 151)-J al son Pdidt:m 1lc• ·~u·, 
cursos tnlivnrsitm·ios, (m los q1m <.~xplku lH t~scnJ¡'¡st int trudidn 
nnl, ligormnm1to l'Ptocadn por el nwdm·uh¡mo lnuu;mistiro prnn• 
t{nntt: dt~ la cátedra dP Frtt} Lui~ <h• L<•tm, tlt• <¡Uit<u, t•l d~> \/PrB 

cru.z, f1mrn discípulo prNlilt~Gto. (~.}nrepto uwHowJ ulnurt.u al tmu 
hién frailo Tonuís Mm·cndo, traductor de Adsttlh 1lt'N y uut.ur· •l•• 
con:mrltmios sobn~ fÜ es(~C)ltistico P. Hispuuu; o n1 pu;h:·r* ( jc~t;ui 
tn) A:nto:nio Hubio~ tl quion se hn llmnudo "lumhn•ru dt' lus ¡H•d 
pn tl~Lico~ nHtxica:rws". 

Si t~s verdnd <¡tw nst<>s (\scdtos -y n'itu~ rm·sos uus hul!lun 
(:()fl pclrst:w¡:;l6n dt~l gx·udo th:' culturu que~ yn hu1wru Nt in Nwtvu 
Espni1a, nl(~di<l siglo dt-.s¡m(ls dü lu c;mu¡ui~ta\ su ~~litt•1 sf>' PU 

tiende, puns lu nwsi:t es analfahtltu, cx>ruo pcu· oh·u. purtt•. tmnbi,~n 
lo (!S m1 Espa!w nlis:rrul), r10 es :tnnrm!l v~rdml qtu~ sr~tin i:mpt·opiu 
hncer cntmtn d<~ •)llo .:m estt~ esquerntq y lo ud(•lrHís d«> lo 
dicho, por.· no sor anl<~rican<>s sus autOl'(*S ni trnturlin d~ A:mr~x·it.·d, 
pues, en esto sí, cabe hac~nr difcrendtts con .:'1 c~lt"l;; dt> lm.; -
tns, que aun siendt) cspnfioh~s dt! nllc:tld.t~ y :nn untivus, pur tnttdl' 
los asuntos a1nericallos scm induidus Nl xuwsttn tTt'u•ku. Hasta 
aquí nos hemos refnrklo al xv:r. El xvn~ nmfit·nm lu uadü~irm, 

CAPITULO II 

SIGLOS xvn Y xvrn.-LA EscoLÁSTICA y EL BARROCO 

Polígrafos coloniales, Tertulianos de América, lumbreras peripatéticas , :r 
monstruos de erudición sagrada r profana.--El Lunarejo :r su "Apologético" 
gongorino.--El gongorismo en la Colonia.-El Belerofonte Matemático .entre 
los dos Cuchillos.---Sigüenza, cosmógrafo r cartesiano, primer defensor de la 
Ciencia en el nwndo hispánico.-Peralta y Barnuevo, precursor de la Filo-

sofia de la Historia.-Roma, España r América. . 

Salvo las consabidas excepciones, el te:tna predominante del 
escritor, en América, durante la época del Barroco, y al igual que 
en el xvr, es América misma. Lo es en todos los géneros de entonces, 
en prosa y verso; pero no hagamos ahora mención sino de aquello 
que algo tenga que ver con el Ensayo, aun cuando, en otro or
dc~n de escritura, se den productos tan significativos como "Ar
mas Antárticas" de lVIirarnón y Z uázola (a comienzos del xvrr) , 
poema epopéyico ele la conquista del Perú y otros episodios; 
como ''Usejar Pampa", drama incaico de El Lunare;o, (1nás que 
probablemente autor,· éste, en gran parte, del famoso "Ollantay''), 
o como "I)rilnavera Indiana", poema "sacro-histórico" sobre la 
Virgen de Guadalupe, patrona de México, e .''Infortunios de 
Alonso Ram.lrez", narración histórico ... novelesca del ilustre Bele
rofonte Matemático y erudito polígrafo Don Carlos de Sigüenza 
y Góngora, xnaravilla del siglo; como "Lima Fundada", del otro 
no menos célebre polígrafo peruano, "Monstruo de erudición sa
grada y profana,', De Peralta y Barnuevo (el más· ambicioso 
poema épico (~scrito en la colonia después de . "La Araucana"); 
o como "Rusticatio Mexicana" del jesuita Landívar (larga y 
pesada égloga descriptiva .. de la naturaleza .·americana, precur
sora de "Oda a la Agricultura de la ·Zona Tórrida" de Bello) ; 
o como "Vida de Santa Rosa" (de Lima) en versos épico .. religio
sos del conde de la Granja, aquel 11oble y letrado chapetón 
afincado y casi connaturalizado en el Perú; o "Breve vida de 
la mejor Azucena de Quito" (sobre la monja y· beata Mariana 
de Jesús), del gongorista Murillo; o, de antes, "El Peregrino 
Indiano", muy famoso, de Saavedra Guzmán, en veinte cantos 



y Nl honor d<~ Cortl:•s (ya .rnw•rto 1m nwdin ~;i~dn 1 *~ al~~WHl··· m;~· •• 
~w tan rr~putndos <m ~·m ti<•mpo. . . 

(;iPrto <¡lH' t'HtOUC<'S se• PS(TÍht•H. <l'>Í lll!SHIO~. otr~~~. \dl'lt!'< fHH' 

runs dr• !Nna Pf~l6gicn auwriraun. nmw ln "Hust wat tn dt• SHl.tlar 
tk• .Alm·cc'rtl, clwpd<)u y ftutciouario romo d nq1~!t·, aqw•n•u 
ciado .-u 1\'T('•xico; .Y dm·to tmHbi(•u qm• "''' PS<. nlwu xutwl~~~" 
poPlllWi de asunto put·mtwulP n·li~~inso •. q~w. no . i."' pt~wi ~~"liU' 
dn nwndo:nnr, oxJ~opto uLn Cr·i..;tiada·~ dP} fnnlP 1 hP~~u d•• Owdd, 
y no tm'lto por su valor pnMko (pPSI' il lus nlahanln~ d•· ::\lP 
n6n.cl~z y Pelayo, m:1 su IfisHn·ia) nmu1 pm·. lH mw ha Lmw qu1• 
1ogrant, Mas n~eonlottms tp.u• todar,; P~lus ntih uu rt"•prtntit·u al 
vnlindmlto dn ln~ ohros., sino a lu nmstnndu dt* la iudolt· tit·l tt·ma. 

Volvümdo a In IH'W'H y a su t(~m;'rtku, mtntmun•; t'UH't• oh'd" 

<:osas nwrws h:npol'bHltc•s, olgmwíl rnmo "( iohit•rnn dt•l Pn.rú''· d" 
Junn de Mntio:n:r.o~ ott·n tu.·.t'.t·rimo unli iw·¡¡i..;t¡a. qtw prtl'>t.~ttt• t•n 
tfioo nl ~rrrn ploito pt.üitko,ntm·~:~l dt~ la. *:Pt.w¿t _~nl.w~· I lPl't•t·hn 
Indiano, de·ja11do rnnr <'ll h:t hnluu:r.a tiPl fUtt:w lu~tonn1 t~l .JH'"'o 
dH s11 docto nlngato en ·justifknd<'m d«> la rnw¡uihtH :v ~·l l't~f.(inwu 
virrc~innL "El Gobierno Edt~sil1s1ko Pndfiro'',. a nwdindus d~·l 
xvx, obrn del clárigo nativo (;uspnr de'. Villart·w·l~ tau t'stimmln 
ol:l su tit1lnpo qtm llt~g'H m1 Espafm ul t'atT~.O Prt•tHrJtdm· th~l 
Hoy; y autor m-:inris:rnn do 'trabajos tl1• cdtitu .v suhrc-
algnn<;!i lihrns d() la Biblia~ tnles <;onw tü dP Uuth. 1'1 t 'untut dr 
Salorn.ón y otros; y to:rnhithl autor df~ uc:u··~timw~· Ehntl,i~tifH"I ~í 
Pos:it:ivn~", estos sí, yn vm·dadt,•r<1N Nlsuym; t:un6uirn. filusúfkw: 
dn grnndt} varsrlci6:n f~n RU géncwn. Nutm'tÜnwut•'• uwi 
:rn(~:n,os hoy, y e:r1 l'E~lad6tl c:ou l'HWStru tmua~ que• su ·~< ;uhinnm 
Ednsitístico", por tt·atnrsc~ de Anutrkn. Estt~ lihn,~ . m)tof'iu., 
:rnonto citado por su subtítulo litm·ul'in .. l.o~ l.ln¡.:; Curhillos" 
son los del podc:u· dvil y el x•pJiginso~ t~n t~l t~stiln :v IJ.nn,, 
gol'ist.n do !.~stc~ auto:t•) Jm es un s(;•en trutudn d(• dPrN·hu puHtkt• 
y c~ancS:nico, sino un libro dt! rku sustmwia tun·rutivu, dt• rrntdtu 
coloridc> a:necdótko, ncerc~l du la~ tusm; dt~l P<•rú dP su tit~m¡Hl, 
tanto que, con1o es sabido, I\knrdo P~drrtn d<~dnrn st•r rstn una 
de las mejores fUülllt1S do SU$ wrrmlidOilf 1Hn; lUUS n.dvirtimtdn 
que todo ese caudal de obsnrvacitSxt lnnnnnn t·tnt<Tt~tn RU ohx·n. 
,~·stá usado en :función de su rloctrhm "juri¡;¡prudPttt«•. JHH' kt enul 
su carácter didftctico, emmyístk<>, S(~ ll'ln:tltimw. Aunh•tnus tnn1" 
bién~ las dos grandes rocopilndonns (iP h~f,(isludún y jm·illJH'U., 
dencia del :róg:in1en colonial, dndns u lll('tlindn¡,; dd ;~;vu por L1'l;U 
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Pinelo, peruano, y por· Solórzano y Pereira, español, con . los 
títulos de "Hecopilación de Indias" y "Política Indiana", los cua
les por no s~~r obra original ni de criterio. parece no debieran 
incluirse en esa reseña. Tal razón seria valedera hoy, pero, en 
su época, esos trabajos tienen el valor muy importante de dar 
cuerpo forn1al a toda la vida civil, política, econó1nica, eclesiás
tica, universitaria, del régimen ele la colonia. Y lo mismo· cabe 
decir con respE!Cto a otros dos trabajos, no de legislación o ad
:ministración ahora, sino de vida intelectual, del mis1no León 
Pinelo el uno, y el otro de su hermano Antonio: ''Epíton1e para 
una Biblioteca Oriental y Occidental" y "Biblioteca .Hispano 
Nova", an1bos compuestos en el curso de ·la primera .mitad del 
xvni y en los cuales se registra y ordena cuanto se ha escrito 
hasta entonces en estas Indias en todas las materias y formas 
quH S€~ cultivan,. lo cual da por sí sólo el xnás con1pleto cuadro 
de la cultura intelectual de la época. Tales bibliografías atesti
guan <:!l hecho que anotamos: la preponderancia categórica del 
tema mnericano en toda la literatura colonial, sea histórica, ju
rídica, poética~. 

De los tres mayores ingenios nativos que brillan en este pe·
ríodo cmnprendido desde fines del XVI hasta mediados del XVIII, los 
peruanos Juan de Espinosa Medrano, teólogo, crítico, poeta llamado 
por sus cont<~mporáneos. de .aquende y allende el mar, "el Ter
tuliano de América", el "Crisóston10 del Siglo", y Pedro. ·de Pe
ralta y Barnuevo, no menos . pomposamente· llamado de igual 
rnodo "1nonstruo de erudición sagrada y prafana", asi como el 
1nexicano Carlos de Sigüenza y Góngora, matemático y literato, 
el prin1ero en su, época., a quien Carlos II nombra Pri11,1er Cos
nlógrafo del Heyno (y dejando ahora aparte a la "Oécima Musa", 
Sor Inés de la Cruz, por pertenecer a la poesía) los tres· alternan 
en sus escritos en prosa y verso el tema americano con el uni-
vt~rsal, mas dando a aquél la primacía. . 

De El Lunarejo, según unos i:ndio puro, mas seguramente 
inestizo, predicador. exti'aordinario · por ·su elocuencia, se reco
gcm póstumamente sus sermonas teológicos en "La Novena M~
ravilla" (fines del xvrr) aunque nada hay en ellos de maravl
lloso, o que tal nos parezca ahora, más a~lá de su. elegancia 
barroca, ni que debamos señalar como especialmente 1mportante 
para l1UElstl·o capitulo. Más significativo es su famoso "Apolo
gético en favor de don Luis de Góngora, Príncipe de los poetas 
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líricos do Espaúa'', t~tr:.; por cuanto l't!prflst•UtH t~l prhlwr ~run 
t'usayo d(~ cr.itku litcn·aria en <~sta Atm~ri(:n. 

El "Apülog<hit'.o'\ que, si him1 clr~fimuh• y PW>al:r.u a ( UmHnra, 
110 m; ch•tunsiadn <~nltermw en t~l estilo, guunlando tm PtlHilihrio 
nuty d(l ulabar, ha de r<~eom)c<~n:a\ qm~ otm·gu u Anu~z·ka toln
uial c~l :rn6rito do unir su voz~ un u du lns m.•• ion•!'< vru:.c~s~ u 
de uqtmllos ¡x,cns que t~tl Espttiin dt~fh*whln ul l:{ran urtJfkt' dd 
"'PolifP:rn<)H y de lns "Soledncles'\ n1ntnt la grita dP l~t n1uym·in~ 
quo lo ntucn o ~o burla; :nwyoríu qtm, ul fiu~ VJ'W't\ mmquu ~;in 
gloria, dtwrntamln la coudmm de' cu~i h·ns siJ.tlo~ q tw ha lwiH d1• 
caür sobre él, culpudo clt~ cm-rnnlp(!.l' In .INtguu y la ¡xw.:;iu • .st•J.pin 
juicio ueacMxrlieo, y por (~llo dm~Wl'l'iuln dcd Pm·mt~o dt•stit~ITH 
qn<~ <~oi:uddo con la lurg<t dn<:udmu~iu eh~ lH p(wsia <1 .,.lHU~mlu df·~ 
pués dül Siglo de Oro y durn hn::itH su tltu~vo RNmdruinuto, sh1 
qu~~ (~llo h'nplique cnus<l, :nui¡;¡ sí ttHTttludlm~ hnstu tJUt~ ••s x·.~;;¡<'H. 
tHdo y roiviudicudo lmcin 1ni1 novtH'imtWs vt•intituutn!{, t•n uwuH}~· 
rnblt~ sHd~ d(• hnnwuujns). 

.El Apologético f~s rtwy diHUO d<\ sitwu·st\ 1xn· su suhN· 
conw por su prosn, al Indo y u vecns l'or 1·nrin1H thl .. 1 A·t;dmws 
Solemnes" de P<~llic<~r do Snbns, o HSohn~ lu tlt• .,,_.¡¡¡u.¡¡¡,u· .. 

de F. dt"~l Villm-, o .lu HEglogn Fín:whrc~'· ch.• Sakf•tio ,, Cm·mwl, 
o de otrfl$ ob:rus, <'"'<:l'itus (Ul EspHim. mltt~dm·f'S u tu' dPl l.unu 
rejo, qu<~ es d7 t6G2 ·~, ·CCnno sf·m t:Ultt!Z*it>r•'s los utuqtws~ y pm· 
tu:nto la pollmuea wdn d(l ln (~poen en tunw nl qun t;I Umuu uttl 

Ih·írldpt~ th~ los poetus do Espu:fiu".,.,.,, lo que• l'(~txnit~ nl f(~li~. x·t~. 
hrtudor de!! caballero porl.\tf.{U(1s I*'m'Íil Soutu~ c·~tut· him,.t infor· 
rnado y al cabo dnl astu1t.o. 

Si :stc e-rtsnyo critico no purl~r"f' df1 tnnut unlN'kunot pm· un 
s~~do C:ró11gora, .. lo es, t~n vN·dud, y umdto, Nl <:unntc) t~l J.(Oug0 .. 

r.tsmo lm prohh:rndo tuntc) y tan vkimamwntn fm .ln Atnár·int 
eolm:~inl, q lle su h1flujo cnrnct:edza In :rnnycu- purtP eh\ ln pru. 
duc:el<.'>n en prosa y vtu·so del xvu: y xvux. Yu st~ ~nht~ n qth• 
oxtremos do extrnvagoncie, rE,tOl'<~intie:nt() .v f.{Untu c:hurl'igtw 
rensE~, llega el gongorismo hispanOflnH~ricnnu f\tt n1unns dt• tnntos 
escritores nu~dioere~, salvándose ·······CCil'llO (~S xwtut·nl, J'fix· ntt·~t 
pnrte-:-- e:r1 los escr1t?s. ~e los trc~s ? f.UH.tl'C> autorm~ ptiucipnl•'~~ 
er1 qu1enes el buen Jtllclo sabe :reg1r nu~JC)r la riandu dt~l <•Rtilo. 
No ~:::o:rresponde ú:x:nminar aquí, có.rno y por qul• t!l gnngnrismo 
~1rr~1~a y florece tnn tropiculm<~ntt~ (!.l'l la rc>lcnliu, í'\ punto dn 
Jllstlflcar nqu(~llo de ":muludm• de In pt)esia (:Ult<~l'fUUln qun Jp 
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aplica ·el severo autor de "Iiistoria de la Poesía Española e I-Iis" 
panoamericana, (no tan severo, sin embargo, cuando de otros 
escritores, de tipo más acadénrico, se trata ... ) . .Quede ello para 
el estudio de la poesía, que es el género en que 1nayormente se 
n1anifiesta ese vicio, aunque no . deja también de contagiar a la 
prosa, buenas n1uestras de1 lo cual son el tratado de Gaspar de 
Villa:roel "Los Dos Cuchillos" que ya citamos, como así el 
de Sigüenza y Góngora, "Belerofonte Maten1ático contTa Qui"' 
mera Astrológica", libro cuya sapiencia en la materia no le ím..: 
pide sentirse harto afectado de culteranismo en el estilo. Anote
nlOs, sí, que ese auge del culteranismo literario .:....-que dura de 
mediados del XVII a mediados del xvxrr y corresponde, histórica
lnente, al auge similar del barroquismo en la arquitectura y 
artes plásticas, si bien en éstas deja auténticas maravillas que 
no en aquéllo;-·~ es una de las formas ten1porales que se han ido 
sucediendo en la evolución del centro cultmal europeo; y que 
ese auge decae y cesa en el xvnx, para dar lugar a las nuevas 
formas neo-clasicistas provenientes del influjo francés e italiano 
sobre la propia Metrópoli imperial bajo la dinastía borbónica. 

El :indio Lunare;o es de los escritores 1nás genuinamente 
hispanoa1nericanos ,dentro de las modalidades del coloniaje. Amén 
del Apologético tiene piezas dramáticas de carácter sacro y pro
fano, escriüis tanto ·en castellano como en quechúa (idioma éste, 
el de su sangre, que domina no menos que aquél, .el de su 
cultura). Resulta casi evidente que es él el coautor del famoso 
''Ollantay" tenido por muchos como de origen incaico, pero cu
yas características formales, de identidad notoria con el teatro 
español de la época, acusan la adaptación hecha por él, a esas 
forn1as, de un antiguo episodio o argumento tradicional del in~ 
canato, ya recogido anteriol.~mente por algunos cronistas. Cábele, 
pues --casi seguramente- la gloria de haber escrito la más no
table pieza dramática del coloniaje, y la única que ha sobre• 
vivido con l'asgos de celebridad n1undial, traducida y com.entada 
en inglés~ francés, alemán y otras lenguas, si bien a título de 
pre~hispánica. Más americanismo, imposible. 

Del otro gran polígrafo, erudito y cosmógrafo mexicano, 
autor del "Belerofonte Matemático", sabemos ya que ha escrito 
vari1:1s cosas sacras y profanas, en verso y prosa, como la "Ar .. 
mada de Barlovento", la "Primavera Indiana'\ el "Triunpho 
Parthénico'~, o la semi novela "Infortunios de Alonso ·Ramírez", 
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<>!c., dP tumh\rndo lnn·roqtú¡.;nlo v~·rhul. uo si.-rupn• wlnúmhlm;. 
p~·ro fnwlado~ sientpre ~m tmua"i tnn mw•rintw•·'· ttmm lit Virw•u 
dP (; uudalupe~ los ph·atns tlPl Cm·itw n acto" ~.¡.J,•ww•.; dt• la 
HP<d y Pout.ifieiu AcndPmia 1V1t~xiraun :r otrns. ;.íu ''H«'IPnJfnuh.'', 
sn ''Anuadn'', su ''Libru~', obras d~~ IW\h•riu rit~utifin) t ilnsMir.t 
uo son ;mmricatHlH por el ümtil~ qtw t~.s \mh•t>rsnt 1wrn ~·i lo son 
por· BU l-liguifkaciúu dt\Htro dt.~ la c.nlturu <~nluniul. PU li1 qtw rP 

ru·osontnn uu uot:ublo nvunce n·i.t.ico nm n·~pPI'tn u! Hh.,olut:i.;wo 
us<.:olúf'tko; y íHft~tu(t~-:;; lUH.I 1uuy up¡·.-riuhl•• runtrihw i1lu .d 
gvuornl <1<~ su {•pm·H~ coudki<'m t~stn ·qun, a mwsn·n iuirio. Ps nw 
tH''',tt•t• pat'H dP!nnuiuar la inchlsi(m t 1U t·~ta r.-st-ítH dtl un trulmjn 
dP mw iudoln. Admwís, los tt·ulurjos eh• ~igiú·nzH ·•Hu 
1 icnr:tWllto atrwricHWH~olonhtlo~ fltH' ~~u , . .,tilo. ,S(,ln c•u Lt ;\ tw~rint 
llispa,n<H:<>lonial ptwdm:l oscrihirM, ohnt~.o d1•u1ifh ,¡•; .... filu'itHit~ns 

('lt ost.iln tuu cultermw, lo,¡;¡tituonimuiu H~i tpw t•l t ulh:roui~ano d~·l 
t>sli.lo t\S mt_ su nwdio gulu nhligmlu tÍPl iuh•lcYtu y uu intpropiu 
d<~ ln j.I(!Vortdad dol snhnr. Y yu qtw <'l'll<nuos "u .-tlu. ¡'J>tH' qw; 
llO l'HC:Oli()(;m· qHH H$lH t..J<•g"UtH:iu dt~ f\stiln du H }H Ul•lt1•da .(iPU· 

lifi<.:o~poMxnh~n <h~ .su 40Hderofontt~" n d• 1 su "I.ihra :\¡,¡U·oulauint 
.V FHos61'ic:a11 

tUHl grada (~spiriluol <}lW lu lnvuutn dt<l {u·ido tttr 
'rlicisnw d<! la prosa did{lctku t:nrrhmto( Asi ul mNtns I'c•sultn 
ou estns .üst::r:~tos., doudo t~l polir.p·nfo ~m mnuth~nt~ .~n uu t•quilihl'iu 
xnuy ftih:~., st lnen no puml~~ usegm'tU'11<~ tautu dt~ nlJ.4UUns dn los 
utn,tl, ptu·anwllttl. lit~~rari<l~, Ni los qu~~ nl nbu;.,o d••l l».ttT<H¡Hilinw 
fH'HVHl<~C:(\. 

Da su phmu ~ignific:ad(m n t$OS h·ubtljus dt.•ntii'ir:o filns(Jfico" 
de Sigiienzn.1 lu dreuustancin pt>hirnieu nn qtm st.* prmht<:!·n~ tul 
eonw su u.Labru'' <1n t()~JU, l'flSpuestu ul dPl P. jt•"íUÍtH Riuu. 
tit.ulodo "Exposición Ash·ou6x:r.tka•', t¡uitm lt• fU'<Jtl(WU 1 ditao.~ Ut•· 

{.{lmd<~ Vítlich;r. a , s~ts idr~as dr•ntífh:u~, nn mnulu-u dt> lu t.ta~rmia 
autol'J.dad m·tstoldH:a .v utrus, trtltlidonnlm;; PH lu nmtt•riu tt .. ~~un 
t~·ntn .. Y .t\s ~l ,~¡ u c¡uit~:n SigümlZ~l l"eti}Klndt~ qtw: "'ni .~..h~ Ht•v.-rt-ll 
Clu :rn ruugun otro xnatmuátic1>, mnHttm s•:n t•1 :n1i~um PtolottH'i) 
J~Uf~dnu HHL~ut.m: dogrnus e:n t~sta eit>tu:iu, pm· cgm t·n (•Ha un 
s1rvo dü t:m;u alguua 1u Rtttoridad~ sino lus pr·tu~has y lu dmuw; 
tr~u~iór1,. ·y .. arguyo, .:ru:> ~in derta.ironín: uQuit~n · .-utmuli, 
mu~nt<> y thsc:urso )tllUHs so R(>htt•x·xm por uutnddmlt~s, ~i !t~s 
fnltnn a és.t~ts. las <:<n1gr~.wncias"; y In«¡s tmluviu: H r,St•du tTthHto 
de cmtendnlUNlto s<~gun~ ajt~:rtas doc:trirms ~iu ~~xmniuarl<~~ lu~ 
, fundamentos?'' 
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Así, pues, este sabio y escritor colonial; capellán de oficio;, 
expulsado antes de la Orden jesuítica por sus rebeldías mentales 

1 . ' es e prnne~·o en postular, en su tiempo, el principio del libre 
exan1en racional, que no ·ha sido hasta entonces formulado en 
t?do el ~U:bito . d~ la cultura hispánica, ni colonial ni metropo
litana, Sl lnen hmltado a lo científico y filosófico, dejando a salvo 
la intangibilidad de la Santa Teología. Y a· es mucho eso, en su 
siglo; y aunque, en su dialéctica se valga del método silogístico 
de las escuelas, lo mismo que sus contendores, lo usa con mayor 
prudencia, a falta de otro. Y a pesar de ello, o por ello, anda 
sü~mpre en entreojo y entredicho con el Santo Tribunal, sino 
afectado en materia teológica, afectado sí en nlérteria escolástica, 
por primera y escandalosa vez. 

Si por tales méritos, la fig~tra del polígrafo n1exicano del 
xvrr adquiere gran significación en la , historia de la cultura 
colonial americana, a punto de poder parecer a algunos un pre
cursor del Enciclopedismo que llega a estas tierras casi un siglo 
después, no hay que olvidar su devota fidelidad a la Iglesia, 
:flagrante en ese "T:riunpho Parthénico", que consagra el mito 
popular de la Virgen de Guadalupe, patrona de México. Pero, 
¿qtuen nos dice que ese poema devoto del Primer Cosmógrafo 
del Reyno, título que en virtud de su notorio saber le otorga 
el Monarca, .a despecho de sus poderosos enemigos inquisitoriales, 
no sea, en cierto modo, 1111 recurso de que aprovecha para con
trarrestar los peligros del Santo Tribunal? La hipótesis, aunque 
algo irreverente, no es inverosímil, lo que no equivale a suponer 
qt1e él no fuera creyente. 

Tal vez sería más acertado considerarlo como un precursor 
de la 1noderna posición católica -siglos xrx y xx- al admitir 
la coexistencia independiente y amistosa de la verdad científica 
y del Dogn1a. (Indiquemos, de paso, que, como se ve, y a pesar 
de todo, la cultura intelectual no. estaba ·tan cerrada y aherrojada 
en los Virreh1atos de la época, como dirían después ·sus terri
bles maldecidores, · los liberales del xrx. Recuérdese .que, por 
entonces, el mismísimo Descartes tiene que irse a Holanda y a 
Suecia para que lo dejen tranquilo sus franceses; y que los 
pálidos jansenistas de Port~Royal andan a maltraer entre las 
ya cercanas ruinas de su abadía.) 

Acerca del tercer nombrado polígrafo colonial, al que dije
ron "monstruo de erudición sagrada y profana", poeta, teólogo, 



LITERATURA HISPANOAMERICANA 49 

versidad de San ·lVIarcos. Pero, en el últin10 tercio de su vida, 
este hombre tan múltiple y sapiente .::_sin duda la más ;alta 
representación de la cultura intelectual del coloniaje- se decide 
a asumir la responsabilidad de su relativa heterod~xia, así en el 
.campo político~filosófico -tal cual se ve en su "España Vindi~ 
cada"-- cmno en el religioso, llevándole esto último, como se 
sabe, a ser acusado y declarado reo ante el mismo tribunal de la 
Santa Inquisición que él integrara, por las herejías de su poe1na 
místico "Pasión y Triunfo de Cristo" ( 1738); y ello, andando 
entonces ya con el peso de, sus setenta y cinco años, y a cinco 
de su 1nuerte, circunstancia ésta cuya consideración -y no sin 
que 1nediasen poderosas influencias amistosas- le exime del 
castigo. Y a propósito de este poema sacro, justo es también 
reconocer que, con los de Inés de la Cruz, representa la más 
alta expresión del espíritu religioso en la colonia, teniendo 
sobre los de la ilustre 1nonja, el mérito, no literario sino filo
sófico, de su n1ayor liberalidad de interpretación mística (libe~ 
ralidad que le vale, precisamente, la acusación inquisitorial, en 
esto muy celosa). 

En la parte de este esquema que trata de la Poesía, dícese 
que este poema de Peralta puede considerarse por muchos con
ceptos -y sobre todo por su espíritu- más valioso que ese 
pesado y convencional armatoste epopéyico que se llama "La 
Cristiada", escrito también en el Perú por el español O jeda, un 
siglo antes, y a pesar de los elogios excesivos de Menéndez, que 
llega a comp~1rarlo con Klopstok y Milton. También a Menéndc:rz 
se le escapan a veces las cabras. Pero no de Poesía se trata ahora 
sino de:~ Ensayo, y es en este palenque donde Peralta aparece 
como el primer autor de un estudio de crítica o filosofía de la 
historia de materia e índole an1ericanas, superando intelectual
nlente el período anterior de las Crónicas y los alegatos jurídicos. 
lVIucho de jurídico tiene aún, es cierto, este ensayo de Peralta 
que c01nentamos, pero sus conceptos trascienden hacia un plano 
de orientación filosófica de la Historia. 

Después de Peralta, ya en la segunda mitad del XVIII, en
tramos en el clima de renovación intelectual propiciado por 
la instauración de la dinastía borbónica en España y el inherente 
influjo de la cultura francesa de índole racionalista, enciclope
dista y liberal, sobre el pensamiento y las letras hispánicas., Si 
Peralta y Barnuevo marca el punto . culminante de la cultura 



rolonial dP tit)(J clst~oltu-ltit:o .. lmrroro, m~•n ;1 t;nnhü4n Pl h•nuinn 
df~ la n1isn1a. Trns él, ln. iuflm·m·i.t dt• la llu"h'Br ~dluthuuln 
(\SU bnrnwa do los Pidm•o), qtw lta·•ta t~l udvr•tdn!iPHh• dt> Ft>li 
pP V, (l<•f(mditn·a (\1 <:linw nwlltH l <h• la ( :outrn H••fm w;t iuvudt• 
tamhi<'~n (11 NU<1VO rviuwlo, <¡tlP 11S. t''\pirítunluwutl' t;iH*H ~ HlW) 

polítknnwut<~, partt~ dn .Jt:s¡mün, tl~' tul mmitt ftHP orun·,• 
PH la lVIetr<lpoli qtxt~ no rt~pN·r:utn pur i~~twl dt• fh,t•· l.ukt dt•l 
Océu:no, $ÍU rm1s tnrchmza <¡lW t\1 viait' di 1 

CAPITULO III 

DE r ... A EscoLÁSTICA A LA Ir.. USTllACIÓN 

Dd Barror:o al Ntm-clasicismo académico.-Espiritu y estructura cultural de la 
Contra~llcforma.--El P. SutÍrcz y la "Philosophia Pcrennis", España y el Hu
manismo.--·~La dinastía borbónica 'Y ,:![ afrancesmniento bztelectual de España 
y sus Colonias.--·-lt'in del prtrdominio jesuítico en la cultura coloniaL-Los cn
ciclo¡wdistas ,, naturalistas arncricanos.-F'. Xavier y Espejo, el P. li'eijoo y el 
Nuevo Euciano.--XmJier da Caldas y la Infhumcia del Clima en los Seres 
Organizndos.-·--U rumwJ o el Clirna da Lima, etc.--Concolorcorvo, Lazarillo de 
Cit.~gos Camimrntes, entre Quevedo y Voltairn.-Alzate~ Bartolache y otros 
racionalistas dieciocht•scos en pugna con el Ergo.-La nueva generación fini
colonial, rm)()luciommdo lcts u.nim>.rsidadcs ascolásticas.-Academias literarias 
r cientlficas. Nacimiento del Periodismo.-lnfluencia del Erripirismo inglés 
en las postrimerías del coloniaje.-Bello, aprtmdiz de Locke. Riz,adavia :r la 
fi:nfitcusi.\'r·-BolilJar, l\1ontesquieu y el americanismo.-Otros conspicuos re-

presentantes de esta promoción. 

Del aspoc:to puramente literario de esta mutación cultural 
operada hacia el último torcio del xvxrr, o sea del N eo~clasicis
rno acad{mlico que sustituye al Barroco, no hagamos ahora cues
tión precisa, aunque su estética esté, más que vinculada, iden
tificada históricn:rnentc con la propia filosofía de la Ilustración, 
fornwndo do consuno el nuevo "estado general de los espíritus" 
de~ lu (~poca; y·, por tanto, scm forzoso referirse tarn.bién a ello, 
trata:ndo de lo ensayístico, tema de este capitulo. 

Pero~ considerernos previa1ncnte un factor do mucha enti
dad on ol proceso de esto doble y c01nplementario tránsito de la 
Escol;ística a la Ilustración y del Barroco al Neo-clasicismo, 
(porque el Barroco y la Neo-escolústica jesuítica, son, al menos 
en Amúrica, tan redprocamente conformales, como lo son, a su 
vez, los dos modos que les sustituyen. Recordemos que Spengler 
llama muy propianlCllte "estilo jesuítico" al barroco colonial). 
Nos referimos aquí a la declinación del poder de la Compaflia 
en la colonia, que se concreta en el acto trascendente . de la Re a] 
Orden de expulsión. Este destierro de la Orden, condiciona, en 
efecto, la evolución de la cultura intelectual de estos países a 
fines del xvxn, hacia el liberalismo . enciclopedista y hacia la 
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· fl · 1 , p·tr~t . ., tudo!.¡ m uencia revo ucionaria de "El Contrato Social!> , a & 

de aquel tipo de erudición y de ergotismo que, bajo Sll 

se cultivar~ hasta entonces. . . . 
1
,, .. 

el f • • ('"X J HI•JOU aro que no es, por SI rmsma n1 por sí sola esta ···, ·. 
d 1 Q d 1 1 b' . '. 1 <,.:t J. ·t * 4' I''LI e a r en, o que trae ta cam 10; antes y pnnc1pa x:r:1 ·.~ . · . , 
el cambio que el influjo borbónico opera en España :0.3 1 :"' ~ 1 

,t ~>~ • \ 

tendiéndose a las colonias. Pero, al estar casi toda la e:xt~t • ~ tiltl~it 
~up~r~or en América, desde México al Plata, bajo el n-:~H t•·ikn• 1 

Jesmtlco, tal predominio ofrece un frente muy fuerte (l' ~ 
tencia al espíritu nuevo, siendo' la Compañía, corr:te> 1<.., • .~:·,¡ .''0 

todo el mundo católico, pero especialmente en el Imperi<> 4*'~·"pmml 
el baluarte de la Contra-Reforma. Precisamente, la. Esct tl 
que se enseña en las .lmiversidades coloniales -como er1 1 
misma hasta mediados del XVIII- es el órgano prin ci pi~ l 4'. , ~,¡¡ 
Contra-Reforma en el plano de la cultura intelectual? .u-1' * .utd t 
cándose por sus orígenes a la Compañía. 

Algunas investigaciones actuales de la ·cultura coloxl i ¡ t 1 nw 
xicana -entre ellos las de Bernabé Navarro, autor de erl..o¡<}i t ( '"'" tnt· 
bajos tal como "Introducción a la Filosofía Moderna en. 1\..IJ th" x, it n' ·, 
1948 -pretenden y sostienen en mérito a su compro b a. e i t ~l t l dn 
cumentada que, a mediados del XVIII, se produce en. es1:<1! '-'"' iiTt•i 

nato un movimiento de renovación intelectual, de mocl(.,.J"ui~:n 
ción ?e la filosofía universitaria, promovido, precisa :n:·1 ('11 r l: t $• y 
exclusivamente, ~n el seno de los colegios jesuíticos_ 

No conocemos directamente las difíciles fuentes doc"Ll.:r:t tt•UtH 

les, de este. movimiento historiado por los eruditos., el C'l.:t t1l tt•U 

cii:Ia por prrmaces a los profesores de la Compañía, J a,vie:r A lt *W't'. 

Diego José Abad, Francisco Clavijero y otros menores l'll:tttU't*'h 

de · varios Y resp'ectivos ''Cursus Philosophicus '' ( e:n. 1~ ti :t l ... Jll~l 
s~~uesto), versión de sus cátedras; pero, de su exposicicS:ti xw• 
t?~Ica ~esulta que.', en verdad, se trata de un esfuerzo de ~l<lit}•ttt 
c:on e, 1nc?rp~r~c10n a la Escolástica misma, de eleme:n:tos ('le* la 
filosof1a, ci:nbfica europea de la época, en base a · los 1:l:.""¿l. f'J.ujns 
dedKopernico,

1 
Kepdler, Bacon,dNewton, Leibnitz, Frankli:t'l., t~tr .• 

e~ ecrr, ~ pan e pone~se e acuerdo con la ciencia Y<-:1 ixt~lJH' 
nosa del siglo; algo parecido, aunque menos profundo 1 
el P .. Suárez había hecho en España en el XVI con r~esa .~.·t «·.1w; h · . , pe e . ¡(') ~•• 
. umamsm? renacentdista de su tiempo. Pero a través de 1 ~.tl(.1.; 
mcorporacwnes . y a aptaciones, las estructuras funda:r.n_ . t .··. J · 
tradicionales, de su aristotelismo tomístico siguen en. • en tt .. ~¡; .. 

p::te, .:t"'(•<fc1r··· 
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zadas, restauradas, rejuvenecidas. Dada la índole de esta moder
nización se comprende que, como lo comprueba el historiador, 
la adaptación de elen1cntos se produzca mayormente en el cam
po de la Phisica, pero rnuy poco o casi nada en los de la Lógica 
y la Metafísica, en los que todo lo fundamental permanece. Pa
rece CfUH las innovaciones alcanzan tan1bidn prácticamente, la 
metodolog.ia pedagógica, pues se procura dar :mayor lugar al 
discernhniento racional del alutnno, sustituyendo al réghnen lne
morístico t~~xtual que hnpera hasta entoces. 

Es casi evidente que, detrás de todo esto, estéln el ejemplo 
y la :influencia del benedictino Feijo<S, solitaria lumbrera luuna
nística en la Espaila de la prin1era nlitad del xvnr. Pero, el 
verdadero :movilniento Cl1ciclopedista del siglo, su Filosofía de 
]as Luces ~~~es decir, la antiescolftstica- recién se produce des .. 
pués, on el último tercio de esa cerrturia, contemporáneamente 
al pron10vido en Perú, Ecuador, Colombia y otras regiones del 
Sur, la Orden ya en el destierro y teniendo por líderes, en Mé· 
xico, a Hnrtoladw, Alzate y otros, laicos. 

Esa mod~~rnización de la Escolilstica es, al mismo tieinpo, 
y quizús ante todo un esfuerzo de reacción contra ~1 estado de 
decadencia en que había caído esta "Philosophia" (Perennis) en 
ol México colonial de la época por obra o desobra del formalismo 
dialéctico, reduciéndole a mero juego mental, ejercitado en cues~ 
tiones SE:~cu:ndarias, n1enores, con olvido de las metafísicas y 
principales. Una restauración, pues, de la Gran Escolástica -la 
de Santo Tomás, la de Suárez- desplazando a la pequeña y 
viciosa, la ergotista, e incorporándole aquellos nuevos elementos 
de la ciencia del siglo, como monumento de sabiduría universal 
y eternidad cat6lica. 

Mas, veremos enseguida como, los mismos jesuitas ameri~ 
canos, ya en el destierro y el despojo, se abren ellos también en 
n1ucho al espíritu de la Ilustración, guardando temporalmente 
en sus baúles la Escolástica. Temporalmente y sólo de modo im~ 
plicito, sin negarla abiertamente, lo que les permite reimplan
tarla en sus colegios a la vuelta del ex:ilio, no habiendo perdido 
en él más que el nombre (pues todos sabéis que el Tomismo, fi
losofía oficial de la Iglesia, es siempre la misma Escolástica 
secular, retocada, adaptada al lenguaje de los tiempos). 

Cierto que el espíritu y las reglas infundidas profundamente 
por los maestros jesuítas en los centros de enseñanza, persisten 



m1 ello:-:, a Vt't:es, y pn.wulN~•·u por nito-.. mú•• n nwno•; 
dt~spw'~s dn su tHlíWUda, a partir dt! 1¡·1~~~. 11r: '\iPjo I,,r;ü~··.;nrmln 
fornwdo (1H sus nnlas v PH sw.: uormn"~ n .. •t··.tt' d!•t·Hltd.mH•ntf' 
lm; ntwvas eonioutrs h¡·tnwní ... tas~ pn•tPw.liPndo Utilnt.-lll't' 1'1 
JWrio d<! ln Neo ... (•scoUtHticn h•nT!WiL 

.Jt:jmnplo dn ollo m.; lo q tw onu l't> HU l<1 \ nh·r·r~~idml dtt San 
Man;os dr~ Linw, la 1wh; ÍlupnrtautP tll'l nmtirwntP •;m·~ t•n lu 
quE~, hnda t 780 ., .... t,rm~P aúos dí'~f'Ul'•s tlt•l l\tml l )t-r.n•to th~ Kx · 
pnlsi<'>n , se entabla la Iudw PulrP la~ dos h•ndt•un;l';~ la 
y In :nuovn, la CC'msnrvadnra y .lu lih.Prnl, p-, dPrir1 •~t.ltn•. L1 . 
lúslkn y la Ettddo¡wdio. Sostwun t•sta ••l f..{tUpo nuuontunn dt• 
los jÓV(;lWS cr.iollos <1<.~ la lltH1VH K!'IWI'iH'tt'tn. f'llllh'it lo~ ftltPt{nÍ · 

ti.c:os rocalcit.ranl.Ni del Silo~r,il'lmn~ fst'~·túu uw¡ da prolija nu·uta 
el hislorhtdor ¡wnmno L. A. I~:~uiHurPu, t-u ~dt tr.tbajn "l 
sidad Nacional cln Snu l\1an~o¡.¡~'). 

P<>.ro, en pro d<~ t>st.a Judw dt' lo" j/1vt•w ... , 1 (1ll t u.vu ~ru¡Hl 
figura ya el ch~s¡nt(•s <•tuiw•nh~ n¡(•diro y •·~.critnr lli¡u~»liln Unu 
:rnw, autor de "Jt:l Clirna dP Linm'\ m1o dt> lo..; primc•n~:. •·mmy<Hi 
de tipo chmtífico .. :mdal uptu'Pddos t'U Anu'•rintl coutnt .-1 tmiaviu 
poderos<> círculo d<~ los \11\COli'tstkos tlPl uutip,uu n'·Kinwn~ dtwúo~~ 
aun d(~ In cnsPi1nnzn ofkiul, ln rnwva prmnrwit'nt inWlttdmd }u 
grn fundar <lsodn<~imw~ y ¡wdf'HHro.. Lth·s euuut ~"Sorií·dati 
AttHn:lt<lS dol Pn1s"·"· ·· nrnput·ada HU la Hc•ul Cch!nlít dt~ ( Ul, 
y sn órgano "El 1\1~t~rcurio Ppruunn'\ dt•sdP los t·uuh•.; difumlc•u 
lns teorías eh~ Nnwton, d<• Kl:'plm·, de~ I ,Pilmit:r,, dP 1 AWkt•. ;t 1uús 
el<~ In::: ideas <le~ .los <mddo¡wdistn~ fmun•sps~ luf.tl'iUtdu al fin, 
hada 170:3, d(~srnu'-s dH otr<)s trr1<'t• nfw;.;~ tpw In uti•aua l\Pul 
Univnrsidnd, agotados ya sus vit~jus t 1 l'F{tttistH~ ndoptm·¡¡ Nl sw: 
progrnnws las ntwvns l.(•wh~ndas dt~l siglo. 1 mportnut•• tdm1fo 
si st:~ piensa <¡tw ülln siguifiea no ~ólo nunhim· las uuti~~n;t~ t•xpli 
endones tc~ológ.i<:as dol univm·su ¡><n· la•; dt• dPw.:iu'1 twturn·· 
les, sirw nlinmntnr t•l <•spíritu. dn htdP¡wwlmu·i•t. 

Cn:n. rüsp<)eto a los jNm{tns y u su iuflujo t~n Anu~rint, tMht~st• 
hacer constar quü su expulsión prmlun• wpwl nu·io~u ¡mwpw hS'" 
gic() (~feeto ya nludidn: en::mhia, PH grau pm·h·, lu ud.itud dt~ 1ol4 in 
dividuos anl(~dennos dn r:~sta Ord'm~ d(lstc1tl'atlo" ••n I tati.a, cuyu xn't, 
n1ero se calcula ml cinco :rnil, (1 uif•1ws, dt~ rt~lUTiuuarios qw• (!rnu 
nquí, y m:'ltes, s<~ trU<H~Hrl (nt libm·rdPs, nlM y dcn¡puth;; m't"hi\'uu <•l 
silogismo escolústko pnr;l mloptnr Pl huruuni~rnn y la llustt'H 
d6n; y tan celosos de In autoridad nulnlírquku,N'lt-:·dl1stkn qtw 
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habían sido, son, luego, partidarios de la independencia y hasta 
conspiradores. Desde su destierro los jesuítas hispanoamericanos 
contribuyen notable1nente a enriquecer esa literatura didáctica, 
on la que predoinina el espíritu de emancipación, destacándose 
entre sus aportes obras tales coino "I-Iistoria natural y civil ele 
Chile" de Ignacio Molina, "fiistor:ia del Reyno de Quito" y "Car
ta del territorio ecuatoriano" de Juan de Velasco y Vicente Mal
donado. Pero alguna de estas obras no llegan a imprimirse y ser 
co:noddas en Am(}ricn hasta mucho más tarde. Tal es, entre 
otros el caso de Velasco, cuya "J-Iistoria" no aparece hasta 1841. 
De :modo que no pueden ejerc(;~l' influjo alguno en su tiempo. 
Lo rrrisn10 ocurre con otro trabajo ele este jesuita expatriado: 
"Colección de Poesías varias hecha por un ocioso de la ciudad 
do Fac:nzn" y que es una Antología de la poesía colonial de 
Ecuador .. , ..... sohre todo, de la n1usa jesuítica del destierro- en el 
siglo xvr:n, cuyo manuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional 
de Quito, pura paciencia de estudiosos. Igual suerte cupo a otro 
desterrado josrtíta ecuatoriano, el Padre Aguirre, quien en su 
juventud, ensc~ña Filosofía y Física en la Universidad de Quito, 
y con1o tal se le tenía en grande aprecio, pero cuya producción 
IlOÓtica (que el historiador de la literatura ecuatoriana Isaac 
Barrera crotl lo 111ejor del coloniaje en aquel país) no se conoce 
sino hastn mediados del xrx, por exhumación de Juan María 
("' · ' "A ' . P '·t' • " ·,rtrtwrrcz, en su · 1nenca · oe 1ca . 

Si algunos de los jesuítas an1ericanos e:xilados en Italia se 
dedican a in1plorar mercedes de la realeza española (como el 
historiador ecuatoriano Juan de Volasco, a quien acabamos de 
citar) ot:t·os hay <~n cambio, que adoptan una actitud .de franca 
rebelión política hacia España, y hasta llegan a conspirar, c~mo 
anotamos, en alianza y aparcería con sus 1nortales enemigos, 
los xnasones, que entonces trabajan des~e sus Logias, e~ Fran
cia y en Inglaterra, por la independencia , de estas colonias. Tal 
(~S el caso del peruano Pablo Vizcardo, autor de una "Carta a 
los espafwles .. amcricanos por uno de sus con1patri~ta.s", uno de l~s 
pri1neros y más notables documentos del mov1m1~~to emanci
pador, donde se aboga franca~ente ~~r. la separa?w~, traza~do 
un juicio muy severo del rég1men pohtlco y . econom1co ~spano:. 
El autor de esta ''Carta" escrita desde el destierro en Itaha, deJa 
en legado todos sus escritos y documentos, nada. menos que al 



prc•cursm· holivnrlmtn don Franri~cn d*' ,;\ linutdn. t-I IH;t• llutm in 
1nust'm .Y <:nnspirador dt• su ('•¡uw¡¡, 

De cünm .r cwbtt.o t>l dPstil•tTo h.dún lilwr.tltl•Hhi ,.¡ t rit1·riq 
dt.~ los jt•suítas nnw!'ir;mos lo pt·u .. hH. ítd!'utii··• ti•· la "( :;trt¡¡'~ y d 
IP~ado autr1dirhn, olril~; rarli¡s no llll'Wl'•, ir,l'·· qw· ;d 
gtHlWi d<~ ello:.; hiriPrtlH li••g,¡r ¡¡! ilutnr d,• "l•:l 0-;ut•\o 1 tH i.mn"., 

libro dmult~ st~ rmllbatPn xmntm~. dP Lt l'll'fl:tt.tm'.·l 

rin itu,pmtida bajo Pi dmninio jp•;uitinl. v r·n 
{l/tbnnle~ <m gt·<tn ¡mrtv~ lo rH/J·,n, n•rimod¡•ndn 
dlils d(~ sn:..; ob•;pr·variolli'S, A f;mto lt<thi.t lh·,p~,uin 1,¡ 1 n·.o~. 

Otro r(.HliJttlt~lln, di' Hl!'fH it'l!t w·nll;,jrld, .• t 
~wguuda 1uit.ad rhd \Vlll: ln l'urm<ui~'t¡¡ dt• t!t 

•·o , .... ¡,¡ 
l.itt·r.t 

das '\:" c;it•utíl'irns~ PU tndo-; i I'HIItl'; d .. rnltnr.~ ~. 

'fm.nllh'•n mt •'sto~ la colonia ~if,ttW ~·l t<i••mph1 };t \lt•tn~¡;Hli, 
F.n Esparta <'l~tnhnH <lt• HtwLl indnJ,. ;d 
gtHHlS COll ~a~llo of.idHl ,V li!s dt• t•l Htl 

lo (lp algullas tnu pt'(''lligiw•;p; t•u ~~11 tÍ~'UIJHI, t11tnn .:\t. <~di'Uli~t 

(]p la Lm1gua y dt> la TJistodn~ rnn I'«'Hlt"• titulo·, Y p; t'ITH!:.tfÍ\ ·"'~ 
o las J)d Rru•n UustfJ, dP /,t•fnrs llumwm,·. tf1· n ·n.,, l ¡•!Ju,, ~''' 
parcidas <•n i\fTaddd. PH St~villa. t'fl Bilrn•Inu;¡, ~·u f ;ljr'm, 
rPspondimuln~ por una pw·tt-, a l;t llllfl\'.t '"·lt~fit';¡ W''~~ 
por otr-a al (lndclopr•disrun dc•utifko~ y zuq· ;uuh;p; ;t L1 iufhwu 
da do lo frnuc<;s. 

l'<•t·o en Arw'•rira~ t·~tas il\<IKÍitdow··· • ultnm nu ·.putidn ps 
pncialnH\ntn ilnlf•t·ir·uno~ pttt•s, Pll •·H lllt•un "''t• ntltiv,, t.mtt1 Pl 
W'<H'lasidsmo IitPrm·io y· .~I radmmlhntn t•uc il·htftt•th..,.t.-, n.tmo 
nl t•s¡iidtu do <1mandpud6u poHtkH. 1ptt• t'i~~.ultH iwli•·••t tmuf•nt•-. 
sn cmlHPCUPHda. i\sL la ''StH'iPdml P~ttd~itint \ 1 .ít •l•• 
Htwuos Ait·<>s, o la "'fnrtuliu Euh·ilpt'•lku" dP Hu~tntí't. o lw; 
dP "'Anligo~ dd r>aí!4, (111 Limu y t'll Quito. !'tm~titu~~··H ln"' pri 
'UWl'(),¡,; tnklPOS d( 1 la ('OUCÍPHCiil HUH'rÍCIUIH '\' farton·~~ tlt•i 
l'itu liberal d<! htd('pmtrh\nda; ra¡~du pul' ln t:n.¡l a!J.~tuws th~ 
son Ruprirnidm: ptH' H<!ltl Onlflll, nmmlu. poru dtt!-.pW~,., t'lHpit•z;m 
lus n.gitndmws ¡n·<~ .. rPvoludmun·ins :r f~l guhit·rnu r-spnünl l'PHf · 

do:na mt vmto , .. , C:(mtrn <~l iibf•rulis:run v tu fh1~trud6u~ 
tHn p~ligros<m1mTl<~ foxtumttld(>s httjo Cm·los Hl. ' 

Otrét n:wnifüRtadcSn dd cm11hio "lwradu t>U PI pspiritu (;ulu< 
nial, e:r1 es(:~ últhno tordo c:h~l xvnx ~ u~indsnm th~l iufluju frHU· 
cés a trHvés d(} ln Espaim 'bod>ónieu y ufrtnltt~Audu·"··· .. HS lu upuriq 
dón d<\ nun1e.t't>sus hojas peri6dicus, qm;~ se• vm1 ruultiplkundn a~l 
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que el siglo avanza hacia las vísperas de la Revolución. "El Mer
curio Peruano", "La Gaceta de Santa Fé de Bogotá", la "Gaceta 
Literaria de México", "Primicias" de Quito, el ~'Semanario de 
Nueva Granada", el "Papel Periódico" de la Habana, "El Te
légrafo JV[ercantil" de Buenos Aires, son, entre otros muchos, 
la nwnifestación 111ús típica y concreta de ese nuevo estilo de 
vida pública, de circulación del con1entario y de la noticia, de ven
tilaci6n de los asuntos de interés general -hecho hasta entonces 
d<~sconocido en la quieta . existencia social del coloniaje- que 
configuran. ol liberalis:tno intelectual de' la época; liberalismo 
preparatorio, Lanto nu1s cuanto que, en esas hojas publicitarias, 
predonlium1 los temas de estudio de la propia realidad americana 
-~---su geograHa, su econ01nía, su historia-, así co1no las cuestio
nes generales y locales de administración y gobierno. En conse~ 
cnenc:ia, sus piíginas lit<l.rarias, dando pábulo al cultivo del cua~ 
dro de costunÜ)l'es, a la descripción colorista, a la sátira de am .. 
biente, contribuyen fuertenwnte al desarrollo de una conciencia 
de nutonornía, c.uyo l'E~sultado no puede ser otro que la insu~ 
rrecdón de "los espafwles americanos" -como dice el jesúita 
V:izcardo~"-·~ contra el dominio de los españoles de España. 

* 
* * 

Llega:mos así. al nu'iximo representante de esta literatura de 
tipo critico y didél.ctico, caracteri.stica de este periodo: el ecua~ 
Loriano don Francisco Xavier Espejo, autor famoso de "El Nue
vo Luciano". No ha de 01nitirse que, a su lado aparecen otros 
escriton~s eminentes, aunque de tipo más científico, tales como 
ol colonJ.hiano, su tocayo, don Francisco Xavier de Caldas, autor 
de los primeros estudios de índole sociológica hechos en América:· 
"La Geografía del Virreinato con relaci6n a la Economía y al 
Comercio", HEI influjo del clima sobre los seres organizados" 
(cuya idea ya está en "El Espíritu de las Leyes" de Montesquieu) 
y otros menores; o como el ecuatoriano Antonio de A~cedo, que 
dió un denso "Diccionario Geográfico-histórico de Ind1as"; o los 
peruanos Iiip6lito Unanue y Eus.e~io Llano Za~a, fundador 
aquél de la primera escuela de Med1c1na en su· patria y autor de 
"Observaciones sobre el clima de Lima", y el segundo, de mayor 
amplitud, autor de "Memorias histórico-físicas-criticas-apologéti~ 1 



cm; dn la Atw~rit:n 1VlPridiuunl" v ''{ :¡¡rt;t a:•untn 
hir In historia liil'r'Hl'in d1• la An~t:rin1 1\lt·ridinwd"~ tnth;tjtP; mn 
bos d.- nlt:a siguifk¡¡ci6n para wpwlla 'Tkl!'.t iuidnl. J~:n ~~u nm, 
junto, todos r~llm; son ttt 1!a·; c'Xfll'l"dmws dt· la iulhlPiWi.t t•W it lo 
ru~disla t~ll la culttn·a de~ la últim•• t-lii¡hl dP l•t ( :nlHni.¡, a nty¡¡ 
dt~finiriúu routrihuyt•n pndt•ro-¡;mwrHP. !n n•1 nw1n• t-l 
juicio gmwral d1~ los hh:tnriadun••. h~·~ i1w.tn••; hutnlu·t~·; th• d1•n · 
da mu·n[WOS qtw t•n nl xvnt vb .. itan Anu'•rit .1 t•n rh• , .. ,twlint,; 

:vincultmdm:n rnu Sll w·utt~ iht•.;trmlH t.tl, ... l!llHn • La 
Couclmnim>., lw; lwt·nmttw1 t lllt~\ 'l'ttdt•n f Hmuplaud. 
Iltunboldt.;. todos qui<•ttt·s~ H ~-11 \'1'1. h.m dt•j,utn ftmd.uw•ntidt•·; 
ttalmjns sohn~ d tt•tTÍlorio, la~ rH:tiPi, l11" tt~>· .. hmd~n··~. lH 
la cultw·a d(\l Cou!iuPnh 1 stHlnnwricann. d~·nt;~;..i~tdH u m ndiuhw•utt• 
l'aumsos pnra <JlW S(\H llH'lH•stx•r citarJt, .. ;, 

D(HH!S<~ clm;ta<:m', uo nhslwttP1 :v UlUV •"•twrinhw•uft• ~~t< t~nln• 
«\SOs :nwritcwios lralmjos dé~ lm: "u;ltuntli·•t"··~· hi'<IHUliWHwr·í•··tWI'I 

de finus dd xvur~ Pi ya dtwin P'itudio HJ<:l iufluin d··l dim.t ~.nl1n' 
los S(~f'n!-> c>rgmdzndos'\ \'t-rdadt•ro PtlSitVn dtt ~~r.m •• 
in1portmtcia purn su t.ÍPmpo, pm·tttW I'U .~1. w:p .. dt•finülit y nttP 
g(>ricnnwnto que «.m lus otros, Ht..ltntP rPJH"t-•<PUtHt'itht t~n·wnl t~·l 
tlU(lVO üspírilu rh•utHko y liht•r·nl dt• }¡¡ t~pw.t. E~.t.t ohnt t•n 
put'to inspirada, (:onw diJimos~ FU !\lnnh".qtÜPtt~ pttttdt· cnwddP 
rnrso eo1.no c~l prhtwt· NtHn)N> sorit')lnHo dP •,u indoll' t•,;n·itu é•U 

Alrl<~ri(:a, Injnuo y uvt•utnjmlo prt 1t:tu··,or du todn Pl pu•.it i \'i•,utu 
c¡no VL~wln't lHÚs dt~ :nmdio siglo dt•s¡mt',,,~ ,,,it·ndn dt< udvPrtit· t¡m· 
(lstn, eoxno todos sus (Ü•nu'¡s truhujus tHlt·~ "E .... t.tdu dt• l;t (**'U 

grufíu'\ t>,te; y ntros publicados tm. t•l St'tHitmrin íh• ~tWvH { tl'H 

:nada"· lÍ<HWl'l por hm:n t:ow:r•.~tu lu n·ulidml .mwdfim>t~ 1nnt· 

quo ~u htuw t( 1<:n·¡jtkn smt tntivt•x·snl, <~·uht• mlvt•rtir tutuhif:•u qtw 
ella no so lhnita shnplnuwntt~ u uplinu· t uwwitni•.·ut-1~; t* , 

adquiridos por vía clo Hustrm:hht!t .shm tttH' r·mHrilHt)t' H t-ud 
quoc:cr y desan·c)lltlt.' lo J.(Ptwt•al y lu adquirido nm P! apurh• 
propio do stui obfKn·vm:iow•!<~ y sus juidu~•~ lo •t tw hat~t· d1~ M uuu 
figur~l xnuy distinguida <h•l salwr dt•ntHiru dt• su 
sus biógrafos qU<} BU furxnud{m intt4Pclunl SP ,,h•hn tu·iudpnl .. 
1nentE~ al tlnturalisttl uspai'wl J. Ct*lnstiuc:> 1\1utis~ llunmdo a Ntw, 
v<l Granada por el propio virruy lJn lu Ct•rdu {un virrt~:v ilus· 
trado y progresista), y qlW os t"l tpricm iuidu u In jnvNtlud dt• 
Bogotá, hacitl el últin:m tm.·do dnl xvut~ m1 t.•l emtm~imiNttn dto 
las nuevas corrientt~s cit~ntifk<> .. filosófiens dP ln f'.}HK'H, l#u t' h't' 

LITERATURA HISPANOAMERICANA 59 

to es que el discípulo sobrepasa en n1ucho en importancia al 
maestro, por Slls propios trabajos originales. 

]\lfus, don Francisco Xavier Eugenio de Santa Cruz y Espe
jo .... -a quien la posteridad reconoce por este últin10 apellido de 
su larga norninación colonial- es, propiamente, lo que no son 
aquellos otros, un escritor, por su estilo y por sus temas. E1 
autor de "El Nuevo Luciano" y de "Marco Porcio", emprende 
por prinwra voz, en la Colonia, una crítica severa del estado de la 
cultura intelectual, concretándose al Quito de su época, pero 
cuyos conceptos son extensibles casi íntegramente a toda la 
Alnér:ica colonial, por la similitud de especie. Espejo enjuicia y 
condona el tipo de cultura escolástico~harroco, sustentado e im~ 
puesto por los jesuítas desde sus posiciones dominantes e:n uni
versidad(~S y colegios, , en oposición, es claro, al nuevo espíritu 
enciclopedista francés que él defiende y encarna, mús aguda
nwnte que otros, provisto de una suma de "ilustración" huma
nística vonladermnente excepcional en su medio. De igual modo 
defie:ndt~ t~n los :uuovos Diálogos que integran ese libro, la nueva 
estética neo~clasicista, exponiendo principios y normas del "buen 
gusto", en los que se atestigua el influjo dü,ecto, sobre su menta
lidad, de las letras francesas contemporáneas. Las citas de Pas
cal, Housscau, Voltaire, Diderot, Boileau y otros eminentes es
critores franceses (de Espaf1a sólo adn1ira a Feijoó) aparecen 
constantemente en sus páginas, atestiguando el fervoroso gali
cisrno de que lo acusan sus ntunerosos y enconados adversarios 
--los conservadores- resentidos por sus amargas críticas. 

A ello es preciso agregar su intensa campaña periodística 
desarrollada en sus "Prinlicias de la Cultura de Quito" -primer 
papel periódico aparecido en Ecuador (1792)- en pro de sus 
doctrinas, y del cual, cada nú1nero provoca una explosión de 
alarma en el ambiente. Al fin, y de resultas de todo ello, el es
critor va a parar a la cúrcel, acusado de pron1over rebeldías y 
conspiraciones (;~ll contra del régimen colonial, cosa que, por lo 
demás y en su honra, es cierto; y de ella sólo sale poco después, 
muy quebrantado, para morir prematuramente, en el hospital. 

La prédica de este docto y combativo hijo de un indígena de 
Cajamarca, que --de acuerdo con los usos de su escuela- en sus 
Diálogos ton1a por modelo al gran sofista y satírico griego del si
glo u, Luciano de Samosata, logra vasta resonancia en todos los 
centros de cultura de la Colonia. En Bogotá y en Lima se repro-



ducen sus pscrilns y ~w lP 1 h~llP por la m;'¡,.; ''rniw·ntl' mm~ 

r·inmn d<• su t it>mpo. Jl:spPjn PS~ a fiw••; dPI \ vit t, ln qu11 h•tbid ddn. 
a nuniPtti.OS1 ~>1 gnm polígrnfq ¡u•r'tt.tth~ P1·r.dt.t \' ltunl!l''l'o. ,.¡ 
"tnostruo d<• PrtHliri<'m ~;agl"wln y prnLm.t'', m.tn .tWfti ,¡·;i L1 dif" 
rt'ltda <lt• lllPlltalidad lj\H' lit•p;~rn H ;nnb.~·,. 1;pnr .t·>. 

'MuN. uo obf;tnutP P"ita pn·Pmiw·w·ia tpw alnu1t.m1 I'U t•l mu 
biPllte lPtrado do la colonia. dt•~idí' l.¡ ''f'~~nwla tlr•l xnn 
lm:1tH su fin. la litorutm·a crítiru v f'ÍPHtifit d. d1• rn•n· 
d('m litPraria HO dojun dP IH'<'"it'tl,tllr dt> W!Lthhu:; 

tHanH\•stnciorws Iogx-mlm~ lmstu Pntnm·, .. ;, t'H t'ltal~·~·•· por umdn 
directo o iudirPc1o~ Si' patPutizn igwdmt•tdl• d dmniuin qtu· l•t 
1nwvu inflnpw:iu rwoclmdristn fr11Ht ~·~~a i*JI'tTt• t•l 
·minnt.o y J¡¡s h 1h'H" hispiHHllntwdrmt;¡·,, Tanto l•t 
"()cla al Pat'itu;'t" dt~ Lalmrdt~ll~ romo ~at , ..... h•t 
lli1n mu:nudrndos dPllt m dt' ln f",ft~tir·il ¡ HH nui:twlit pm· E·+H·ju 
:Y ,Yn~ hacía vnrios lttstros, ntlthmda ~~u f<···lHlÚ;L l.u tui'>JWt r.¡h.
dneir del JHWma dt~l jttstdtn uwxicnun l.~uuli\~iU\ n•lt~hnuu1n •·n 
quince omtos la nuturalt':t.a de Anu~rku. J¡¡ ''Hw~tinrtiu !Vlt':xi 
cnrw" ul 1nodo dP Virgilio, En r~mmto a ln~·• g•~·w·nH; ••n JWt!\lt, 
te:rHm1os <~mno nnwstrw; t•miw•ut••mt>UtP t .1n11 iHii•nt;,.., 
dol "Lazarillo do Ciogo!'i Carnimmtc~-.'~ dtl< Cmu·olmot·m···vu. IYn 

sútiru, si bim:l con algo dP QtwvHclu, lm,v utw hu dt• vultnin•m1u) 
en gárwrn .Y t•asgos sttlUP.inntPs~ ott·u" dus prodw:dnw··• d•' 
tl.stn ¡wriodo: "Lirna pm• dm1h·n y p<H' ftll'l'J(' dt• l~~"itt~hmt TmTn 
lla y Lntrdu, P~pniiol ndin1utHdn nn Pl PPn'l~ hw·lt•st:u ;.+ uh·t~vido, 
do <~spidt.u igunlnw,tltP Hlwral, ftt'Uh• n la ... in~'titudow·~ }' rn·• 
tu:rnbrns 1 ewlidonulns dd <:oloniuj1~; y *~1 fmno¡,¡o nl't•rit¡uillo 
nlic~:rlte>" dül :tn<!Kknw) FPl'Whlth~:r: <]p Li:~:urdi~ í'~~tt· ,,~u Pnh·wl<» 
nl xxx, <~l<~vu:ndo u un nmgo :mny1a·rrwut.- Htt·rHdü t•su huda ~· 
ese Hspíritu anti~c<>k,ninh\~. 

Literarionwntc~, fl<>l'<~(:e f'fl <~1 (tlth:rw pHI'iodo dt~ ln (;ulmtiti 
-·~·y en ausenda <hü gónc~ro pic:rrr<~scn., hnt. PUtl'Hfinblt~nlNlW fls, 

par10l que no ¡rudo cunjflr <m Améri<'a¡,,, .. , ulgn ¡;¡inlilnr., utuHrm~ 
menos profundo: lo burl<~sco. Tmnhión ~~ ~énHrc) hurh~~tt.> ven1n 
de Españn, ncrcdltudo por obras (h~ tuntc> r<''ltmuhn~ ronm. a nH~
diados de ese siglo, la ffunosu '~Historiíl del l,..t·f~di(~fldo,t· lt'l•fsV J f~~ 
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rundio", tarnbién influenciada por el liberalismo francés; pero en 
An1érica, se torna n1ús acentuadamente revolucionario, porque 
.f01nenta -·--intencionadamente o no- el descrédito moral del 
coloniaje. Esto, en cuanto a sus efectos morales; en el plano pu
rnnwntn literario, representa, además, el nacimiento del "cos
turnbrisn1o", la pintura n1ás o menos veraz -a menudo enton
ces, algo caricaturesca- de la vida real americana; sus caracte
res, tipos, axnbientes, usos, lenguaje, con su colorido y sabor 
regim:1ales. Tanto, pues, en aquel sentido moral como en éste, lite
rario, estas obras citadas y otras muchas rnenores, de género 
sinrilar, marcan netamente la transformación de la literatura aca
dénlica, erudita, engolada, que habría llenado los dos siglos pre
cedentes, n través de la solen1ne épica renacentista, y del encres
pado culte:ranisn10 n1etafórico, en una especie de realismo popular. 

En este tipo de literatura, ( costun1brista, satírica), cuyos ele
lnentos son coxnunes, sólo cabe diferenciar genéricamente la Na
rrativa dn la Crónica, en cuanto aquélla se vale de personajes de 
ficciém y {~sta no, habiendo creación literaria en el primer caso y 
sólo observación en el segundo; mas, sin que ello sea óbice a que 
en ambos pueda encontrarse por igual la misma agudeza en la 
observación y el mismo vigor y gracia en la pintura. De ahí que 
el "Periquillo" se inscriba en la N'ovela y "El Lazarillo" en la 
Crónica (o Ensayo), siendo éste y no otro el motivo, aquí, de su 
comento. 

El "Lazarillo'~ es muy usado como texto documentaría por 
los historiadores de la región platense, por cuanto aporta gran 
riquo:r.a eh:~ datos que se estiman 1nuy fidedignos, acerca del esta
do social y político de estas provincias en los últimos tiempos del 
virreinato; tal cmno los relatos de los cronistas del xvr, para 
aquello que se refiere a la América en tiempos de la conquista. · 
Pero su diferencia de carácter y for1na con aquellos primitivos 
del género, :marca -así como la gran distancia espiritual que 
separa los tiempos- los rasgos literarios que le significan. Los 
dos siglos que median entre la épica de la conquista y la sátira 
de la preemancipación, dan a este producto del espíritu liberal 
del último tercio del XVIII, su lugar y su sentido en la crítica 
preparatoria del estado moral de los americanos en la etapa an
terior a su levantamiento, siendo muy de anotar, que, este escritor 
peruano, probablemente mestizo, aunque él se dice indio neto 
(y hasta ha pocos años personaje incógnito tras su discutido pseu-
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, . . . . . . e~ e} .. 'ill 
donrmo) se anticipa en cierto modo a los otros escr~tor · l"rtH·~.tn 
generación; ~armados en l~s nuevas c.~::nentes del SI~I~;c"it) :"bln 
que su cronica aparece editada en GIJon, en 1773, s1.eJ: • ~ HHh' 

seis años posterior a la expulsión de los jesuítas y otros se:~~ 
rior a la publicación de "El Nuevo Luciano". . .l·.· .·.. ~ ,t ~ 

V .. t""l( ( ))' ··~~ Secretario o agregado al acompañamiento del Isl.· '. :>l, 1 ul 
cial don Alonso Carrió de la Vandera, en su viaje del ~-,x~·~.;~~nin 
Perú, este Calixto Bustamante Carlos Inga y etc., va o b 5 · . . , 1 •..• 

l>t""("~• lu• y anotando todo cuanto ve y oye: paisaje, tipos, costu:r:rl- · · . ~ ll• ·• 
. d . . ' dmi . . ' d ' d d d S'l1 r t ,hO~ cien a, 1nstruccwn, a mstracwn y emas; e on e .... · .- . l .1 1 ··t'l t ~~

si por un .lado concret~ ~ fiel y com~leto cuadro rea ~.s*(:r'P ttl 
estado social de este Vrrreinato en tal epoca, por otro (.> l X .l.. . , 
sabor y la amenidad de una crónica, dados la vivacida~l .~ •t «• -.;t: 
colorido, lo jugoso de sus observaciones críticas y la agJ.l:tclwl ·' 
gallardía de su prosa. El libro no parece proponerse st• .. •~ un.~ 
sátira, pero ello resulta del espíritu burlesco del autor, q t.:t;«•ll. sl 
bien, como apuntamos, tiene por antecedentes en la pro JT1 H t r~t 
dición literaria hispana, maestros tan sabios como QueV<'dn~ _u 
,más de V élez de Guevara, el de "El Diablo Cojuelo", y aT1 Y l. ~un s 
próximas, las sátiras de Fray Jerundio, parece muy infll..:tCJ:l(~t:adu 
por la burla voltaireana sobre todo en materia de religió:tl. PtH' 

este último aspecto, asombra ·que su libro no haya caído l>tt in ln 
prohibición del Santo Oficio, celoso en estas cosas de la I ~lP•dH 
más que en otra alguna; pues si bien el autor no se aden·trc:.:t ~-~:ll rTi · 

tica que afecte al Tribunal en materia dogmática, se muestr~·l. 'h•rri" 
blemente escéptico y burlón en cuanto se refiere a la vi tJ " & d~ •i 
clero, negando las virtudes conventuales y otras, can6r1ÍCit;o.l~ Ju 
que no es poco atrevido y peligroso para la autoridad mor.ul d(~ 
la época en la Colonia. 

Mas no sólo en esto sino en todo lo que atañe al se:r:~:titi<.J eJ"i, 
tico de su texto, el "Lazarillo" atestigua el influjo del r<:l.Gi<::,·unlis. 
mo enciclopedista francés, que ya venÍa operando desde I~:SJHllHt"' 
donde, si no había logrado suprimir las corridas de toros luthia 
logrado prohibir los autos sacramentales, bárbaros adefesif:JS., Sf' 

gún las normas de la Academia del Buen Gusto, aunqu.e l1 uhif•· 
ran tenido por cumbre a Calderón. También en el estilo t:l<."' f~Sb! 
libro se acusa el influjo del neo-clasicismo académico --c:tl iguul 
que en el "Nuevo Luciano"_,., Espejo y Concolor:corvo son ¿¡ t }~ fu·· 
ses de la misma promoción intelectual, en modalidades <listirl" 
tas, sapiente y polémico el uno, realista y burlesco ~t o·tro. l•:n f~l 
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plano literurio, éste, el burlesco, tiene mayor vitalidad que el otro, 
.Y por end~, n1~1yor posteridad, no por ser burlesco sino porque 
su sustancia nns1na es m{ts vital, más intuitiva, sufriendo el otro 
aquella caducidad que, fatalmente afecta casi siempre a los pro
ductos ideol6gicos o formales, fuera de su época. "El Nuevo Lucia
:no" interesa hoy sólo como documento intelectual de su tiempo, 
es 1nateria de historiadores; "El Lazarillo", en cambio, puede 
leerse hoy y sien1pre, aparte de su valor documental, con el in
terés vivo de una crónica. Y ello sin desmerecer la distancia que va 
de la Academia a la posada; pero ptecisamente, la posada es la 
vida y la Acaclen'lia es la historia. 

Perdbese en todo esto, un rasgo especialmente hispanomne
ricuno qúe debe1nos señalar. El pensa1niento colonial y su litera
tura, pasan, sin transición, del escolastismo y el culteranismo ba
I-roco, quo ünperan absolutan1onte hasta 'la expulsión de los 
jesuitas, al enciclopedismo y al neo-clasicismo borbónicos hacia 

. ' esa segunda n1itad. del xvnx. Pero, igual fenómeno ocurre en Es-
pafia misma y en ambas -España y A1nérica- respondiendo a 
las misnu1s causas. Desde el Renacimiento y la Reforma, Europa, 
en general (o mejor dicho toda Europa occidental excepto España) 
había trasptwsto totalmente la Escolástica para adoptar el Hu
manismo; Espafla y sus reinos de ultramar no tienen I-Iumanis
mo, propiamente dicho, al menos en el modo de la Europa ultra
pirenaica, y si por tal entendemos la especulación filosófica no 
sujeta a la autoridad del aristotelismo escoU1stico. Ni Bacon, ni 
Descartes traspasar1 esa frontera, que es, tarnbién espiritualmente, 
la de <~stns Indias; ni siquiera por supuesto, Platón, tan dominante 
en la Itulia del Renacimiento (y tan influyente en Lutero y en 
Pascal, a través de San Agustín), osa competir con aquella auto~ 
rielad, cuyo sistema la Iglesia aspira a consagrar como perpetuo, 
a ln par del Dogma. 

Los raros brotes de humanis1no filosófico en la España del xvr, 
son de vida 111uy precaria no alcanzando a conmover la tremenda 
estructura secular del escolastismo, que Suárez retoca sólo para 
consolidarla. Asi las prudentes lecciones de Fray Luis, filósofo
poeta horaciano, las que 110 obstante lo valen su buena temporada 
de condena inquisitorial, de la que vuelve estoicamente a Sala~ 
manca y a la posteridad, con su célebre y ejemplar· "Decíamos 
ayer ... ". Asi Luis Vives, quien vive y .. muere exiliado en el 
Norte, enseñando en París, en Lovaina,. en otras universidades 



rni'1s lib(•t·ales, ~ns tratados "Orl Ahnn r dt• ln l qw· un pndiH 
<'llSPÚHI' i•ll ~ídattHUlCH. flfl {'t X\'t. 41HWflW I'H t•l X~ t'H t•llll 
tmn cútPch·u nm su nnmhrP. Eu t twn!n H Fnu11 ht'o S.im ht•:F ~ w,H"~ 
tro <1( 1 Pset•ptirisn¡n, cn!Pga d<• \lnuLti~!,W', qtw Luuhit•u p.t•"t·, ttul;a 

su vida Nl d Pxtranjl'ro, upn•ndh•ndn v •'fl".l'!t.mdn iw'Ípitl 
Jllt.mH~ PH <'f'fll rns rt'WH'(•uti~tH~· dtt Ita! Í¡¡ .~• sur dt• nln. in 
es qtw, ni lP dt•jHrau osmnm· lm• ht<n'•tkw. 
nlt<•rlrm; ofidnl<•s dP su p<~trin. proff"·HWln la~; 

"Qnod nihil sdt u e"~ lihru e ti~~ no tl.- lu hn¡..~w·rd v dP !.1 
qHü hoy lP Hsistp~ rmru lllH,Vnt' Fl 
tnlar flp la "J>ltilnsophia P1•r••tmh/ 1 im illltlhl\ tfllp «1H f'l h.¡ 

lo•• l lm1rl.H <l<• la cm1tra T€•fnrnw. lm~Lt qnP. 
llPgnn los Borhmws. lr·nvPwlo dP Frmwin 
t'Cl(lmdns filo¡.;t)i'i<·ns dPl f{rwimtali!·U!O v dP lt~ flu.,frm i1'm. w,i nuw1 
lns df'udts ralmrlidadP); dPl si~.dn. dt• dottdf• pn""··t•dt•u qw" 
cm castigo~ pndN'P ltwgo Pl mtmdo ('OH1PrHJklrnw•u. Nut.thl•• ironi~t 
relativistil \'!i qw• mm dft·n diwi~tira, m/¡., liirdP ·•íw'mimu dt• ut1 
solutimtw y rNH'<·it'm~ pudic•rn \l•t\ NtltUHI·~ •• rn•.;~ tm1 lih•·nd v pro 
grNrisla. 

CouviPrw no olvidar, para d nwjnt t•:ntPwtimit·ntu tlf• l'l.t{• 

aHu.nto, (}U(~, de lns dw; ~¡rawlPs (;p<wa-. histt'u irw"' Nt tpH·. tlt• mudn 
gcuH~ral, ynwde tlividirsP lu Jt:~cnMsti<·u~ th•l t;i#.tln ~x ttl :tnu v flPl 
:xn:t ul xv (m! Espafw hasta ttl ~vun~ h• prhtWl'H dt• pr .. dnusiwmtt•'• 
influjos plat(mkns y Hf~Ustinimws~ ln ~~·gumiit dt-"ídP Alht•rtu 
l'H> .Y Santo ']~onuís, dp xwlu :v yn dc,finifivu idt*m it'tu uri~•tott'-lka., In 
·qun 1l<•ga a Arn<'~rku r•u Pl xvt~ con la ( :owpd••IH, P-t t~..,ta. nm t 1 "' 

clusi6n :Y Hltl'l <:Oltdmm dP UCJ0(1lllls fWhW'l'H" funuus :uu'¡~, iUlti~tWlS; 
y aun podría JH'Pctsm•sp <p tft ( 111 mm ti•J'('Hl'U n•wlalidud, lu t••>JH' 
dnlnwrrte ns:;pnflolu y jr,su ítint~ la S\Wt't•ziau¡¡, qtw ¡H¡ fmalimwu 
talnwnt:o to.n1Íslic:n pero t·ntoeudu, dt~ m·twt•tio nm lth timnpm~ dP 
la coutra-rofm·nw m1 qlw sP produre~ .v t·n.vu '~iKt•xu·ia tltu·u 
los trcls sip;lm; eh~ la rn!t.uru coloniul~ hasta lu u~~~ada dt• lit gud. 
dopedia. 

Lo mfts carac:tnristko~ <•ntpnro, rh~.l P~t~nlwHi~rnn rokminl 
lo que lo dn, m1 dPrto nmdn~ su c\stiln propio. rmuo ln tit~lw f\l 
barroco hitoipEU'lonmnrkancr· ···, f\~ uso qu<.• Cmu·.nl<HT·m·vt, llmnn gt'l*" 
ciosa:mente "dcmda d~l 11:rgo'\ c•s d<!dr, <•l fonnnli~lm> silnMi~tko 
y latinero, llevt~do a oxtr<•mns do rf~fiuanÚNltn v (:ultf~t·uui'ilno tult~s 
que llega n conv!u•tir ln filmK>fía Pn rnn·n urtr• '<litth''(~tien, nu nyl•rt, 
dose en los colegios otra cmm que~, "crmct•pto rnajon~rn'\ i·~~~so 
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""l'. " . rnt?Jwrern , e zstnzgo consecuen.s", contra zta argumentar" "y 
todas las denuís jergas que usan", según testimonio del "Lazarillo" 
n~firiéndos<:: a Mc\xico, pero en observación que puede ser exten
siva ---en nmyor o menor grado- a Lima, Bogotá, Córdoba, a 
todos los centros universitarios de cierto rango hasta fines del XVIII. 

Curiosa especiü ésta, de bizantinismo y estilización de una 
e:norn1e filosofía, casi vaciados de sus contenidos intelectuales pro
fundos, de sus grandes cuestiones, sus verbalismos especiosos. Y 
sin en1bargo, no dt~sprovista de elegancia. Pero, tal observación 
del "Lazarillo" ha de entenderse, empero, sólo en cuanto atañe 
a la enseñrmza oficial universitaria, aun regida por el viejo pro~ 
:fesorado escolústico; pues, no ha de olvidarse que, al par de ella 
florece ya, en ese último tercio del siglo, aunque en la oposición, 
la herejía racionalista y científica, no afectando todavía, empero, 
al dogn1a teológico mismo, unánime1nente respetado, sino al filo
sófico, su adjunto (pero con el cual, como es obvio, el teológico se 
solidariza). Testimonio de tal hecho, ya comprobado párrafos 
antes con respecto al Perú, nos lo da, en cuanto a México, la 
prc:~sencia de personalidades tales como Gamarra y Bartolache, 
doctos criollos, catedr<:1ticos de Filosofía~ autor el segundo de 
"Lecciones Matemáticas" y redactor del periódico "Mercurio Vo
lante", inlprt~sos ambos de tendencias anti-escoliisticas, de igual 
1nodo que la "Gaceta de Literatura", "Diario Literario y Crítico" 
y HAsu11tos varios sobre la F.ísica, :Historia Natural y Artes Uti
lcs", publicaciones en que un tercero, Alzate, el má$ decidido, 
difunde, dentro y fuera del.éunbiente académico, las nuevas ideas 
científico-filosóficas de La Ilustración. 

De los tres nombrados didactas mexicanos, don José Antonio 
Alzate y Hmnírcz es el más avanzado., resuelto y empefíoso en la 
pr6dica, si bien su saber y su estilo no son tan calificados como los 
de sus colegas, Gamarra y Bartolache. Más que un filósofo, pro
piamente dicho, es un ardoroso propagandista de ideas, cuya cul
tura un tanto lhnitada y no nu;¡y profunda, se compensa a tales 
efectos con la elocuencia de su lenguaje y de sus razones. Como 
tal, es en la América todavía colonial uno de los primeros ejem
plares dnl publicista de combate. Su lucha no es todavía política 
--o no lo es directm.nente- sino cultural; pero como ya sabemos 
que Hesto trao aquello", n.o nos sorprende que de 1768 a 1795, 
hasta poco a:ntes ele su muerte, las hojas periódicas que publica 
de su propio peculio -·-rnuy meritoriametrte- sean una y otra 
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vez silenciadas por la autoridad, reapareciendo así :rn.i s:t): 
1

' 
1

"' tu t. t ' 

otra vez, bajo distintos nombres. · · . ,., . .., t 111 u~ f · ;i 

La prédica enciclopedista de Alzate en estas hoJas? ~.~:i vo \'' lo 
' ,. f '· 'di d h · 1 posi• · racter rancamente pragmatlco, ten en o acia o ,. . .., ! t lt ·,}·~ J• ;l 

' · ' d d 1 · · d 1 1 cuiac u practico, apartan ose e os caminos e a ata espe . l )J:tt .. ~rt''•ll 
o metafísica para ir a una aplicación de la cie:nc1a a . J. _ -r~u._11 

· l · ·¿ 1 ' ' h 1 de 1-tl:"-* t u socia ; su 1 eo ogia se acerca as1, mue o, a campo . :r.H ... ~ filu~J• 
cuencias generales y políticas. De las altas especulacJ..O · ~ . ! 'U 

ficas dice, francamente, que son "cuestiones que en :na cl<l :rnwlr* . 
h )' S . . 1 d 1 . . ·y l rití'r:·tu ' •• tt a provee arnos. . u cnterro es e · e a ciencia. a e _ .. -· ~ l· r 1, 

'di . , l. f l 1 . -·tL.l ~ tl H .dU t 1 su pre ca un caracter re a Ista, rente a a a ta. espJil.. · < . . .. 

la filosofía tradicionaL Pero hay que tener en cuenta 1<> ~"'·ll qlJ.<W 

rido: que no se trata de la filosofía pura sin0 del progr<~:·a :t sw 
o de a_quélla en tanto es instr~ento de é~te. . _ . _ .,. l u nl 

S1n embargo, este combativo y·combatido publ1c~s ta. ~ ~t .
0 

1 •
1
• 

este adalid de La Ilustración en el México del último ·tet ' m ut 
XVIIÍ se ve obligado a transar en parte no sólo con lél.. ... .l"t~Jhi¡,.~iil 

' ' ' f' ririsma, cuyos principios desliga hábilmente de ''la· filc>t--t() · w JHt 
gana de Aristóteles", sino con esa misma pagana filoso:fio . .., H tuupn
eclesiastizada que es la Escolástica, contra la cual está. ext hwlw. 
pues paga tributo, a menudo, en sus escritos, a "la subli:rrl e-· :UH·t•• 
física", y, lo que es más aún, a "la sólida estructura de :tl tw~v,h'ih 
aulas", que dice respetar, no obstante negarlas y agre<:li:t"lus t''ll 

todos ellos. Tal flagrante contradicción e "hipocresía"" t/tt:tirut 
se explican por la necesidad de defenderse frente a la au.t<.">ritJad in 
quisitorial, no provocando sus persecuciones; hipocresia y J:>nn·uu 
ción tácticas perfectamente inútiles, como hemos visto, fHH'tt1W 

sus ataques a todo ello son demasiado notorios. 
Idénticas razones determinan las precauciones y cor.t'l J">Ont*U 

das que procura Bartola che, al decir "N o se me castig1..::~, <'l< su }MJ, 

niendo malignidad que yo me burlo del método común CO:tl lJUt" M 1 

enseña en las escuelas ... ", aunque en verdad no se req "Ll.ie:t'*n n:tu 
cha suspicacia para suponer el sentido de aquello q L:Le (l.:n ~u-: 
obras y papeles está más que suficientemente explícito. Y «'S 
dente que no andan equivocados los celosos inquisidores c>fi(~iulH~ 
-desde su punto de vista, por supuesto- al oponerse e:r:t <':'Uuutu 
pueden a esas tendencias racionalistas, aunque ellas prE:Yt<•Uthut 
respetar la sagrada Teología, atacando empero a su hija Ul:'ligt~uitu 
y bien amada, la Escolástica; y a pesar de que Bartola che el<~ <~larn: 
"En cuanto a la ciencia sobrenatural o santa Teologia,. bast..<; clt•ch· 
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que <!S la de todos los santos y quE:.~ nuestra intención es reveren~ 
. ll .. l " darla y no confun<hl'la con el resto < e as Ciencias 1umanas . . . ; 

pues, PS spgnro que, por este peligroso cami~o, se v~1 ~ ~esembo· 
car cm 1n iucreduliclad del Dogrna, como b1en se 1ns1nua en la 
c.onfesi(m del otro "ilustrado", Alzate: "No se puede repetir de~ 
rnasiuclo que la duda (metódica) es el funda1ne:r1to de toda buena 
filosofia y en n1uchas ocasiones es en lo que terminan sus cono· 
cimientos''. 

Pero parece que Bartolache no llega a ser reprfi?ido, no obs~ 
tm1te ser él cartc1siano, y ser los clérigos catedratlcos opuestos 
oxpresunu1r1to a Descartes, de acuerdo con la conc~ena q:1e, de su 
obra, hac<.~ <~1 Surrto Oficio Romano a .poco ~le mor1~ e~ ~llósofo; Y 
corno se vm·ifica couc:n~tan1entE~ en el hbro trtulado VIaJe al mu?~ 
do de.~ Descartes", escrito por el jesuíta rn?xicano Gab:r~c~l Dan1el 
antes de la expulsión. Bartola che, preco111zac~or . del 1netodo . car· 
tesicmo, acusa al jesuita de deformar el cartos~anis~o en su h~ro, 
pro tendiendo u sí justificar su respetuosa conv1vencm co~1.la 1 eo" 
]ogía y aun cnn la Escolástica. (al monos C(~n 1~ Metafisl.ca Y la 
Lógicu, ya que :no con la Física, por sor c1encw) . 

Frente a la augusta dialéctica tradicional, Ba~to~ache procl~:ma 
la validez universal del método nmtemático aplicado a toda c1en" 
da y n toda filosofía, con lo que, méxtemiitica~ente, el monu~ 
:rne:nt<> de la Escolástica se viene al sut:üo, y tras el, el otro en que 
Sf) (J:r)oyn la Te~ología, porque .el método no irá ya a detenerse 
• • .t · ' · ' ' 1 rome y renunciar en hts pucrtclS del Dogxna, por mns que as1 o P ~ 

tan sus ofidm1 tes. . . 
Todo viene, es cierto, a través de Espa~1a? propwiado por la 

:rnisrna cort'~ borbónica y por obra de sus m1n~stros afrancesado~; 
n1as, conw su fuente de origen está en Francia -que? e~ el SI-r 
glo xvux, Ulflrcha a la vangt:ardia euro~)ea en el mov~:n:ne.~t~ de 
r·m:wvneiÓl1 ele~ la cultura OCCidentéÜ hac1a la edad. raCIOnalista Y 
d<nltífica que i:rnperaria en adelante:-:- puec~e cle~1rse que Y.~' a 
mediados del xvrn, con1ienza ün Ame1:1ca el1n:fluJ_o de 1~ cultura 
europea, prodoxninalrteln(mte francesa_, que ha ~e 1r cre~1endo en 
el siglo siguicntf), con la Independencia, a la que ella misma con-
tribuye e11 gran parto. , 

El afruncesamier.rto o europeización de Espaí~a en el. xvn~, 9-ue 
trae a América como consecuencia, las cornentes. 1deologicas 
de la Ilustració~, y el es¡Jíritu científico d~ .los .sab1os europeos 

· 't AmAr1'ca favorecidos por In pohtlca hberal de la m.o-que VlSl'"U:tl '"' ' . 
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uarquiu horb6nkn (mHt•s dt> qtw S<' dit-I"H < HPutn dt 1 ".111'\ JWli~!nl•.o¡;; 
dt~c:tos v rc•¡:tccirmnru, va Nl vano 1 t<s Pi pduripin IWt't"•.triu tlPl 
prm~t~so 'httPh1ctuul d(• in c.•numr·ipHcithl. AftUPl *'"ttiritn dt< t'Utf>, 

pi.'Í.\'nw y dü nwd{1l'llil.adt)u dt~ Hln·p <'X«anwu. d~· dPtu'itt d•• 
ilusb·nddu <~stmcinluh•ntn opuPsto al m·tl..rt do~rwitko d•• 'll tra. 
dici<Su y al tipo d<.> culturu (•dr•shístku iut¡nw .. tn t•n lit CnlmliH ·· 
qu<! introduco 1m las UllÍVHrsidadns t~~iipaimlu,; lus h•ox·ias ~·mpiris. 
tas de Lockn, d(! Hn.utluun, d !oii'Wiwllismn dt~ Cowlillaf, y otrus 
id<~as nofastrzs~ ¡1or influjo~ prirlcipulnwutP, dP lHs n•fonu•t\• .-du 
cudonnlns de~ Jovf'llm1os W>; su p<•rsmmi<* iutPlPrtuul ntti"' n•pn•s.t~tt· 
tatÍVO·"··~ 110 puodn :ttWllOS dP l'(!thmdnr PU Ju urlt>t;mm·nlhrttfi(m 11 (}p} 

cnl<)l'litlje. La c:o:nsecm.mdn lógic·u dt' sus dortduu~ t•s la hulPJHIH·· 
dondn (a:;í emuo la C<tr:uwnwnciu h)~ku ,v p..;irnU'~4int dt~I .. ,, ", ...... , 
tidsruo ora el il'nporio t:.olmlin1). Lu lt•dtu·u Sf•mi dmtdc~~tinu drl 
Hcnt$S<mu e:n lus vic~jus u:nivN'Kidndm; virn•inal<l~, H fhws tif•l X\'tU, 

y cm1lienzos d<~l xtx, <~s <\1 cm·<mur~ltNlto d~~ Pst• prm·•·so idt"'<IMJ,tkn 
qne t.onw cuHrpo n partir (}(~ In HN1l Onlc<tl tl«> Cudn~ 1 U dt>sh···' 
rrando a los jesuitus do sus do:minios. 

No ha d<~ d<~sconoc<~rse, J>U(!S uo podPluus dt•jm· th• l'N'ta'··· 

dudo <m osla res(~.r:m, teni<~:ndo <m ctwulu lu m·u ... arUm th• totul 
düspotis:rno u(~nelaustnuniento" n ignorundn~ t}tW t'l lihN·ulisrno 
del Xlx :ftn'nll:tln contra ln <:ulturu colt.miul ('H hluqw~. , c¡tw todn 
la geru~raci6n nnwricana de~ ln InchlJWtHh~ndn lit• fm·xuu intt~h·t~" 
tuuh:x:umte cm lll snno d€~ ln Colonia xnisnm~ lf~ymulo lns lihro¡.; 
mn•npnos, frmlCO$OH e :inglm;~s, qtw t\n (•Un ~u int;·ochwNt '!l dn·u,. 
lun, 110 tan dandüstinm:nmrt<~ qtw dtdrln dt~ 1•stm· t~n llmnus rh• tuda 
la :juv<mtud universitm~in. 

Lns corri<mt:r~s do la ilustradc):n pt1XWh'lm y <~uwi«•u Ptt toda 
Atuéricn hadn finos dol xvxn~ tun frmtennwntH t•oruo Yn lo lwmns 
cmltprobado m1 ln so:rnm·n resnf'lu pt<N1NlNltt\ lJt• v't'W':t.tWlit ul 
Plat:a todos ]()s unwrknnos cultos <~At{m hnlmidc,s d(l las ruwvus 
idons fil<)sóficas y políticus lihc!rnles, prot(ldtmtt•s no sl,Ju tlP HllNHi(~ 
los P:irh1nos, sino <ln parte~ trrmhiór1, de~ nqUPltd(.•, corno t¡tw Jovt1• 

lhlrlos, Cnrnpm:narws y otros d<1. lc>s 11uís pnniugumlos prP~ti" 
giosos en su época, son discípulos d<~ Mm'ltuscruimt y dü end., 
clopedistas. El núcleo patricio rioplntc~nsc dn la Huvolud6n dt' 
Mayo se forma :íntegnnnnnte e:n los claustros ch.~ lu nmy rPul 
univc~1·sidnd de Charcos (dudad dondo st~ dn tn1 ¡n·hxwr · nmvi, 
:miento revolucionario) . Puede decirse qtu~; Nl g<•wwn 1

1 
y u las 

corriEmt<:}S de la Ilustrad6:u SO:tl COl'.rientt:!s (~:tl lt\t; tmhlf~x·~idacl<~s 
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colonialos al terminar el xvni, tiempo cuando, en Caracas, ya el 
joven Andrés Bello estudia a Locke en inglés; y el joven Bolí
var se apasiona con Montesquieu, cuyo Espíritu de las leyes -y 
su adaptación a la realidad histórica propia de cada pueblo- ha 
de invocar nuís tarde en el congreso de Angostura, abogando por 
la independencia espiritual de América. 

La filosofía enciclopedista, refrenada y perseguida luego en 
Espafw por la reacción, bajo Fernando VII, ha de cobrar nuevo 
in1pulso en las Repúblicas. "El despotismo ilustrado" de ~ampo
nlanes, Jovellanos, Floridablanca, etc., se encarna en reg1menes 
hispanoan1ericanos como el de Rivadavia,. bajo cuya égida se im
plantan en Buenos Aires aquellas enseñanza~, impías de Loc~e, 
Condillac, Bentham y los otros, que la reacc10n gaucho-colonial 
encarnada en la tiranía de Rosas -equivalente a la de Fernan
do VII en Espaf1a- ha de proscribir como europeizantes y ne
fandas, desterrando, al par, su escuela de "falsos Píndaros" quin
tanescos, no por falsos ni por Píndaros sino por ~nita~ios (culto
res del clasicismo académico y adláteres del racwnahsmo de la 
Ilustración) . 

Obsérvese que, entrado ya el siglo XIX -y aun más en_ su 
segunda y tercera décadas- durante .el período de l? Revolución, 
la influencia de utilitarismo sajón v1ene a competir con el en
ciclopedisxno francés en los círculos más ilustrados del elemento 
criollo dirigente; Bentham, sobre todo, que y_a fuera m~e.stro ~re
dilecto del precursor Miranda, el anglófilo y ant1-Jacobino, 
amigo del n1inistro Pitt (a. quie~ n~ logra, empero, convencer 
de la aventura independentista) nvahza con Rousse~u en el con
cepto político-social de muchos prohon1bres americanos, tal~s . 
como J osó Luis Mora en México, Paula Santander en Colom~1a, 
Cecilio del Valle en Centroamérica y, sobre todo, don Bernard1no 
Rivadavia en el Plata. Es éste, también amigo y discípulo de 
Bentham en Londres, quien, al introducir oficial~ente sus ense
ñar1zas en la Universidad de Buenos Aires, conJuntamente con 
las de otros filósofos de tendencias empiristas, ya a~o:a_dos, rea~
ciona en cierto modo con esta primera. forma de pos1~t1v~smo poh~ 
tico~económico con respecto a las cornentes pre-romantlcas rous
seaunianas de las vísperas de la Revolución (~~s cual:s t_ornar~n 
al alborar el imperio hacia el40, con la gener~c1on ~oma~rt1ca, baJO 
las nuevas formas saint~simonianas, pero sin Un1vers1dad y en 
el exilio) . 
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Fruto; Pn v,nm pathl; dP t1''1l h1fhwm in la•uthnmi.ut>~ i''· 1 .. 
de Enfitl~usis~ propttt~sta por Pl Pst~tdi.;t•• m·w·ut trln t 'lH :t~n!t'. 
kf<~ dP los Uuitm·ins, (y nli(•mlwn nuJ•>pintn .t .. ln l.u~Ú·• 1 <~IUt.ttn. 
qtw cmtgregn nl pntridadn civil Ht'f.(«>utiuo, n.J.u Í•tttwl;t rnn 1 .HH 

drns) ln aut.ílosis d< 1 Hosns; Psta lPy n¡ufigw.t t·l 
y tllc'>pko iat.Puto d<~ tran¡.;ftn'ltHH'ÍttiU 

N'.rm6ruico lwn~dudo dPI <~olouiajP~ t 1rt \'irtwl t!P 

lPs n1odnnuw;, y, por tuulo, d(~ 1 'dviliznr~' a 
de Hnnnic,nlo. Hivmlnvin, .su fr·u¡..H'HdH C itw i,·m 
sonH!tPr ni CillHlillil-ituo provinrinlt fw.wlw~~n~. a l.t n•u 
tral dP Bmmos Air·ns, haju lu <'~~ida lP~Ud dt<l "'tlt<'>J~Hí•.mu llu·~trn. 
do,'), sn ofíuwr·n ll.uivnnddud dmtdt• !-lt• inlpiu'·tt•n *'Zhi'ÚHU:t.t;, tit+ 

lo.s nJ{¡s nvan:r.ados fiMsofos y juristm; ••tu'n¡u•n!~i 
por Hosus~ su lPy do Enfitmtsis, qtw pnH ut'u 'muh11tit· 
dol lutifnrHHo fmtdal ga1mdnro" prhnitivo, n·;mw·u •;urinl. nm uu 
va.sto plan HHmrio dt•ntifh·o., dt! Rl'Hlttlt~)'\ lH'nVt'l dorw•, futm·.ts, mm·· 
lada ig~u~lnHmte por In n·u<:d6n rn~istn }mt' todo • .tln ~ n•pn~. 
s~ntt.n tl.p.t<.~mnente In ot.rn ftwrzn diJ.tl•'•rtit H dp ln hi ... tm üt m·¡.,t••n, 
ll:nu (y <m grun purto mxwrkunu): lu ntlttu·n f'Hn1JH 1¡t. t'"> dt•rir. 
u:trivnrsul, osfor:..:ihulosc~ por tt·aspluutm'st•, adHptm'"*' v r~·Hlil'JU'st• 
<~ll estus :rnmvns tiorrus nb.inrt:ns n su (1XJUmsilm .Y u ~u J'Kn'vt•nit·, 
y üllo frout:e nl ostudo de~ l'lPmi··lwrhadn nn·itl~ t•w.\n·n11da 
rn<:,;n<mt<; nx1 Ho~ns, nl1>ocl~~roso S(•iwr fmuiul dt• lu Pnm¡m. tfH ~u 
resrstml<:ltt n d<~Jm~s<~. (~ül1uuur ¡)(W lu :rniunriu ihH•f rmiH~ pm· lu 
cultura, por la ttnlvm·sH.lnd; todo, (m t•l foudn, tHI ennm h• 
<~1 ojo :i:rrt.uitivo U<~ Sfu·rrlinnto, l'lO ohstantt~ lns ~·t-c~tifknritlm·~• un 
CÍC>l:lalistaB··SOfísticUS ~-· .. que lnfis tnrdt') Se~ ÁUtt•ntmt <fp <'S.tH hltN'Jln*" 
toción gtnTinl"-~·-. 

. Mas, :fu<~~n injusto C(1rrar f)ste (;Hpitul<> so'bn! lu intr-lt•t.:hutlidud 
~lspa:nonm:er·~cm?a <rrl. las postdnl(!rins dt¡\1 c.;olmtiniP' y t•n su tt'~*n" 
s1to a la Repuh_hca, sn1 aludir a hls t~sc:rlt<>n d<\ Shn6u Hulivut. lx~ 
todos los grandes hombres públicos de~ ln n•vulueUm t'ltumcipa~ 
dora' óste, el mayor, es también ~1qunl qu~1 :rnlts lh•vn t'll v tm 
su letra, la :facultad del escritor; d<•l t~scdtnr p<>litkn, fli, 'aut,·<~ 
todo, pero no sólo ello, como otros de sus C(,mg6ne;;res, nino Nn~en,. 

1 Caps. sobre Sarmiento y Alhcrdi. Libro II. 
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dida tal funci6n por un aliento de pro:fetisn10 histórico e inspirada 
elocuencia de nstilo. Su n1ús alta expresión puede ser "Mi delirio 
en nl Chi:rubom:w'', página que, por el lirismo de su prosa, per
t<~lWCf~ ya rh\ pleno derecho a la historia de la literatura. Ningún 
escrito de su liernpo r<:~presenta en forma tan culminante, al es
píritu y al gnsto de su época, la alta ret6rica de su generación. 
Es, nn todo, y siendo prosa, superior al "Canto n Junín" de 01-
nwclo, pür 1).jmnplo, tan pon1poso y retun1hante con1o el trueno 
teulrnl <ftW am.mcia la aparición del héroe. Tal para cual, dijo 
un rnalodiconte; p<~ro el caudillo estú por o:ncilna del vate, no 
s61o ü:n llHllH'jm: la espada, sino la phuna, probándolo, ademús 
d<• lo suyo, In irónica y severa crítica que hacE~ de su ''canto". 

Atnlqtw no el<~ tan inspirado estilo, pero sí bastante próximo 
nl "Delirio'\ puede citarse otra pieza· de su biografía: la pro~ 
rlmnn qrw lan~n a los pueblos del Sur, desde la altura del Po
tosí, y mnph•zu: "De pie sobre esta mole dE~ plata ... " (Siempre 
buscm:ulo los gra11des pedestales adecuados a la grandeza de su 
figura; tan ornu~st<) en ello, anoternos de paso, a la austeridad mi
litar del otro Lib€~rtador, el general San Martín, que nada tenía de 
actor :n:i de litornto.) 

Cierto C]U(;! :no es Bolívar el único de esos prohombres de es~ 
pada y phm1n al pnr -· .. que arnu1s y letran nndm1 muy juntas por 
El:rltoncos- uunqtw si el mayor de ellos. Y que los hay muy d:ig
:n.os de w;ta n1<rnd6n lo pru.eba, entre otros, el Bernardo Monte
agudo do las "Menwria.s"; orador y escritor de elocuencia no 
xnmws flanboyante, hace teur1bién contraste no menor con el mis· 
nw tan pnrcn gf:'mnral a quien se trajo a cuento, y de quien es mi~ 
nistrc) en el P(n·ú. Este Don Juan de la Emancipación, tan famoso 
por sus n vmrturus nrujedegas con1o por sus can1pañas de publiw 
dsta, y Hn mnlms cosas rival del pr6cor venezolano, de quien es 
tr<~lncndo opositor poHt.ico (ttl!l'to que no han faltado malas len
guus atribuytlndo a aquél el alevoso asesinato del argentino, alto-

' ) d . HM . " d 1 . p<Jrunno sc~gun otros · C~Ja en esas . emonas uno e os escntos 
xncjores de su t:in:mpo. No es abuso incorporar a. Monteagudo a la 
historia do la literatura hisparwa1nericana; por sus cualidades 
ospodfkmnonte lit()l'clrias, muchas de sus páginas trascienden 
de~ la historia política. 

P(~ro volvicmdo al héroe y crítico de Olmedo, aparte de esas 
f:Ul'nosas púginas de a11tología que citf:tn1os, está el caudal de gran
des ideas y graneles frases, contenidas en el conjunto de las dos 
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Andrés Bullo, el hombre de dos épocas. Equilibrio intelectual e histórico . .--. 
Clasicismo r Romanticismo.-Hispanismo y Americanismo.-Las polémicas 
del .cuarenta r tantos en Chile. Locke r la "Filosofía del Entendimiento''; 
fidelidad for-ever.-Bello sumo gramático castellano.-El saber r la intui
ción, Bello r Sarm.iento.-Echevarría r el espíritu de la Revolución de Julio 
en Francia. El "Dogma Socialista" r la Asociación de A1ayo. La Joven Ar
gentina, como la "Joven Italia", la "Joven Alemania" r otras jóvenes román
ticas del XIX.-El saintsimonismo de los románticos.-Mazzini r Echevarria. 
Los personajes de la literatura europea transportados al ambiente platense.
Sarmiento, primer escritor original. "Facundo", interpretación genial de su 
realidad historiológica.-Validez de la dialéctica fundamental de su tesis.
Rosas r el Caudillismo Gauchesco.-Lo autóctono r ·lo europeo. "Conflicto r 
Armonía de las Razas en América" o el "Facundo" llegado a la vejez. Sar
miento r los EE. UU. Tocqueville, Horacio Mann r la Filosofía del Progreso. 
Sarmiento del brazo con Spencer, su relativo positivismo.-Alberdi y el Eco
nonzismo sajón.-Oposición Alberdi-Sarmiento. "Bases" complementa el "Fa·· 
cundo".-El americanismo de Alberdi. Su defensa del Paraguay.-Su exilio r 
su estoicismo moral. "Palabras del ausente".-Lastarria, el anti-bello.-La 
lucha contra la 

1 

tradición hispano-colonial. Olmedo, Lastarria r el absurdo 
de la renegación hístórica.-Del Saínt~simonismo al comtismo, medio paso. 
Política Positiva y Democra.cia.-Prevalencia del criterio político.-Recuerdos 
literarios.-Bilbao r la lucha contra la lglesia.-Bilbao r la lnquisición.
La Edad Media, Edad Negra.-El "Evangelio americano"~ doctrina de gentes 
en derrota.-El norteamericanismo r el sudamericanismo en Bilbao.-Un 

anticipo de "Ariel". 

La figura eminente de don Andrés Bello, ocupa una posición 
muy singular en la historia de las letras y la cultura hispano
americanas, no ya por su talento, o su saber -que otros los tuvie
ron iguales- sino por su estilo de cultura. 

Producto dei ambiente universal de la inteligencia a fines del 
x:vrrx y principios del xrx, no podría asimilársele al movimiento 
romántico, aun cuando en cierto modo llega a ·participar de sus 
ideales. Se perfila históricamente como el único gran ensayista 
-y polígrafo- representante de la generación intelectual de la 



itldt•¡lt~lldt•uda, fiSH qtw IUTHIH'll d~· In-. pn•~tr·iuwria~ d.-I nllouiaiP 
V' actúa <'ll la vida púhlka durnnt.- t>l p11riodn dP lw·• lndtd~.;, dP 
~'tlliliH'ipurit'm ~\· formad1fJU clP };p.; t'Ppúhlic,p,, ••n juutd·•, n'tlt!l'P· 

so~, diplnnmda, cmnpni'ms, gnhit~rnn:-.. ttnÍ\"{'r"id<tdt"'• Hb;¡rcanrln 
las trPs u <'ttntro printPrns dt'•cnda·• dPl •,i¡dn. ha··•t,\ qw· np•n·prp 
Pll ('SI't'lla la g('lli't'aetl'tll l'OlU(tnt ll'iH'PUdn UllP\";t~; 1WHtdid,ltlt•S 
dt• ntlt tll'iL, Ol.t'as t<~Wlttndm.; pn!ítko•; Y litt-l'lldH"'. !\l,p;, lt* tnra 
n B1•llo d dPstitln fH•rsowdísinm dt• ;..¡nhn•vivir H t·n-.i halo.;; lo-; 
lwndn·t~S públiros PHliliPHii'S dt• S11 w•w•radt)U, Y. pnt• l'lln. l'H t•ti<ui 
ya Hltt,V nmdut•a iltltH¡tW PH (;t p!tttlit tul tlP '111'' fm~uhad1hi 
ac1 t'm <1tl Pl uti!HlJO canqm d" la prmmwh1u ~dguit>ntP, rniuddit•ttdu r1 

cou1rm;laudn cou dln PU poh'~nJir¡¡...; n·~;tm;mtt~<.;, 

EH, IH'PcisotnPtll(• a cousa eh• la·~ fttnH!',il'i ¡atl,'·mkn•; d .. lw\ utio"i. 
.p.~ )f.¡.~ <'U ( :tliln1 so~tPuidus por Snrntit•utn .v I .,¡•,farda dP uu Lulo~ 
J'l,t 1'110 y sus cUsd¡mlos dt• ntru~ t'tt torno al da.,.iri•.xun ;v nl t•nmnu .. 
t icísmo~ al ltispunisnto .Y ni Jtnliri•:nm ;Y a n1w .. 1 t itmhit~n <h• ;.;u 
posid6n oficinl Pll nl .n;Miuwn hpdudu1u t1P Pw·talPs tpw B"llo 
lw si< lo tnnido dunutln murho t ittntpn y t•u un va..,to •,t•fttH' dt• lu 
crítica históx•ic() .. }i(pJ·m·in~ cmtm (\l rt•JW«Hwutontt• uuis nm!.ípÍtuu 
do ln rn~i¡;tC'nda dül o!1ph·itu eoluuiul ul liht•l'itli'>rnu J>t~litit:n y al 
nwvhuim1to (}p iwh•pc•ndN1da iutt•h•t·tual tlt~ Anutl'int, ¡1rodunut 
dos por los rornlu1tkos. Hay PU P'>P cmH'~'l*' •tl~1nw t'ottfusilm, 
No todo m: vor·dml" conw lo Rfinnaron 'u" PlH'OWidn-,. tt•w;orc.•..;~ ui 
todn UH!ntir·n (~(llllO IW<~Ü'lltlt~tl SUS tUlnJt~..,; JllUWJ.tlt'i~tn~J, fn nwdio 
veritas. 1 

Clasidsta, his¡Hulista y ('.onst*r·vwlm· lu t•s t'itlJ'tHnlPHtP don 
Anclr«ís Bollo, por nlgunos rnf\~ns nwy fuud¡mwut¡.J,•s tlP su pN'., 

sonalidnd y su oln•e1, pero dPt'to c!s, tmuhit''n~ c¡tw ~u mupHtud dP 
critnr·iü, fllt nqnHihrio de Juido, nu 1~· !>iHitalnn t·onm nn t•lwmign 
dnl ronwutids:mo ni dcü uuu~rkanismo ui dt• los pdndjliw; liht~rn, 
ki.s, 'l<!rHloudas dn lus qtw, ul t:mlh·uriu~ purtkipu, t•n la fornm y 
:rn<~dhlu qtw (!llas sn coueilim1 <:on lus otrns. Nu t~s uu r••vnlurin 
:ruu:io, c<>nw sus oposíton\s, ¡mrn si un t•voludtmistu. En f•st\ tinmpn 
tnn <.:ritico dü lu hititodn nnlPl'Í<.~rmu, nwndn rpp{thlku~.~ l'Prit~u 
despr<mdidas dnl trm:1co ~meulur1 virr(liwll~ tlnslwdm t•l untiguu 

t • Dt+st:artmnos do Ofltuli eo:nsidnrtH'i<nwa, lu ttt'Ul'*ÍtiH dJI ~u¡,¡ wlvNlittriu~t Nl 
¡·olnwhl <:c:m estos .conc«~ptos, qUtl nnuu·~n lu t'tlthuo t•titlHt dt~ !<~U vid~t: t•!iíu ttiW 
l{! lH't\SPntu mt fiU 1UV<'ntudl nutüñ dt' 1 Hw, rmno tt•tddm· 11 Jn 1 uwm tlt• lu lude•· 
P9~1tlm:tcia, <!11 c:o:nnivexu:iu. y .t:leltH:i~)!l con lns ~mtrwidatl~ii tí~1l~li4ultt~i, Su¡;¡ nwion•J 
h1o~;!1fos hun 1wgmlo t>!:lu ~tc:usunon qm• n~pu .. tllu t'ttlt.m.uuu¡,¡!t y t}. w•t l¡.or lo 
dtlmus, tnmpoco llC.~ hn íumlndo f•u ¡u·tu,h¡u¡ d<.H'uuwutnlt-1* Ji!U! tdNt(i:"~. 
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orden del coloniaje, luchan internamente por la constitución de 
un nuevo orden, la figura y la obra de Bello se tienden como un 
sólido arco entre los dos 1nundos, · el de ayer y el de hoy, el del 
coloniaje y el de la república, el del despotismo y el de la libertad, 
el de la tradición y el del progreso. 

I-Iispanista lo es, dada su memorable defensa de las virtudes 
esenciales del carácter heredado por los hijos americanos de Es
paña y por la obra civilizadora de España en América, frente a 
la radical negación -y renegación- que de ello hace el libera
lismo romúntico, sin dejar de admitir, empero, que el régimen 
colonial no preparaba a los pueblos para el orden de la libertad 
·democrática y el gobierno propio (de lo cual provienen todos los 
rnalos políticos de la América independiente) ; pero, reconociendo 
y preconizando, sin embargo, el derecho y el deber de la inte
lectualidad americana de conquistar su autonomía en los campos 
de la cultura. Podría asimismo considerársele hispanista, por su 
colo en la integridad y pure·za ele idioma, frente al galicismo des
preocupado de los románticos, siendo él, precismnente, uno de los 
mi1s doctos, sino el más docto de los gramáticos castellanos de la 
época. (No se niega tampocb, empero, a admitir la incorporación 
de americanismos, siempre y cuando sean necesarios y legítimos.) 
Clasicista también lo es, por su culto indefectible de las letras 
clásicas -así españolas como latinas- y de las disciplinas retó
ricas y académicas en las que se ha formado,' y dentro· de las 
cuales escribe sus mejores composiciones líricas; mas, no se cierra 
a las nuevas corrientes y modalidades del siglo~ en cuanto éstas 
no tengan de iconoclastas; antes bien, traduce él mismo a I-Iugo, 
Dumas y otros grandes escritores románticos franceses. Y, final
mente, •conservador · en política, lo es, también, por su amor al 
orden ante todo, que cree lo más inmediatamente necesario a las 
nuevas naciones, para su conservación y desenvolvimiento; por 
8U horror a la anarquía y a la demagogia, por su convicción de 
que esta América no está aún preparada y en c;ondiciones para 
el pleno goce de la libertad republicana, por su tendencia a la 
forma oligárquica, que importa un ·''despotismo· ilustrado''; sí, 
pero, al mismo tiempo, profesa una política educacional que pre
pare, tanto al pueblo como a las mismas clases dirigentes, para 
el ejercicio de la libertad constitucional, (la cual, por entonces, 
en la nlisma Europa, no está tampoco muy bien servida que diga
mos), coincidiendo así, por anticipado, con Sarmiento, en su po-



lít.if'a dt' ueducar al SnhPnmn''. ( :ouviPth' nh'\t'f"VHl' tpH• t•n t•\IO 

Bt~lln eoiu(·idP, tmnhit''n"~ nm todos lns intt•lt't ftmlt•s dP ">U .~¡uwn, t~si 
los dt~ la fot·tnadchl hmnanista .r rlu~iri•·.tn los •¡ttP biH'I'H lit H1·· 
volud<Sn de> ln Iwlt•pPwlmwinl nuuo lus d.- In pnanori«\u lihe•t'nl. 
ronu'mtica pnst.Pr·ior (los quP quiPl'Pil hm'PI' lu n•vol.udún ntltw'td ¡ 
todos lo:-: c.tmlf1S~ cr<·t~n qun ht <~duradim tUPfliimtl' la t'"''ttttli\ v 
ln uniV('t'l·ddad · t'S (•1 fuclor priudpal dtt ln nm..;ulidm iciu dt.•l 
ol'd{'ll f<'JHtblicnuo~ In w·nn tt~rnpt'•utku dP ln ... UlH t('..; qttt• Auu~rku 
hn herndndo dd <'nloniuj~.~. S(>lo Albt•nli di..;il.•ntP. c~n ¡mrt.-~ untt•, 
pcmit.1lldo fiu:tores dt~mogrt'!fit·ns y l'rmu'ankn'i t itmtÍW'iiriúu~ ro, 
l!Wt:do, tc'H~tlicus y dmw'ts). 

Pura PHtmtd(ll' hiPn lH posid(m dt• Bt-llo~ Ps pr1•dsn, tt'W't' Nl 

ct.wntu su eronolOf.{ÍU. Su vidu iutPlt·<~hml nlHUTH u lo lar'HO th• 
sus odwnta y· c:unt.ro afws tlt~ t•sforzmla luhor dP JHtli~.,~rnfn ;v di'" 
dnc~tn'"· ,, pPdodos distit1los tlt~ lu PvnludtHt hi·~tt'n·int mw·rknna. No 
os ol hmnhn~ de uua <'•pcH:n, do tum ''St~twl11. siuo dt• tJn., o tt·t~~. 
que S(~ $UCNh~u, y cuyos Gm'attnrP~ iufluy.-u t'U mil,vnr n nwuor 
grado sohr(~ su. eondenda, dotPnuiwmdn su propin t•vnluri6n 
:idnológica. Y '~s prudso, Lmnhit;n, t•n c·cmnwdmwiu rnmplPJW·ntn. 
ría t:m~ nllo, tmwr mr cwmta c~l cnrth:tt>r ithit•rtu y plü ... ticn dt• su 
nwntahdad, cnpn:t. eh~ ndnptm'.sn n lus nuPvus PXiHPW'iw• dP la l't~n .. 
lidml hist<írkn y nl cuxnhi.n dt• lns idPn~ dmuhmntPs, bt nunna de' 
mnplitud y t~quilihl'io dt~ Htl culturu htmmuistira~ Hj••wl a tmlu 
nxdusividnd r uhsolutis.rno. Bt!llO llH, Nt fiu~ .lWÍS cpw ntru ul~UHI\l 
una per::;o:nnhdud con prc>erso histórh·o., nmm su ( .;ont.iw•utP v nl 
¡nn· dn dl, tlnsdn los díus el<~ su fm·xnncUm :nwntul juvt•nil,. H~l ('l 
sm:w do la (~o lonia, hnstu sus postdrw•t·ins ~lm·iosus hn ju, v n, t~l 
signo dcd. positivis:rno d()ntifico. Y dN~imos nuls r.pw utrn niJ;tuua, 
porqt:w otras dn lns grnndos Iigm·ns iutdnrtunlc'~i unwrinmn~ d<~l 
¡msndo, tnn1bit~n han cx:pcrrh:mmtado (•sn emuhio P\'ulntivn dt~ du~ 
üpoca~, roflejti:ndosc~ en. sus hh•us~ talP~, S¡u·uliPuto y· Lm;tun·iu

1 

por üJOll'.tplo, SUS polCllllZUUtOS d(l} rpa y (•} •1..:1·~ (}\U' ~W inirinu dt~ 
jóvenes c:n lHs corrim:xt.<ls dellibnrulisnw l'mruhrti<:n hu¡lPt'mtt•~~ tm 
cd sc~gur;t~o.cuart<> <hü tng~o, Y. ontnm f~n ln :nuuhlrt~:t.lmju Pl 1·t~~i:num 
del pt)Slt;vtnmo, cuyo cnl~no, nn purtt~ mh>phm, En pitt'1P, ptws~ 
claro esta, co:rno 1~' cc~x.nproba:mos Nl Bnllo y t~n lo~ crtrus, CJW\ Pn d 
fondo1 su mentuhdad :no ca:mbia; laH t~structurns dn ln ftn·tnud6:n 
p(~rsonal, c:m hl juventud son porrnutwuws, dntm·ntinnn y cm·Hctr!l'i,., 
1:a11 :ftlndamc:'ltcÜmtnTte la porsonalidud1 {Ü ti¡><); y lus fonuas <lis~ 
tintas que vu1nen (\ agrüg{¡rselc! xn<'1s tnrde~ st~ injt-1·tun (~u mal 
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árbol dando brotes que participan de ambas tendencias. De ahí 
el fondo saint-sin10niano del positivismo de Sarmiento y Lasta
rria; de ahí el fondo clásico de Bello. Podría también proponerse 
otro sín1il; serían estos hombres, corno ciertos grandes edificios 
de varias épocas, en los cuales se percibe la superposición de dos 
o más estilos, habiéndose, en algunos casos, agregado otros cuer
pos y procurúdose la armonización del conjunto. 

Dos son los elementos predominantes en la estructura intelec
tual de Bello; en filosofía, el humanismo enciclopedista de la 
Ilustración y el empirismo inglés; en estética, el clasicismo 
literario, con su base en el estudio del latín; son las fuentes de 
su educación juvenil, siendo estas las formas más avanzadas de la 
cultura europea de la época, introducidas en la Colonia a fines 
del xvnr, provenientes de la misma España borbónica, y en lu
cha con la arraigada tradición escolástica que predominara desde 
dos siglos antes, teniendo todavía sus baluartes poderosos en la 
mayoría de las reales Universidades. (Aquí conviene reiterar 
la observación ya anotada en el Capítulo anterior referente al he
cho de que, casi toda la generación americana, formada intelec
tualmente en las postrimerías· del coloniaje, y dirigente del movi
miento emancipador -a la que Bello pertenece-, profesa las 
nuevas doctrinas humanísticas, enciclopedistas y liberales, con lo 
cual se rectifica el falso concepto de que el absolutismo colonial 
tenía a América cerrada a las corrientes de cultura· europea de la 
época y condenada al anacronismo escolástico. La Escolástica si
gue profesándose oficialmente, es cierto, en la mayoría de las Uni
versidades, no en todas, hasta el fin del coloniaje; pero ya hemos 
comprobado que las corrientes de la Ilustración se introducen en 
el seno de la Colonia, mediante el libro, ya de origen francés, ya 
hispano misn1o (se lee al Padre Feijoó, a Jovellanos, a Campo
manes, etc.), y son ardientemente asimiladas por la mayoría de 
la nueva generación criolla que se educa en esas mismas univer
sidades. La generación de la independencia platense ¿no se for
ma en Córdoba y Chuquisaca? Se olvida demasiado, además, que 
lo mejor de la intelectualidad española de fines del xvrrr, está ya 
afrancesada, es decir, que profesa la Ilustración. Esta es la escuela 
antiescolástica en que Bello se forma.) 

Pero, en el caso de Bello, interviene otro elemento intelectual 
muy importante. Estudia el inglés y lee a Locke. El Essay con
serning human understanding le inicia en el conocimiento de la 
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1nado en ese culto, en esa norma, los clásicos latinos y españoles 
sen'ln sie1npre, hasta el fin, sus maestros supremos, no obstante 
su adn1iración posterior por algunos grandes representantes del 
romanticismo. I-Ia escrito ya. en Londres su "Silva a la Agricul
tura de la Zona Tórrida", el más perfecto especimen de su escuela 
clasicista en América, además de otros notables trabajos litera
rios, tales corno su erudito estudio sobre el Cid y los orígenes de la 
poesía española, y su excelente versión del "Orlando Furioso", 
la primera y 1nejor en castellano. Su última visión, al morir oc~ 
togenario, serún versos en latín de Virgilio y I-Ioracio, inscriptos 
en las paredes de su delirio. ¿Qué mejor muerte. para un hulna
nistaíl Sus admiraciones posteriores, por algunos grandes román~ 
ticos, sus traducciones de I-Iugo y de Du1nas hechas en Chile, 
después del 40, no alteran ·ese culto ni esa norma, básicos y per
manentes: son manifestaciones de su amplitud de juicio literario, 
(pues, al revés de lo qüe sus adversarios difunden, no es un dog
mático, ni en literatura, ni. en filosofía, ni en nada) reconoci
lniento do la legitimidad de las. nuevas escuelas, en aquello que 
tienen de universalmente valedero, y no implicando la negación 
de lo antiguo. Así como no es dogmático, tampoco es un anár~ 
quico. Orden, nor1na, equilibrio, conciliación, siempre y en todo; 
en. fin, dijimos, un ecléctico. 

En sus ideas y actitudes posteriores al 40, hay que reconocer 
. forzosamente la influencia que, en cierto modo, ejercen sobre él 

las corrientes del movimiento romántico y liberal, promovido en 
Chile por Sarmiento y su cofrades, influencia que, a los sesenta 
afws de su madurez y de su historia, viene a completar el cuadro 
de su figura total, como un nuevo elemento incorpo~~ndose, a. su 
cultura, injertándose en el tronco secular de su trad1c1ón clas1ca. 
Asi también lo que se refiere a su americanismo. ·Americanista, 
en principio, y de hecho, siempre lo había si~o, C'J:UO lo tes·~imo
nian adem<ís de sus propias producciones hteranas antenore.s, 
publicaciones como "La Biblioteca Americana" y "Repertono 
Americano" del 23 y el 26, respectivamente. Sábese ·que su 
"Silva a la 'Agricultura" debía integrar un plan poemático de 
mayores proporciones, titulado "América", que nunca llega a r~~
lizar y cuyas líneas temáticas -según declara en su "Alocucwn 
a la Poesía"- abarcarían la naturaleza y la historia del continen
te. Más americanismo no se puede pedir. Pero su conceptua-:
ción categórica acerca de la autonomía intelectual de América, 
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Y la anarquía de las facciones, la ignorancia de las masas terri~ 
toriale~, la caída de toda cultura por el desborde de la plebe, les 
horronza y llena dE:~ desengaño y amargura. Por eso se inclinan 
a .los. regí~enes autoritarios, capaces de mantener a raya al cau
cbllaJe n11htar y a las facciones, dentro de un orden tolerable. 
Los creen nect~sarios, como un mal menor, para contrarrestar los 
mayores. 

Bello declara --en su réplica del 44- que el general Bolí
var, sit~ndo el n1ayor amante de la libertad, se vió obligado a 
adoptar gobiernos autoritarios. (Y aún eso, no le impidió morir 
en el destierro). Exilado en Londres, Bello asiste de lejos, con 
dolor, a las terribh~s luchas de la anarquía política caudillesca, 
que desgarra y barbariza las naciones recién independientes. Se 
niega a regresar a su patria, por que no quiere participar en ese 
desorde:n. Esto explica en gran parte la actitud política conserva
dora de Bello, y el que, creyendo como todos los hombres cultos de 
su época, que lo primero es la educación (por que "el pueblo 
rnfts culto es el 1nás rico y respetable", como decía Rivadavia), 
su interés se dirija especialmente a la formación de una clase so
cial dirigente, docta, encargada de imponer la civilización me~ 
diante el "despotismo ilustrado". 

Por eso todos los libros escritos por Bello, aun sus más doctos 
tratados, tienen un origen y una finalidad eminentem.ente didác~ 
tica. Son escritos para servir de textos en colegios y universida~ 
des. Así. nacen "Principios de Derecho de Gentes" ( 1832), "Prin~ 
cipios de Ortología y Métrica de la Lengua Castellana" (1835), 
Hinstitucionf1S de Derecho Romano" ( 184.3), "Principios de Dere~ 
cho Internacional" ( 1844), "Compendio ele I-Iistoria de la Litera
tura" ( 1850), "Gramática Castellana para uso de las escuelas" 
( 1951), y finalmente "Filosofía del Entendimiento", de aparición 
póstuma, en 1881, tratados estos de Psicología y de Lógica, escritos 
para sus cursos universitarios de tales materias, obra que parece 
debiera coronar su vasta labor de didacta, estructurada dentro 
de la concepción de la escuela en1pirista inglesa de fines del XVIII 

y principios del xrx, pero con algunos elementos divergentes de 
humanismo idealista, para no desmentir su actitud mental rela
tivanlente ecléctica. 

Del .30 al 40, el magisterio intelectual que Bello ejerce sobre 
la cultuxa chilena se desenvuelve solemne1nente bajo la norma 
de sus disciplinas clásicas, dentro de un severo tono académico. 
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cuestión no interesa ya mucho. H.omanticismo y clasicismo son 
rnodalidados literarias ya históricas, tan relativa la una como la 
otra; y co1:no todas las clemús que se han sucedido en el curso do 
la evolución de los estilos, en los últimos cien afws. 

l\1ayor interés tiene, para nosotros, la posición de Bello con 
respecto al rnovirnienl:o de independencia cultural de An1érica, 
pronwvido por los rornánticos; eso que, para entendernos bien, 
llarnmnos, por antonon1asia, mnericanismo. Bello reconoce su le
gitünidad, 111i1s aún, su necesidad, pero siempre dentro de las 
nonnas do nwsura y equilibrio que le distinguen. En el citada 
€~scrito del aflo tl4, "Investigación sobre la influencia de la Con
quista y del sis tcn1a colonial de los españoles en Chile", etc., 
responde Bc~llo a Lastarria, quien, de acuerdo con el criterio típico 
del liheraiisnH) :ronu'mtico, ataca radicalnwnte la cultura colonial 
- ····Y de paso toda la cultura española, España misma, toda, e11 

fin--, pi:rrt¡)ndola corno la "Bete Noire" de la civilización moder~ 
na, por su dogrnalis1no y su despotisrno retrógrados, medioevales. 
Bello so levanta en defensa de Espaf1a y de su obra civilizadora en 
el Nuevo Mundo ·-al que trajo la herencia de la cultura clásico
cristiana-, :rnns, verídico y equilibrado siempre, no deja de reco
nocor que, políticmnente, Espafw no pudo ni puede enseñar a 
Arn6rica el camino de la libertad republicana; que éste ha debido 
enlpr<mclerlo por sí misn1a, a través de un duro y penoso apren
dizaje. Poro reconoce, asimisn10, la grandeza histórica y espiritual 
de E.spa:iia, la ernpresa colosal de la Conquista y la colonización de 
esta Am<~rica, y el hecho de que todas las virtudes fundanlenta
les del carácter quo han permitido realizar la independencia y 
querer afirmar la propia personalidad son herencia. viva de Es~ 
pafla, herencia ·---la de su espíritu-:- que constituye el más valioso 
patrimonio y fundamento de los americanos; a punto que, dice: 
Hül que observe con ojos filosóficos la historia de nuestras luchas 
con la Metrópoli, reconoceré\ sin dificultad que lo que nos ha 
hecho prevalecer sobre ella, es cabalmente el elemento ibérico que 
llevamos en nosotros". Y reitera: "fué este espíritu el que venció 
a la propia España". 

No dehe1nos omitir la observación -siempre sin apartarnos 
del plano crítico objetivo-- que la verdad de estos conceptos de 
Bt~llo es la que ha prevalecido al fin, en épocas posteriores, libres 
ya intelectualmente del prejuicio negativo de los románticos, pro
pio, por lo demás -hagamos también la justicia de reconocerlo 
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düsptH)s de expresar su repudio más categórico a la española). 
Pero, nu'ts qne tm lo t~xpHcito, el galicismo 111ental está en lo im
plícito. El. docunwnlo histórico, suele ser falaz si nos atenmnos 
sólo a la letra; }Jny que interpretar su valor de acuerdo con los 
hechos. Asi Lnslarria declara en ese docunw:nto que no se debe 
imitar ln litüralura francesa, sino aprender de ella; distingo har
to sutil en la pníctica y que casi simnpre SE~ resuelve -como nos 
lo pruoban sus productos- en trasunto y reflejo. 

En 1R1.8 -·-··diez aflos después de Echeverría, seis después de 
Lastarria ( convicme tener en cuenta las fechas a los efectos del 
j u :ido)---, en <:~1 discurso conme1norativo de la U niversiclad de 
Santiago, cuyo rectorado ejerce -así co1no en otro e:1scrito ex
prm;anwnte titulado "AutorlOn.Tía Cultural de América", de la n1is
xna <;IHJca~·-·,. declara Bello su tosis radicalmente mnericanista di
ciendo: "¿Estmuos condenados todavía a repetir servilrnente las 
lecciones de la cim1cia europea, sin atrevernos a discutirlas ... ? 
¿H ilustrarlas con nplicadonos locales?. . . ¿a darles una cstan1pa 
de rwcio:nnli<lnd?" Y, con rospecto a la literatura misma: "O es 
falso que la litonrtura es el reflejo de la vida de un pueblo, o es 
prociso adnlitir quo cada pueblo, aun los que están surnidos en la 
hnrbnrio, estét llnnwdo a reflejarse en una literatura propia y a 
nst:m:npm· e:n olln sus forn1os". Mas, para que no cupiera duda 
acm·ca do sn verdadora posición, aclara, aludiendo evidentemente 
al gnl:icisnw de los rornánticos: "Nosotros somos arrastrados aho
ra, rwís allú de lo justo, por la influencia de Europa" (no dice de 
Ftandn, sino de Europa, que, <mtonces es casi como decir Fran~ 
da). La alusión s<~ completa con esta otra frase: "Nuestra civi~ 
lizadón ser{t juzgada por sus obras; y si se la ve copiar servil
ment<~ a la europea, aun en lo que ésta no tiene de aplicable 
¿cuál sor<Í ol juicio que formarán de nosotros un Michelet, un 
Guizot ... ? Dircín, An1érica se arrastra sobre nuestras huellas 
con los ojos vendados; remeda las forn1as de nuestra filosofía y no 

. , . t " se nprop1a su espn:rtu, e· ·c. . 
Así, el viejo les mata el punto a los jóvenes. Pero también ha 

de recordarse que ya en 1845, tres af10s antes, Sarmiento ha es
crito el "Fancundo", el libro más original hasta entonces; quizás 
el 1nús original siempre. Cuatro años después, Alberdi escribirá 
"Bases". E~ ambos, el pensaxniento americano asume expresión 
autónoma, ensayándose una interpretación propia de la filosofía 
de su historia; ambas realizan ya, hasta cierto punto, lo que Bello 
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grandn y· orgúukn dn BPilo, su~ ~rrutwlnh~ :,•• nlltm PH ,.¡ 
plano !l(~ lor; gr•muh~s tt•ulaH (lidlít:tkm; uuht·l'~·HlP·•~ \t•p,¡¡Hdlt tkwta 
llWHlP s<Jht•o trwt<•l'in :iuridit:u, filo!'\t"lfit·u, litt•t·nriH~ Hl ~·m~tt ü vk.~ 
tal c<~lno. HlHU'o<:n. Nt Jos vudo~. tuwus d.- su.; "OiwH·.; ( :t~mplt•t, 1 s", 
contp.tlact6u y c~did6n (>fidnl dPl 1\·1ini~.~t,.J'in dt• ht<.¡ft·nn ¡¡'¡u Pú 
b.lica, do Chilo N'l1 Hr:.z, H lus siott• utms dr• ~u H1\11 1 l'tP. r .. t importmt 
<a~t. do l

1
tlguno

1
s de: nsos trabnjos 1•s ya vnlnr ruu.•.a~wwft) JHn· ln 

ca;tt:H~a ( e a:m >Os SI~; los. Sus trutw!us iuridirtls~ 1 t'nduddw; ,tJ fl'Bn 
eos Y nl nlermín, m1 ül xtx, si hi~m j'H xuu,r su¡¡f•l·udns m tuHhtu•uh• 
pm· .In cvohu.:iól:l de lns dc·r~dns ch~l Dm·t•c·ho ,V fHU' lns 
n1a.cwnes y los nwwc>s pr<:,bl<.!:tnmi plnutt•wlos Nt iu n~ulidnd hi~, 
tóncn, r<1prnsentan lo 1nnjm: Nl ~u tiNn¡>o, snu Vt*l'dmiPro'\ nmuu 
:uc;nt~>s d<ll. sah<:X' toor<hko y J>O;;itivo. Fruto n1mluru dt•t ciohl.-
lll~luJ.o del Idonhsnl(J htm:wrtistn y d<'l t~ulpü·isnw iugU·~ •.;u~ dos 
P~'I:LcllHl!os n.lonumtw-1_ for:n:wles . , t\n 'fH•rfPc·to ,~, 1 uilibdu ;ulu}> 
taclc'll~ lustóncn, su "Código Civil'' (:hih•no~ Hnhmn•s dt• lm1, 
dolo a ~)tros .<m An~érica; su tt·ntndo dP ulJm·t•rlw .lntP.rnadunal' 
:s c<nlsHl<~rado eu Etu·opa nwgistrnl y d<• lo rwis m1ul••ruu <•u st~ 
opo~~a. P<)r ~tra. pnrt<~, sus "Prindpius d(l (h·toJ<,I{Ín v lVU•trÍt'a dt.~ 
la Lm:1gun Castellmut" (asi C<)lll<> su "Grutu¡ític.:n ct;¡,;ffllluuu pm·H 

US() de ~as ~(~Sct~~Ins") <~s :recouoddn !'upc•dor u lu dt• ln 
1
uisnw 

Acad(mliU I~.~spmt~)ln Cpues sabia rniÍs c~l qtw toda In A<:udt~nliu) 
y, con1o .lo atast:tgur~ Mcné:r1dez y P(~layr) t•n su "lH\tm·iu dn ln 
Poos.ín !:ilspanomnencuna'\. cnuu1cip6 lus :rHwxnus g~·1utHt1icnh!s .,. 
la métr.tca castc~llm1a de la sujeci6r1 rutinaritt y a.rwc:rónkft nl lath~~ 
e:n quo la habínr~ dc~j~do los tratndistas <~spnñcÜ($ hnstii tmlonePs. 
La naturaleza d1dftct1ca de la obru e11 conJ'trntc> ,1¡, 1~·•1''·. .., ·1 ' 1 d 'd d · b . ~, tU, tS (t 
:tnns exp11esta a a ca uc1 · a ~ en virtud dt~ la ovol udlSn co:nstuntt.~ 

Ll'n:RA'l't1UA HISPANOAMERICANA 

dP las disciplinas y los concc~ptos que le ntaflen, en relación con el 
cmuhio dP la vida hisl6rica. De nwdo que~, todo ese n10nun1ento 
de' salwr que r1~prest1lllan sus tratados, queda ya hoy como tes~ 
timonio rPspet.able de la ¡wrsonalidad del 1nayor de los lnnnanistas 
y polígrafos que ha tenido An1érica mt d siglo pasado. No obs
tnut:e~ al concPpt.o dü l\1:cnéndoz en su citada IIistoria, cnando dice, 
dn esn obra dn BE 1llo que, "es el esfuerzo rnús serio y logrado del 

. 1' . 1 "1 1 ' l pm1smnwnto uspalwmuericnno en e xxx , lélr>na que o )Servar 
lo siguir~llte: qw• rn.wdn ser tal Cl,:n el plano del saber acadónlico, 
P('ro 110 (1'rt c•l do lu nr·iginalidad ar.nericana, :ni en el de su vita
lid¡Hl intrí'use<:a. Snnnimrto , ... ,y tmnbión Alberd:i---- por ejen1plo, 
han dwlo obra l'rltlfi original; y por ello olla ostú viva nún, y 
vivirú; m1 tanto la de BPll() pertenece ya casi toda a la ·historia. 

N"o pm· nllo ha cln omitirse, mnporo, que el pcnsanliento y los 
es<~ritos dt~ B<>llo no 1-iCm, cm nwdo alguno, :rnera repetición clidúc
t.ica dt~ lil FilosofíH, t~l Dm.·<~cho, la Literatura, y dexnás disciplinas 
eh~ .stJ. t'~pnca, <111 d cmnpo de la cultura oceidcmtal. :En toda su 
obra sn dounta t~l prop<'Jsito y el esfuerzo do adaptaci<Sn crítica de 
mws id1ms nl dium de la ronlidad hist6rica mnericana, a las ne
(~m;idadt>s de~ su mnhiünto, fiol, en ello, u su convicción de auto
nmrtía do cultura de esto Continente, a su ideal americanista, que 
es <'l prinwro <m practicar, en cuanto estú a su alcance. Si no 
nkmt:t.H <!! valor originül cm el can1po de las ideas universales, 
m: porqtH~ le fulla lu gonialidad; y si:uo on cü del anwr:icanismo, 
es por· <¡tw t'lla anda, probahlenwnte, por. otro~ caminos que I?s 
suyos: pm· los do la intuición, qtw anda Sarnuento; el cual, Sln 
m';l hnrgo, IH:nchh:n icanlntrte no 1<~ llega ni a la cintura. A cada cual 
su parte. 

* 
* * 1 

Por su fnchn <lo apnridón "~"'"1837-39·~,~· ha de reconocérsele al 
uDogrr.1a.,S()(~ialista" de Esteban Echeverrl.a la ini.ciación del, ~10-_ 
virnlento r<nnúntico-.lilwral, no sólo en e!l Plata, s1110 en Amenca. 
Ninguna nmnifestución dü fecha anteri?r 7~iste. a la., c~al. ~uccl~ 
ntrihuírsE~le <~so cnrllct(!r definido, esa s1gn1flcac:tón. :B..l :tnlCHt as1 
rnhuno, y es ésta, quizás, s;u mayor in1port:ancia, el l~o¡ilnicnto 
qu<~, nn el ordEm inteh~ctuaJ, se ha llamado antonomus1camente 
<une.dcanilano. 



HH 

Por P~os aflos, lo til'HllÍa dP Hn~as Pl pndPrw;o han•wLuin 
fmtdal dt~ la Pmupn, tal VP:t. ni mayor dto toda la Argt>utitm de! 
tmult•t!dns auti,.JilwralPs y !Ultl 11\li'OJH'il"· iw,l.&ur;HLt t'tllUo n·;u'" 
ci6n dt~l Nipíritu y dt~ la rPalitlad criolltl ntloni.d d.-1 t~<nitnrio, 
sobrn las ruinas dt•l ''dt•sputisnw ilw•tradn'' d.- Hiv.HIH\'Ín, t uyu 
nnivm·sidud ímddopt~dislH cl;ntsura1 cuy.¡ J·:nfitt·u,,:is dt•n1!,~;t 
Nltm ya <m su pPdodo dP smnhl'io i:lpu~wn. ·""" !'~,;t.; 1'1\ vispt•t'W\ 
d(•l tmT<H' Hla:t.Ol'(jlWf'O y dt• ln UtH'\'H o(l'.lt!d d1• PWi¡~r,¡t'i!'IU lHh1• 

lm:tua], lu rmw'nllica~ siguinwlo t 1U h1 pro•,rripdúu dt< lH vit•jn 
,:!i!t• (:lasicista uuiladu.; .Y mulms n•¡u·t•~;put.mdn. f'fl ~~pnnt \ t",lilos 
disUut:os~ d ospír.itu y In ,~uluutwl dt• Lt rhili1.1r i11U "mndl'tTta", 
<k ln cultura cmiit~nlpon'm(l;t univPr ... al~ pn¡,.~natttlo pm· impouPr }l!t·i 
lH>!'lUm: PH la ovoludt'm ltisltkint dttf routiw•nh-, El "~;d~·~u Litt• 
rurio" dond<·~ 1\tlarcos Sus! l't\ lilu·c>rn y l"·•tTi tut\ nm~~t't'l·~·t a la ju 
vuntnd ilustrada dt• la t'1ptwa~ t"' so',!ll'l·ltu-.n twlll lh qn" 1•..; 

llustraf'ión PS sospt.~chwm) r In pulidn l'lhi ... ta lo rÁt'fT;L 

EdwvPt'l'Ía, qrw a su n•gt'l 1~;o dt' Eurnpn w1 t>l prinn•ro. JH•ru 
si ül .Il:lÚS típico t'a¡msiouado fH't'Pgdw)' itlll'll'rtwd lti··JliiWlt~UH'ri 
cauo, ul C(~utro do la dvili:r.Hdóu ordddJial lm t¡·¡¡itlo ttn sU•\ 
1ualetas In "lnwuu nt.wvan dPI r·onuml id~•mo. dt•·•<owwidH HtUl t•u 
<.!l :Plata y t\U Axn(•ricn, fundn t•utcmn"; t'ou hth Htuig¡P; la "¡\;,¡¡ 

dw~hh1 do lVlay<>''. Alli t!slúu todo" lo~; prú.ximn" prw,t dtw• 
lmrdi, (i u tit'•rrn:r., Lt)}wz, Cau1\ ,Fdft~• ttJdn•, lw• t·~.n·ih.tn". y 
didactas arg(mLinos del gran JlPríodo tpu· llt•wt t w,i todn t•l r,·~;to 
dd sig·lo xrx, hasta sus postrinw¡·ins; sMo fult<t ••utn• t~llm; Sar 
lniouto, (•l prc.>vinduno, q un ullit t-n su h•jmm t il'lTíl do ,"';;m J ww 
S<~ d<•lmtt~ solo, priuwnJ eo:ntru Fm uwlo. "u ¡wrs1H1ítj1·t d•"·•pw'•s 
coutra Hosas (y mm V<~:t. quo <'1stP~ t'l lWh> ¡¡ud.-nl'IO~ ha dt•vot'itdo a 
su rivu], cou sor tigre th• los Llanos .Y todo) lta)o¡llt qtw tttmhi,:·u p~; 
obligado a huir a Chiln, prosel'ito rnmo su-., cn!Pgm; di' Lt '' A!·IO 

dacióu". 
Et rcnwwlicisnw litm·ario había t:onwn:r.udo yu~ d1• lwrhu

1 

dnsdc! qlm nu n1 32 y 3tj,, el lnisnm .EdwVt'tTÍa, rt~¡·i(·u 1lt•gndo tlt~ 
Frandu, du a in:ütnr con urdor 11<~ no()fitu a Byrou y a Lmnat·tilw, 
<m "El vira" y en "Lc)s C<msrwlos ''; pt~ro si u halwt· luf{rmlo dt•s~ 
pm·tar todnviu n~sonancia algunn. Dontiundo at'lu vl an.thiPnt<~ 
literario do su patria por el psowlo*elu~kisnw quintmwsr:o, sus 
versos 110 hallan <~co; y el joven innovadm· so Nt<:Ut•utrn solo v 
dc~sconsolado. Pero no vencido, naturul:mtmtt~. Su hm·n px·opid~t 
no ha sonado todavía; suerla con la apadci<)n do uLu Cm.ttivan, 
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que ha preparado en su retiro y aparece en· el 37, encarnando 
-~~-nl xnouos en la i:ntención- el ideal del americanismo literario, 
uno de los postulados del progran1a de la "Asociación de Mayo~'. 
Es en el seno de esta Asociación, que funda con Alberdi, Gutié
rre:r. y otros de la nueva generación, donde la nueva estética ro
lUÚntica halla su resonancia, cun1ple su función co1no parte de] 
ronHnllicis.mo totul. 

J~.:t fidt~cLigno historiador argentino don Alberto Palcos, ha rec~ 
tificado on parte y t!sta hlecido concluyentemente algunas fechas 
y hechos <J.LW conviene tener muy en cuenta a este respecto. "La 
Asocinci<~lll do .lVTayo", asegura, continúa a la Asociación de la 
Joven Gencrm:ión Argentina, tan1bién conocida bajo los nonl
ln·(~s de .lovr~n Gtmeración Argentina o "Joven Argentina" (1;11ás 
shuplo y significnüvanwnte, c01no veremos) fundada en 1838 de 
actH~rdo con probanzas intergive:rsablcs, y no en 1837, como por 
error y contradiciúndose asevera el propio Echeverría. Y el Dog
ma S<;cialisla constituye la ampliación y el comentario del Código, 
o J)nc/arar:ión de Priiu.:ipios que constituyen la creencia social de 
la República Argentina, dcn01ninado sencillan1ente Código, Creen
da, C.'redo o C'awcismo de la Joven Generación Argentina en dis
tintos trabajos. Lo publica por prinH:~:ra vez "El Iniciador", de 
Montev.iclüo en l.8%)".1 

De todos 1110dos, y en suma, es en el seno de la "Asociación 
dH M.ayo" quo nace el "'Dogrna", como definitiva:rnente se llamará 
y pasndt a la posteridad ese libro, cxpresió1~ mnericana de .los 
principios <lol idealismo ro:múntico, cuyas qu1nce palabra~ szm
bólicas ( quo preceden al libro nlisn1o) condensan el espíntu de 
la filosofía del siglo. Siendo evidente que "Le romantisme n'est, 
a tout prm1dro, ;,¡rw le lib~~ralisn1o en literature", como había 
dicho ]]ug<>, invirtiendo los térnlinos, tenemos la otra cara d~ .la 
verdad: d Hheralisn10, no es, a tout prendre, que el romant1c1s~ 
mo <:m filosofía y en política. De arnbos liberalismos, en su unidad 
de espíritu y d<~ formas -cornponiendo el nuevo gran .~stado de 
conciencia g(~:r1eral de la época, doble fruto de la evolucwn d~ las 
ideas y de los hechos históricos en Europa- es tr~~unto :I hbro 
de Echeverria. Encendido por el soplo democrat1co-soclal del 
saint-simonismo, se convierte en instrumento de lucha por 1~ :,e
novación cultural frente al espíritu -y al hecho- de la trad1c10n 

1 Annles de la Academia Nacional de la Historia. Lectura de Nov. 16 
do 184,6. Bucrws Aires. 
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hil-iiHUHH:olouial aun impPt'aHI•~, fttwlada ('ll raÍn'" hi,tárir•1~ 
profundas y lHHlm·osas qm• lns id<·H•·;, ''No •;p ntatan la" idt~tts" 
insn·ihi<•ra SanuiPnto~ {rom;\ntiro por su ruPnta) Ptl ln nw.~ clPl 
Awle, pr6fugo hada Chilt• t•n t•l .¡.n. L>ifirilt•s dt~ nmtat· snn tmu 
bic'~n las realidudes histln·kas~ cuando tic.•w•H una raiz. st>rnlar y 
tnrrilol'ial tnn proftrwln~ conw PSH dP Atwirku~ fruto dPl culmd;¡j~·. 
Toda la trayPctoi'Ía <it<l libPralismo rmntmtko <'H Autt'•rint t-• la 
lucha de ln~ ideas coutra lu historiH, diult:<·finJ l'it·a. qw· n•prc• 
snnta ol progrnnm cl<~l ~·nogtnH.,, Empit~:l.a Nl ,q PI lti••lnriat ro 
nuhrli<:<>, per() uo ln ludw diuh'•rtka tni~mn, de~ ¡.¡mllít··• 

porqun t;sta }'H wrtú t~:nlpt1findn ('ll (•stw< 1 iPtTas dt•-:th• hP• uulln-:1 
los do la E1nnncipaóón. At<•nit;wlowl' n lu Aq.wntiu;t, t••,rttmti'Hí 

dondo aparee<' rü "Dogu1a, t:qut~~ ha sido ••1 n·giuwu lttttPrttlf dt• 
Hivndaviu y sn pm·ti<Io, sino uua dt• la·~ fn'>t'.s tthi'; tPITihlt···· m+ls 
rndicalos, t•l prinu1.1' dmqw~ dt1 In n•ali1lad snrial politka d••l JW•flio 
con las ideos do la cult.m·n llHivttr•:itadH;1 Kl Hl )ognw" rl'pnwhn 
a los unitarios de In visrn~ru n los qttf' han tPni•ln qu .. t>nfrpntarsP 
cc>n <•so fnn6xneno xnwvo, nn Psn·ilo 1•n htts lihn•''• dt•l ft•udali·•nto 
catldillm>c<>, gaudwsco·<tnilitm-, fornm IH'u·lmnl~ primit i v¡¡ dt•l ft~dt> 
'ralisnm provincial hasta su cultninud6u t•n ln dktwlura dP HttsH'í 

1 . . 1 1 . . . . l' . 11 1 ·t. . . t t l .. n ,ngu ez e o s11s prn1c1¡nm; po tttcos, su (. t•spo tSUHl 1 us nu u ~ 

aeusaci6r1 qttn hwgo hau d<'. n~itPr·m· Sanuitmtn y Allwrdi, nm 
1nayo.res l.'nzo:nt~s. Pero lns uid(~íll:·t dPl "l)oMmHH sou tmuhit~u 

ontos vm:baks; el pueblo qtw invoca H~ tUIH ahsh·ut:dt)u Wtkkn 
no :n1uy clistinta n la do wru611os; su progranw <·ow;i~tP Pn ln upli 
cad6.n del dcnnocratisrno filosófico d«~ la 1\{•vol u.eifm 1h• J u lío on 
Francia. Saint~Shnón on lugar eh~ Bmrtlunu, uo t•s gm·autía dt> 
una nmyor condmtdn y dQ.minio df~l ft 1tH'mtPttO pnlitinl sotial •mw· 
ricmw; ns sólo un carnbio de~ trujc!S de~ los 111isxuos uctm·t·s. 

:Edwvorria hacü conocc~r <rn Bumu>s Ain•s, utt•sti~(Ua Allwnli 
Orl Stl "Autc)biografia', (''Escritos 1\;sttmms~\ q)Wj) ln un.~vistu 

Enddopt'~dkn" J>Uhlkada por Cnrnnt y I J('t'l'<.Htx, ·•mi d(.~dr t•l m; 
píritu social de la Hovolur.i6n de.~ JulioH. Hl•~n sus uwntn: <XHHtriuw~ 
,""~-ngroga-~"·· prin1cn·o qtto cm otras, los lihro~-t y lm; idm1s lilwrulc.!H 
dn los :fildsofos y puhlicistas do(~t.rinnrios eh~ lu l\estaurm:i6:n". Es~·! 
"espíritu social de la Hevoludó:n dt~ Julio", el <h~ las hcuTkadu'í 
ronuíntiens; el del cundro de Dela.ct:oi.x, ns Hl iuspirudor dt1l u.Dug .. 
n1a,, el libro primidal cuyo t~sft.1Ert':t.o dH nduptm:i<Sn a In vida 
político-social argentina, queda como t.utot<ln1os, 'm nn pluno un 
poco abstracto, u:n mucho verbal, C<lnmt<~ d<~ <~sos fu:r:tdanutntos Nn· 
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píricos concrolos, de ese exmnen directo y a fondo de la fenome
nnlidad sociológica nacional, que luego habrían ele realizar SarM 
:rni<mt:o y Alherdi, con criterios en cierto modo distintos. 

Sin ia intnid6n genial del uno, sin la ciencia universitaria del 
otro~ d "Dognw '' .. ---nl igual de "La Cautiva", el poen1a épico de 
su plunw y pl'inwra 1na:nifestación del mnericanismo literario 
rtnnúntico eu d Pinta, con10 el HDogma" lo es en el plano ideo
lógico· . rPsultaría un producto intelectual en cierto m.odo lnalo
grado, sino <:ontuviern en sí otro elemento de expresión de la 
¿:ondeucia 'mtüric:a:na, de sus 1novin1ientos históricos profundos, 
qlw no es (~Se idoalis.lno politico-social saint-simoniano, sin ori
ginalidad conc:opltvll, sin su.stm1ciación objetiva, que sólo haría del 
libro~ 1n~ís tardr.~ docunwnto de una corriente ideológica temporal; 
tnl cmnn do "1 Jn Cnutiva" en <Ü plano literario, sólo queda en h1 
postoridad su intención anlC~r:icanista frustrada en la flojedad del 
lPngtlaje poético, o:n la falta de autenticidad épi.ca. La 1nny?~ y 
rnfts penhu·ahl(~ significación del "Dognw." provwne del csp1rr~u 
de f!r:tUlucipación ·--social, cultural- con respecto a la he1·encw 
colonial hisp(micn ·-··~que habría de ser la lucha típica del ~omm:
ticisn:w liberal <lurante el siglo xxx y cuya bandera revoluc1011ana 
c~s por vez prhnm.·a i:znda en esas púginas. 

I .u uovednd literaria inaugurada por Echeverría --y la 
1 · ' ¡· t "I (~scudu r<'>lWÍnllca·-·-· :no es e arncl'lcanismo en 1tera ·ur<L .~a 

Cautiva" no trne, prúcticamentf~, nada nuevo, colno no sea la 
inrilnd6n npasin:nada de los ronl{mticos francc~es e ingleses d~ la 
hm·a. Poc~rnas, dnunas y :relatos de asunto an1cr1cano, ya se hab1an 
oscrito ün tÜ Platn -.y en toda An1érica-- desde fines del xvrn, 

. ' 1 . 1 "C t por la gnw~raci6n clasicista. Sin rm:no:ntarnos mas OJOS, e an· o 
~1 JunirÍ,, do Olnwdo, la Oda ''A la Pid1mide de Cholula" y otras, 
de IIer(Hliu~ ln "Oda al Paranú", y el "Siripo" ele La barden, la 
"Silva u la Agricultura de la Zona Tórrida'.' de A?1drés Bello, los 
varios cantos lwróicos, quinta11cscos, de Juan Cruz Varela, a 
las glorias dol ejército libertador al n~anclo del gcner~l San Martín, 
y otros eje:rnplos que se on1itC::n~ tot~os harto n~tor1o~, dentro del 
clnsidsmo (sin olvidar la ongn1ahdad de la ~oes1a Gauc~es
ca, iniciada por liidalgo en los días de .la Revoluc:611)- son c1ta.s 
q1w hustnn para comprobar la cxistencH\ de una hteratu~a arnerz
canista, en ol m.isrno sentido que la postula Echevarna, en ;I 
"Dogn:w." y en el prólogo de "La Cautiva": "Revestir a la poes1a 
de u:n carácter propio, original, que, refleJando los colores de la 



nat.urale:~.a físiea que uu~; rodt~H~ SPH a la Yi'l'. «~1 nmdrn vivn dP 
las cost\nubrns dd lugat· Y' la t~xprP~•i¡'nt m/ts dt•vud;t (ll' uw·~tna~; 
ideas donlinnntos, de los süutin~it~utos y pnsiurw~ q u.• uw 1'11 d••t 
chotrue hnncdiato dn lnwstros ittlt'l'i'SPS stwialt~s v •'B cuv.t ~·:J,.n 1 
se nnwvü 1n:wstra cultura intelPrtwtl. I•:I dPsi•:rtn In· 1 )antpa) 
os nuestro 1nú.s auliguo patrimonio, y dl'hl'tuos JHtW•t· mu. .. ,tru 
c<nwto Plt sacar do su souo no st'tlo riqm•¡,a JHil'H mw••tro PH 

H~'<m<hldxui(•uto y hie1wslar, sino lHmbic~u pm••.¡in para mw'1tro 
(lnltdt:o llloral ... '' 

Ln lWV<~dnd rmnántka ('Ullsistt\ ptws~ t•u lu lKH>tul,\fÍ.'nt t(•(¡ 
rien, doctriuarin, <lt:l mrwrkmthauo litt~r;u·in, si•·mlU'íl ('~Í~•tutttt• 
d<'. lw.cl~o, post,u~ad6:u qun l't~Hpo~lt.l<\ ptw otra partl\ a lns prnpins 
~n·ut<:tptos (~stc~LH::J~ dt!l r~mmntuasnw t•uro¡H•o w·m•f;¡l qw• 
n~1ponuu la tmnalu:a uac1cmtd11 ttJnwnn'.\'tH~ nnuo t''>pn·~:it'm od. 
gu1al del ahun <In cnda Jltlt"!hlt> (a dir(·n~uda rh·l utwh•ltl iWitdt~mit~o 
univm::;ul, lH~O··dasicista). Est.n ntlortdwtt i(hl dt•l ~tmPt'Ícaui~.nul 
lit.<~r¡u·io qun iu.icia d "DoMtna'\ rntt~dl* c:owlidt•rm··;p, nmm 
Una I'Ot'llla de uofiuici(m. tle lu C()IH'Í('fl<'ia iH\H'l'Ícmm, t•n tnl ~a·u 
tido, Y:l que! ant<:!s <1XÜllo sólo tllU¡)irkmxwntt• t•u nwuto imput~,n 
üSp(nt taneo. 

Lo lni!:ln:W pnt:Jdn dedrs<! do cnsi toda la dor.triwt dd "1 }nglnil", 
~:n le> q:to se~. refiero a. ~:nHírku. LPvuntu y u~-tudi:t~t PH furmn 

rovc>hlclo:nnna'', trni'lsftn·xna ou nwvimh•uto dnrtriual~ tvwl1•uda~ 
l,taturtllm>~, ospout<Ínüus, <1Xll{lOllÜ!í-i mt la intPlm:tualidati 1mwrinum 
desde los prolirnhuu'ns do la Ernmtdimti()n v t•u c:n~dmit•utn his ' . 'I' 1 , . ' ' .. . ', . ' 
toru:o. n , ·. nclo:r~ús dnl. Ul'rwx:kunisnm litPrurio y , PH plano udts 
gnnol:al:-~· ül grrt() do rehnhtSn coutru lu trmlkión c:ultttt'íd dPl 
colmntr¡<~, la :prodmnaci6n d<~ lu ind(1[Wndt·~uriu t""Piritual, nan 
plonw:nto de la política. 

,,I):n el C:lpi.Lulo titt~lndo ".Enmnciptwhht dHl Espiritu Auwricn 
:no -:··el prn!c1pal del Dognw."-,.- st~ dkn: hLu nrnnudpadt~n ~odul 
an1ertc<:.uw solo podrú <:Ol1$eguirso rn1nuHuwlo lu ht•J't•uriu roh 1ui111 
quo n~s d<~j6 Espnfi.a". PJ'<)pono. 4'l'Oltlp<n· <!l vmHdla,jH nwutal'' qtH,.• 

aun lll(~ga la total 1ndep<mdo:nc1a do Anl(h·kn cou rt~s1wt~to u Jt:s,,, 
~aila, y ":fundu:r la sociedad cn1uncipadn sobre un principio ctis,, 
tl.~lto dcü rc~gulndor colonial". Todn st.t as¡lirnci6u J' su pntdkn 
g1ran en torno a ~~s<~. concepto, -un tu:nto, paradojul y ttl(Spko~ 
co:rno ~1 u. e . es , r~nwnt:tco . : . ~.-... de totul, rudh~al li b~.;~rndlm dn Ju 
herencia h~span~ca. ~sos 1doas expu(:stas ~:.m. <~1 HDog11m'\ dl~srmú¡;; 
do haber s1do chscut1das (m el seno de la uAsociud<Sn do Mayo,, 
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y Putw::iastanwnto acloptadas J>Or los j6venes de su generación, 
hallau n~pprcusiún iunwdiut:a en Montevideo, que ya comienza 
a sor el refuMiO y el ce:nll'o dt~ la intelectualidad argentirm perse
f,.!Uida por Hosa.s. El nfw .signit.mtn, e] ernigrado Miguel Cané, :rnienl
hro de~ la Asociación, fuuda on cmnpaflía del escritor uruguayo 
AtHld•s l.;rmns nl ,IWI'iúdico "El Iniciador", cuyo prinwr editorial 
exporH\ Pl cr(ldo rnntiÍHtico de <'I:llnllcipnción, resumiendo así las 
ideas · casi <:ou lns lllÍSllH\S [>nlahras-~·· <1<~1 J:novinliünto iniciado 
por 11:dwn'nÍa: "Dns cadenas nos ligaban a Espaf1a: una mate
rial~ v isibl<\ m u in osa; otra no n1m:ws omi:nosa, no mm1os pesada, 
pnro iuvisibl<~, ÜttQrp(n·eu, quo, como nquf~llos gast~s incoercibles, 
qtw por sutilt\s lo pPtwtra:n todo, está en llllestra legislación, Em 
ntwstrns lotras~ <>n nt.wstras costuJnln·<,s, y todo lo ata y a todo 
h~ hnprinw d snllo rh~ la (~sduvitud Y' <ln~nn:imtü' nuestra e:rnanci
puci<.'m absol.utn. AqtuHla st:qri:rnos y pudi:rnos h<HX~l·ln p(~dazos con 
ol ·vigor dP mwstros brazos; ósl:a os preciso quo desaparezca tam~ 
hi('>n, si nw•stt·a JWrsmmlidnd hn de ser 1mn n1alidad. Aquólla 
fu{~ la 1uisióu gloriosn dr~ nnestr·os padres~ EÍsta f~S ln nt.wstra". 

El rnsgn intolnct:ual característico dü la gerwraci6n romántica 
plal<m~t- qtw /-in :inicia nn nl "Dogrna", es pues, esa voluntad de 
htdw cout.ra el (•stilo do vida y de cultura herr.dado del coloniaje, 
prtHlo:rninanlo todavía cm las ntwvas nHÓ():tl($ indopcmdizadas del 
'Vic\jo lrmH~o imperial hisp;Íl'lko, profu:nclunwnte nrraigado cm las 
estnlcturns sodnl<~s y pRíquicas; y lns m:wvas corrient<~s ideológi
<:ns del lib<n·nlisnw denlocr{ttico, quo Echoverría llnn1n "socialis
ta'\ por idn:ntifi<:ad<h1 con las doctrinas saint-sirnonianas que 
profes~t; un id<~nl antononHísicanumtc representado por Francia, 
m.t sn filosofía soc~ial, Pll sus hnrricaclns revolucionarias, en su 
'litnr¡rtura <~n r.hnlN~o rojo, no obstante xnani:fcstar también formas 
anúlogas, mmqut\ no tan dm:ninn:ntos, en ln "Jovon Alentnnia" 
dt! lic .. hw, mt la "Joven Italia" de~ Mazzini y hasta <:n1 la mi~ma 
(jovmt o vieja) Esparw dE~l ¡:nnnw dE.~ 1\ie~go. 

Ya ~ü mlvierlü quo cm todos estos ncnnbres y actitudes, está 
presunto eonw fm el Plata, ol n1isn1o ardiente y poderoso viento 
rolw1ntico de In filosofía social francesa, cuyo máximo exponente 
os <Ü snint·t:limonis:mo, precursor del positivismo comtiano (el que, 
a su vo:r., üs nn snint-simonisrno desromantizado). También la 
Asodadón. de Mayo se ha lhnnado, en cierto monwnto, la "Joven 
Argentina". A propósito, rccord(nnos que se ha acusado al "C6di
go'\ prinwrn vm.·sión dd HJ)ogma", de plagiar los famosos xnani~ 



fiP~Los do lVIa:t.zini~ fundador· y j(~f,• dP la "Jovt•n halin''. h~t.,t'm" 
dose pnra dlo nn t>l lwdw dP qttP~ c•u t•ft•fto~ t't•prtHlttn• frw•P~ ca-.i 
litt\ralr•s d~.· aqudlas piezas (rnstuwhrtts dP l•:du•vt•rria. qw• lo lwn• 
tmuhi<~n con VPt'sos dn Lamart inP y B\TIIIl, romo lo 1 nm¡n·u .. lm 
Hojas, t.>u sus ''C•mstwlos" y o1ms pcwtiznriow•<>.l. E11 \!•r·dml, un 
se trata do plagios sino do l't~miui'i{'PtU'i~ts sulwnw'ÍPtth•o,;, d,• mP 
xnoria (\UlJjfmndn, d(' idt•utifk¡u:i(m nm lo1'i uuu•"tro.;.; y t•n t>l nt~o 
ckl HDogrna" o dd "Ct'Hli~;o'~ dt 1 unu idPnl idad idPol1'1t,dt it q IIP 
unive•·suiiza su lmtgttni{'. Nada hny m{¡·• •a·nwjanh· •·u t•l nntwla 
y nu ln Ilistorin~ qtw (•l lPHf.ptajl' tlP dns pttbl tHtlil kos y 
ron1t'l:rrtkos dt~ utPdin(los dnl si¡.{lo XIX ( nmm no M'H •·l di' ntrw~ dos 
(1<~ :nwditHlos dnl :xx. . .. ) , nmchas fmsps '"m singa m; dt• d~1rtt·iw1 
y dü 6.r1oca. Pel'n ha de udm·m·¡w qtw, apartP d.• t'"'' f'¡•u(mwnn~ 
los docunum.tos th~ l 1:dwvmTiH <:ontit•twu ~~tun UfltH'tP ~h· tn<tt.t~ria 
propia, t~:n la pnrtt~ dt1 la t.PnuHica unriowll y ~'H Pl tli•;cttr'>o rm•rps., 
pon diente. 

Natural t!s, ptH!s, que Edwvt1JTÍa~ su .. Do~nm'\ '>U "A!ítH'iadt',nu 
y sus rnperctu·sionos Pll M:outnvidPo~ Chiltt .Y otras purtt•s, BJtill'P:.t.~ 
can co:r:no ardiontPs galü:ismos hrtt!lN~hml<h;, Tmupncn f 11 f.{Hlidsnm 
i:n:telectual es ft)n6nwno <~ntm·mn(mtn mwvo t 1U (u,ta Antt'•ricn. Yn 
op(~ra cmno fact.or de renovudcSn eulturnl y politkn . -optwstn al 
espíritu colc.nüal enusorvador~,··· clt\~Hlt! la!{ v ÍSJWl'R'\ dt~ 'ion Ft·uu-· 
cisco Xavicr Esp<rjo y la Inc:turn dül ucontrnlo Sncial·~ IH)r lu 
generaci6n ilu$trada dü la htdnpnuch.~ndn. 1•:1 sulu lwdH> tlt- haher 
sid.o el d<~ Housscau, ol pdrunr Hhro frmu:t'1!-\ vt•t·tidn al Pspmiul 
en A1nérica y por americanos (Mal'imw Morttun PU PI Plattt. N u, 
rif10 en C~olon1hia) ns í:wl'ic<~ y sil:ullolo th~ t.!Sa iufhwm·ia, mm~~u 
d<~ todo c1umto ya se ha d.idw a<~<~rcn d<~ nllo nu ul Capitulo qtw h'tlm 

ta del o:nciclopedi:nno y ul :ncm-.dusidsluo~ fm nl último ¡wdodo 
del coloniaje, Pero, el n1ovin1icmt() lihm·Hl rcmuíntko p1Htf 1Usc~ (y 
chileno) cuy<> evangelista inidal c\s Rdwverrin, ugndiza t•udkul 
1nento ese hecho, y no s6lo de hecho sino t'll ln pr(,wlnnm<:it)u 
doetri:nal y pragn1útica. 

Anotemos, a propósito, q tw si hicm el rornantids:ruo, fil<)~ 
sófico como literario proviene del Norte, y ('Spücinlnwntn dt~ r Ale" 
magne -sustentado por Schelling, Schiller, Novalis, LPssiug~ IInr·· 
der, Schlegel, !w!olderling, etc., todo el Stunn und 'f)rang ÍlUJX>r~ 
tadc~ por Mnw: d€~ Steü.l·--· ~os hispnnonmedcanos (r¡un yu quit~rt•n 
ser sólo an1er1canos, s1n h1spano, y ttun tinl-1dm:1 a ~mntirst\ scmdm 
gálicos) reciben estas cor:de:nt<~s europeas dol siglo a ttav<•s eh~ 
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Franria, nwlahoratltt~ rmno producto francc~s, latino, id<:~ntificaclas 
con <'l espíritu político rovolucionnrio, de las jornadas de Julio y 
nm la rt'•lt>lm• undw parisinu~e (ld chal<~eo rojo dt~ Gauthier. As:í, 
si Saint Silunn t•s t>l tlurtriuario d<>l rnwvo movimiento ideológico 
Pll <'l plano sodal·polítiro ··tal cmno lo trwnmt:n e1 "])oguw"--, 
d xurís pn•stigim;o pmf<~'im· dd idnalisnm filosófico universitario 
COITI'spowlit•ntt~ fls Víctor Consin, catedrútico y nünistro de la 
}\(•slaur:tt·it1n. PPro un ministro de 'Estado no puede ser un :filó
sofo puro, u /u ult•nwtw, y su filosofía~ etuulsión francesa dnl denso 
v nhstruso itlPnlismo nwtafísico n'lmnih1 · ·U.n poco pnsado, con1o 
~nlwmos. para la'> calw1.ns lntinns t:i(ltlO ta:mhién unn tende:tcia 
social, pnlít icn nmw cmd tmln la filosofía froncosn de los s1glos 
x,vnr v x1x. AuútPS(l asimisuw ln a[ini<hHl y corrnlación que existe 
t>HU'<:t~st- tipo d11 rilosofín y la nwntalidad lntin<h:mwricaua del xxx, 
taxnhithl d~· índole• rn·t~don.limlnltmwnte políticcH;ocial, razón don1ús 

pnra t~sa JH'('VHh~uda. . . . 
En su "Co11l'S dfi, l'Histoit·(~ de la Philosophü~ Moder1;~" t1l mlS· 

mo ( :ousiu, dt~dal'n <·1 cnrúctm· en:ünmltc~ltlünte prog1nat1co ~o su 
m:lnt:tici,sm.o, mm <Hiaptueión a la nwntalidad francesa de la o~J~ca 
cln aq twl idPulismo nórdieu, dkiondo.: HNo traigo un~ I~l~teva. v:s16~1 
"(ltll't• ln :rnt w·ult~:t.a de los seres ru uua nueva opmwn solne el 
,, l . . . ~ . . • , 1 . d" '~M· 
nu'•todo d<~ las dmwias, traigo una exhortacm:tl a .n v1rtu . . 1 
filosofía 110 HS una 0\,rera ele la Cimteia, es un 1nstrumento de 
nwral. SostiNH' d sm1tirniento religioso (libro), secunda el arte 
vPrdadnro (d qw• tierw ideas moralcsJ~ la gran literatur?; cons~ 
titu.vu <Ü apoyo d('l Dt~recho; rechaza tauto la de:magog1a como 
la Únmíu, misnfm d respeto y el arnor entre lo~ ~10xnbres Y los 
rnwbl<>s ... , Este 1n:agtnatisx:no idm~li~tu, <S tic~, p~).~!.~~~co, .:~te. e:-lec~ 
tidsnlO libnrul, reforzado por d SOCltlbSHlO df~IUOCI c~llCO Sillnt-SllU() 

niano ( 0 (~stn por aquél, qu<~ el rcsult~H~O os. o~ nusn1o) es 1~ 9-~e 
ec>nslituy<~ todo d credo del "Dog:rna", 1dontlflcando genealogica
nwntP e~ los rmn{mticos platensc1.s con la cultura francesa del xrx, 

1 1 - 1 c'l · I'll.<'V"l''<'c,r ei'l tc)das sus formas. Con qtw < esr t.~ e:trton~:m; 1a . e . . . ':'- .... .. .. · . · \ . .. 
nllos~ si :no mnpif~Za, se consohda y prevalece unp:nahnen~e ~1 
prüdmninio rN'.tor d<~ Francia sobn~ la cultura amenca~a, co:nstlM 
tuyc•ndo In ht(:rza qtle, on el orden 1n:ntal, ~e opone .al l:1sp.a1~1smo 
tradicional <l<!l coloniaje, cuya pers~stenc1a hered1tar1a 1nterna 
m1tt·a nn ccmflict(> dialéctico con aquella: . ~ 

Los ro:mánticos sn apoyan en Francia para con1bat1r a Espa-
ña; 

110 
ta11to u la eh'} afuera, sino a la de adentro, a la que ha 



q lwdado Hl't\1 igadn \'U HU1'\ t it•nas ttn lo~' dt•tlll'lltn ... nlw>t it ttl h·os 
dt- ~·u raza, eh~ su lt•ngun, dn su hi·;tnri;t. PPrn lw d" nHl'·ÍdPI'.U'Sfl 

qw~ t 1Sh~ rc-rttwatlo cultural frann~~; r·ppn••;t•uta Pllhnwt••, ~·u Auu'· 
rif'a, toda la ntlturn <111l'OpPa, nrddPutaL mnd(•rn,t. ton nt;mtn 

nifira <woluci<hl~ J'(•novaci<'m., pro¡~tPso, •d••udo Fr;uwia ';H •':r¡~mm~ 
.Y ~i~·~udolo Pn vit·twl dt~ <'Sil rnt·artPri:·<til"a pot!Prt~'·il d1• uui,••r•;;di 
dad d(l su ospíritu~ y Pll virtud eh• st't'. tamhi1~t1. Mt ntt\t tn ~·;tt 
ullsnm) e;u·udt>t'Ístka nwutal dt• nnlt·H~ fíHWt't•t·it'Ht v ditridwl 
t c:ualidml gr·<~co.rotnmw, xwcPsltdn a li1l fundtfm 1 m.l·,, <ttTt'"ihlP 
y adt~ptahlP a ln intdigPndn latino :trw·t·ir;u¡;t, qw• <llt".i'·' formw; 
I'Uropt·a:;; th~ ntlllwa~ (•spPrinlnwnlt 1 In·: f.!Pt'IHi'mit'w.; y t·no 1'\.l't>p 

(~iún de las sajonas~ cuyas fm·mus ptHdtiv¡p; •,nr! ln~, t'udr.t•; qtw 
('jPtT(nt iHfltw:ncia f'H Psl.os paita~~~~ !'rl rmupt•tPurid Jt;¡~;L¡ ciPrio 

pu ntn con lns ft'atltnsns. Ello Ot'lllTP xnnyw·u u•ut1• Pll t•l t'tlt iwu 
t1•reio d<'l ·xtx. <luratll.t 1 ('l cklo fih1st')firo ¡un;ilívi•.ta. rwmdn t·l t•vo 
htcionisnw SJH'l!CPI'inno O$ doct r·itm wtivpn;al domio:wtl', ~mlltpw 
sin :nlPngnn dn ~w; (I:Xpl'I\SÍJHWS fnuu·psw; ( ( :omll', Tabw. 1\PlHW. 

etc.)' do alto rn·cdicant<•lrto sudmxwrinmo, 
'Tal actitud dn los rorn(mticos~ hall11 su nmtJH'ulmt:i{HJ rwh• t•x 

plídta Nl In poh\mica sc>siNtida lwcia PI 1 H.tJi. ptH' i•l lUÍ•auo 

Ec:h<wmTíu. proscrito Pll l\1ont:Pvi.dno, ron Pl litPrHto :v pnliti<:o 
espafiol Alcnl(¡ Gnliauo~ un lilwral~ ,r.¡in PmllHl'gt1. ;nmqtw tlt• 1.•s, 

cnnln sajona (formado m1 su dPstiNTO dn I ~tmdrr·~. nmudo In 
roacdlm dn li\1t'lwndo y "¡Vivan lns r~.m·nus, .. ! 1. Ht<'~ptmdit•udo n 
lus ncusndorwB puhlkadns tlu J\1a<h·id por PI 11'!\.·~\liui•:lnt lilwrui 
( quo tm:nhlén ES1pn.fia visti6 y (:nl:t.t'l su liht~t•alisnlo~ PU tnl t~prwnl 
ncorca clrl gulic:imno y 1n Jmht·t':.t,H dP ln litl't'atw·a hi~.¡HtW'fHIH'ri 
cnnn ~~···qlw ntrihuyn a stt t•r·dmf'o H}HH'tmuiC'ntn t•sph·it ttill d.Pl ho 
gnr hi~;p«nio~ nl quo le ins!n a volvnr·~ <'n husca d.- su propio qtti 
do"· ~ ol p{tlido proscrito ta'f.!Yl'llino, y u PnfPrmo dt•l nwl t ipko 
,]o los r(ntl{tnticos qnü nmy pronto h~ ncnsturta 1111 lu t trmlm, rPpli· 
ca: "¿Cuúl c~s la nsc~ur'ln litnrnrin Pspnfiol:t cout.~lUflCH'imf•,¡i1 t;Cwí 
les son sus doctduns? ~ las frmtcPsa~:; !:'l w'• m(ts }nu~d~~ lmn•r, PUtnH·· 

C(~s, la pobre~ An1órkn, qrw ir H lwlH~r~ r:onw ln Espafm .ruisnHh Pn 
esa grande :ftwrrt:o el<~ rogen.N·udc'ul lnm1mtitadu? 1;C6nw quiPl'P 
el Sr. Ga]iano que exista tnw m~r.nnlu lil<H'fH'in unwrkmm~ si lu 
Espn:ña l'W la timw, ni qtm vaya A1m~rka n ln1~wm· Pu Esptdm In 
quo puode darle flm11Hnte el rosto d<~ Europa., corno SP lo da n la g~hl 
pn:fia n1isn1o? Si el cl'isol ospafml fnnrn emnn p} crisol ft·mu~t;s~ 
si las ideas franccsns al pasar por la htt(1lig<mda Pspufioln sHliPstm 
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nuís depntadns y eornpletas, podrían los mnericanos ir a buscarlas 
n Esp¡¡ fw~ pero, al contrario, allí se achican, se desvirtúan, porque 
el espnflol 110 poson esa nwravillosa facultad ele asimilación y per
fecci<'m que caracteriza al genio francés". Mas, reconociendo en
st>guida qw~ In posición americana anti-española, es, en parte un 
poco difícil~ ogn~ga Echeverría, en otro pc'1rrafo de su réplica: 
"El único legado quo los an1erkanos pueden aceptar y aceptan 
de bnPn grado do Espaüa, porque~ es realmente precioso, es e] 
idimnn, pero lo aceptan a condición de mejora, de transfo:nnación 
progrosivn, <'S decir, dü cnnancipación". (Esto últin1o es lo que 
postulaba audazlllCllto Sar1niento en Chile poco antes, motivan
do la pugna con Bello, autor de la mejor Gra1nática Castellana, y 
<m nsto pnnto ., .. .:tan1hién <m otros-- celoso guardián de los fueros 
dd hisrmt1isn10). V<lmos, pues, que la generación rom.ántica pla
tf\llS<~ del 3 7, 110 hace sh{o dEn· carácter definido y program{ltico 
a PSP factor dP la hrflucmcia francesa, que ya venía operando 
sobro ln cnhnrn hispm:1oan1oricana desde las postrimerías del 
coloninj<'. 1 

Con el lih<:~raHs:mo rornftntico se inicio, en América, la lucha 
ideológica y sodc:\1 contra la Iglesia Católica, que ha de llegar 
düspw!s, lmjo ol positivisn1o a su período más crítico, más agudo. 
Los positivistas, anti~mctafísicos, com.hatirán a la iglesia en nom~ 
hn~ <h~ ln Cie:nda, la nueva Religión de la l~umanidad y del 
Progrnso, nHís o :m<mos atea. Los románticos la combaten en nom
hr<~ do la libertad religiosa, que es distinto, pues casi todos ellos 
son proft.mdn::rrumtc deístas, espirituálistas y profesan· un cristia
nisxno lihm·nl, os decir, sil1 dogma y sin clero. En el mal llamado 
''l),>grna" de Ikheverria, (pues el romanticismo quiere ser anti
dQgnl{ttico) ~w proclama un ideal religioso-filosófico- la Teodicea, 
en lugar d(;~ la Teología-- tal como se adoctrina en Cousin, ,Y, lue
go, C'rl su discípulo J anet, poco :más tarde texto universitario en el 
Plata. 

1 lhumo m; ndvortir, sin embt:1rgo, que en el resto de América~ la influen· 
dn lit<n-rrrin de! nlgunos románticos CSJ?Uñolcs -Espronceda Y Zorr1l}~' mayor,~ 
nmnte-.-~ es rnuy intema hacia mechados del xxx.. La forma de ~,eyenda, 
zmTillnseu, típir.n del rolt!-nnticismo e~I?ni'tol, se. cultav;a ;mucho e;n Ch1let Peru, 
Colomhin, y toda la :rcg16n del l'uc1flco. Hacw . ci ultimo terc1o del s1glo el 
influjo de B<~r.qt\<:rr t?.S general, hallándose mamf1esto en produ9tc;>s tan des
tacudos corno el' "Tu hnré" de Zorrilla do San Mortín y en la l!nca de A;sun~ 
cUm Silvn. Todo c~llo, on competencia c~n ~a formidable ret6~·1ca hug?numa, 
qun cm ln clmninnntc, en verso y prosa, s1 _lncn en prosa con~p1~e tamlnén con 
<'>stn ln grtmrlilomwnda de Castelur (a qu1en Herrera y Re1ss1g, en sus mo-
cednd(}S prc-modcrnistns, todavía dedica una oda). · 



l>t•ro, ln lurha do lo~ rmwh1tiro~. quP yu ~·•· iuH ÍH t•n Pl "lJn~~ 
nw ~~ no O$) tanto contru el dogma t'Ht(¡Jiro JUi·;nxo qm• x·~·~ 
p<\tHa aunqtw no lo pr-of(~St'lt PU su lH!t,voria ~iuu HHlti'a la 
.infltwrtda dcanhwutn dP .la igl••..;;in ti U ln vid;l ~-oriHI :v pnlit ira. 
i<leutificündoln <:on las fur~rt.w; dP la n~ncdim roust•rvmJnr.t 
colmriul, her(~dm·H y pnHwt:HlJH'H tl!~l th•spothaun Hrw~tHtwV<Il'\ v 
<Ü llHÍs ftwrtc hnlwutn dn. su ¡wnuaHNH'in t'H .r\mt~l'ir a, pm>ivi•'}.tl 
ormnsln n los idPHl(•S dn l.Uwrtwl y Prn¡!rrsn qtw sou dt' su 
g<)wn·adc'nt. .No co.mhnlPn In rr<•PtH'ÍH t'Pfi~tinsu sino t•l pudt•l' poli 
tico-.sotial dí~ la .iglPsia. Así 'Jo Pstuhh•ct~ Edu•vtonia~ dt> iWtwnlo 
con Saint .. Shnon, Cmu:in, lVlnzzini~ Vírhw 1 fugu, t\fklu·l<-t y d"" 
nuís ide<Slogns políticos .Y Iitt~ratns dt~ su t it•m pn. tntlm• Jq~·~ t:ttalt·~ 
son <leístas, (~spiritnulistns y rt'istimws lil~t•r¡dpt.;~ ,r ••:;:plirit;1 

:n:wnte, se. declurn en la li 1~ dt• las J>uluf¡rus ·"'irulnUin;,,· qt h· sw•tc.•n 
' • .,,..1 <~ l "1 )( · • · " "I '). · · · · ·f • . • l úu. · · >gl .. hl : .. HIS1 Cl'HU'O y Jlflrt í't'W l. ··>tr t «+ Ullt"<tr;p~ 
cro<>tleins l'(IJigiosas1 d Cl'Ístiu.ruls, ..;u It•v". Y ;1si Mm nt'>i tndo"' 
sus cnn1m·ndns el<~ la "Asodud6n'\ alguno~ dt• los nmh•., vtu•lvt•n t~n 
su V(~joz, nl souo dn la lglesin, pm·:-;igwhtdow 11 t'SJhtldH·; df' la ,Jt'i .. 
los;rf~a; y vuelvcm, uo solo y nn tuuto~ pm· wpu•l dnwhn ,¡p ln 
JH'oxnrm I.Ul'H~;·tc~ y la dohil idad d<\ ospíritu (dt 4} t'."ipritfort ) eouh'<l 
el cual ~~dvc~rtm Ht:nan cttrúudoso Nt snlwt shw tmuhi1~u ¡uu· wpu•l 
suhconcwnto nn:mgo dn la uduc:ad6n rdigiosu rt~t·ibida {•u ln iu 
fanciu, por casi toch:s dlos, nu el HNW dt• lus f¡unilius y lo..; rnl~·¡.,dus, 
nmy de~ t:<rpn colmnul todav.ia, u l )im; ~{t·ar ias. 

Otro a~pt~cto, :rnuy ¡nn'<Hlojal, <le P~tu l'Pvolurh'm aut.i n>louinl 
y Hl'~tiMhispc~n~en de la gouerndóu rom;brt ka dt~ Ji:dwvtwri¡¡

1 
(¡l!P 

co:uvJeno scuwlu:r, es que~, sitml]We, husta hoy 111isnw, PN'o nwym·, 
:rnente <:u. sus üo:r,rl!>os ~····nlitad<~s dd XL'\:· , ln úuieo m·ight•tl cpw 
pose~(~ ht~pa:noanwr.tcu, :no s:inndo lo iwlíg«•un, co:u1o sustuudu tit~ 
sn unwr1cn~ti~n1o Jit':lrm·io, os lo qup tifllW ruigmubn~ trwlidonal 
c.~!~ el co~m?taJn,. su: ,lo c:.wl su. q1wdu flot•uHlo r-u u u co¡.;runpoli~ 
tumw de . n:nportacwr~. Sólo t.le:tw cur{ttt<•r uqunllo qtw lm si<lo 
ür1gcndra~lo por la t7r116n podnrosn de~ la tim·ra y el<~ lu historia~ m1 
los tres s1~los antorrorcs a In Indcpm1dendu, y, d<~spw~s de• la In" 
dopendcncw.,. pero COXl p<:~rsistenda d(l SUS Clll'UCtPl'f!S hc\n•ditur.ios~ 
como frutos del mismo lirl)ol genoalógi<:o. Y lo~ :rnis:nms t"mn1ínti" 
c~os :nl~,czcu·¡do por Ikhevc1r~·ia, el :no :rnuy fc~liz autor dn "La 
Cautiva.' .olnho~nn sn postulado mnericmrisn1o literario cnn (ISü 

han·o ongnwl 111spano~·amcricnno; aunque desvirtmindolo tm. 
1
,nco 
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ul coufonuarlo impropianwntc según n1odelos europeos y espe
cinlnwntu frnucos<'S. 

Eu los < :apítulos do esto Esquen1a dedicados a la Novela y la 
Poe:-;ía~ S(~ mwta .twís dete:nicl<uncmtc el hecho de que, el progran1a 
UilHn·icauista do los rmn¡'tnticos, que se inicia teórican1ente en el 
"'Dogma,, y prúcticnn1onte en "La Ca-l:ttiva", so ve frustrado en 
nmclw JHH' no hahor utiuado (desatinado) sino n vestir con las 
plmnm; dPl indio, el chiripú del gaucho, la capa del corregidor, el 
nlOtTiún d1d grmwdm·o, ol nliriiiaque de las doñas, a los leídos 
1 HH'soua j{!S tl(~ la Ii t m·¡¡turu outopoa d(;~ la época. I,Jo 1nisn10 cabría 
<l(~cir dP los rmn{mticos do otras regiones del Continente, cmno las 
dol Padfico~ con r<!spoct.o a sus xnoddos chateubriandeanos o zo
rril!Pscos. Claro tp:te no todo es así, foliznwnte. Y en compex1sa
ci(m S(~ dau ohrHs do aut{mticidad adnlirable co1no "Hecuerdos de 
Provincia'\ HUlHJll(' no som1 de ficción; o como "Amalia" --que 
lo t1S {!ll parlt."··· doudo Múrn10l acierta lo que no puede acertar 
('H sus vm·se>s. 

Ohs<•rvadón nwHogn, y aparte de las ya hechas, habría que 
nnotur nterca do las aplicaciones idool6gicns europeas a la reali
dad histlu·.icu del Conlinmrto, tal co1no ocurre en el "Dogma", al 
<pw, otra vm~, y :rnuchas voces, tememos que comparar con "Fa
cmHlo" o <:on lns ''Bases", visiones dir<}Ctas, éstas si, del hecho que 
tratan, y concc1pdo:tws de autenticidad sociológica. Empero, y sin 
porjuido do las anotaciones cr.íticas ya hechas, no habría que 
(~<msunu· den1asindo a Edwvorria y a los suyos, J>Or lo que haya 
dn paradojal y do utc'>pico, y aun de frustráneo, en sus actitu
dw; y m1 sus <•stT:itos, con :rospDcto al proble1na -teóri~o práctico-
dP In i11<h•¡wmlencia cultural de Amc~rica, que se inicia en el 
"l.)oHnw". Esto prohlmnn ha girado y sigue girando siempre ·en 
toruo H njos pnrndoja]ns y un tanto utópicos, oscilando simnpre 
pnlrn ol 1wrionalisnw reivindicatorio do la tradici6n hispano-crio
lla, y cd influjo uuivorsalizm:rl:e do las corrientes ideológicas y 
p¡.;t.<'•tkas europeas. Es ol dranw dialéctico dol h01nbre sudmnerica
uo, <¡uo tambl6n inaugura Ikhcverria. 

* 
* * 

N<:l m1 oxtra:flo, sino :muy natural -y muy 16gico -dado el 
c1hnn i:nl(~lectunl predominante y característico de la época, en 
relación con las condiciones de la realidad histórica que se vive 
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n 1uediados del siglo XIX, Pi lwdto a priuwrn vista ~;nrpn·ndPtl" 
l.P · dP qtw (11 .uuís origitwl .Y pmi<•rnso tlP los librn"> PstTilo·~ lm~tu 
nHl<mcPs E1ll Atm:•rka, E'l "Fucundo"~ st>n, Pll ~ll •~~~w·~is, mt fnllt•tiu 
pc~rirHlístico de c<unhul.t\ un pnnfl<•lo polit ir o Kt>llinl~ uua upasio 
nada i:rnpr·ovisndt'nt d<~ lu iutuit~itm historiolt)~int ~· d(• la furultntl 
litm·nrin.. 

I;Iuy c~:n "Faetutdo" düs UH}Wrtos, ttl litPrnrio ,\'' f•I .sndolt'lgiro 
anulíticm:rwnt<~ dist:rhniuahh~s para Pl <'ntwt•pto tTitko~ ltWtqlw 
i:ns(~pnrahlns, c<nis'Ustnndmlw.¡, PH su iutP~~fidml viva y pPnwuwutP. 
Cmno ohra litut·nria, el lihro pwH~<· ww ~~~· lns nu'ts pndt•nhns hutt 
gm1n!i pictlwiens y drnnHíticas qw• lihro nl~~tmo hn;vu ln~~t·wlo t•n 
Atnórica. ·rralafldo d(~ lu Novnln uns t't•ft~J'ituwi uuís dt• ww vtq, nl 
"Facundo'\ no con intendlm ¡w_ynrutivn, nmm lo lum lwdw sus 
n(~gadores idl~ológkos, shw t:muu plPun rt>comH·hniPuto ti•• la" nm 
lidades de grnn pintor y nm·t·~tdnr qtw 1 «•n ttst• lihrn~ nnnn t•n 
"Hocuerdos dr~ Provindu ~\ Pl uut<u· poxw t>U jut>~n. 1<1 t'l'tt·ato 
físi<~o y xnoral dol pm·smurj<', su evm~ad/)u ,~ivi(•utt•, ••l rPluto dr· .o.;us 
mtdnn:r.n¡.; candill<~scns, d<~ sus ntH~rclotus Pxtt·um·tliwldns, su;,; <'pi·· 
sodios rnmnornhlos, nl <~studin u fondo df• su eun'u·tt-l\ P·l t~wulro el•• 
su m:nbim1ü~ tolúrico y sodnl~ ult'UllXHU Pl ndu-1 alw pmlt•l· dt• rPH" 

Hzad6n Ht<~rnria; y no luu1 sidn supN·adus pur hing¡·nfin algtum, 
ni de~ 6stn ni de otrns li1J~raturas nmyorcu.¡, Sin Sm·mh\uto, t'l gv· 
1wral Quirogn, por :rmís tigrf.• dt~ los llruw.\' qut> hnyn sido t•u su 
rn(H.lio, hubinra ido qrwdnwln conm uuu fi~m·u dP sPJ.trtndn plmm 
y smni~bmToRu dotrás de su prmnnturu dt:•sa¡ml'icifm rl1d PSf:Nuu·io 
do In historia poUticn de la ~pocn. Surrni«•ntn hn lwdm flp .~Hu la 
encm·nndt'm nliÍS recia, pnt<Íticn y dest.HllnutH dE'l ,:{Cluio tPt·riturinl 
argentino, de las f:tu~rzas insti:ntivnH, (.'tuulc•nh's~ tlH su t>ntrafín 
búrbnra; s61o :rnenor (~n e:ntidad n la dn Hosm:, su r·ívul" JHH't}lW t 11 
crhrum de Bnr.ranen Ynco eo:rtn viohmtnrxwntf~ su dt>stino; v. Pn 
su:rna, ol :m{ls originnl y poderoso "'""~hustn hoy,, ,, dt• los tipr;)\ huw, 
mnnos de todt1 la literntura nn:u~ricnnn. Y es ohvin qw~ pm·11 
lograr tnl rc~sultndo es necesnrio, m1 f~l (~serhm-, snr chu•f'm dt• un 
podc~r de crnadón ~·~~,o recrondórl~·"~· d<~ hulole novnlistkn; si hiNl 
ha do alegrarnos que, nucido nTucho EllltP.'i d<- quo lHtdt•rn f1S(~ 
góncro híbrido que llnrnnn hiogrufía uovc1ladn ,,, . tri uovPln :ni 
biografía por confusión y no sin1hiosis dt~ sus dPnwrttns ¡n·npius, 
y <h~svirtund6n :reGíproca de sus c.nhnl<H1~·,~·· €~1 mrttlt' un utiliza ~hw 
ol hc~cho y la arukdota mxtóntieos~ porqun tm C'llo Nif.tl pt·ocisn, 
l!lülltc el vnlo:r test:i:rnoniul, de su tesis. Perc>, c~s nN~t~smrio tmnbi{·u~ 
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entender y trmor por 1nuy probado, que esas virtudes del escritor 
no actúan eu lugar de la verdad conceptual del libro ni afectan 
...... -si:no que fundmnentan en1píricamente- el valim~nto de su 
profunda y lúcida intorpretación filosófica de la historia. 

Cierta crítica, de índole nacionalista, en la Argentina y aun 
fuera do t~lla, ha pretendido negar esa validez historiológica a la 
i:nterpretaci{m del fenchneno americano contenido en el libro fa
lnoso, respetando sé>lo sus valores literarios, la excelencia de sus 
piíginns descriptivas y narrativas, el vigor de su estilo. Seria casi 
ocioso hacer cnnstar que, si así fuese, el libro perdería gran parte 
de su valor intrínseco, quedaría fundamentalmente afectado en 
nquollo qtu: os su :fondo. 

No so puede constnlir un monumento literario perdurable, 
sohro la bnso de una tesis falsa, sobre un error histórico esencial. 
Toda gran obra, cualquiera sea su género, reposa sobre la verdad, 
sobre la verdad es(mdnl y propia de su texna, sea ésta histórica o 
espiritual. Aun la obra de pura ficción y fantasía, :reposa sobre 
esC;mcinlns vordades de lo humano. lJn nlito es ta11 real como una 
crónica, cada cosa f~n su plano, siempre que represente una ver
dad idoul. Si h1 interpretación conceptual de Sarmiento fuera 
falsa, "Fm:u:ndo" dejaría de ser, en su integridad, el gran libro 
quo ns, quodando sólo de él, a estimar, algunas felices páginas 
eh~ antología, aciertos literarios de tUl sociólogo frustrado. 

Foliznwnte, la antinomia dialéctica que plantea el libro, res
pondo a una realidad histórica fundamental. El conflicto de civi .. 
lizudón y barbarie, no es una mera fórmula polémica ocasional, 
un si:rnplisn1o político verbal que se desvanece ante el análisis 
sociol6gico positivo, como pretenden, con confusión de juicio, co
:nwntarios sinceros pero equivocados, en non1bre de un criollismo 
sentinwntal y de un nacionalismo il1genuo. Es un hecho históri .. 
cnn.umtu comprobado, a lo largo de todo el proceso de evolución 
hispanoanwricano, desde la Independencia hasta hoy, que las 
dudados son los órganos de la civilización occidental en América 
-~ .. eh~ lus ldt~as, las artes, las técnicas, las instituciones, que cons
tituyen (Ü fenóm.enó universal de la cultura, trasplantándose al 
Inwvo nmndc> ·-·-~y que SE:) extiende al territorio por medio de sus 
tentáculos: vías férreas, industrias, escuelas, periódicos, máquinas, 
y dcrníls; y quE~, en contraposición dialéctica y necesariamente 
cornplcnlC~ntnria, el cal.lll)o, el territorio, es la realidad telúrica 
primitiva, el desierto pastoril en el Plata, la maraña selvática en 



el 'frc'¡pico, ln conlillc't'n Pum·m¡• PU t•l P.trifit n .Y a lo dP 
todo el Continmllo~ cuujuutu dt• -~~•ns podt·rnsa~ fw•rtits dP l.t tlíl 

Lurale:r.a eon la qtw el hmuhrf• Nll ro t•u lndw ¡ .. w .-1 dmuittin y tn n 
la udupt.ación, dn todo lo eunl da tt~~timonin ln W'HU lit••r¡¡tm'.t .mw 
rkmm, th~sdt~ el pl'opio 44Fncundn n lun~t a "1 )oüa B.!rhal'a". 

'f<)(lns las c>hjc!cimws (¡un sn lmn lwrho dP Sunuir<ntn, ~\ir~m 
cm t()r.n.o a dos urguawntns fulawt~s: q w• ttl nmtpn 110 putttll' "<t'l' la 
hm·hari<~ pm·quo os la fumtlo dP ln dq Ul'hl~ dt~ ln prwhwdt'm v 
q1w la ciudad <!S (~1 m.trop(>isnm o «11 t~ost·rwpulit b .. mn, fn•Utf• u ln 
nad.onul, lo orlp;hml, lo criollo, quo t>Sti't PH t•I titHtpo. 1 ,u prim11rt¡ 
yu lo arguy6 Alhnnli, t'n lus "Bns11s" afirmilwln wt lwrbo l't PW'1 

.tnico ovhh~nt.e, ¡wro sPlltnwlo uu sofisma dt* fnb).t opw•id6u. tptt• 
(Ü nüsrno S(~ tlHCatga h.lc.'go d<> dt~svil'tttar~ ul roiudtlit· (.'ou Sur 
xni<~uto, lmio Olros L6rt:ninos, enmo Vt'l't•tw!s tHi~t.inas udt•lunt•·: y lo 
sngtmdo, sólo <~orrohoru, <m lo qun PH Vi'ttitio. la d•• Sur.mi•~ntn~ 
pues es obvio qun d tnrritorio PH Pl qw• t•uw•wlt·;t In tipirn ~yu 
luíbitos y caracteres) y <¡ tW lu dwhul t it•m• q w• sPr pn•dmnitwn 
tn~ncmtc lo europeo, ('S dt~dr, lo tndvc-rsal, lo t•runH\ukn. ponpw 
tal (~s, prndsnrntmto, su J\md{m PSJH'CÍfi<·n dí•ntro dP lu uutiuowia 
dialéctica de ln historiologíu urgmltiUH; ,Y~ c•n W'llflt'al, J¡¡t intt 
Hnl<~ricana. De su shrtnsis "'" dn In sintPsi~ fuueiouul PHh't• mul1os 
<Üo:nwt~tos, la ciuda:t y d tc~rritodn, ln nutt'wttHIO ,v lo impnrtHdo, 
1? :naero:na~. Y, lo .urnvcrs~•l-····,. ~~s quo saldrü In vt•:-dmlt•r•a ¡wnmrur 
lzdad propw d<), C!'lt<>s palst~s. Lo dmn{u;, t's uadonnliÍ'Imn iuvt~tnw 
regionalista y mrti-f:ilosófico. "' , 

En el Capítulo xxx de sus HBasos", v nltuliPttcio n la tPsi.i.i dn 
Sar.rniont.Q, dicn Alhtn:di qun: "Ln división Pu hu:rnhr·p dt' la du 
dad y hon1hro do lus cun1pnf'las f's falsn; no nxiNtt·~ ns t'Pmiuist'PH, 
ciado los estudios .do Niohuhr sobro la histodu pl'i:mitivn dt• Hmtm~ 
llosas no ha d()n:nnndo co:n gauehos sino t;m¡ la dwlnd11 ~ r•tc~. I~:~ 
ovicl<rnte on <:~stü m·gu:x1c:n~o algo sofístico; Alhnrdi {H'PS<~iudP~ 
a:ntc todo, de~ h<~chc)s hlstClrlCos cuyo sPutidn <·~ intpx·p;ivt~rsuhh\ v 
dar: la. ra?:<~ll a SE~rn1ie11to. Tal, por ojn:mplo, qtw tnut.u nl PnrtitÍo 
lJruta:no, nvudavwrw, en pugna con <:1 <~uudillis:mu pruvindul v 
vcm.cid? por ésto, con1o la "Asociación de Muyo'', el dt• lus j6v(tll;(~S 
proscritos del 40, entre los que se halla nl :münno AHlc~nli tiPHNl 

su núcleo dirigente o están totalmcmtn fornwdcts PU la ;nitwt'iu 
inteloctual, univc~rsitaria, cuyo nrnbicn:rte <.~s ol dn In dudad~ cuvn 
cultura es la' europea; y q~u~., mlemús, procodnn, cnsi tmlnr:;, do.ln 
clase burguesa urbana, de 1nte:n~s<~s y hábitos distintos n lo~ dt\ la 
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<;anlpaiw. C~ qnc.~, d 1nal llmnado "fedcralis1no" argentino de la 
epoca, (IS, ~unpl<mwute, el feudnlisn10 político~nlilitar de los cau
dillo~ de ttetTH t~d<~.ntro, cuya autoridad personal omnímoda no 
udnntP. el sn:rxwtm:Hmt:o a loyos ni nor:mas constitucionales, ni 
:lnlta:ruwnto al gohwrno nacio:nal, central, ejercido por la minoría 
1lust radn. O q~w~ Hosas rnisrno es tan sefwr feudal de tipo gau~ 
chnsco, . <'ll .la Pmnpa, ccn:nn sus cong6nereB, L6pez, Bustos, Qui~ 
rog••·. (Jrq wza, Jharra, lo son en sus provincias respectivas; sólo 
qw: sLPwlo Hosns dueim de Jn Provincia de Buenos Aires, poseedor 
de u m wusas, Pstu.ncius y s.alndüros, jefn de poderosas n1ilicias gau~ 
·chP~cus por d. lUismo NJUlpadas, es tarnhilm el dw~:fín do la ciudad 
ca¡nt~ll, cuyt~s otras ndlicins dudadaru1s sonlTI\lY dóh:iles; es decir, 
<¡tw (.'1 <~s nn su Provh1cia, «tm su rogión, lo rnisn1o que los otros 
cauddlos r;auchns<~<Hnilitares son en las suyas; con la diferencia 
dn qtw, la rica y cultn Butmos Aires, la dudnd portuaria ···-la sede 
d<ü Vi~Tei:wto~ y pür lodo ello ciudad principal y capital de todo 
<~~ t<'ITltono ,~, rep!·<~IWtlta un poder rnuy superior al de las pobros 
<:mdml<>s d<ü lUhH'.Ior, mnpc:r.ando por tener el mH:argo do las He
lodones ExtnriorPs, es dodr, la t•eprosnntaci6n eh~ la Argentina 
mttP el llltmdo. El :fmulnlisn:w gmtchnsco-n1ilitar de llosas est<Í 
tnftH qtw pnl('U!:e, un s6lo <m su sistmna do gobierno dictatorial, 
pN·sm1nl, ( cawlillnsen) sino m1 sus 1nismos caracteres porsonnles, 
nn HUS lu'thitos y t:nmt.m:ns. Que úl rcpn~sente la reacción del a,<,'pÍ~ 
ritu tohmial contra el <mropcísnw de los ilustrados, s6lo pttede ser 
nclrnisihlP si t-:e mHicmdo quo no es nl colonialisrno do las ciudades 
sino Pl dPl tmTitorio; porqun In ciudad colonial es el centro de la 
cultura guhnnwtivu n intcüectual de la ópoca, as:ionto de una com~ 
plica1la tnt'u1uinn jurí<1iro~nd:rnin1slrntiva? hurto formalista, y con 
stu; uuiv(•r:.;idndPs y ucnde:r:nius, doctorales en sabt~r canónico y 
profnno. Lo qun c\1 réginwn político d~ Rosns trae n la culta y 
~alonísticn Bunnos Ah·ns del pri:mer tercio del siglo, tanto a la 
colonial dnl Virrniwrt:o y del Co:rtvictnrio Carolino, como a ·la pa
trida y uuivm·sitarin do Morcmo, HivacHrvia, Alvear, Iicrrera, y 
dmn{ts cofrndes de In Logia, es el imperio del criollismo rural 
y ;ttTnhnlm·o, PlPnwntal y primitivo, hnrbarizando el ambiento 
clP Jn dudml. "l,~os federales -clico Eeheverrfa, refiriéndose a la 
gmwrndón int(~lc!ctual de la "Asociación de Mayo"-, la miraban 
<~ou do~eonfianzn y ojm·i:r.a porque la veían hojear libros y vestir 
fr·uc:, trnjr~ unitnrl<') ridiculizado y proscrito por su Jefe ... " En 
todo c:aso, y au:r1 asi, esa f()rnw de criollisn:10 incivil probaría la 



to.¡, 

tesis eh~ "'Facundo", Por lo th•Iwis~ P~> obvio. :v no Jtr~twm·ut.n t~n 
coutrn, qtw Psa st•nd hnrharic~ h 1rdtod;ll '"' t•l rnwlnl d1• ftwrzu<\ 
htm1m1as }H'iluith·as, dt1stinwlus H riv ili:~m·s_p~ ~,i,.mlo tdl, prt~ri 
s¡uneutt~:, d st•ntidn dd pron•so PVoltHi vo mu.-t·innm .\' ,.¡ t·~~pirit u 
dt• nqtwl lihro. 

Si <'S dPrt.o qtw Hosas .Y ~at fPdN·ulismo nntdillt"iro n•pn•..;Nl· 

tan~ dr~ lwdto, ln n'alidncl. t.c•rTitndnl lti"ítt'wint~ dP su tit•mpn. Pl 
ve:rdadm·o Pstndo 1-!nrinl, político .r t•nmlnui(·u dt• la Ar·w·ntiwtt 
m;c~ lu~chu es p1·oducto, prindpnhuPntt1• dPl dt>t-\h•r'tu lt11Tittn·iul qtw 
conw d :mhano .Surntit~nto lo rt•<:mHH'P~ uo nwuos dt•t'to t•s c¡ut' 
dicn Alberdi) y dd glíUPI'tl dn vida y rm·úrt1•r tpti• Pu~wndrn 1 rn 
n1o dk<~ Snrxnimtlo), t'PHttltm1do d r(•Miuwu <}p fr•wlulhuul J.;t~Ht" 
clu~sccH::nilitar <run llosas y (ll l•'ndt~n~i..;uw t'f 1lH'PsPutan. El Ft-ch~. 
:ralistnO hnb:fn iuidado SU sc•ntido vulitkn dt" HUitHHlnlÍH lH'U\'lUt'ÍHl 

1 con Arligns, <~1 cnudillo odmltal, pl.'oh•rtm· dt~ duro proviurius m·, 
gerrtinns, pfU.'o hwgo dngt•tWl'Ó Nt simplP fPtHlHiisum rmHlillt>~nl. 
Por lo dorn{u; es obvio qt:w BuPtws Airn"l~ lu rHpitul. (~stulm su 
metida al podc\r politko cln Hosus, Ht•fitw Ít.wdul d.~~ la Pumpn. Tndo 
lo cual da r<lz6n a Sm·n1in:uto. 

:Hay nuis. l·:_~u tesi¡,; dt~l uFuctmdo'\ si hit•n tiNw tHl;t fnnun 
y un valor espc!dulísinw pm·u In ArHt~Utinn, los th•rw~ tmnhit'·u. d•~ 
Ull 1u.odo gc.ttwrul~ lUlivcrsal, pura toda lu hist.m·in dt~ l~t dviHz;t" 
ción; y nunqut~ Snnnientc> no lo hnyu t(•llidu nu t:twutu, t~}>tH cmn, 
probación confir:r:nu apdoristicmntmtn lu vt~rthHl dt~ su tt•si~. En 
ofc)cto, sit~n1prc~, u:rlivorséll:UlPllt(~, las t:iududt!S }mn sido v MlU 
el centro y órgano de las civilizuciones, dH lns rnlttu·ns. En' E~tiptn, 
<~n Asiria, c1n Grecia, en el ln1perio Hcnmum, (\U lu Edad 1\lmliu~ -.~n 
la Modernu, e:u l~:uropa cmnc> c~:n Al1tt'•ri<:a uq ui Nt lu t•dud 
prehispa:na, e11 E~l coloniaje::~, en la x·c~púhLku, ,, tis Iu ciudad. si m u, 

pre la dudad, con sus loyes, sus cieneius, su1-1 artw;, ~us t{,ruknl\ y 
su cornercio con (~1 :xnundo, la que~ tllnhorn y clifuudc~ lu ,·iviliznrh;u~. 
Que, fre:nte a tal hecho, en In Argentirm "dt~ Surl1ÜE~uto; (•1 emnpo~ 
el territorio, represc~;n:to lo que él lla:mn la "harhurit~u, PS d(•ch-, ln 
vida social en estado primitivo, instintiv<>, no sujetn u lm; wJrnws 
de la civilizadó:n, consiste en esas espodal<ls t:cmdicit.illHs t}lW st~ 
estudian tan magistrahne:nte en el "Facundo"; o s<w, tm t•sondn~ 
el predominio de la naturaleza, de la uhsorb<•ntc' rPnlidnd tt'ltídcu, 
"-pampa o selva-- sobre el honlhrE:), st>l:n·<~ lo hunuum nl rovús 
de lo que cOl:lstitu!e el principio do la dvilizadón! el pJ~r~dnnrh.'ÜC> 
de lo humano :r:·ac1onal, de la cultura, sobl'(1 las fucu·zu$ L(•l(u·kHs <~ 
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iustiutivns~ Pso mi•ano que ... <roitr•rcunos<~··· un siglo después, Hó~ 
:nll tlo Gnllt>gos HtPst igum·ía, por su parte, con respecto a otra re
gión ítnl<>l'lciWil .muy 1listímt:P ·--··"'HUllque no n1ny distinta-··-·: Ve
nPztwla. 

Pm· sn filosofía político-social, .Sannim:lto pertenece -en la 
<~poen dP "Fm:uwlo'\ snbrn todo·"'' a la prmnocióu rmnúntica d<~ 
Edu•vPtTia. PPrn a dift~n\twin del autor del "Dogntn", ül de "Fa
curHlon pos~·•· un profundo sm1t:idn intuitivo clo ln roalidad histó
rica origiuul.; .'f' VP y ennlJH'm!de los lwclws con lucid<).Z directa. Y 
n nm1 U<\ a si nuuo su os tilo, su concc•pto partidpn dB c~sn ter1dcmeia 
l'onuíutit:a a !u nut.itmds (qut~ n IIugo tieno por capit<1n) esta ten·· 
<lonciu fwwiona cmH't'pt ualnwntn dt~nteo dc~l S(~utido de aquella 
rnnlidnd\ dPl :rnismo nwdo que su prosa :mmltinnn, n pesar dH su 
galicismo · .. nl quu lü rnprochm1 Hn Chilü, cuando sus ,polémicas 
dPl ·Vl tm sabor llotanwnte hispmuH:tnlm·.icnno, tal co:tno se lo re
conoce lhunnul:w, nl nwjor r<~cono<~ndor. En cuanto a su scnTtido 
sodol6gico E't-wndnl t•s not:oblc~ n tnl punto qt.w, cotno c(n·terarnm:rl.e 
lo hn npuntnclo lngm1im·os en :-lltS e!1ttulios de~ ''Sociología Argon
tirwu, su antidpu nl propio pnsitivisn10 sociológico tuine.a:no (no al 
spem~Pf'Ínno), , ~ ''éJlW nclvmulrt'1 u:n cuarto d<~ siglo desput:~s .. -~~ al atri
huh· imp<wtmwin d~ prinwr plmlc) a los fnctorc~s dcl1nmlio cósnlico 
y sodul <'U la g<tnesis de los cHracten~s rHtdonales, de] género de 
vida púhlku y privadn, d~~ lns for:nws políticas, realidad gue ól 
ns nl prinHlt'O cm dnfinir concretamenlt', J>Or lo cuul se aparta ya 
dPl ronwutidsrno, por ,:;u cuenta y rl<~sgo, pro-inaugurando en 
t~,..;tu Anu~riea la sodologíH cunndo nún estú <Ul pnfiah~s ül:l la pro~ 
piu Rnropu. 

( ;w.mdo, rc1fid<~ndosc, nl ant11gcn:lisnl0 rmtr0. los partidos u:nita· 
do J' fodnrnl, dkc: "Ln luchn JHU'<!CÍH ¡>c>lítica y <rf.'a social", COl'nO 
c~uu:ndo 1wimla que "Un caudillo que oncalH~za u11 g:ra.n :rnovi
xnimrto ~ocial no os xn/1~ qun el espejo Nl que se~ reflejan; en di~ 
:rnm1simws coh>sHlcs, lns crotmdus, las :rwcesidaclos, las preocupa
<'.imms, los hAhitos d(~ Ul:Ul :nuci<Sn, en u:no. época el a da do la historia", 
nsto p<nli<mdo hu; pit1drus fundunwrrtalc~s dc~l criterio historioló
gko c<nltmnpor{tnco, <~stá fur1dando la sociología mnericl:ma. 

Pc~ro :no sE~rhtmos exnctos, tampoco, si creyéramos que esto 
rw<:H pnr gn:nnracitSn espo:ntá:nca, sir1 <rntfWfldentos genealógicos en 
la <w<:>lud6n dnl pensmniontcl O(~ddentnl. Aunque por pura intuí" 
dó:n, y prclhnbh~nwxrtn sin conocerla, Surmiento vuelve -·y des
orlvtu:~lve··"'"'~· con mayor agudeza y COllCr<~ci6n, al sentido natura-
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li!-\ta <le ]o~ lwduHl socinh•s qtm :va SI' iuidm·n Nl Atw'·ricn H fhws 
cl(d colnllinj<', hajo la inspirnrh)n df•l t 1Hdrlo¡wdismo ·"' nm su 
l<~jnno g<'t·nwn <'H IVlontt•squiNl t ~tl nml lP hPnH 1s vi,,to Pn t•.,t n 
dios eonw ''Ln irtflttt•Ju~i.n dPl el inw ;-;olm• In·, ~;¡•r¡H., nr·.~;nti~:.ldns'' 
dnl saln'o colombinno Fr·nucisco .Xnvit•t· d" ( :uldns~ ••u ln·• printPrn•i 
aiios dt~l .siglo x.rx. Pt~ro, lo Hingulnr dP Sm·ndt•nto~ In nu·m t1·d~tiro 
dn su figw·n intelc~ct1tal Pn l'Plndlm <·ou su t iNnpo ;t nm •.u tt•rua, 
PS la chmlidnd intngrntivu de su rt•ali!-íiHO snr-iol6~.~ko y d•• qt idt*H· 
listnn políticn-·filos<H'ico, nl cunl H<~ rd'it•t'P. Pn t'tlt inw in~•tmtria., 
lo e:ntpÍt'Ü:O, }lHl'H darh• Ull SPntído 'jf ltUil tfit'PtTir'm fll'li~~lWÍt 

'
4
FHGtmdo" C'S u11 lihro ~w:ninl JHH' todo t•so~ pnrqttP tic•w• dt•l 

fcm(nnmw hist6ticO--SOdnl Hl'f4'C~UtillO Ptl ~(t'HU JlHftP. Sttdmw•d., 
cano .. ~ .. una v'isión m·ighwl y u fowlu, tmn dPfiukir1n th• sinlt••·d~ 
:hnl<lmnmrtnln:Hmtu vt1lida; pnrqun pt<1ft\s1mdn Pl idPulismn politkn·· 
filosófico dr~ su tiexupo se nntidpn a lm: mútodos d~· la :'knriolo~in 
positiva~· nrxnolliz{nldolm;; pnrqtw tx·nzu Pl nmdro nuís viwwnso y 
drmnático qun hnstn cnto:rtc<,ls y mm dnsrnu•~;, st• intPtttm·u dt•l 
an1hiont.o y los personajm; mtciowtlPs; ¡Hwqu~~ inflanw todo ••s<t 
con el aliento hntallndor dn su pnsi(m y de su t 1lonwudu. damlo 
al pnt€!tisrno rom;ínlico una enc~n•·nmlm·n rw1listu~ ,v pnn¡Ut\ al· 
tor:nundo y aun nu!zchutdo on su tn:rw, nn su t•stilu~ lt1 lidn, v lo 
S1.1blin1e (COl'XlC) cm lH invoc~nd6u. inidul: uSornhrn tmTihln dt• ie'H, 

cundo, voy n evocnrt:o!") co11 lo <licMctko, ln pnlttmiro~ lo wwt~, 
Hstico, lo épico, es, n h~ voz y d~~ :rnt,dn suf,¡wnr•ris~ hist.oria, so· 
ciologin, epopeya, alegato, pnr1fl<~to, ¡n'clfN~in~ Pn<~t•rr¡uulu f'U su 
múltiplo e inspirada in1provisuci6n ln vidn y Pl smrtido dt• tm 
puc~hlo y de~ lUltl época. 

El scmtido intuitivo de cstH ho:rnhrn f.\Nlinl ,, .. tnl \•t~z t·•l ntih; 

goninl qu<~ haya tünido A:n1ór.ico·· .... <.~s ün1 {IXCop(~imutlnwutP podP~ 
roso y sorprc11dent<:~, que casi le~ ptu1dn sor nplkmlo, t~n su nt·npdón 
corriente, el calificativo do "pr<>f~rtn" cou que Hoju~ 'Ir~ tit uln r-u 
su. Biografía (y que dejaría de tenar valox· ul ngn~gin·spl<• "(1(~ ln 
Pampa'\ si la tesis del "l~"'acundo" ll<) ftH~:rt~ mH.mdnl y sin1hólien~ 
monte cierta). Ya es extraordinario qun, el pri:mC<Jro y <~1 nwjo1· 
do los pintores de la Pam.pa argentina, do su pahmi0 y dP ~u vidn 
gaucha, no la hubiera visto nunca todovi~l nl eserihir lns pltgiuns 
admirribles do su libro, y sólo la conociera ohjotivnmentc~ siete nfl<)S 
despt:uSs, cuando llogn hasta ella con1o ofidnl do los njórdtos df• 
Urquíza, en v:íspcras de la caf.da de Rosas, para co:rnprolmr, cm1 
satisfacci6ri la exactitud de sus páginas. Por lo dPmás, 110 (•s :nlP~ 
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!JOS admirahh~ Pi m:it>rto eh~ nigullOS ele los vaticinios acorca del 
acoutt>n•r pnlitiro dP stt patrin. hechos por c~l :rnñs cuerdo de los 
locos, ''d loro Sm·miPnlo~, como le llnnmron sus cor.rl.mnpor{uwos 
palurdos~ ¡¡tmqnt• ltl<ijor In hubim·nn llmlHHlo al nwuos, el brujo 
SHrmit•uto. TalPs. t>Uh'1~ los citados pm· .H.ojns, el plazo de cuatro 
ufws qttt• fija~ t~n U+Hi, a la caída de Hosas, o la prinwrn prc~siden~ 
da de la Atg~'U t iua nnil'kadn, qun 1<~ rn·<•dice a lVIitn~, roservi:Ín
dm.;c• para t'•l mismo la sPgtmdu, tal corno on efecto ncontoco. 

DPhPria S!ll' mntivo do n•flc•xi6n para cit~rtos r~qaivncados na
ciowdistas~ t•l lwcho de tpm Ps (ISt:e n1is:rno sentido do intuición do 
la rnuliclnd hi,.t(wira, uplicado a In intnqn·Htndón filosc'>fica del pro
cnsu dP s11 JllH•hlo. lo qun da por rPstdt:aclo la tc~sis. dd "Facundo", 
wm <¡tw ltwgo Alb<\rdi1 :nnmido dn rn{ls doncia politico-ec?r~ón:ica 
<pw t'~l~ ch•fiw1 Ptt tt'•rntinos quiz1ís :rn(ts cm1crolos, poro Hlo:nttcos 
tln la ftnldntw•ntnl, cnmo hu de vm:sn. 

"Conflicto v Armonía de lns Hnzns ou Arn0rica", el otro grml 
Pusayo d(• filo~ofía d<' la hisLoria ntnerlcana, que dinra 1u ya glo" 
rima~· mtw¡tu 1 HHlnvía cm:tthatida., · g<mialidad d.e. Sarn:ient:o, 
obra puhlirndu cm 1 HH h n cwü nmnmtu af~o~~ .. de ~hstm1cw. del 
prinwro, (clistmwiu llmm do su podm·osn uetiVHlacl Iulolectual Y 
politiea) nn m:, ui <:on nntdw tÜ HFacu:ndo" lle~arlo a la r:uulz~rez, 
conm M ntism(> lo cr(~o y ]o cledara a su nnngo I:Iorac1o Mdn.n, 
su 1nrws1 ro nu pmlngogin sodal, sim> n1uy otra cosa. Obra de su 
vnjoz~ P'lct'Íta a lns snt<mta y tmtt.os n:fios, carece :~·u::r~clunlor~tal.nHll:te 
dn nqunl soplo intuitivo gPniui quo <n~gnndró ol hhro pn~ng,c~l~. 
Pnsn<\ si, (~1 nu~rito dn plm1tenr por prnnnra vmr., e:n la cnscw1st1:a 
ninor·i<:una, •'l gt·ml prohlmtul · ····{> nudo dn prohlm11as-,~~· qu? atnnc 
n lu rc~alidud histckkn ch\1 Cc:mtino:rrtc1, ···w-<m cunnto este tumo de 
unidwl ~;onsodn}.,.,, GOlllO conjunto do pueblos con cnracteros Y 
furnws :wnwjuntes, debiclos n factor·os :naturales y hmnanos que 
l<"S son c:<mtunns; pnro su posid<'>n de eriterio nl cmcarnr tan com
pl(~jo y ftUHlanwuta.l [H'Oble:nm, ~ludo do prohl~~n~a~, llO :s ~Xp~·c~ 
si <Su origiual, (l:i dn,~u·, dü un sont1do profundo, 111ün no, pt op10, del 
fo:n6n1c•no (como lo m; cm "Facundo"), sino que s.r. su~r;entn exte
l'Íornwntn do los coneoptos categoriznntes do la Fllosof.ta d~l .Pro
grwm cuyo vi<~jo idnulis:r:no, l:ibr:rol, rorn¿)ntico del 4,0 (gah?1sta) 
ha si;lo c~neansado en la nueva dirección positiva (anglo"saJona) 

del ojen1plo rwrtnmnm·icnno. . , . ·~ .. 
La t<~sis de In obra tiü.rw su punto de part,~d? en e~ c?nLr ast~c 

<lf~s<:<.>ncertant<~ df~l cmor-nw progreso de los hstados U.n1dos dEJ 



Nort(\ Pll fHU'angc)n ron •11 atra~o Nt quP St' hatluh.t Lt :\nu'•drn 
dd Sur. Allil, <'H Pl Nm"tt1, t~studos l'ltpidfmwuh~ pnhhulns. rtthh·a · 
dos e instruidos; lu lihPrtad :r p} m·dt~ll tlPnuwr/ttkm• 1wh .,,'¡lidH~ 
lnent.<' in~lituíd.os qtw PU la ntiswa Europa~ la iwlw•triH y lit 
ltknicn cmnpiti('n<lo y avmttnimtdo *l lns lnu,Yon•s dd lUtmdo; 
la mwrgta individual y d Sdf.gubt•rnr~fm•ntr. rh•nwstJ·¡mdo un dt•s·· 
m-rollo <~ft 1Ciivn do In <t.durnd(m v dn la vnhwtad, \\ t•zt nmst' 
cuenciu dü todo Pllo, uu pnis qtH; st• rolm·H por .'1tt J.lPtt•nciulidnd 
intnrua mt t~l rn:ngo do lus g-r·¡mdt•s pnh•ttdas inh•l'wtrinw~h·!.i. t~:u 
contt·ast<\, aquí en <•1 Sur, UH<rilot·ios dt•s¡Johludus y )>lt•ud }H'u·hm·n,.;\ 
pohladones igum·nntos, mis(•t·uhlr~s, !.;onwtidn¡,¡ n t·~~~Üuf'tt ktwial 
d(\. fcmdaJhmw; los gohic~x·.nns ilwstlthlt 1S~ flw:tunndr) t1nh"t• la i!HHt'· 

'luía y o! despntisnw, a nwrcPd dt~l rmtdillis.mo jt th~ lH t'um·tvlmlo; 
prhrlitivnR ]as industrias y nwudieuutnH lm; fiwmzn11~ Nuhaq{mlo 
todo nl prt\sta:rno dül nxtndoq Pl IHU'nsltisnw ufidul .r lil puliti"' 
que:rin con1o :tnetas dn la jttV(1Utud Uustrwla; y nmm row.;t~t.~UNtrin 
de tantos :rnnles tmdé:rnieos, d dma:<mc~t·pto (•x.t1•dm· dP ntwstra 
incapacidad para ol propio dt!ScmvolvhniPnh> y pJ propi<> f{nhit't'lH>. 

Ya {~1 fumOSC) libro d<~ Tucqttt•villn, u,LH Dt~mtHTadn f 1U Auut, 
rica", habia puesto al top(~, dmah~ f'1 u:i"w 1 H )1} 1 Pl h•ma dt~l gt·uu 
desarroll<> lWrtf~innm:-karw Pn tndos lo!-i ln·dpnps de~ ln dvilizudt'm. 
Los viajf~S y las :tnisiones <liplo:rwíticns <}lW (lt•sPm¡wfu} hau ¡nwsto 
a Sar:mient:o en contacto dirn<:to c~on (~1 yu giguntt$sro tmis d(•l 
Norte, consagrado pm~ ln nd:rnirnd6n dt! Tm:qU<"1vlllH. Y (•l ns" 
pnc:túculo, r10 sólo llm1a d(~ ndrnirnción n Snrrni<mt<>: 1<\ !HUnH N1 

las :rnéls duras y aronrgns rE~flc~xio.tH~s neercn dt~ la rfulidad tun 
rmgativa. del Continent<~ Sur; y do lus <~nusu~ t¡w.~ la hun produ~ 
ddo. Crüe hallnr In m'plicnc:ió.n d<~l f<mórumH) (m <,~l orif.{Pn lui.,ruo 
do la colonización de anllHts América~, llt~gmulo a lu r<mt:lusitm 
dü qw~, la raíz del mal nstlt <~l'l la Espufm eh~ lu CmHtuisla, ul 
haber hecho de ostas tiorr~ls "un :rno:r'Wpellio dH su px-opiu ruzu., 
qu<~ no salía do la Edad M~~clia nl truslndHrM~ u A:r.n{•rica ,v uh· 
sorbió en su sangro otra raza pre·hi11t6rir.n S(~rvil~\ Así r•·~unw 
sus roflexiones y sus exámenes en lus e<nldusiorlt~s dt~ la Pl'inwrn 
Parte de estE! ensayo; única qun alcanza (l (~scdbir~ y <•n ln ttml 
reasume y corrobora a su vez la posición el<~ llillmo cou n!SJmfto 
al catolicismo, diciendo: "La civilización ynnqui fuá la obru dt~l 
arado y de la cartilla ( qtw <H procura introdudt· c~n Sll ti<n·r·n); n 
la sud-americana la destruyeron lu Crtt7. y la Espndu. AlH sn 
aprendió a trabajar y a leer; aquí aholgar y n rezar". Todo nsto 
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pm·ecP hoy a ln luz de critorios históricos n1ús esenciales acerca 
de los valon~s do lu cultura~ ... -- un poco sin1plistu. Pero es docu
nwnto dt>l Pstack; d<o, cmtcienda intelnctunl do la ópoca. 

'"Conflicto y Arntouía de lus Hazns en A:rnéricn'' infunde el 
soplo de' su potmt1P elm:uc~.ncia al contepto de la superioridad de 
la culturn auglosujouu, que ya hnbín proda:nwdo Alherd! en sus 
"Hasm;'1 Pll <~1 afio ~)2, y que ül xnisrno había predicado anterior~ 
:meutc1 mx sus curnpnfms p{ll' la ilnpla:rrtuci6n do los n1ótodos educa~ 
tivos uortt~mm~ricanns; concc~pto o núto que habría (h\ condesar la 
fü y ol idt~al de la gmwrud6n iutelc!ctunl pla'!Jmsü -y de gran parte 
de Aml•ricu durnnt(~ ol últhno cum:to del xrx, coi:nddiendo con 
1 i l . · · · · f' · 1 t ''I A ' . ( 1 upogl't) e<' po~ut1v1snw c.wntrlco, su cono >oran·c. Al . r:ner1ca 

dd Sur st~ qtwda ntd1s y perderá su :rnisión providencial de su~ 
c:ursal eh~ lu civili:wdón :rnodm''lla si :no soguilnos a los EE. UU." 
Asi phmsa y t~xdm:na ül vir~jo Sarnliento cm su prédica dü 11orte~ 
axm~ricuuizudlm d<>. la A:tnérka dol Sur, vicmdo en ello el único 
nmwdiu para lo,:.; proftmdos tl:wles que pudecen (~stos países, frutos 
:n:wlignos d<~ eHn furmsta u1li6n de la Espaful "rnodioeval'' con la 
sHnf{t'e iudigt:nn prehistórica y servil'>. "H.econozcmnos el árbo1 
por sus frutos "'-dict~· .. ·-· son nwlos, anwrgos n veCf}S, escasos siexn
pre11. PtH'O <:c6n1o lograr esa trnnsformadó11? Inyectando nuevas 
corl'ioutns de sfmgre <mropeu~ poro xw española, por supuesto, y 
prnfern:utmxwnt(~. , . snjorw. Esn inyección ~lln1Ígrat~~rin, ~aria a 
la vinja y turadn rnza i:mlo~llispana. las aptrtuclos ps1cológlcas de 
q un cnrN~<~ purn ln prúetka dn la civilizaci~n l:nodern.a, co~plP;
üí:ndoso ln tt•t·ap<~t.tticn con unu inte:nsu ucc1ón educatlvn, cumt:
fic~n, llOrl<wnwrkmut, que eontrarn~stc lns taras xnentales hcrech
turim: clt~jwlns por d coloniajn. 

El px·oblmua pluntendo l>Ol' Snr:rniento en este libro incon
du:m (pero euyu c.<mdnsi6u no parece pudi(~ra haber agreg?do 
nnda tnwvo n lo .fuudmno:r1tnl do su idoolog.ia) ha sido, postm:·wr
xnPn to, :n:mtivo do otros ensayos, pasado y superado ya el tiempo 
d(~ su tnülutc~tnl filosofín dol Progr<~so, y del dom.inante ejen1~ 
plo del Nc>rto; y otl'()S conceptos acerca de los val~r~s humanos 
y d(• las mwudus y :fm·:mas de In cultu:~a, ~an pcrnutHio tratarlos 
c:ox1 x:nuym· profundidad y trasc(mdeneta. No obstante ha de re~o
twd•rsnl(~ '""~···Hdmnús clo las nn:tchas sag<u:es y <~xactns obserVélClO

nos c¡tt<~ cmrtim:lC; así <m lo que se rc:~fiere al ?nsaclo in?íg~~na, o 
ul rúgirnen colonial, co:rno u los carucb::n:·es m1s:11os de 111d1ge~ws 
O his p<UWS m· -· nl lnlu·ito ele (~Se primC;~r plnnteamumto de una filo-
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snfíu d<• l<t histori;1 HHlPrir<ltltl. nmm ( on jnntn: q \H'. ~.i hir•n frus · 
!nulo c•u .su-; firmlidadP..; rnaynrt";. pnl' L1 t";uhwid.ul de• ~.u it~n 

idt•olc')gka~ ··~ l1 1'·fÍlHOilÍO fl'tll'l'~i!'lllativn d.•t ¡• ... tado d•· 1 rHH iPtll Lt 
intt~lPclual de~ AnH~rit'a t'll su (•pnnt. 1 

At:l'lTH dPl influjo q w·~ sobn• f"·•h· pm;t l't-r litu·t) clt> .Sítt'ntinttn 
~<.\ atrilmyn al pnsitivi:-;nw filo~(,f'iro. y, t•u Pspt•t·i¡d ¡d \.¡wun•l'i,t 
uo, <{lW ya N:npivza a iutpmtt-t•s•• PH Atut~rina ptH' .. utnnr«-··· lwbria 
que m:lm·m·. Se~ iunu·n• t'H Pl t'tTIH' f¡·t•nwu!PuwutP t·n ¡ .. ,!f. !" 
ütros ensos · dP dur dt•m;ndndo rn'•dito h••;t inwuial H dPdH 
t'l.tdmws dd lHÍsmo nutm·, n•fN·,•utn..; H ~,us n·lnr ii!ttt'"' t nn 1'! pnsiti 
vi:-;xno. Así~ pm· Pjttnlplo, w¡udlo dt> ucnn ·"'lll'lH"t•r llW• •·ntt·udt•tuns" 
c¡tw <li<~'' C'Cartas. Ohrns Onuplt•Lts"J. nn uh-,t.mtt• lu nml. t'"·ti't 
lejos do SC 1l' ui tm Pl mt'~todo ui ('U Pl ).t•nlido~ uu wlPplit th•l PVh 

lud.ouisnw SJl(U'H:orimm. Si ¡.¡~t t•nlit•ntlt· nm PI pnntifi.n~ 1h•l pvolu 
dtmis:n:w~ c:o:tno prt!tNul(~ (utlmitit~wlo olw> qtw l11 tTitínt mi .. uta 
le ha insi:nwulQ u pt•<:)p6sitt> dt1 t•( :ouflkto ·'' Arwnnin dv lw.; H11za~ 
<;~11 Aln<kicn'') ns dosdt! su posidt'm t•spil'itnali!itH. t•n ln t¡tH• st• hu 
fm·nuulo y nn la quo s<.~ :mantit•tw hu!-it u d fiu, nuno ln prtwha td 
discurso qut~, })()COS orws untt~s (Jp ('SU IH'l"StUltH t:anmrwh·riu t:nn 
SpmH":or "''"""'<~n :t87:':S'"'~'" prcmu:ndu ul iunugm·m· lu ""'tnt.ua tlt• Bt~l· 
grano. Dice, mllo:nc:cs~ ur,Ingmno:.i ft·~rvimtti'H votus por tpw~ si H 

la consunutd.ón de~ los siglos, (•} .Supl'PUW l lnn~dor ll•mmsP n las 
Nadorws d<~ la Ti<1rrn. pnru 1,mlil'1N: ¡:unutu dt•l H"~U qw1 hirit~ruu 
de los 'bicmos quo los d<~1nu·6, ..• ,_ Y a¡.;;rPg:u PU utru piuTitfo d.-1 
:rnisrno: " ... aspirn:rn(lS a cvidnneiux· qtw, Ptl (•ft•rtu, Pl }uanbrc• fw'; 
creado n imagen y Sümejunza do Dio~,,. 

Deísta, ptt<!s, y aun mi1s, cristimH> lilwrnl~ ftwta dt• la I~l••sin 
y contra su predo:rnb:üo ·~,·~su P'>sitivisnm d( 1Utifkn SP dPtiPw• t•u 
nl lhnite filosófico fundm:nental dondn ('UlJlit•i>:a Pl rdun dP ¡.¡u t'"'. 

pir:i:tualis:mo. Spcmcer y la Citmdu, lo qttn hn<:t~u Ps rt\ftn·zm· ''H t;l 

aquel sentido realista de lo <:o:ncr:ot.o quo yn opPl'a t.'n lu prinwt·u 
parte del "Facundo", aqu~)l dar a Dios lo t¡l.te rs de Dios, ,,. a lu 
Ciencia lo que os de la Ciencia <m el onhtn dt~ los lwdws hu1umw::;. 
Admite el Positivis1no, poro <::n cuant<) t~llo no nh~gn lo otro. Sus 
relaciones con esta doctrina no son de prcn:odwu:iu shw du ruin· 
cide:ncin, como él mismo se cncurga dn renmt;t3m:lu nu la frasP 
referente, que se coxnpleta así: "Con SJ)(~IH~m· nns Put.mtdt>ruos, 
porque andanlOs el mismo cnmino", Se~ <H'lC~'lWULt'Hll, Jnl<'S; umhos 

' 1 A(~e:rcn <le (~StO tema, véunse, más udelant(,, rmotw:imu·~ n um Evunw· 
lío Americano, de Bilhno. 
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VlilJt!ros~ }wrn siguiewlo cada c:unl su propi<:.l fin. Y as.í ven1os 
<tm•, si t>l awlnr del brazo con Pl sutno positivista inglt~s no lo 
Jntllt'">t it r aun lt• ufaun, drtdl,~ discrota:nHmle la COl11paíHa de IJnr
\'\'itl, nm ruyns tPorlas shniescas pnrec~u no desea cmn1n·onwtersc 
dt•mnsiwln. En la citada carta, düdnra a su crítico que es qu.ien 
le.! ha ll'aido a rolnciún nl filósofo inglús llll poco forzndanlout:c-·,
cpu• <-n ruanto al otro, qtw tmnhic~n ln trae, el sabio del trans
fnnn i~mo, lo dPja a cnrgo de sus coh!gas dontíficos. . . En el 
fondo~ Pl viPjn WJ n•nuudu a su r.reodict~a, ni a sns principios acer
<.~a d<~ la P~t<odn pspiritunl dd honÜ)rn, t;Ü co:nw lo nxprosa 011 su 
discurso dt•l 7 i· 

/\ uwpw, puPS1 ~iu la Üt};piraci6n geuiul del "Facundo" y sin 
s11s val<H't'S litnt·arios, ¡•sto Iihro ··O uwdio lihro ..... de la última 
Hlnpa t}p su vidu tivtw, I'Hlpero, <~l alto lugar do siguificaei6n don
trn th• la t•nsayística uuwt·kana, <1<~ nstuíliar por prh:nnra vez, con 
plnn sislt•xu{lt ico, Pl ¡n·c1hloma ftnHlunwntnl 'quo, hahr<Í do ser c~l 
n•utro dP todos los HSt.udios dt~ suei<)logía y film.;ofía de la historia 
ro11t iwmtnl~ 1h1rmlto tocio ni 1wríodo siguionto y hastn Inodiudos 
dt~ nslP sig-lo. \)'i,..,·f(!ntrítü~wmrnte, prm:isa:nws, por quo, en :forrnn 
rw'ts hosqtwjnda ya timw su Eultnceclollto n11 Bilbao, con10 vm·m110S 
¡u'tginus ndnlanto. 

Se- lm didw tlf~ Surxniento qtw os cm:rtrndict:orio. Si, lo es, apn· 
rPul<'nwutJ~, t.•n lm; Íf)t•:t:nns, mt lns aclittulos, poro :no on ol fo11do; 
lo m: <:{ nno la t'(mlidatl misnm hist6rkn que vive, <~r1cnnm y estudia. 
Estn "'<~m·o¡.lt•Í¡,¡urtn, ·-···C:onw aptu'f!CO (o ]Hn·cce) en 44Fac:undo" y 
otros Pscritns ·1 t~stü "nortc~mnN·kanizat'lto" conw apar(~Co (<> paw 
rec(~) PU otros, 'tal uLn I!:clucad<Sn Pt)pular", "Conflicto y Arn10~ 
:rlia dfl ln~ Hn:t.ns'\ <~s M rnisnw, por su idiosincrncia porsonal, el 
nu'ts criollo dP los nq.;nntinos, un Jll'ovindnno, cnsi un s<~nli
guudw ilttstnulo, qun su ha vtwho inlli,·gauehista .. Elq~e, ~or un 
lado implauta Ptl ~:u patria los rn<'~todos JWdngóg.lcos de~ Jt,fitndos 
rJniclos~ nl disdpulo de! ]\1nnn (llunuhulos<~ eH nrisnw, por nllo, "el 
IIoracio 'IV1unn argentino~') c~l <nwrnigo dol cnudilHsxno, d fervo~ 
ros<> dc•l ProgrPso, nl fnn{¡ tko d<~ la i:n:migrnciém europcm, escribe, 
Slrl mnhat•gr), uccnulidó:n ll<Ü Extranjero c~n Aln.óricn" (Obr~s c:)nl
Jllt•tas), clondo ahoga }lO!' In def(;mm el<~ los. caracteres hut~,~·1cos 
de la nadonalidnd frr.:nle al pehgro dol confuso cosx:nopohtlsmo 
sin raieHs, Hin smrtido nneiomtl., qun ya cmpic~za en hts últi;rnas 
d<kmlas del XIX a nr>odornrse do la Capital y a extmJdorse hacta el 
iutorior. La nrgentinizndón dol innligrantc, el :rnwvo r.ol()no, la 
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lHlcitnmlizatit'm dv lo nuro¡H•o tt·¡¡u~plautmio a ¡\mt··rir.t~ W1~L 1 lllt> 
Hos, n~dnx:na )ta .Sannit~ut.o luw iii Pl 1 HHu. ant il ip.'mdn,,,. ,1..;i " 
todas lns criticas thd Jmcionalismn po~tt~t·im'. I •il toutr,¡din·iúu, si 
la huy GL'l~l'!Illos c¡tw, t'tt vl fondo, Wl la hay ~~~ dt• iudul" di.1 
ltícti{~a. N<> (lst;Í t.uuto Pn ti!, dijinms, ~iuu t•n 'tu n•alidml tni•.mu; 0 
<~stú Nl ál <~u t.~lmnt:o t~:xpn~sir'm dt• P~H l't•ulidHd, Yu unutunws t¡Ut\ 

lu solud()n In durú ]a siut<•sis histüdt:n dP lwdm. llo r,·u·nmlH. . 
dt! mnbos factm·o~. El nti~nm ya lo ¡wt·~ütiutn t'H t*~'H p.i,.~ina. 

lJn <mtre ln11 llUtrlN'OSOf-1 ma.Titos dP Sornlit•uto, rntupilHdus i!ll 

sus "Obt·as Cou1plotus" adNluís d<~ t•.~os litwt1H ¡n·iur'i¡ml••s .vu 
ntlQt.ados··· ····· Y pr·oducto, en gnm purtP. dt> su tt.ttot'nw ilrt iv iclwi 
periodística, pat'l.m.w.•ntm·ia, (\dtt<·ntivu~ stt dttstm~¡m titnlos tm1 
c:orux:idos c:mno 04Dt' la Edw~m:Un1 Populnru. <~xp.o..;id(u 1 dt• sus 
concnptos y phnws JWdag6f.{k.o,.sodnlt>s du:minnuh~ JU't•m·upudt'm 
dn .toda su ~~dn !n'tblicu; '~ArF-{h•t)pulis'\ snbn· (•l tt•nw dt• lil t'll}li" 

tahdad co:nslltut:.tmwl dn ln 1\ü¡n'thlieu Arf.(HUtiua~ uuifirndu; "Cmn, 
pafitt dd Ejército Grmtcl<~u, sobt·<' ln F{Hm·t·n contra Hos¡¡s cit•l r:;A v 
1 . . '1... . 'l'· . l . . . . ) . a roorgmu:r.ncl\Hl po. 1t1ca ( ol ¡mis dfl.o,¡nu~s dt• su <~uidu; ··Lu~ Cit•utn 

lJ. . " . ] ~ ' . 
Y . :na .' po JmlH:H punflntaria <;cm AlhHrdi1 t¡nit•n n~s.prnulc- ~'U H( :m··· 
ttts Qtullotmllls'', (m tc>rno n nsor.; tuisnws SIH't•~Hs histc'u·it·us dH ln 
ópoe:q Y ?t:ros n1cmo:os, cuyc> cmlwuturio, si pro¡útJ dt~ unu xnowl·· 
~rufm Gl'l.twn espc~t~.tnl, :no m¡ i:ru:rwt•sdudihlr% HU t~stt• t•stpt<~nta. 
Irnl<lces~~do. sería .ndvertir qu(~, 411n todos (•llos, hmto u c~nsnl/11 de 
orden cn·curtstancuü y ya pcrtcmm;imltr~s al pnsmlu

1 
t'tt)'O intt•n~s 

hn caducado, naturnlrne;rlt(~, se hnlhm t>hst~rvndu:rws •• idPH1'\ dn 
un valor perdurable~, COltlo en todo rlqlmllo dcmdP hu hhwmlu su 
garra, . ~ued,~ npnrt~~'. "1\~ctwrdt>S de~ Pr<>viuduu~ la 1nagistrol 
evocnc;on a~ttob:rog:rnf1ca da. su udolt~seenc·iu .Y xnormlmlt·~. [HH'U 
c~l caprtulo de la Narrativn. 

Suolc contrnprn1ersc al concc~pto soeicllógicc> dt~ Sm·1niNrto en 
":F · d " l 1 Alb d' 1 "· · ' acun. o , () e e. .<~r 1 er1 .as Bnses'', E~l ott·o gTml libro ft.lllm 

da1nent<:~l (~n la h1stonE1 de lu ll'ltc.~lectuulidad 1·ioplutensc. 
~scr1t? con el expreso 1notivo d<~ Uustrur nl crhtH·io eh• sns 

co:tl.c;uc~adanos en .v1"speras el~ tratarse la :nu<wa Cm1stit uci6u d(~ la 
Repubhca Argent1:na (~a prnneru es la de Hivudnvin, d<•l ~ti, ra .. 

. cha.zada por el federahsnw provincial) tras la cuida dnl r(tgi:nwn 
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do Hnsas, y <mviaclo en t852 dosde Chile, donde el autor reside 
y doudp se edita, nl gonerul Urquiza, jefe provisional del Estado, 
este libro fa:rnoso st~ divide~ ün dos p:xrt<:~s. La prhnera es exposi~ 
d6n tt-(wica dn fundnnwntos; la segunda estructuración del pro
yncto coust:it.ucionnl. Aun cuando esta segunda parte se haya 
convPrtido, (~n sus ténninos gcr1eralcs, en el texto n1ismo de la 
Constit.udón d<~ la H.epúhlicn, vigente desde esa fecha hasta hoy, 
la impo1·1:allcia intelectual penna:nente cstt'i sobre todo en la pri
Illern, (~uyo inh!rás concf!ptual <~xcede innu:msan1errtc a su irnnedia
to :rnt>t ivo y aplicnció:n políticos, configurando por sí. misn:1o uno 
dn los <'msayos ln;1s valiosos que se hayan escrito sobre sociología 
arnc)rkana. 

En la historia de la <Jvolución de las ideas y las corrientes de 
eultura <m An1•~rica, "B<.ls<~s" ocupa un puesto singular. Es el pri
rnm· ensayo de interpretación ele la realidad histórica escrito en 
estas timTas, que, npnrt:úndosc de la escuela del idealismo fran~ 
cc~s dn la <;p<JGH, que prof(~sn casi toda su generación? se inscribe 
üll el carnpo d<.~ lns tendencias en1piristas sajonas. Y ello sin men
gua dt~ la pr<>funda <)riginnlidad que supono su aplicación al fen6-
nlnno <nnnrict:nw, prueba del talento do Albcrdi. 

Litc~x·n to t·on1úntico en sus nlocecl<ulcs, cofrade de los jóvenes 
de la Asociación de Ma~yo, dé la que os uno ele los ca-fundadores 
(ntdlnty<~ndos~lt~, nshnismo, la redacción del capitulo del "Dogma" 
qtw trata dnl anwricnnismo intelectual, quizfts el principal de la 
obra), proscrito luc!go en Montevideo dondo redacta "El Talis .. 
n11Ílt11 (satirizado por el poeta burl<~sco Acuña de Figueroa) y 
dondo proyecto. un progrnmn do filosofía americanista, emprende 
prouto un lnrgo vinje ll Europa y a los EE. tJU., de donde vuelve 
( pm·o 110 nll'lata sino a Chile) transforxnaclo en un parco y agudo 
(.~coumuistn anglo~saj6n, c~s decir, en un nrrti-romántico; mas aún 
ml un ¡rnti~idc~al:ista. Este anti-idealismo fundunwntal es lo que 
<:nractcdzn ese cmsayo~ dial(~cticam.entc opuesto al de Sa:r:miento, en 
de:t't:o n1odo; y en cierto modo también, con1plementario. 

En efecto, la oposición entre los conceptos de ambos libros es 
:rmís nparontc que n>al, pues se refiere al punto de vista de la 
rP-alidad que enc:nran, no a las conclusiones misxnas a que condu
cen y en las qun coinciden. En el Capítulo xrx:, aludiendo directa~ 
1nmrtf~ n ln tesis do Snr:rnio:n:to, y despuós de haber declarado falsa 
la nnti:t:lOll'lia cmtro ciudad y campo ("Reminiscencia de los estuw 
dios de Niebhur sobre la historia primitiva de Roma"), afirma: 



"l.úl u mea l'tdHlivisi<'m qw~~ ndtuitP d homhn~ unwdt IIWl t-s¡HlúHl 
<~s la de hmnht·n <1<.~1 litoral v hntuhn• dt• tit>tTa mlPntrn~ n nu•(lit~>, 
n·útwo. Estn divi:.;i6u t•s rm~l :r prnfuwlu. El pdnwro t•s frnto ¡{p 

In nc:dón dvilizudot'H dt.< ln Europa eh• i!~tt! si¡J;ln~ qw.• ~w PjPt't'p 

por ol Ct)nlerdn y la in:rui~l'm·iüu •m los pm•ldus d•\ lu n)••t~t. El 
otro <~s <>hra <h• ln Europn dHl sil{lu xvr~ lu dd th1tHpo d•~ lu 
quistH, qtm se~ consPrva intacto nano PH un t'Pdtlic•ntt~ t•u Jlnt'· 

bl<>s intüriort~s dt~ nut!stro c:nntiuNit••\ duwit~ lo ~·olm:6 ron 
ol ohjoto dn qtw so (.:onst'rvasP a~i'\ ( Eshi últintH w•t~vPradt>n, 
ovidmlt<'~n:Hnrl(~, 110 ns vm·idicu; ••st! unm «<1 ubjPtn •• snpont• Pn 1<1~ 
fundndorns hispruws una prt•viNh'ut (\p H't>."! 1>iglos dPl futuro his .. 
t6r:ko y un plan piH'H nmll·m·r•t1stm·lo, lo qtw P•;t;'i ftwr.- dt• tmln 
prohubilldnd). ''D<! ~untingn n Va.lpnrni"o u,~rt-~tn Hft olru pii 
rrafo ....... hay lt'(!S si~~los clt~ <listmu:iit Y un í~s d instituto th\ San-
tiago d <Jll(~ ha Cl'NHlü NlH difN'i'llclU r.~u fHV!H' dt• t•,tn dudmi. 
No son :ntu:.stros JX.:>hres col(~f(ins los qtw lwu pu .. ~tu ul lit1H·;!l\ t 1ll 
Sud Aln<1ricH, trHscinntm; ni'ws 1wís ndt~lmrlt~ q I~H lus r·iudmlPs 
lll<~dit:errríneas. Juslanwnt<~ c:urf!<~~~ du tmiv.-r};ttlud«•"' t•l lilnt'Hl. A 
la acción viva d<' lu Europt\ t~ctuul r•jtwddu por nwdiu th•l nmwr .. 
do libre, r)(n· la in:mi~1·nci6n y pnl· lu iwlustdi.l ttn lus ptwhlos 
de la nmr·gen, se dnbn su innwnso JH'OI{t't~sn n"s¡wctu tlP lo¡.; otros". 
Conw s~~ vn, Alberdi cree }lOC:<> on d J>t:ldm· civili:t.udm· dt~ ,lus idt~as1 
de la cultura 111isnu1 y n1ueho, tul VP:t. duutlll>iiadu

1 
(\U Pl ¡{¡t lus 

lu~chos lllfltorialns, por eso :no t~R idt~alisfa sino un Hroucuuista poH .. 
tico. Sar:rnic~nto, en carnbio, sí, ,;t•ot~ cm iH}lwl podni·, tal vt•:~. dtm:ln· 
siado, por eso qui(~re tUlle todtJ "J~:ducur ul SulH.tl'tnm•\ pot· t~su 
escribe romántican1ente, h:ugonintHtrmmtc, tm lu l'O<:•t dt\l Andu, ul 
huir a Chile, el traducido: "On ntl tuu pus les idé~:H-Ju. 

Advirttt:nws, antes de seguir ad(~Ia:nt.c\ qtu\ ch:rtus tttt:u¡rn.•s indi" 
r<:~ctos dt~ Alberdi a la tesis d(:~l '•Fucurtdo, (iudh't!r.tos sól(> ¡mr 
que no le nombra) no irnpide:n a Sm·nlientCI lH:nger.· (~1 libro dP su 
rival poMmico con entusiasxno y escribidt~ u Chilt~: "Su Hbr<> 
serft el Dec¡;Uogo de~ la H<~pt1blica'\ (Prtl<:ticmtlentf• le> fu(>). l;<:>ii 
antagonistas de "Cat'tas, Q~tillotanas" y "Lus Cinnt<> y U:r:w't, quu 
muy pronto habrían de chocar violf~ntu:mentc~ y dur.tultt,~ t<Hlu lét 
vida, parecen estar todavia e11 el punt<:> de coi:nch'{(ll'lcin funda~ 
mental que per:r.nite al autor de ''!~,{~cundo" t1!Wl'ihir nstl t~lugio 
consngratorio y profético (una de sus tantas prof<~cins) disi:rnu .. 
landa aquellas alusiones negativc~s u su tesis, oxprosn:rrumte t~sczri .. 
tas con sentido polémico, y que Sarnlient<> parece intorprc~tur co1nc> 
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una concorrhmria en EÜ fondo de su pensanliento. Efectivamente, 
lo es. 

La n·ítkn postPrior ha operado mús sobre las palabras que 
sobre los cont:optns nüsrnos, y n1e:nos sobre el contenido que so~ 
hre el cmttinente.~. Cuundo Alberdi dice que el mal de la Argen ... 
ti:na ns <'1 desinrto, (:y' qw~, por ende, el re:rnedio estú ~n poblarlo) 
osli1 dieit.>rHlo casi 1<l xnismo quo Sanniento cuando nf1nna que la 
barlmrie (sohrti t<)do en sentido político-social) es, allí, producto 
hn:rnnno dd t;a:rnpo, porqt:w emnpo y desi~~r:to son ~lli sociológica~ 
.tmmlt~ <~qnivulcmtos, puest<> que la harbarw provmne d~ que el 
cm:upo nrgmltino .... -mncrkmw..,--- en tal época es el des.wrto, tal 
corno se describe <Hl "Fucundo". N'o hay crl. esto, osencléllm~ntc, 
:mús qnt.~ difm:<~ndas vnrbales. Y tarnbién, claro E~s~tú, una c1orta 
rnm:l(~ra d<~ encnrnr el 111isn10 hecho. No ha de olvid(l.rs~ que, en, 
el fondo, el Saruriento de "Facundo" es un idealista moral Y _el 
Alhcrdi á<~ uBmws" un economista po~:í:tic~. Po: ?~lo 1:~ es extra:no 
quo nn hocu .. <•O lctrn~·~·~ del uno, el ternn110 cwtlzzaczon tenga un 
sentido prevaluntc~rnc:nte mor:li, jurídico,. cultt~~ll., y en. l~s .. del 
<>tro, prtwulc:nt<u:nentc materml, ccon~nuco, tecn1co, estad1st1co. 
Pura Snrn1iento, lo 1n'incipal son las 1deas, las, ~ormas, el dere
cho, In nd:ucuci<Sn, la cultura intel<~ctulll y poht1ca. Por. eso e~ 
44Facundo" la ciudad representa "los últimos pr?grcsos ~e~, espl-

·'·t hunmno" f:r<mt(~ a "los rudilnentos de la v1da salvaJe .. Al~ 
n u ' · 1 · i t • 1 berdi, en cambio, da predominio al comerc10, <:~ a 1nc us .. na, a a 
tócnka, u In poblaci6n (sin qu~ por eso le atnbuyan1<~s, por su
puesto, dm;d6n hada la cultura 1ntolectual y menos hac1a .el d:re
cho politic<>). P<~ro ól cree, de actlcrdo con su escue~~ soc10ló~ca, 
que\ <HJlU~ll<) es c~l fttndt~lnento. de ~sto; y I!or eso .. d1c~ qu? a la 
civili:r.udó:n xw la traen lns un1vers1dadcs, sn1o la Inmlgración, el 
trabajo, d <:cm:wrci<,.1 • 

La diforondn y oposición que Alberdi establece entre h~to~al 
y 1nt~dhürrthuw, en la sociología arge11tina, o sea entre, colon1ahs~ 
mo y europt~isnw, entre estancan1.iento y progreso, sena sólo una 

1 Hocordomos, sin mnbargo, que a un sigla de dis~a~~ia ~e aq.uellos. lf· 
hros~ lu ox:pt~rim:u~in histódc:n l10S h~ tmsefmdo q~e,. Ja clylbzi:~Sn ~~nf~lec~t~ 
turtt (el px·ogrm.lo sin las Ideas) puede ~er una .xn, q.uxna sxn a . ', t ¡.. é la 
tmt huflmrizant(l (o llltls) <¡1~0 el d<.!Slort~ P~'lm~tlvo; L que,. asl 1 a~td~sidad 
cultura sin lus fuclrzns mnterwlos ~In .la <:lvlhzadón .;l.a té~:11J?¿ro andvirtien-
ddcm1C'l~ráficn, l~~;·i~l<~lc~~~t~t~~qt;í (~i~;H l~x~~i~~~~aa sol~:,~~ o. ast: .. ~~~~;~. df~ lujo, coma 

() uun, que, . . . . . . , .· · · poderes cspmtuales rectores complt•mr•nto y orunto~ smo en sus prm.clplos Y • ·
1
. . 1 1 h · · 

l .. 1 · · 1 .· · '.. <'l' c·1•11:r•t·o "cntc>rrorin dd ser" y func amcmta va or umano. e o a v H n uusmn, . • . • ' . · . · . ..., · , . 
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El "t~nropeísn10" dn In sociología an1ericana de la segunda mi
tad del xrx lloga a su üxprosió:n Inás radical, dentro del criterio 
ftmclmnentnhuNittl ecot1ónlico de Alberdi, en aquella sentencia 
dt•l Capítulo xxx de "Bases": "La libertad es una lnáquina que, 
corno el Vi\JlOl', r<~quiere para su 1nanejo nmquinistas ingleses de 
origt'n. Sin In cuoperndém de lJ.Sa raza es irnposible aclimatar la li
hertml .Y d progrm;o <m ningu11a parte." Tal concepto, que le hace 
recomPn<lnr nmw necesaria la ilnportaci6n de los maquinistas sa
jmws pnra adinstrnr n los nrnericnnos en el manejo de la libertad 
y el progrc~so (cosa qu<~, on esta segunda parte, al menos, se ha 
cun1plido on los hc\,<:hos) ha de ve:rse la afirm{lción unilateral de 
uno do los h~rn1inos de ese proceso dialéctico de la evolución ame
dcnna, Pt~ro ol nlis:mo Alberdi, como ya veremos, no es de ningún 
Ino<lo ajt>:no al otro tér:rnino, al del am.ericanismo, en cuanto pro
piednd dn culturn, sino) al contrario~ uno de sus más concretos 
exporwntes. 

Grt:nules difm·encins de criterio político mantienen a Alberdi 
distanciado do los círculos predominantes de su tiempo, y alejado 
cm;i sinrnpr<~ d(~ su patria, sin llegar a dcsempef1ar nunca los altos 
cargos eh~ gobim·r1o u que su obra y su alta sapiencia de estadista 
(suporior n la do todos en su tiempo) le daban derecho, y desde 
lns ctutlt~s hubiera pn;stádo a la República servicios insustituíbles. 
Par<:c<'~ nhsurdo que el autor de la Constitución argc~n:th1a no haya 
ocupado :ningurm posición influyente en el Estado. Tal anomalía 
,,. ·fnmqtw ümgn sus raíces intelectuales en aquéllo- se agrava 
por su aetitud de oposición frente a la guc~rra llamada de la 
'Tripln Alin:nzn, o, :rm'ts popularmente, del Paraguay. Adversario 
yn, desde antc~s, de Mitre y de Sarmiento --figuras dominantes-, 
apareen Aim:npre en oposición a su política. Esta oposición viene 
dc!sdc~ las terrihl<~s ironías q1.w, en "Cartas Quillotanas", lanza con
trn d uutor dc~l "Facundo", y en las que se patentiza un tono de 
superioridnd d<'><:tornl sobre la autodidaccia "charlatanesca" del pe
riodistn, su corrlcndm:·, el cual, por derto, no se queda chico al 
cksatar sohre dl la tempestad de sus "Ciento y Una". Esa opo" 
sid6:n hace crisis definitiva1nente al producirse esa guerra que 
Alhcrdi cond<um en su libro "El Imperio del Brasil ante la De" 
:rnoc:racia d(~ An1érica". Se recogen en él sus escritos sobre la 
cuosti6n, cul:r:ninando en la carta que dirige al ministro para
guay6 en Paris, y que los hombres .dirigentes de la Argentina, en 



<~Sí' rnonwnto, jnzgun toruu eounivt 1Hdu untipatt·il,tit·a nm .-1 t~IW· 
nligo, siondo (\t~'ttSiHlo fram:mxwnlt~ eh~ "'trnidor·~ pm· ~ill'lUiPntu. 

Al Hlitunir la dt~fPut;n d~\l Pnntgua:v. Allwnli N\:plic-u enu cri. 
tm•io ~odt)lúgko y jurídic<> t~l prorPl-'o histt)dt·o n•ul tpw hu p~'<l· 
duddo In ~-;itum:i6n. Su wsis lw sido '•tmstiH udnptatlu pnr lo.; hiH, 
toriadotc~s pnrnguuyns do (lSlt~ !>iiglo tal cnmo st• vo "n O'I 
y los ()trns-.w .... ~ en Slti-i ah•gatm; rt 1 Íviudicntm·io~. ~h· t-tt'lUl untpio du .. 
cunu~ntul. El f!rrnr <1<~ m¡udln gtwn·n tlt 1r<~h'ttt~t ivn «1 iuútil. por 
¡mrt~ df~ ln 1\nrn'thlit:a dc•l .Plntn11 upntclt'P dPJHostrmiH H tl\! 

esu do<;um~ntadlnt y de mm tPsis rlt.~ Alhttl'tii~ PUtNTmln chu·nnh• 
largos níios, y quü dichos histodmlm·ps hun }lUP~tn Ptt tt'Vltlidn, 
con1o la visión nuís lúddn e hu¡uwdnl dt•l pl'ohhmm. 

~rchlgUS<~ en t;wmtn qun si r:mt'H lu Al•gt~ntinu t•sa PS UHH flW!ii> 

tión hist6ricn yn P<'rtt~l'lN:iE-ntP pur t~ntt~rn ul m·r·hiwl~ ¡ttw" t¡tw 
ningunn grnvitndón hn ümidn sohr(' su vidu pnNtN·inr, pm·n t)l 
.Parnguny, ün cmnhio, aniqui!mlo Prt l11 l'outiPHda, ~'"' tml1wiu y 
lo Sül'Ú por ln'l.lcho, el ~UC:('S() <h~ UUl,\'01' h'tlS('í\HdPtlC'lll t•H stt ~~;)t:. 
V<1llir. La posid6n filos6fü.:n dtl AllwrcH Nt pstt~ rHso t it~lw su 
Hn'I:(~CcH.lE!Iltc~ ou ttn pr.H¡twfw tnlsHyt) rnu;v nnt.Prim\ d1~ imlulf~ tu{¡~ 
rica, una tesis do dm·<~cho intnrnHdmwl~ lituludtt u El t :dmmt dP 
la G·ucrra",l 

Los· vnrios tonlOfi do ~us "Ohrus Co:tnplntas'' n•t'uwn un.t<.:lm!-1 
otros valiosos trabajc>s dn All.mrdi, t•n grm.1 pnrtt~ t•studio~ dt• Dn, 
redw y Ec<nwn1ia política, qtH~ xw t.~s JH:t'Nmdo ttm1m' t'U n.wnta 
ahm·a. D~stacarc~ntos del. conjtlnto otros dos lihro!', hnpurtmth•s 
p~~ra lo~, f:nc~s de e.sta .rosc~ña. tJtw ns "l't•rt~g-ritlad6n de~ I ~uz, dt~l. 
Dm o VWJc y Aventuru¡.¡ do la Vm·clnd t•u (d Nlwvo lV1uudon! qtw 
ol ~n~t~r lltnna cuento, o:rn~tiondn sn notnbx·n ul ptthHtnrlo lmjo 
la nnc1nl de A ... , y Í<H;hndo <Ul Londt't1S on t•l ufto 1 H7L l~:ditmln 
~uogo . <n:1 Bu~mos ~iros .IK>r Cusnvall<\ os l'twditudn un HH U pcw 
l~. Holas,. y Jn·ocochd? do ~n1 pré>logo, nn ~u z.Jihliotrr:u Argrntbw. 
Esp~~c.to do novela alcg6r1cu, J>U<~s ~us pm·sn:najn~ suu cmte•s nhs" 
tractos, ll'lÍtológicos y litm·urios, irrtm·osn lrl!Ís, siu t!HÜHU'f{O, c:unm 
cr:s~tyo que conw novc1la, pu.cs su pd:ndpul t<nl1t.~u ido c~s dn iudoh! 
c:;·1bca, a. cerca. de la .:realidad J>olitico-social dn lo!-1 pnísw; du Antt!·· 
:1~a: Pone al desculnerto, . c~n su agudo sontido dt~ <>hsm·v adón y 
JUICio, pero en to:rw de acerba ironía, los vido¡.; U(~ cm·áetm· y los 
xnalcs de la vidu pública que mru1tioncn n lrH! pElÍ~f.l!-1 <~:rt <~~tudr> 

, 
1 

En ~1 Cap.f.;tul<> sobre el ensayo histo1·.iológic:o (~ll <~1 .Pur
11

a. uu'-r. Bt' mu· phn ln cons1dcracwn do <lste Imnto. o .r • 

l.ITEl\A'l'UltA HISl' AN OAMElUCAN A 119 

de <h~sm.·roll() inorgánico y rezagado, haciendo hincapié de la etio~ 
J()gín que ya tratara <~n "Bases". El pesimis.mo _que. par,e~e re
crir toda su crítica ~.-... a través de diálogos y penpecu1s snnbohcas-
e, 1 ·' d se restwlvc, no obstante, al fin en una gran conc us'IOI1 e con-
fian:r.a mt el futuro: "A fuerza de gobernarse mal acabará por 
gobernarse him1." Aun cuando sea lógico compartir esa conc:u
si<)n dnl sabio <msnyista, debcn10s hacer constar que, ochenta a~os 
despm'•s de haber sido escrita, esa esperanza no se ha, cumphdo 
todavía: G t·nn pnrt<~ de América sigue en 1954 gobernando se tan 
nHll cmno en :t, 871. Las· causns de ello que Alberdi sef1<:~la en esa 
al<~gm~ia f-ligum:l operando con idénticos res~ltados negativos ~esde 
la mltt'aiia sodnl d<), los pa.íscs. El <h·bol sigue dando los mismos 
frutos. El proceso <rvohttivo interno d<:~ la mayoría de lo~ países 
paroeo ser· muy l<mto, largo, difícil. De modo que la crrt1~a de 
AllH~rdi pernumece aún en pie de actualidad en cuanto atane al 
fondo del prohle:rna. . . . . , 

Otro escrito de Alberdi que s1gue llléUltenwndo un Intercs 
vi V<) m: ''Palabras do un Ausente", su útimo libro, terminado poco 
ante:~ d<), xrwrir en Paris, en el 84. Su interés es do?le, como . do
cu:monto biogrtifico y como concept? c1:ítico d<: la vida arge~tlna. 
Llegado a su vejez de solterón sohtano, el s1en1pre prosc~~to se 
sohl·apone fl toda la nnwrgul:'a de su. alm<~, a todo .su prof~n~o 
resm1timhmto C()ll r<~specto a su propio pa1s, y escn?: su te~ta
xnentn int(~h~etual, liml>ia y severa lección ~e esto1c~s~~· Con 
perf<K:tn ~mr<~nidad de ánimo, con por:fecta luc1~ez de JUlClo, er;
vía a sus conciudadanos, desde su último ostrac1sm?, un mensaJe 
do alta clitedra hist6rica y política. Se1la así la eJemplar gran" 
dezn de su figura. . . 

H(!stnrms, tm esta tan ceñida síntesis, refenrnos al an;enca
nismo de Alh<~rdi. De los grandes ensayistas de su generac16n, es 
61 quien, probablemente, ha escrito los concep,t~s má_s concretos 
accr<~a de'. la i:nd<}pendencia espiritual de ~enea. Lo co~creto 
os la vh;tud n:.túxima y singular de Alberd1,·l~ .q'?'e caract~nza Y 
distingue la índole el<:~ su pensmniento. Su posztzvzsmo cons1st': en 
no ()¡>orar x1unca con las grandes palabras, con los gran~~s nntos; 
011 üxigir -exigirse a sí mismo y a los demás-- la precis1ón real, 
el contenido (~mpirico de las ideas. Lo qu~ pue~e reprochársele 
es que no haya sido nun.ca un .soñ~dor. No ten1a ~sa facu~tad, 
e> la desdeñaba. En camb1o, nad1~ VlÓ ~ás ne,~a~e~_te que .~1 ~a 
realidad histórica de los hechos. En las Bases s1enta ~1 cnter10 



pragnu'ttico rh~ ln origitmlidud unwricaun, rumuln tlin· ,;uh•rwís 
dt~ nmchos otros cnucPplos utiu~Pn!t•s , rt•firi,~wlnstt al Iufon1w 
d<~ ln Asmnhltla CoustituyPntv Ar~wntinn dP Hl21~: 1 '1-:l CmlJJ:n•so 
hizo xnul c\n no nspitnr u la origiuulitlatl. 1 .u Coust it w it'm qw• m1 
($ original üs rnala, pc)rt}lW d(~bit~mln S(tl' la Pxprt~Hit;u d«• una nmt· 
llinndc'm esp(~cinl dP lwdws, dt1 homhrt·~ y lit1 rw.;a•1, tl••f>p ufn•tt•r 
t~snncinhnmllt~ 1a odghmlidnd qw~ aft•da Psn cntnhiundúu ttn d 
paí.s qun hn dn ttJUst.it.uirse. LP}os tit~ SN' ~~~h·avHHUHt1 1 lu ( 
tiLuei6u nrgculina qtw st~ dt!.Sf~nwjnn• dn mpwllus dt• ln" 1wi~ 
librus y xn(u; dvili:~.utlos ( t~cnm> dPdu <'1 al ndidn in fnr·uw ~ hu hrin 
lu xnnyor <~xtrnvaganda on prott~m!Pr rPgh· unu pohlm·it~u rnulisi· 
:rnnrrumtc~ prc.tpuntdn para cuulqui(~t· f.\Uhh•rno nm"itit.urimml pm• 
el sistt~n1u qnü prft.valetn nn los Est.mlns Unidos o Nl lnglntt•na~ 
etcétera." Est:u uut.mWlllÍn <hl juidt> ¡mru t•st.t·uc~t.tu·m· las rosus <:tm 
arr<~glo a las propins dntm·rninunttts (~arm:tet·istirns dt- la vidn mxw .. 
ricana, en vm~ de~ aplicar lm; fornws .va dudm; tt-(,ric~t u prúcti· 
cmm.lnl:e·.,··· por Etu·opu o h.m .Estm.iuH l luidw·;, Pn ruz{m diruc·tu d<• 
SUS porfm.:ci<HH~s, HtUH}llO (!U l'H:dm lUVP%'.1·•11 d(• lm~ I't~Hlidmlc•s pi'O• 

piHs, <~s 1<> :rn11s predsn que huya clidw ha"itH NllmH'Ps ln m·tlit-utc~ 
voluntad de c~nwncipnció:n intoh!t!ltml dr~ su th•mpu~ t-x¡u·t•sadu Nl 

t.odoíi los eserit<>s eh~ EdurvmTi.a, ~m·mit•utn~ Hdlo, < ;ntil'+t-r.n:t.~ .I lus· 
tarda, Lm:nns, Billmo, otc. Convi<~lW WIUÍ rt~conlm· tpw tnm ~(('tH'·· 
radó:u ron1únticu (o~':::CüpttHnHl<> u Bello, <JU(! uo lo t-t'uJ PUtit•wle 
osa nrnandpnd6:n casi oxdusiv~t:rntmh~ cou rt~spt!Cto u la tt·adid6n 
colo:nial y a Espafw nlisn1a, cuyendo, tm cmnbiu, bajo t•l dmni· 
nur1tc influjo de lo francc\s. !Cl misnw Allmrdi huhia .va iuidnd() 
quinco af10s n:ntes, m1 phmo HStllóu Litm·urio ~-, ln fnnuulnci(m 
de ese concc!pto -~-~qtw <.lra <Ü dn su, K~''twrad6n, ptH'O t•n l•l simuprc~ 
más corlcr<!Low- en c~l (~StLldio prelirnhun· dn tm Hbrn dn l•'ilosofin 
del Dcrc!cho; y :n:l{ts d(~sarrolhulo luego, hudn t1l 40~ ¡.JrWHTitn yu 
en Montevideo, conw progrulnu do lUl ucut'$() dt1 Filosofin c:(;U· 
te:r:nporúneú", en <~l C()l<~gic, de lhtnlmlidn<:,h~s, tnl como ~m cnw•t:t! 
desde que Ingenieros lo trajera a publiddad c•n ul~:st:ritus Pds~ 
tumos''. 

Sienta Alberdi, por prin1era vez, E~n usas pt'ig.iuus do sn ltlocu .. 
dad (aunque ya ulgo l)Osterioros al pt·ognlxnu" nnmdcunistu do! 
"Dog:m.a" y de "El I:niciado1·n) la XlC!Cosi<lad d(~ uxu1 ''filns<lfia 
americm1a'' que pusiera el pensuu:lierrto un fund6n d<! su histo~ 
deidad nucio~1al y fuera ~'una ser,ie de solucioxu~s dudas n los pro~ 
blenws que 1nteresan a los dest111os :nadonalcs,. Adviert<!, mn-

Ll'l'mtA•rtrllA Hnil:l ANO AMERICAN A 121 

pero, qll(.~ no so trata dt~ sustituir la filosofía universal por la 
)wcional, sino de COllli>lünlentarla, en virtud de la auton01nía 
cultural de Atn6rica. Es este xnismo conce1>to el que, en 1852, 
procura aplicnr en "Bases''. Por lo dt~n1ús, ya vamos viendo, en 
d c:ursn d<~ <~stos apuntt~R, con1o este sEmtido de historicidad fun~ 
cionnl dn la Filosofía, constante en la alta ensayística americana 
desdH antes dd xxx, es precisomerrte lo que define el carácter de 
esa li:nsayístkn, ten1a y finalidad de nuestros rnisn:1os escolios 
críticos. A Albnrdi corresponde la conceptuación teórica más ri~ 
gurosa d(~ esa tendencia natural, diremos, del intelecto americano 
i¡uc parece rospondnr a un profundo irnpe:rativo intraMhistórico, 
conscimllo o sttbconsci<~nte, dotern1inado por la propia condición 
hist<Srkn dnl hmr1hre en el Ntlevo Mundo. 

* 
* * 

El pa¡)cl de Lastnrria en la evolución de la cultm·a chilex;a 
es senwjnrrtc

1 
en su 11rimera <Sl)oca, del 40 al 50, al de Echeverrra 

en la Argcmtinu, aunque posterior a ésta en un ,l:lstro. La HAsow 
dudó:n Lit(~raria" que funda en el 4•1, es de esp1ntu y programa 
m:u\log<ls ·~~,·nsi <ln lo ide<>lógico como en lo literario- a los de la 
"As(H;iad6n de Mnyon. Su discurso inaugural, en el cual plantea 
ln lucha contra <:1 conscrvatisn1o colonialista de la oligarquia "pew 
lueona" y proclama la necesidad de una litcraturé~ nacional inde" 
pcmdizucln del acadenlismo español, prc~se~t~ tér:nu:nos fun?am:n
tnhtw:ntc~ similares u. los del "Dog:rna Soc1ahsta". Esto no Jmphca 
que :rH~cnsm:imnollt(~ lo uno sen trasunto de lo otro, sino que ambos 
rnspondm1 nl rnis:rno :rnovhniento renovador de su época, el sus~ 
citad<) pot d l:ilwralisn1o ron1úrrtico. 

Forn1udo juvenilmente en las tendencias liberales, aunque: 
todavía clasicistus, ckü enligrado español José Joaquín de Mora, 
didactu y publicista de :rnucha influencia intel:ctual en los .años 
anteriores a Portales, y luego d~!portado por este/ Lastarna se 
halla preparado y a punto para adoptar la ideología del mo-v-i
miento ro1núntico llevado a Chile por el espíritu batallador de 

'l. También Mortl, luego de deportado ~le. Bolivia y P.erú, do~de ejerce 
gr.nu i.nfltH.!.nciu intolcctual, se pliega. al movnnlent;o romúntlco, .Ptlbhcando tm 
lihro <.lo "Lnytmd. Hs", poemas a lu mm1or.a de Zorrllla y dctermmando In boga 
do astn modalidad tm esos paises del Paciflco. 



Sm'll'liPl'ltrl, junto al cual m:tún Pn ltts jornmlus Jl<•h'~tuirw .. ; dd 42 
coxno el ndtl:i <lt•stneado do los t:mmtilitoup..;, 

Dm:tmto tw'ís de V( 1inte nfws, su ¡¡-o..;kif'm filns{)fku St' uumtit~· 
ne e:n t'l ntiRnto tPtT< 1UO eh~ dctfiukh'ut dc•nt t'o tlt•l liht11'alisnw ru., 
nu1ntico saint:,~dntouim:w, u tx·avt~s th~ mm diwhnit~u rulturnl 
cmumble, qtw lo sefmlun cnnm t•l mayor d" lns pr(nnottn'.-s dt• ln 
vidu i'ntolnctual chil(~llu dt' mm i\pt>rn~ fuwla rPvista~ ruxnn ug¡ 
Sm:nnnnrio"' ( 1 H·42), u La Hmdsln clH ~nn1 in~~o'l ( HHH 1, t.'tmh•o..; 
cmnl) In "Sodt\dud L~itm·m·laH ( 1H42.) u c}l "( :it•tuln dP J\nÜJ.(US dt~ 
lu!l L(~tras" (1859 .. (.)!}), n lu "Ac:ad(1tUÍH dn Bt'llHs 1 ·y utJ·ns; 
organiza Gt~rtthtunws, mtspkin t~tlidmws. PPro +'ll '>U xuadutt~:r.. 
hacia <!l 70, le vr~r.nos ya Ntllmreadtl plt-nnuwuh~ Nl lu~ doctriuw;~ 
positivistos cor:ntimms, pn~dk,nndu ln solu•rmdu dd :nuittHlo dt•nti'" 
fko y lu ner.nsidud cln 1uw litt•rntm·u nhjPtivista y sot·iul~ n•l.(idn 
por el ideal del pt·ogt•nso hml'Wtto. Su t•t~lntivu f•voludlm filoscHit:n 
es parecida a In d(~, SarlrtÍPtlto; st'llo <pw~ PH htf.(at· tl1• pnwlunmt 
a Sp(mcm·, prodanu1 a Cornt<•. Su posir.i(m fiual n•..,uhn wd mu 
cho mús rigida, ll<~gundo te<SrkmnPXltf' H t'su N;¡a1dfl du •k>I.(XHH" 

tismo cicnt:ifko qun redut.mrín (!l siNnpn~ Lihn~ w·niu d•~ su ro, 
f:ntde argnntino del 4•2. 

Casi to~a la twtividad int<~lectuul dt~ l.u~turdu, dPsd•~ q tw upa 
:r:ece on prnrwr plan<> <h~ la t~s<:mtu, s(~ ejc~rTt~ tm oposidéu u Ht>llu, 
~lÚs d~rectamentL1 en In pri:rrwra (~por.n, hu~ta d 50, ¡u•ru tmnhit'•u 
d<~spuos y hasta ya :nnmrt<:> t!l ot¡•o, t:muo s<~ CTllllJll'LWim Nl sus 
"Rocuerdos Litorarios'\ dondü })Hl'<'C<.~ <¡UN'N' dunuw•utar t•sn f.{tH~· 
rrn I:istórica para In posteri<hld. Y PS qtw~ ci<~sdt,~ ~u puutn <h• ru.ira, 
no smn~pre exacto, Bello eM e,~l l'{"'¡>r(~stm1mrt.r> tWl<> y nHiii'dmo drll 
dognwt1sn10 conscrvado:r, en ¡><>Htkn, Nl filosofía, PU litt•rutura, 
algo asi con1o ln mwar:nación y ~í:mlml<> d(•l nspil'itu t;olouial. Sa., 
bon.tos que no es así. ParncE~ríu que Lustarrin nuuttlPnP lmstn t>1 
~in, sin n:odificar, <Ü juicio cp.te putld<! r<~fN·ir~a~ n lu pr-inwrn <~poc:u 
de nctuac1ón de Bello eJ:l Ctnl<~, durn:nto rlx·6ghm•u do Pnrtnlt~s (d<~ 
quien se ~e atr.il:uyc: ser el const!jero privndc>) y pm· su l'Hdorudo 
del Coleg1o de Santwgo, desde donde ittlJlOlW üU c~sos ltí1m.; la rt\, 
t6:dea del clnsicis:rno académico; ¡>ere) hnco cns<) o:miso clt~ 1u (~vo,. 
lución o cambio de actitud posterior dal ilustre vi<~jo, qun uhrt~ las 
puertas de su claustro sole:rnn<~ nl Ron1nnticis:rno d<~ Ilugo y prn,, 
coniza la uutononría inteloctual de An¡,édcu. " 

De la mucha producción esc:dta de LnstatTia, dc1s · o trE:~s son 
las piezas que; en la perspectiva histórica de un siglt), ndquinrm1 
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lnayor ~ignificadtn1; talC's: su discurso d<~l 42, inaugurando la 
"Soei(1dn«l Literaria'\ pr<)dmua y progrurna del n1ovimiento libe~ 
ral rmrduttic<) chileno, aunquo (~1 :nonll)r() do romanticismo no s<:~ 
escriba~ lo qtw :no hnportn, JHWS en este caso, como en 1nuchos 
otros, N-; t.nll cierto que "le~ nom no fait pas la chose" con1o que 
"o! hiÍhito nn hace~ al nHmjE},; su tesis "Investigación sobre la 
infhwnda sncial dt~ ln. Ct)nquistn y del sisterna colonial do los es
pafwlc~s <'ll Chil<~" d<~l 4·4; y sus HHecu(~rdos Literarios", n1ernorias 
histórir.o .. critkas, obra aparecida trc~inta nüos dE~spu(~s, en el 78, 
yn Nl la últilna (Meada de su vida, uno de los n1ús valiosos docu~ 
lll(~ntos dü la vida cultural de Chile o:n el siglo pasado, aun con 
la$ reservas quo rPquiercm algunos de~ sus juicios. 

Dnl "Disctn·snn diji:mos ya que su tendc:n.cia es, en lo esencial, 
la edHWtlrriunn. .Su postulncióu d(), lu :indeiHmdencia :intelectual y 
sodul d~ AnH~rku con respecto a la herencia hisrHulo-colonial 
y a lus lotrns hispnnns eonte:rrtporúneas, presenta :icMnticas razones 
vnh~d<~r·a¡.; y peca <le.! i<Mnticos apasio:n.ados errores de juicio; y lo 
propio cnb<~ ohsf\rvnr m1 lo quo respecta a su adopción exclusiva 
dül r:naglsterio :frm1c6s, po1· ser el único que, para (:>.llos, los libera
los roin{mticos, rnprnsm:rtn en tal :rnonwnto histórico, ln posición 
xntí~ avnnzndn del siglo (m el cmni:t1o del progreso d(Ü espiritu hu
nwno, así en filosofía co:rno EH'l literatura y en política. Se, les 
fH~ttsu, a los rom;ínticos de ~~sa hora1 y con razón, de querer liber~ 
tnrH<~ d<•l involuntario coloniaje cultural cspafwl, :in1puesto por la 
hcwondu y lfl tmdicUm, pn:ra somctcrso voluntarinrnente al adop~ 
tiV(J e()lo:uitljn cultural francés; pero, paru ellos, m1 tal hora crítica, 
(~1 galicismo rnmztal d<~ su adopción es el antídoto del ve:r1eno colo
:ninllü!-ip{ali<:o. Co:n tal remedio pie:nsan curarse de ese :mal. 

La historin ha dmnostrHdo luego que~, an1bas corrientes es .. 
pb:itunlos, la cong('!nita y la adoptiva, no se han mccluíd.o, sino 
q un s<~ han ftu:t<lido, o tienden a fundirse dial<:Jcticamentc en una 
síntosis anwdcnna. I)e nwdo que en la práctica --aunque sin 
snherl<), casi podría dc~cir.so por instir1to-,..... su galicisn1o hnplica 
un factor hist6ri<:o trascendente. Por lo do1nás, ya hemos visto al 
tratar d<1 Andrés Bello, que la aclvertenda ele Lastarria (al igual 
quo la de Echevcrrin) llCerca de que lo francés no debe ser imi
tado sino S(~rvir dt~ ejemplo, pr.acticamcnte y en cuanto atañe a 
ell<)S :misnws, se :t'(~suclvc en simple i:nflue:n.cia dominante. 

El <~sc:rito de Lastarria del a:ño 4•4, "Influencia Social de la 
Conquista" etc., es congénere dol primero, aunqu<~ su significa~ 



d6n t~$ tnús orit-tinul Nl la histol'ia iutl'lPrtual dt• Ann'~rkn. El pri, 
nlt~ro, el dnl 42, tit•.zw yn cmuo uut••c••tlt<utt\ amHn~n a, Edwvt•tTÍH; 
tísh~, cmtcrNa :y dnsPtlVtwlvH otrn tt-sio..:~ dP lus qw% podrnmtnli llmnnr 
d{tsica:;, m1 ll~ :mcmtalidud anwrinma dPl XI:\ .• si hiNl t>.,ti't fiSf'll·· 

dnlrmmtn ligmla n uqudla, implidfa Pll Plln, PH dPl'tn m11tln~ ... , 
cmnn su sn~nndn pnrte o su st'Httmlo iWio~ tuu ixupnrtnntP nmw 
nl pd:mm~o y nh:mlutnnwntt~ nPr<•sal'in nmtu n1lnplt•zw•uto 

rfOCU a lAUilat•rin Pl hmttn' dt~ ln pdmkia, al c•~JHHH't\ (m p•;p 

sPgutH1o <'~crlt:n, c:l jnkio ltbil(¡rkn r•mliralmPtttt~ mh'Pf~n H lu uhra 
c.olouinl il<l Espnim t'll Ant{q·icu~ H su uw•fundo" sh;tt•twl polith··u 
y nspiritunl, a su "furwstn11 iufhwndn ••n d pm·vt•xdr· dttl routi 
nnnte. La conclmmdém y o.l l'( 1IHHlio dt.~ su lu,n•udH~ s1• bw"nu ilt¡ ui, 
no ya nn la vuluntnd dn iudPptmdtmda rultuntl, nmw ••n Pl pdtUPT' 

clot~·lnnont<), shl<l cm lu t:oudidt1n mi~<'IHH ('ondNwbh· y rPpwliahh~ 
do su ¡n·ocüdendn. Esta. tc\~is la lwhrPuws dP Vt•l' hH'Htl t'l'itPrnthl 
y on1pliada <Ul otros lnttdtos t:st:ritos nwynn·~ .v tm~nun•..;, durmlt«~ 
~todo el curso del xxx; y (:owmgrncln rmuo túpirn rnsi dof..(JU(tl ir o 
del anwricanisrno dü la c'•poc~u. Es lu xuismn q\w infm·uw, t>n su 
rnitad; <Ü conccpt<> d<~ "C<>nflkt.o y .Arnmuin dt' lu 1\nzu c~n Amó 
r.ica" de Sarn1h~nto, ya 011 ul 83. 

Pero, pat<~cería quü <~n Pl prm:esc, dPl dtiS<mw>lvimit~uto intP· 
l<:~ctual-~~·y tamhi6n on lu d<~l otrc>, d }H>lítkn .. , umlu huhit•ru nh· 
solutamentc nuevo, sino sólo l'(~lativnnwutt~, t~s dt•t·h·, <¡ \lt• tmln 
fuora d<~sarrollo dt~ gónn<•nt~s o cmtbric.>ntlS (¡lW yn m;tnhun <:ouh'~ 
:nidos en forxnas antüriores~ conm su nmchu·.nd6u 'tmnútkn o vu"' 
lorizadón de prin1cx· plano d<.~ idN1s <> tm1dmwius nntt1rhn·t>s, pN'"' 
1nnne:r1tes. Así ocurre con ostu tnsis do 1 ~ustnrrin. I~:n ollu lh•f.Ca u 
su concreción y phmitud c~l concc~plo cmHlr•untoriu {'IP'l propio 
origen colonial hispml<laine:dcuno q,ue urwrt~<:(~ th~sdn lof>l pt'imPt'os 
aíios d(~ la indep~~:ndencia (m todn Axn(•rkn, y qtw lUUNih'H ya 
uun de sus primeras manifestaciont:~s m1 uq1u~Uos ul.Hitn·clus vt•x·sos 
de Olmc!do, el cm:rtot do Juni.n y de; Bolívm·: 44 Citwrrn nl usurpn~ 
dor. ¿Qué le d<~hemos? -~¿Luces, costurnhrns, ruligión o lPyt•sil. 
Si ellos fueron estúpidos, viciosos, f<1r(K~<!S y por fin supel'Stidt.:>SO$. t! 
Absurdos versos y conceptos absurdos; porquo si todo t~so fw•rou, 
y nada nH)s, los progenitores colonialt.\S de los mm~deunos roxno 
el :rnisJno Olmedo, el cantor, y como "<Ü :rnis:rrw BoHvm·, .t~l h(•nm 
de su ca:nto- <~s de pr<:!guntarse d<~ d6ndo sacaron 6stus Ius v ir~ 
tudes y los talerrtos qu.e usm1. ¿La estupidez pt.wdt~ ml~t!wh·ur lu 
inteligencia?., ¿el vicio la virtud?, ¿la fero<:.idnd <~1 unwril ¿la vih!z.a 
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d honm·? ~ (:In xnist'l'ÜI la grandmr.n?. ¿De dónde vienen los pro
hmuhrt~s t.h~ la ind0JH1lHle.11dn~) ¿Son hechuras de Francia, de In
glatm·rn, clt~ los RE. trtJ.í' c:Basta la lectura de Housscau para ope
Nll' nsn n•gt>nN·m·iúni) Nuda digmuos de la influoncia de Quin
tmw, cmnpmmdo aun qno correcto~., ... lll<wstro de ln escuela de 
"fulsos Piudaros'\ como dico Ment'mdm':, n:rltre los cuales s<.: cuenta 
Nl primN· lt',rmitm1 Pl cantor de Junin, por que eso vate clasicista, 
disd¡ruln dn Jovdlmws os espnüol, y siendo espaíiol, mal podr:í.a 
re¡.;Ptwrnrlos t:on su soln infhumda verbal de nqunl h~fn:r:nante ori
gen, si PS dm·lo c¡tw nn hny peor cuful que la, d?l nns1no palo Cy 
ntUl que el lwdw <lt~ ser <~Spaflol, tn:rno los .eslupulos, ferO~~eS y ~l
CtOSOS~ Nc.:., pr-og< 1UÍtores (;<>l<minlns, no hn¡ndn que los "fnlsos J)m
dm·os, In tc·u~ml fHH.' ~uodelo, <:oxnplicando nún :rnús, así, el labe
rinto do cnutt'tHlk~~io:rws en qtu~ los nwtc su :irrefl<~xiva auto-fagin). 

Pnt~s. Pn VPrdnd~ ¿qw~ otra cosa huce Ob:ncdo, en nwlos ver
soH ,., ·Y· lm<:e hw¡.;o ·r~nstnrrin m:~ nwjor prosn·-·--~ sino devori:r 
nhsurd~nm.mto su pn>pia mrtrnña gm:wal<Sgka, c?nvertidos en h~l
tr(•S intelettualt$ dn su tormmlto l!l.t'lsoquista, de su auto-cnstlg<> 
hn¡nwst.o pnr c•l pc~cndo originrtl do su hist?ria? ~.roguntas ·~an 
ohvias c:mno Psas :no llognn ·a formullirHtdns 111 nl nml cn:ntor, n1. el 
btwn ptnsistn; ni lns otros que lt~s sigunn on orden crcnwl<Sgieo 
eh~ t~st.H lí:sqtwmu; cmno tm:npoco se fornmlau la otra progunta, 
q w• so cm~ tmnbith1 sola, do su peso. . , . . , . 

Pt\t'O; 110 pidunms shnplo Mgica fll m:rLusws:rno Hplco~ln·Ico del 
"Fnlso l)ímlaro" m:uatorimw, snbro tml<> si so dosrrwnda cr1 forxna 
e¡ rw d xnisnw Bnl1var, su héroe! ... ,.y su prhner critico-"- ticme que.~ 
ohjt'htrl<L . . ( <'mrm sü anntn en .el Vol. de la PoElsía). Mus, tarn
pnn> Lastardn, qun por ~ür historiador y filc)sofo estaría alg? :rnús 
()lJlit{HÜt> H }¡¡ fH'U<londa, se plnll'I.CHl tan ehnnentales CUE!StlOnes; 
por lo t:uul~ SP mH~nrga dtl plantc{n·s()las en su répHcn, el ''polu-
clmH don Awlr1~s Bello. . 

}i:n pfpeto, mm pin:t.H de Lustnrriu a cp.w nos reforin10s, adqtm~re 
tocla su siguificud(m ul sor objc~to de u:na sov<;~·¿~ réplica de~ Bollo, 
quimt, c~oJuo so ha obsm·vado en su. lugar~ ohcl!l de abog<.~(~o. de 
Espnita . qun nn este caso c~s abogado dt' la 7azcm-~ defendwn~l~' 
ln hm·nndu (1.Spiritual hisp{tl:lictt on su prognn:e é.Une:n~:ana, cr~ vu
tud do la cawl Arn6t·ka ha r<'l<llizado su h:dependencH\ polí;1:-a Y 
aspira a indopn:rHlendw; ntayores; y ello, sn:1 negar los grav1s1~10S 
dr•fecto:-; dcü siste:rnn colonial (lSpafwl y aun ~~ts malas l~c~e:ncras, 
m1 ctmnto r<~spoettl, soln·<:l todo al ordcm de la hbcrtad pohtlca, que 



las :nuevns repúblicas salhlns d<11 vimtl t'P n~trmiul prm tlrHu t. m 
difkHnumtn w:;tablPt:m·, Nl ludw. nm ln.;; furtt.H'P" m·~~ttivo...¡ in· 
türnos. 

Cow;icl<~rando los t0rnlinus (h~ Psn ~t-gnwlu pt•l~··mku 
ln{u.; profunda quo lu d<~l 4~, nmu¡un w¡ tt1'•ltn t1·u~.~il 
fanm, pues sus conc<.~ptos utuiiNt H prnhlPmns 
n1c~nLalcs y ptH'l:narwntes y no a m'uKimmlt~s t•st:twht'-tí lih•rurius · 
cornpronde:rnos que los ronu'ulticos lihnrnl(•f• u:uu•tktUlWl tl~· t•xttmt ·· 
ces~ al co:ndonm: y :r:üpudiur In lwrt>tu•in hiHpúuicu thol n•lnniujt\ 
lo que prOCLU'tUl (~S lrttl'gtU'St.- U SÍ misHlO~ dt• lH ¡mt·h~ W'fJ,dl Í\'ll th• 
<~sa hnt(mda, de su.s propioB t}pfpcln'i t'Wlf.\í'•Hitos, tlt• .wp.u.·H•J t¡tw 
E~s ré:r:r:wra para uva:r1zar por los rmuhHlH dt~ ln libt>rt1Hl r1•puhtinmn 
y del progn~so sodal, orgunit.at'Hü y tlm~t~nvolv«~rst• d•· anwnlo nm 
las nor:rnas do la c.ivilizución nuropUt;\ rm.liJ•xupm·¡\w•a { ruyt~'·· 
tados les llega:n, primero do FnuH:i1.t, h.H~ijU dn lns ¡uti•a'' unglo 
sajones). No <luieren sm:· hispun<Hmlt~rit;uuo¡; shw fnuH'tHlnt•it'i. 
cauos, y hasta saxo~an1cricm:l()S a vt•t.(·~. Pm·tpw sPr his¡uu1o uuu>u· 
ricanos, ser lo quE~ so es por destino histó.t·ir.t), supow~ tuhuit ir <'OlUi) 

propios, como coxlsustancial,)s, los dtifcdos y lns virtwln~ th~ lu Jll.'()· 

pia: hel.*encia. l1ero los liberales ron1ñnti<.:os, }HH' btH.:u tlt~ 1-ttst.mTin, 
no reconocen que h~1ya tlllt~s virtudt1S, s(>ltl rE~t:<nttlt~t·n th~ft•t·tm;; y 
quieren cura:dos trí:lnsforxnimdos<~ por nhra y gr~;ldn tlP lu iu .. 
:fluenda 5ntelcctual <~uropeo, fratlCCJ!m S<>hre todu. 

Ya observtlmos, ~¡ prop6sito de E:dwvnniu, <:uuudo w; (!~a una 
posición parudógica y trágica. Sólo la hil)lol'in tnisnw, ln vvuhlt;,il'm 
histórica, va resolviendo. esos probloxnas put• vin d(• su dialt!r·th:t' 
viva, realizando shJ.tesis e integnlciQ:t-u~s y tt:uttbit~n~ lHW btulo, 
diferenciacion<~s que están nlflS allá de lus corta!:i vi.du!-i , y a vu~ 
ces de los cortos juicios- de los ho~nbrusw""; pt.wo (:(m l'P}I'¡a~ch) u 
cuyo proceso, sus ideas, sus pasiones, sus t;otllitmdH~ son f'm;tun~!l 
necesarios. El tiempo concilia --int(~grfn1dolus u [.a~turda y n 
Bello, a Sarmiento y a Alberdi. 

Más tarde, en el 67, Lastarria Elplica <~sa t<:~sis (~n 1Hl trnlmjo 
:más extenso y orgánico: "La A1nérica", obra cdticu nt:m-cu du la 
vida política e intelectual de estos paise~ a nwdiudos dol siglo~ 
verdade:t:·o ensayo, aunque no de la e;njuuclin o1·igiuul dt~ otrt~s d«~ 
sus contemporáneos, por falta de autEmtiddEld intuitivu Nl p} e<Jtl• 

cepto histórico~sociológico; todo en él est{t :rnodid<> pur t\l luott'O 
ideológico ya anotado, defecto que el auto:r no prwd<.~ ru:ruüdiur 
prácticamente en si mismo, aunque prt~diqt:u~ to6deunl(mt,o su 

\ 
! 

cura dt>sdP t•l ·1·2. Esa faltn dt! autch:tticn anwrie·tmidrui del concnpto 
ilnpidt' a u¡ ,a Anuiricn '1 

SPl' cnntnda (•ntrP los ('llRil.)tOS l:!H~S :irn
portallll'l.\ t'll stt matPl'Ía~ no ohstante la tnucha cultura intelectuHl 
dPl autnr. 

Si hiPn Ps durto q\w, como dicP Hod6, Hs<'>lo son gmnd<~s cm 
.Amc~rica il<¡twllos qw• pnr nl pm1snn1iPtüo () ptw la acción han 
}wdm ohra m:ltPritana·~. f 1S VPrdnd tnrnhi<ín qun, pm·a alcanzar 
•~sn K!'íUHIPza Nt CttalquiPra <h~ sus grados, o::; twcnsnrio ndon1ús In 
nnwricanidad <lPl t:mw(•pto; eon10 s<~ hnlla m1 tal 6pe>ca Pn Sar~ 
xui~·ntn, AlbPrdi y ntt·ns grawles; gr·nndn~ por <'So. El escritor chi~ 
l(.•no nm1cu pudo uktm:r.m· <~su índnlr~ d(~ fHltPtttkidud intuitiva Nl 
lu httPrprPtad6u dP ln nmlidad histórica ¡:nrwricmw; sic~n1prü la 
vi6 H trnvt'•s dn sns unt<~>jns dn iluslrac:ilm, :nada ln{ts. 

En "HP<'Ut~rclnJí! LitPrHrios" d<~l 7H, y a t:rnintn y cuatro nfios 
tlt~ dh:tmtdH eh~ su lPsis !-lohrn ln inflrwndu sodal dí~l colo:niaj()., 
Lm;tnrriu~ qw• lw aht·nzndo (mtusiastmYWllt(~ el positivisnw com~ 
timw~ pt'<1lt>ntlt' qw\ Prt aqw~Un t~:sis d<~l 44•., proft~!ia'hn yn, sin 
c:mwcPrlH uúu, dit~hn íilnsofín coincidie:ndo cc>r1 Co:mte en el cri~ 
tnri<l ohjt1t:ivistu de la historia ccnno 44fnn6n1m1o xwturnln y no n1~~~ 
tnfísku. Pm·c> todo induc~í~ H pensm· qu<~ el rosJmtabln publicista 
dtilmlo, <,:<ntfundn tUl poco f~n esta uutncriticu; lo nd(trarcmos br<} .. 
vPnwutn. l>cdando d¡~ ludo lo que~ IHn·oce sm· un paralogismo 
dt~ fulsu uposid6n (mb·t, lo rwturul y lo llH~trrflsko (que :no son 
sino lo PXt(~rzm y lo interno dü lr{ nlisnm rouliclad) ntendm:nos 
a ln qun <q N1tiN1do pm· positivisrn<> nn su tc~sis del 4•4. Dice que 
(m Hl 40, lttyPndo u Vi<:o y n li<~rdc)r hnhiH rc~chnzndo ~'la con .. 
<:ti.pd<Su suhrPtutturul y pt·ovidnndal de In IJistoria" (ol ~:rutor pa
rücc~ eonfuudh· S<)hr•~mlturul y providondnl con n1etnfisico), pues 
utnhos uprc~sdncli<~l'<nl do la i:tlilc}pcmd<~:rlda dr: la naturaleza hu .. 
nwna" y ••¡n vnluntnd dc•l honllu:·El"; rechaza lo que llama "el 
futnliflnm histflrkon afirxnundo q1u~ "ol gé:nm·o hurn~mo" es "esen
c:inh"nNün liht·<~" y, pür tn:nto, "rc~sponsul>1o"; cond~nn "el fu:neslo 
<!rt'<H' eh• tlns<:cuJcH;m; la responsabilidad hunuma" ( on h1 liistoria) 
y '1:10 wlrnitJ~ que se j·ustifiqu(~ a un hm:r1brc o a un hecho, porque 
"uqu('l hnya ohrndo o éste~ se haya verificado según las drcuns
tnudn¡:; dt* una 6poca u olwd,~ci<:mdo a cierto n10do dtt~ pensar 
dornhmnw''. Es dE~dr, ptws, en humm Mgic~1, que lo que 01 predica 
(\S el libro urbitdsnw y la r<~sporlsabilidad ül'l. la I·Iistor:iH -·"'""on sus 
hed1us y (~Xl sus jtÜCÍ(;s~-. o sea pr<~dsmncntf:l lo e> puesto d.c la oh .. 
jetividn~l th~ lt1 soci<>logia en ctu~nto ciencia. Asi también rechaza 



l'll otra JHU'h• las l•~ym.; o pn!tewlidus lt•.vPs dt• la snrioln~d•t ohjPt iva 
m.1 uon1brü do los "der<~dwsH solwrnuos dt-1 individuo~ l•ihP d~> la 
dentocl·nda, t~tc. 

En verdad, Lasturria S<' rPvc•la, unh•~i y d.-spw;s clt• romwPr H 
Cmntr~, cm:no una :nmHtalidmt ftutdunwutalnwntP natfornt~tdn se•" 
gún los principios del lihPrulisnm, ¡wro zm nmw un po~.itivista, 
nunquü crea serlu nl l'(\chu:~.ar lu tvolof4ia y lu rHPtafisic·n f si hit~n 
adnlitcl., ecmtradkt<n·imtwllto <:muo t:onsla~ nl priudpio dP la 1i, 
hertad hunurna, do la X'<!silOllsahilidml tuornl qtw no ptwtlPn ~<>r 
sino <~S<mdul:rnnuLn nwl.ftfiskos). Y tmk> pstu pnrqw• w·n~•.it;t t>sn" 
principios para justificm· sus postuludt>s d<> la rt•voluci(m polit icn 
üSpirit.unl m'rwrit:nnu contra ln lwx·mu:in colonial~ v rw'ts rourn•tn· 
nwnLo aún, contra la r·mwdém pqlítico ·t~r!Psi!'t~th·•; qw~ ju:tglt pnl" 
V(mio:nte d<~ aqunllo, IHI<:•s la (lm~tdua dt'l lihN·ulisnw pnlit ico y 
social rüpublicmw qu.<~ dufiewle, rt•quiPn· para postulm·sp d1• tttlPs 
principios apriorísticos, nunqw~ m;tu~ mismus tpwdt•u sin pt·iw ipio 
lógicunwnto v¿!lido, nl suprhuirsp la nwtafiska. 

Exm:nincu:1do la t<~sis d<;~ Lnstm·i'in sobrn .J,a inflw•ru·ia .wwinl dt• 
la. conquista de AnuJrú:a, del'I<H~ nudu sto •~nruPtttl·a c•n Hila t¡ttP no 
sea trasu:trto el<~ una deolc)gín típicmtw:ntt~ lilH~rnl,idenlistn, aplkmln 
a la cr.ítica (aprio:rística) dolréghrmn eh~ eulturn hislHHto-nllonial, 
con. sus necesarias invectivas y uhonliwtt:itmPs t~outt·n t 1l tlofi.lUH,· 
tisn10 teológico, lo teocracia :rnadi<rvul d<~ la i.uc¡ttisid(m, t•tc., (sin 
advortir lu ovolud6n C!xpcu:·hntultadn ya n fitws df•l xvru}; <'4> (h~M 
cir, un id<~alisn1o dmuocrútico quc~ üS }t,¡ cpw vt~t·dudc•ranwnt,c\ pro~ 
fesa Lastur:t·iH, aunque él prc.ltm:tdu sm~ lW'Hn positivista nmttiuno. 
La hnplanto.dón del rógin1ex1 tl<~ vida y ntlttu·n lilwntl n~puhli 
cuno en Axnérica (con su h':nprt~flchulihl(~ htUi(' tm t!l libr(•·.pPnsn·, 
:miento) es la verdadera finalidad d(;' t()dn su filosofa d«í lu historia; 
y así se confirn1n en sus propias "L(.1Gdtnws <h~ Politku PtP.;itiva~'. 

Tanto es así que, adn1itiendo t<~6rictnnmlto Pl nu'~tmlu nuutimw 
se a:purte del :n:westro, E~n cua:ntc) t'•stc~ justifica lus uclictmltu·us 
republicanas" (tales como la dL~ Luis Bouupartu mt nl 1}0). En 
ello, ~es de luego, acierta Lasttu~ria ( conw dc~:nt6Ct'ntu, ¡wro uo nauu 
conrt1ano) pues esa parte dt~ Co:n1to es ln:rnontnhle nlmrrad6n do 
su dogxnatismo c~ue oponí<~. al otro, al toc>cr<ttko, qtu~rimuln hnpo~ 
nerlo 1'or los nusmos n:10chos autm:itarios, fc•n(n:twno :moutul quo 
se replte en todos los dog:matisx:rws, pues es propio d(! ~:~u twtu·· 
raleza. ~sta tendencia a la dictn.duro. n~publi(;anc> .. positivi~:~tn es 
compartida por todos los verdaderos discípulos altleriennos tlc~ Coxn~ 
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tP. t'onlo lo vtmll 1s en <"ll drileno Lngarriga, <m parl:H contempo
r•'uwo dt> 1 .astnrria y partidario do Botüang<~r on Frnneia, y en 
el Kt'upo dP "lus riPntifk,os,, :nwxicm'los do fitws del siglo, teó~ 
ricos tld porfirisnm. 

DPlH• tt•nPrst' t'H nmutn que, e.n lAlstarria -c:o:rno en casi to
<los los otros puhlidstas nnwrinmos de m:nhos siglos-·--- todo crite~ 
riu, toda <lortt'ina t~stlm sup(1(litudas -·-"eo.nsciente o subcoi1scien
tPnwnh• al fin político; que la vordnd _,., .. filosófica, sociológica, 
litN'Hria, PS uqm.~lla 'tue sirvo nl fiu político, en ostc caso, a ln 
dl':mocrada iustitudmml. Esta (;'SpeGin de prngrnatÜml<) ideológico 
m; la davn dt•l ptmsmniPuto du Lasturria,. corno lo <~s de todos los 
otros :yn aludidos. Y qui:t.iÍS sea (\stn lu cnrnctm·Jsticn nuís constante 
Nl el siglo ¡mswl<>~ (h! la intelfletuulidad d<Ü latino~mnoricano zoorz .. 
¡wlitiAon Hlllt~ tmlo. El posilivis~no de Lastu.l'ria es una adapta
ci6n dt~ Cnmtt~ n lm; pl'.iudpios y fi:nnlidadHs ele su libürulis:r:no polí
tktHiodal~ rou lo qutl. :r1o luwo sino llléUHmlcrs<~ funduxnenta.lnwnte 
c•u ol sniut,,sinouisxno, tul cmrto s<~ presenta en su ya xnencionndo 
libro tituludo uLocdcmcs de PolíLicu Positiva", prccisanl<~nte .. 

Crm l At:-:tarrin ot:m:r(~ algo sm:rwjn:ntc n lc.1 que ocurr(~ con Sar
Inhmto, quhm, proviniendo tmubién dnl ick~alisn10 político francés 
tlu lo Ht\loitutll'U<.~.ióu 'Ytr la 1\<.woludón de Julio, SE! adscribe, o lo ads~ 
rdht~n N'l su Ví~jo:r. ~al twoludonis:rno spenc~:~riano si:u abandonar, 
Ptupt~ru~ lliuguuo do sus prirwipios. Lo que decido a an1hos a 
l'<~emtm~t~t:l)<~ UHÍ:i ,, nwnos positivistas, es que encuentran en ello, 
t!s doei1\ m1 la Citmda, uu fu:ndm:nc:nto $6lido pm·a sus id~~as,. un 
1nwvu uliado dt~ argu:meutos podütosos <ru pro de su causa. ,Pero 
u:mhus tmnnu u<,~l ~~mutismo o dol sp<1ncerisn1o nquello que les fa
vorN:o v lo rN~hazuu o presch1dcm de e:dlos cm cuanto no les con
vimu~. f::stu, ul l.nmws ust~gurn. su posición indc~ptnldiüntc, su eclec
tiehalm. Ya h<!lllO~ visto quo Snr:t:niento per1nu:rwcc deisto. y espi
ritualista tln l!l fondo., conl() lo J::nuestra en su discurso del 73; y 
q tw Lustnrda se~ apm·ta con horror dü Coxnte, en cuanto éste so 
hueo dictnloriulista y lHlpol<~Óxlko. 

Dm;puús d<~ tod<) l'<)cordc~:rnos quo del saint-si:rnonisroo liberal, 
al p<)sitivisnm dogrn{üko corntim:w :no huy mucho n1ás de un paso 
( <runq uc~ ns(! snn ol rnal paso, a veces ... ) , como que el m1smo 
Cmnl<! purtn dtl su antiguo :n:1uestro (de quien es secretario ·en su 
juvtmtud) <~ invcntot yu? on 1820, del tón:nino. :'Política:~ Positi~rc~" 
qw~ m:nphm Lastarrin <!11 Sll titulo. Yn tan'llnen el m1s1no VlCJO 

Sni:nt ... Siu:wn, <:no voío <::tl la Igl(.~sia Católica el sostén n1.ás fuerte 



ct(~ ln rPncdt'm pnlitira y sndul y pm· t;mto ln th•c·lm·Hlm (•twtuign 
No. 1 (6 ~) ele\ ln rHH'\'H Era d .. l1t Hit7Jht y d.\ lil LihN·bui <h•l 
"1:1U(~Vo cristiauisnm" lib<•r·al y sod¡¡Ji:-;.ta. t'fiU'd"tPntP ~úlo Pll la 
<msofwnzn 1norul dPl Evan~~t~lÚ>, sin 11l do~~ma:1 ••• ltt>tu nms: ,'nn 
atncn t.tnrlbi<\n ya SnintA-ihmm u los "nwtnfi!.ikos :v lPf.{Í~tns''~ t•n" 
troniznrHlo la C.imwiu t•n luwn· de• ln lh•liui(aú} 

El co:rnthmw ('~S, t~n d fnudo. unu filnsnfin dP fimtlidtulPs tn·n~" 
llllhkHs socinlm; ,M,conm t\1 prnpin ,~~;niut·l-limoni~nm dt•l qttt• l'H'O" 

C(~de·"··U <J.ne~ pnrn dm· mm hast• positiva u su pnlitkn, fuwia ln 
sociología nd<>pt:mulc> <~1 nHitodn positi.vo dP la dtlm'Üt. Sr• ernn 
prenda e.rttoucns ül dm;c·uhdrniNliu n:lutt~villm.n t¡w• ~if,tuifkn pm·n 
hombres co:rr1o L?stn:r:du ,,,. po~itkos mlf<t todo ~~~hi filnsufin tmi" 
versal que tutl ')Ustn:rrumtt~ Vl~lW c•n Htm,vn u !'m~ irl«•nlc•¡.¡ ~aiut. 
shnorliar1os do ln visr~ru. El dml<':nhrr\ r¡up lm sido shkm¡n·c· ¡·ont" 
tinno, aun ~in C<H'l<>C(U' H C<mltt~~ ptwqw~ t'rH sniut ,sifunuimw, qup 
es poco 1ncmos que lo rni~nw; y m;tt' tKH'o nwuos fHi JH·«'fi~¡nnNltP 
el que luego lo nptl:rtn d<~ Cmutc'. Ptws <H'tn'l~t• hwf.to ttUt•, ••l r(t' 
rúcter dogmático dEü positivisnto tmntinno ,qtw se• ult"in t'adn 
vez mús d~~l espíritu lih<~rtd d~l ~miut:·f>1inmnismn , , rn·c•tt~udiNulo 
sustituir el absolutisn:H> tlcü ord<~u tnolñuicn nm .-1 dN1tifir.o~ sr• 
des~i.a necesariamente~ hucia <!l dt'.spot.i!mm. Es mtl<'HH'(•s 4ptt• l.m~ 
tan"l.a abar1d011a y <:ondena 'al :rnm·~tro ¡wx·nuulN'Í<·"w1o fir·l n sus 
pri~c:i~ios Hberal;s d~ü 42. I.JQ c¡l.W SE~ mlu¡,tu n sus tn-iud.p.ios d<'l 
posrt1V1sn1o cornllanc>, E!S el dmmrrnllo sistt•nu\tko r·mu·t·t~to (h~ ln 
tendencia científica del saint~~iinlOllismcl; JlPt'n dm1N·lm lu tpw ~~P 
opone a su idealis:rn.o democrit'tico. 

En consect1e11da, Lastarrin es nnt<~ todo un ttnh\cli~ta de\ D••· 
recho ~olitico y Ull public~st~l d~~ CClllll>ntr•; rwr<l no prt~d'iunwntc~ 
un soc16logo y menos un :fll6sofo dn ln hiRtodn; nu lo t•s ni t~n lo 
~ue se refiere al ~a~mio histórko urnnrknno ni ~n lo quü utnru~ 
d. los problemas ha~ncos del pres<mto y dc~l duv(\llh'. Pnru podt'•t· 
serlo le falta, p~)r una part~1, el rigor dol l'n6tnck> d(+ntifkn, por 
la otra, profunchda~ de senttd<>, sentido nn1erk:arw inlrn~hist!Srku; 
e? ambos ~a.sos se 1nterponen su pre .. id(~ologin mJr<lr}(.'U y Hns fhm~ 
hdades poht1cas. Asi se comprueba en sus lihros conm fll vu c:itnd" 
"Lecciones de Política PositiVfl", en "Del·c:~cho Pc,Htic~c>·:(·o:nst.itu~ 
cional", en. "}Iistoria ~Jonstitucional de Medio Siglnu y ~u ·otro~ 
~e su género. Este mismo concepto es válido Pf\ra su fH~tunci6n 
lntelect~al de la primera época del 40 al 50, que corrqwm:uln nqtw .. 
llos escntos ya anotados. 

LI'l'l.:ltA'l'UHA HISl.,ANOAMElUCAN A 

En n.Hutto a otras forrnas de su actividad polign'tfica, s6lo cabe 
dt•dr qtw son xnudm nwnos inter<~Smltes para In historin. Así, sus 
l't•lntos Hnrm (iuillt•rlno", 14Ell\1t~ndigo'\ ugl Alf(''r<1Z Alonso Díaz 
de (1nnu(m", uEl Diado tlc la Loen", de tipo rtu:u{mti<:o -·-<~S de
cir, .:uwlodraxua de tNtdnw:ia sm~ial·, · rPtulidc's m1 1913, en el vol u~ 
mt1 U titulmln "Nuvt•lns y (;umttos"; así tmubit~n sus pit~zas tea
tralns, ÜP i~tml índole, ucwU do los dos'\ "Lunútica d~l D<~hcr", 
t~tc;. Dt! sus tralmjos litN·utios, l<>.s :t·n{ls iruportantc~s son de gáunro 
histt)rkcHTH. k u, e cuno ncl~1 tmís de! sus HH.nctH•td(>l4 Lhcrftrios", (d 
.. 1 '1\1' 1' 1'. . H "M' 1' ]··¡· t'· .. I 't prmn¡m 

1 
n ¡ Ha,~t· auPa .lt(~rarm , . ts<~<! urwu : 1s nnco- .1 era-

ria'\ muhn;;; antc•rim·<~s a l<>s "Rc~(~lH'rdos, dc~l 55 y dE~l f)H, fumrtes 
d~.~ clonlmNltat•i<hl purn la histndn (lt~ la litnrntura chilena del 
siglu pasndo, siHxnpre qtw sn lus trnl<~ con las dnhidns reservas. 

lh·mu~isnl Billmo, pn>siguiend<) con lnny<H'<!S bríos la cnrnpniin 
idt•ultSf.(kn inidmln l)(ll' Lnstm·rin en Chil<\, da a ln prúdicn del li
hex·ulhmw filnscSfku·politko qtu! inspircl elx:novin:1ionto de enl<:md
pnd6u rultur·al cntti"eolcmiaHstn (y trnti~hispúnico), esa hmx>idd<~d 
rnilitnut<~-~ t~sn dN·tu quijnthm1o eh~ quo c:areee d <1trn, ho:rnhr~~ :rnas 
lnn·~u{·q, rasMo ost<~ (¡tw t:m·uctnriza ~u figura Y. su oh.ra. No, pu:de 
tltwirst~ tita" hn,yu ~id<> pr(1eisanHmtt~ un <msayurta., $11W n1us ln~n 
u u unlm·:~,n;o tamfh~tistn, una especi{~ do tdl,,,t~no po~}ul:\~·, u:no, d.e 
los nmyon~:-; dd xxx. Tul s<~ de:rnm~stra en 1 Jn Somnlnhdad Chl· 
h•nu, {HH··1·)~ C> Pll UEl r~:vnngoHo Anwrka:no" y "La Lny d(3la 

1 . ' , . 
Historia'\ t~di tu dos v~iute niios dt!Sptu~s, los tra HIJOS n:1as orgnru-
t:ns <lP t~st<' fll'C)ÍWiO y (!sforzndo propngundista liberal, dü este 
nuduuh! calmllnro del urüi·cutolicis:rno, qu(~ va durante toda su 
vidn lihrmtdtl :r:·t•s.<>tllmtm~ hntnllus por tim•J·us do Antórica. 

En t•f¡\(~tc.>, su prf.dic.:a y . su vida girm1 sobre t1u ej~ , pcrx:na-
1wutP: la lud1n contrn la Iglm1ia Católica u la que COllSIC:i<~ra, de 
tu:unrdo cnn ('l'l sniutwsh:nonisnw, la pl'in1ern c:nclniga df~ la lihcr
tml pnHtira y <hü progreso s<ldal de los puebl()s del cont~nc:mt?; 
Nlh~ 0 ll'ltrrtstr·uc:>, fwgtín ellos, la. Iglesia, d'~blonumtc~ r,<:n~ewnarw • 
·y ftmPAto, tnntn por su dogxnathmto tcol6g1co y t~sc.olnst1co --·llf!
gHtivo dt\1 libre <~xrunn:u d<~l os,r:Jídtu de. la cic:r~cif\h·"""'" como po~· . su 
solicluridml, su cusi idmttificaci6n con los r<.~gunm:lcs absolutistas 
eh~~ gohi<~rno y

1 
Nl co:r:lsect.Wl'lcia, asi ayer conm hoy, en el colo~ 



niajP y t'l1 ln 1'<1públicn, h1 ÍtlPI'ZU J'Nt<:dmmrin }HUlt•l'fl~U por 

su prndorninio; nu1s mht! la vc~nlmit•rn :Y ftnHhmwntul nnum flp 
todo::; los ntnl<~s qw~ pnclr•ei\ <~stu Anu'lt·icn~ rmH'<•ph> c•sh• qtm t-W 

<~xpresa <!ll su siguimltn afirntud6n: "1•:1 qtw (Ir.> libt•~ Pn ln m·t•ptfi · 
ci6u del dognw, ti<~n~ quo ~wr lihnl mt In fnr:nmrit1n dt• la lnyn. 
Por m:o scn1lihres lc>s EE. UU. d~l Nm·tp ·llijns dt' In Ht,fnt'nW· ..... 
y pm· nso no lo son los Estndo~ udPsuuido~n ch•l Sm·~ hij<"lti d<~ ln 
Iglc~sin. EntiE~xHic;~ <ruc ol dognmtis1nn t*di~im~() •~s t•l pt·indpio dt1l 
desputisnw políli<~o, que <~1 lihro c~xntnmx ;radonal m.; ln hn~·a' dP ln 
libertad individual y sodnl; por tanto~ ntntnndn u Iu f~lttsin ~m 
ntnea a la rédz del nwl: tallu t:onvkci6u (ln Billmo.¡ tul su pr·t~dkn. 

I:tnposibl<~ s<~ría cxplicnrf:<~ In prt~clint clf~ Billmu sin tflimr Nt 

n:wnt:n el mnhi<r\rll.í:! on qtw ~m prochtto. Así nnno~ «'H t•l l"lntn~ los 
obst{lClJlos n:uís fucrtüs JHU'a ln ittst i tndt1n dt> ln twrnm polit icn 
rnpuhlkarw y el progreso social, Hon t•l caudillismo ~f t•l dt•siertn, 
en los pnhws dol Pncífico, ohstEknlo n1uy(n· JHU't•n~ !Wr t•l ¡n'<''·· 
don1i:nio do ln lgh~siu, en tm·1w a In cunl SP t'tHH't'Utrau los t•lt,nwn,. 
tos reaccionarios. Hny un lu~cho dtu1o~ fw•rH dt' todu poh~tnic.n, y 
es el vasto y profundo poder soeinl y politku dt~ ln lf,tl<~~dn <•n 
aquellos p<Hsos, herencia histórica d<~ Stl predonlinin coloninl <~uyn 
expresión nuís drm:nática so hnlln en In tirunin dt~ GmTia lVIm·t,1tlO. 

En el n1o:rne:nto en qu~~ actúa Bilbtnl, t1Sf'~ ¡>od(•t <~s tndn·via en::;i in" 
COl'ltrnstablo, y es COlltl'U cU qUt) Ul'l'l!nWÜ~ SU hu¡wtu bntullm}m'. 
Su.s cmnpaf'HlS pedodistkas y ornt:orins lt~ lu~cnn f\ufrir t~tmtinuus 
pers<::~cucio11cs que culnlit'léUl, shtlbólkurnt!lltf~~ (\fl h1 ho~unru dt~ In 
Inquisici<Sn. No ~s quemada su herc~jn pnrsorw~ pm·u si su libre> 
"Sociabilidad Chilena'', en público nntn du fu, <•n d nfto dP des ... 
gracia de 18444y conta:ndo el autor sólu 21 afms d<:~ edad, Dt' nlt1s 
estarin decir que ese día es, segurn:mento~ nl dt~ 1·n~tym· gl<n·in parn 
el joven Bilbao, como corresponde~ a un. pnliHHn · dnl Hhnruli:;;tno. 
Pero su posicié>n se hace insostenible on .:~1 urnhinnt..t~ tmlBPrvndor 
de Santiago. Se instala en Valpc:u·<:tiso, puorto c~mnm·cinl y t'OSlnc:>~ 
polita (del que~ dirá Alberdi, en ''Base~:~'\ quH f 1¡;tú n tres siglos 
de distancia de Santiago) cuyo climtt xnorul (~S nHnws riguroso 
para él. IIace alli campaña pel'iodísticc\ en HLn Gtlcnta dc~l Cio~ 
Jnercio''; pero, al fin, y no obstante los tres siglc>s d<~ <Hstuudu, 

111 
se ve también obligado a emigrar, en1bnrclu1dosn ru:rnbn a Frml.·· 
cía, metrópoli de su culto, do:ude e:utra nada l'llfm<)S qtw t~n el 
Olimpo intelectual de sus xnaestros -Michelet, IJo.num:nuis, Qui .. 
net, I-i ugo-- respira su atmósfera y se nutt·e, no s6lo de sus nltus 
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lim:to Pll Mt~xic<>) su tlhra nu'ts i'tnpnrtmttP tlPs~h~ t~l punto dP vh;ta 
d.ü .l,a ich~olo~i:• y d•~ la fonna: ·~El J~:vmi~Plio Auwi·kmm '\ PX}Kl·· 

Slnon 110 onguml pt~ro si muy lu•t.u. dt 1 lu filo4ínfin cit•l ülPalismn 
ropublicano, tal '~muo tístu ha vt~uidn fm·lnltudos«', tlt•!'>dP f\1 xvnx, 
a través dn los t.):uddopPdistus husht los finint·!-\irunniuuos. I ,n 
partt~ <lUO podrhl cousidm·m·s<~ :rnlts <n·i~inal Ps la qlw sP r·t•fim·t~ 
a las condidmws ¡mlílico"sm~ial<•s y fttlturulPs (lP Anu~ric·u, on 
r<~lnción cnn <~su film;ofín de la histt;rin uuivt•rsnl ·y c·~pt.•duhut~nt<~ 
eu lo <gm ntu:fin a ln infltwndn N'.lnsitíst ka Pn Pl pron•!>n hist(n·kn .. 
soc:iul, <U;lt~cs y düspw!s dt! lu hldnr)(lncl(mdn; ,.;i hit> u hlls ü'1pkns 
~~)rt los .nusn10s d(~ los otr-os . puhlidf!tas lilwrnh-.~.í d~· la t~•fHH'H, Nl 
(~1 ~1dqtum·cm una rnnyor ftwrzu diulcírtint. No llt•gn~ ..,¡u PHlharl.(n~ 
a ser un V<~rdudoro nstudio; carm·rt; pm· utru pm·tt\ di' ol1iNividnd 
sociológica; su <Jstilo cm·t<~HpmldP ul tipn poh'~tuko ,. pmtflt~turiu 
que os su carneltrdstkH. ' 

I>.n • "l~'l 1"' · 1' A · ll "xo, ,~ Lvm1gn 10 l1Wrlcnnu prt'St'Ut.u~ wif•niit"~ oh·o t•lt'"' 
11;ento id<~ológico .que .ln .c:tmfic\r<! espt~dnl iuwrc1s, npartt• d .. l uwn'" 
clonado, en la ~ustorm 111 toleetnul dP A nu'~f'iru. Jt:l ¡HU'1utf.4t'm dttl 
atrns<~ sudu:l:l~l'~ .. cm1o con ol progn•so dt~ los EE. tJU., tt•nw cttw 
pareciendo ln:tcuu·sn fonntllnw:nlP nn tHt libro~ sN·t'¡ t•l tt'Htro clt.! 
~oda la crítica hi~t6rka sudnmerknnn nn t'l t'tltinm tm·do dPl xx~, 
nlC~uso er~ Sarnne:nto, hastn llegrrr a Hod6. Su prinwt• gt'ito ('S 

rochcal: "La Espufia eonquist6 lu Axnúrkn.¡ los iuglf•sps colnui'/,l\<· 
ron el ~()~'te. Con la Espm1.n vJniE't'(>n f'l Cntnlodsmo~ la uwnarquiu, 
In ~ettdnhdn.d, la inq~lisid<S:n, d nislarnionto~ ln dc•¡u·nvw:h'm~ t•l 
ge1no ,do ln Intol<~runcu\ exttn·x:ninndoru; ln r;odubilidnd dtl la ohc~" 
dlm1da cic•go. Con los inglost~s vinÍN't)n la rmTit•litt• libN·al <lP ln 
I\of:onna; la l<1y.d.el incHvidualisnm snlwrnuo, ¡wn~~udor y truhnjmlor, 
con con1plot:a hb(~rtr.Hl ¿Cu(tl ha sido t~l ~~.w:.;ultu(ln!j Al Nm·t<~ los 
Estados lJnidos, la pri:tnora de:• las uacimws nntif.(uns v nH;<h•t·~ 
nns; ul ... St:r, los Estadt">S DHs~Unidm; cuyo pl'Ol.(l'(l!-10 ct·;usi~tt~ P!l 

clestNipanolzzarso". . 
Des?spufwlizarse: J:~e ahí, n1duddo a su últinu1 pnlnhrn, todo 

t~l sentldo d<:ü rnovunwnto nn1nrkunistn nn la sogunda :r:uitml 
dt~l xxx, de Echeverría en ndt~lante. Pri:mot'<) c:rn ln con1pn:rnd6n 
con. Europa -~~<~~ ?eci~· ~~01! Fr.a:rlcia~····; t:lltora (!lllpi~za In con1pn .. 
rac1ó11 con los I~J~~· tJ U. El eJen1plo de F:ur<)pa yn n<> <:onvtmt:n 
bastante; la reacc1ón :rnonárquic:o~(H;l<.~siústkn dmni:na cm s11 :rrm .. 
yor parte; en Francia, ·la nu1estra, Nnp<lleón In hn r<~staurude> el 
despotismo. Los ojos· se vuelve11 e:ntoncos hada la A:rnth·icn del 
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Norh~. descubh•rin por Tocqunville, d<lnd<~ ilnperun la libertad 
politü:n y t~l progn~:;o sodal, y que ha (l<~ S(~r para los sudamerica
uos. <'11 adt•lnntP~ "la prinH'ra de las rutciones antiguas y 1noder~ 
nas'\ únicu digua dP sPrvir dn f~jen1plo y norrnn. 

D<>scartada la diseusión, nwra1nentá hipotética, de si sería 
preforibh~ que nsta Axn<'~ricn del Sur fuüra o no de origen ibérico, 
o~ (m su lu¡,cm\ nn~losajonn, <Ü caso es q1:tc inlitúndola, procu
rundo udoptm· sus norrm1s, los sudmrwricanos piensan desespa
fioliznnw. '\Smnuos los Estados Unidos", gritarú 1nedio desespera
do. ponl dPspw'~s <•l vit~jo Snrniimlto. Su "Conflicto y Annonía ~.e 
lus 1\azas (!H Atnúrku" hu de girar en torno u <!SO tenw, :rnechr 
nm PSH nwd idn~ hnc<'l' suya mw. lüsis. "Evangelio do gcmtes en 
d€vtTota" lln:nW

1 
sm·eústicanwnte, a "El Evcmgülio Arnoricano" 

de Bilbao, uu publidstn e::;Jnriwl d<~ la é!pocn. La .fr:1se e~ irnpre
siunant<•; y lo p(ml' t\s que pm·ec<~ no dejara de <~s1st1rle c1erta ra
:t.t'>n. Ftwrzu ps nH·onoc<'r que <:~1 cuso sudarrwncano ~e pr~seuta 
PntotH'es <·n sn pm·iodo ntús crítico; a ln luz dü lu fllosofla del 
progrt•¡.:o, única d<' qun dispotwn los stulun:lericanos en tal <~poca 
(corno qun tmuhi{•n es lu d<~ Europa ... ) , paru alumbrar f.:l. oscuro 
<;muino <h~ ~us problenu1s propios; el ú.:nico r<~l~ec~io ·cono culo }Jara 
nsa p;rnvísium patología (sodopatia la llanu1ria T:Ioslos, poco des
pru·~s) pm'N'n estar c~n dcscspmiolizarst'. (y osto. es lo que le duele 
al t•tqmrwl) IH;nl Twrtearrwricmzizarsa,. :~s, d(~~~~r, t~dor.t:?~: las ?n
sPfHtu'l:as politww.; y t;ultnrah}s do l<)S El~. OU., l<l urnc~1 nac1ón 

njí•xnplm-.. . . ... . . . . , . ~ , 
En Bil hao, f!sta id<Hl de lu desespw:ollzaczon -;-Y de l,t nor~ 

taarnt•ti('flllizm·ión consiguimrto····~· no t.tene todavta lu gravedad 
qtu\ pcwo d<~spul~s, ¡we~wnta m1 "Co:nfli~':to y A;r:r:nonía. de h\s .~a~ 
znH ('ll Anu~rkn'\ de), Sarmiento. Se r<~fwre cas1 oxclus1va.xnente ,a 
su tPma d<~L J\awsto predn:rninio del catolicisnt<> t~n la v1da poh~ 
t ka y ~tH~iul de~ t~stos paíBos, al cual atribuye tocl?s ~os llla~.~~· 
Claro qttt•, m1 derto s<nltido, no nnda :rnuy ~lfls<:annnado al at~.~~ 
huir ftuHlnnw:ntul hnpo:rtu:ncin y eons(~c;uenc1a c:ult~1rnl a esa eh~ 
f(H·~'neiu entrn los <>rígt~nes católicos y prcrtestarrtes de una y otra 
Ant<;ric~a, mrnq1.:tc~ 1w alcance ol verdadero ~onc~o <!.el proble;na Y 
~u eritorio n~sponda u:nilnt(~rnln1entc a la. 1dc~ologu1. de h~ ep~ca. 
1·. .1 .. ·. t 1 ·l{b~·o el·~ S',l.l'IlliNlto c>sa idea de la nortoflnwncanlza-
~.u n c1 :m o "' . ~. . "· \ ( · • · ' A • • • 1 

d(¡n el:tl ttrral (que sustituye~ hacia d últ1n1o .. terc1o del s1glo a 

l . · . })SOl'l)ell't'·' el· (:t.] tlflo 40 el c¡w:~ hahr.ia de retonHlr luego 
{ltt z czsrrw a . 1.. , · "' ·· ,, • · ' • ; 1 
' · . de1l :x"·"") Qe complica y· arYrtlYa, porqu.e 1nvo ucra 
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otro prnhlenm dt~ fondo: d dn In lH'l't 1m~in iudignnu, llt~gaudo a 
t1sa condusi<'n1~ fundnuwntalnlPntc-, mlti""histth·icn~ d.n q w• si d xnnl 
de A:mt'•rka JH'on•d•\ doblPuwnto dd lwrho dn haht>t· sido pste 
CouthtPHte cmH¡nistado y tolouizmln por una 1md/m "(ptn no 
había solido do In Edml l\jlPdiau (urgunwntn histúrirn J y nquí 
parn pmw, s<~ :nwzda con "una rnza pt(1,histln·.int !·Wl'vil' 1 (¡u·gu~ 
.numto tSt.nko ),, p~n· lo qtw al tlc.w·spaiíoli::.m'St! tl«' Bilhuo hny quo 
agr<-~gtu~ nl dcszndwrtizarsc, llngnndo, m1 :-~unw, a uu dtwhis¡wrwanw .. 
ricanizarse, a un dnjar d(l ser todo lo qlw <'S pm·a (JtWrl•r .SN' otra 
(!Osa, no ~imtdo1 al fin, uin~utw clP mnbas. Y si por nlgo timw,r·uz(m 
el cáustico gnll<!go de~ lWHTas al llmwu·ln n la po:-;tulndn tH>rtHauw~ 
ricanizad6n cld Sur "evangnlio dn t{t.'ll!Ps PH dt•tTotu,~ <'s JHW <~~m 
actitud teórica y prúcticunlnHh1 abl'lurdu~ dr! x·mwgnr dt• lo qun his .. 
t6ricanw:r1te se ns y d<~ <'cmm M~ c·s~ pm·n ndoptar el nwdo el<~ sN· 

de otros, w:merando HSÍ Ull G!)tnph•jo dt~ iufm·ioritlad )' xuinwtis~ 
mo, desvirtuanto de todn ent.idnd nulf~nt.ku. DP est<~ nmlplt•jo, 
que ernpif\ZH e:n "El Evnugeli() An1t•rieauo" d<• Bilhuo y cuhninn 
<m "Conflicto y Arnl()llÍH d~~ lus HnzasH, <'te:.~ eh• Sm·ininntü, sn 
librarí1 In h1telectualidad hisptmmunm·i<.:mln .. o lntiuo unwx·ka~ 
:na, com.o ya se dice a principios dt'l xx f"ll fór·nmln nu\~ mnplia 
y conciliadorr:~··- u partir dü ln t(1tds dt~ "At'i<~l'\ tm 1 HOO. " 

Y si:n embargo ·-¡<lh, burln dn su propia c:ontradi(:d6n .int~~ .. 
lectual!- el hispanoal'ncricanislno snlt;x dn ro1wntt~ <m t>,llo~, lns 
postuladoros de la nort(.~axncdenl1h:ucUm. Vt•lnos u Sm·nli<•ntn pn~
dicar el acriollan:lic:nto d(~l gringo, la tn'M<'uthd:r.adón dt~ lo ttx
tranjero; y a Bilbao, inlnEldiat:tunont«.'~ d(ISJ.n.tés dt\ hnl.mr lwdtc) 
la apología ejemplar de los EE. UU., durnu1dm· una :wric.~ <h~ 
superioridades morales de este <llrasatlo y pohrü contixwntt~ sur 
sobre el avanzado y poderoso d<~l tl()l'l<~; tnles, ('11 hahm· incorpn~ 
rado por el 1nestizaje a las :razus indigmws ( ln "sangt·n pre~his .. 
tórica servil") n1icntras en el :norte! sujón y prut<!stmltt~ son (~:X>· 
cluidas y exterlninadas; e item :tnas: c~l nu vm· (los <h:l Sur) " (!:n la 
tierra y en los goces do la tierra el fin d<c~fhlitiV() del hcnubr(~" 
¡nad.a ~enosl. .. ~ilbao no dice, mnpero, qun (~Su h1ccu·poradón 
de~ 1ncho, ~1sa :us1ón de razas, de donde ha surgido el tip() po .. 
pular sudnn1e:ncano, la mayoría de Stl población conthHmtul, (~S 
obra y gracia (para ól desgracia) do la cxn1quista hispftnkll; y 
que el espiritualisl'no que implica la segunda c:.cunprolmd<)n, t:s, 
también, gracia o desgracia de la herencia cultu:t·al dt~l colonia
je; por donde se infiere que, como ya lo ln\lliu reconucido don 
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Andrüs Bdlo, un todo <>ra nmln, 1wgativo y ftm0sto, en esa negra 
Espafm m<~diczwl de ln conquista y <111 <~sa <:ondtmada y r~~rwgada 
hnr(mdu cultural. cnpac<•s do producir las virtudes CJU€~ Bilbao 
prodanm y rnntt'<tpnw~ al uvnsallnnte progroso do su 1nodelo, los 
EE. lllJ. 

Bilhao xw Sf' HYNll.nra a ir nliÍS allti en lns inducciones del 
terna qtw c~l Jnisnm plnntm1, tan ri<:o clo (:o:nseeuencias críticas 
para Pl prnhlPma Pn jungo; y algunas de lm; cunles podrían poner 
Orl H!JUt'OS U S\1 HfilOSOfÍH (lp w•nh~S (\):1 derJ'Ol:H" <JllC lo dijera Cl 
otro. Tmurmcn S(~ n1n've u entrnr cm ül ¡Hmsmnionto que Larnen
nais, su lwwslro y mnigo, con quiPn sostiorw mdduu correspon
dencia~ le ( 1 Xpt·e~a ~~n carta <h~ '1 H{)3: "La providencin la ha des
tinndt> (n (~stn Anu·~ricn) n fornwr nl contrapeso de la raza anglo
sa:jonn qttt~ l'P}ll'Pst~utn y rüprm;entari:Í sien1pro lns fuerzas ciegas 
<l<! la nwtm·ia, on t~l Nuevo Mundo" t 

El frustrado funclnclnr del catolicisnw libernl, con(l<nlUdo por 
Plldclica pnpal PU HU2 (autor do "El Iiibro del Puohlo"), de 
(lowlo vient• la adhnsi6n intelectual de Bilhao, agrega --on ver
dad"""··~ Nl mm cartu: uNo llonnrú Anu~r.ica esa nlisión tan bt~lla, 
sh:w dN;prmtdit'!ndosc d<~ los vínculos d(~ ln Tnocracia, un:icSnclose 
y ftmdi(•lHlose con las otras dos naciones latinas, la italiana y la 
fraxu~wm ... " 

Cic~rln qtlC! Bilbao car<~cn del haber histórico y filos6fico ne- , 
<:(~sadu pnrn uhm·dnr u fondo élsa cuesti<Jn; pero tal vüz la cuestión 
:rnisnw, t~ll tal ápoc:a, esta ha todavía hn:xuulura, fuera del clin1a roen
tul m~<:osario H su n11l(mdhnim.1to. So rQqumidan algunas décadas 
lncis, <.m AnH~rku, nlra gm:wrnció:u int<~lectual correspondiente a 
otras t:orriPlltt~s de p<ms<rrnic~:nt(), :rnús agudas, para que el pro
hlc\nw dü lns difercmdns de cultura mrtro d Sur y ül Norte pu
diera ser visto y tratado con nmyor lihortad y profundidad de 
sentido. Esu idea de l.~u:mcnnais ~"~ .. ·tan disc:utidn postcriornwntc 
(el lntiuisn10 y c~l lunnanisn1o do IIispm1onmérica frente al 
utilitarismo dtl la A:rnórica sajona)-~·'"'" cOllGucrda c:on la doctrina 
'~xptwsta :xundio siglo dospués por 1\odó (m "Ariel" ~ libro que mar
ca el cmnim1:t.o do la reacción int<~lectual latinoamericana contra 
ol norwnnwrieanis:rno idc.~ológico y ol culto exclusivo de la Filosofía 
del Progr(Jso, prtHlonünn:ntes en la segund~t rnitad del XIX. En. 
cunnt:o a la frnso de Bilbuo, "no vor en la t1erta y en los goces de 

l Cloro tflU.l t\Stl~ con<:o¡,tc> soh:t:•t) la l'I\ZO. n:nglo-sujonu, es tnm.bió.n un m·ror, 
nsi ¡llarti:Pudo. 



Ia tit.~:Ta el fin deHuitivo dPl h<mthn~H ('virtud qttt~ uu·il>U"lo u los 
an1m'1cunos do~ Sur .Y JdPgn . n lns dPl N<Wto) hit~n ptt;tdt~ SPl\ 
apnrt<' d<} su nnplktto !·Wutido <•spiritnnlistn, ron~idPradn romo 
otro mlh~eedtmh~ de "Arit•!'\ · 

CAPITUI,O li 

Dm. um.\I.ISMO ,\r. nEALL'IMo."-""EPIGOl'1os, 

1\l>:ACClONAlUOS Y' Pl\ECttHS<HlH.S 

.Ttum l'in·ntt· nJrt;•tU~·:::, lnv 11 f'atilimrrias". t't•r.:ilio Acosta, idealista-positivista. 
(,'w-.nt~ín !Umwo o ~&l llt*.~¡Mtismv Ilustrado. ·La n!m:ción l'clesitistica :r con

Si'f'l'fldotu. /.'/ fr'llél'(1liWm dt• Onrdtr ¡\'ftJ!'t'fW, "/)t'/NlSU de [O.\' ]CSUÍtaS,,·-

fla{ttr•/ ¡'\Tzíiít'<~. "J,u n•fomw ¡mlítim. NI ( :olmnbz'a''.···Realisnw americano e 
últ•ali.vmo tmit•t•r.wtl. Vlnu1u l''t'fal.ww, l¡,rrwdo llatnircz, ,,z intlio 11ltamirmw 
i' nlr'ü.'i ¡HM'In•rn'i t'/li;tmm.\· tlt•l nmwrttl'n'~·rrw liln•ral,"···Dos ;trw·:d(•s fiuuras: 
hum ltlwllttlt•o. m ¡umflt•tú·ta ¡wlitim y d liü•mto. Dt>f,illdwl tle sus "Tra
tmlos''. t'ritim dt• NU ,-.,·tilo. t't•l't'tlntt•s, 1/u¡.:o ,. 1\·fontahm. Atatdt•t:l'r pre .. 
maturu ~· !l''l.U/lWltJ, ·· /tlm·JI• .w. ultrwlitlaccia.·"·Rl idt..•alisnw radical. Su 

"A!istint dt•l tlrlwr". Su ¡mM·a r su tn'f.WI,"··J\.1artl y Vnamww. 

El inflnio tlt~l lilwrn11snw nmu'mtk.o., pnldmninante on la in~ 
tPlt1duulidntl th' toda AnHh·kn, hnda m.ndindos ch.~l xr:x:, se Inani
fi<.'HtH a~imisnw~ pujault'ltw.utn, nn otras l'!!gimws y otros csc:ritnrc!S 
qut~ lnH :va mrmdouudos, .uwnl<~tdmHlo sus xn:isn1as cnructorísticas 
politieo sodalt•s. gn VP1W:t.tw1a actúan, por <nltonem;, dos pnrso~ 
nttlidndP~ nmy dP.stm:adns: Juun Vicmrt.t\. Gcmt.1ílm1: y Cüc:ili() Acos
ta~ ahm·cumlo ,~1 ¡wd<>do dnl 'HJ al 80 . 

.J mm Vkt~nw Gon:t.«H<\z, ~lirm~lor d(~ u La H<!V,ista Literaria", 
órg¡HlU prnpnlsm· dt•l nwv1mimtto ron:J.lÍntico mt w;tn Hüpública? 
m1trt.• d 40 .v t•l HO, PH su duhlo faz, Hlt!:radn y política, ülnhora 
todn su uhru, ya eh\ tmw lírico, yn didftctko'l. en tor:.nt) a ln inter
prtrtacii)H hha6t·ien, a!ii vmH~zolana c:onw tm.ivcrsnl. Su contribu
d()n a la liü~rnt,urn ¡mHtkn dP íudoh~ polénlicu, estú o:n "Las 
CutiHual'iu"''', de Nl(:<•ndidn y t~nl¡wrw<:hadu prosa du cmnhato 
(.;nnh'H lns tNHlt\neius dt,sp6t.icas do las oligarquías reaccionarias,. 
pinzas qt.m, n ¡wsar d" sn tít:ulo, Iuuy poco tit.~rwn del sev<~n> tono 
orntori<l dPl .t'Ol11Jmo y si xnucho d<~ In <~locuencia flamígcra de 
sus :rnod,~lm; l'f1VOlttckmarios frm1cüsc~ dt~ ln época. Es un CicürcSn 
eh~ hnrrkndu. En uMnsnniarws" y cm ''Mis t~xequias a Bolívar", su 
prosa d<lju <~1 li'ttigo pa1tfh~tndo para adquirir un exalt~1do tono 
lírico y <~l<~gim~o, al tratar la ;rrw:rnc.n·ia de los hérot~s lllllcrtos por 
la Pn tria; t'l srmti:rrti<~nto patético dol herc)í~n1o, característico de la 



(:.~nwla l'(.nll:u.tt ir.n, .. r:nnpr•a C'lt . Pllos rnu <'Xpn•silm opwdnwula. 
Sus esttultos: 41 ltstona l\1mlPrnu '\ ui\lumml <1(' 1 Hstoria { !uivp¡•, 
sar',uC;m.¡o t~P Litr·t·at.ura'\ HSÍ cmuo ''VPlU'Zttt~la y lns !\Ionagas'' 
Y las hwgTafms tlP Htvas~ llt' ,Aviln, dP Alt~gda v <l" ntl'ils fi. 
gur¿~s~H:dotmlPsi. tth•stif.~uan su visit'm y su cmn·t-¡;to idt~ali~;l.a <l<• 
lo lustm·1co~ n1nvtdo pm· la~ itlPas · y q no tit>w• t·muo hn •\P lo" 
v::lort~s lncn·alos·~,. ... pt:opi,n <lPl c•spír-itu dn su tif1lUpo t ·'' Pll opnsi. 
taml al <~<n~c•:pto po:-;~t1~1"ta qtw mhr<•xtdn'l ltwgo con su prixuada 
dd <l<~tm·n1rrns:rno oh1c~trvn). 

Cndlio A<~(lstn su~<~d(' nl autor dt 1 lns "JV1Pst~niuua~., 1111 ••l 
Hp~)Stolu~lo dPl ~ilwrnlisnw idt.-<>16gko, acl umulo tld no nl HO, Esta 
<ld:<H'üllt:m do tw.1npo ¡wrmitn <¡lw, t~n Atostn~ iufluyml yn las 
:n;wvns c:tlrrio:utes d<\. ln <~rítku positivist.n, 1HauHt~stth;dww ·.,n un 
e1c:rto gr~ulo_ d(~. rouhsrnn !lm~lol6~ie~.<J; pPro 1-íimupt·n auinwdo pt>r 
<ll sQplo del1dcmlisnw politieu y litm·ndo tpw (1S su tlsPudu. Asi <~n 
sus cnsuyns ultstado pC>líli<~o y 1norul ({P lus H<'púhlic·us nuwr·ktt~ 
.nns" (1877), "Estudios sobn~ sodologiu V<'W':t.ülana'\ "Jufhwuria 
del"(~I,mncmto histórico~polítk.o NI lu HtN'atm·n" (lHH7) .v nun Pll 

el 1 rata do ele Derecho lntürnt.tdonnl', , si u dt~¡,;routur su Plu, 
c:1e:nte "Elogio de las Bellas Art<!S11

• • st.~ nwnifit'sta, c~n uwtivns 
chv~n·sos, unrl. nliSl11íl fh1alidad prhH:ipista npriori, .. cuyo t•spiritu 
esta m1 esa fllosofía do la historia quo hnee dt~ la LitH~rtml v dHl 
Progreso los fines id<mlcs -'"'Y :rwcmmritJS dt~ In uvnludln·; hu·· 
x:1aru1 y d<~l dcse:nvolvin1iento do los ¡nmhlos a tt•nv<t~ dt~ lns nlt'tl·· 
t1plos peripecias detcrxninndas por los fnc~tor<$ rPHlPs dt• m·dNt 
sociológico. Estt~ fi:nalisn10 histó:ricc> y este~ eultcl dn 'las idt'ali~ 
d.a~lc.s. rnoralcs co~o l'lOl'll:lfl jurídico. "'""que Pl xwto ohj,~Hvistnn po .. 
~Jtlvista no autorn:a·-, es lo que cnrncto:rizn a Cndli<> Ae(¡~tu eonu> 
1nt:g.n:l1tE~ d~ la generación. rc)rn{rnticn, tl<> ohstJlntc~ sus rih<~tN1 
posl'trv~s.tas; Su ol~ra. ptwdc marcar, cn1pcro, ·un tip'> eh~ tr1msid.6r1 

~ con~IhaciÓI1 .eclcctl:a entre n:rnhns tenchmcias, íH~xm~Jnnh' a la dn 
Sarn11ento o Lastarna. Y su pt,sidóx1 intelec:tunl so dnfitH~ :r:nlts 
clnnnncntc o~ cunn~to es gran opositor de In dictadura do Guz:ru{m 
Blanco, el despota zlustrado, que, cc>rno lueg<> so rc3pitic~rn .,,,,"~uu1 .. 
que Cl1 lnayor escala-- en el círculo de "los dm1tificm1u n:mxkzi~ 
n?s que apoy~n a ~~rfirio Díaz -hace del positivis:rno evoludo .. 
nJ.sta la doctn:na of1c1al de la Universidad y del Estndo.·-

Este pape~ de gran Opos!tor del Dospotismo, C()llsngra lu fi~, 
gura ele este Importante escrrtor y orador de alta (~locmmciu" cusi 
a la par de Montalvo, quien también aparece co:mo la C<>ntra~ 
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figura dnl otro tiratm dPl Ecundor, r<werso del venezolano por sl.l 

i<h\ología, pm·o no por sus ntétodos (pues los métodos del despo
thmlO son siPmprP igun1Ps, cualquinra sen la ideología que sus
tentml). Y, !Ü hiNl (\S ÓN'to que, co1no escritor., Cecilio Acosta 
no llt~gn a lüs prc-.stigi<)s de l\1ontalvo, tanll'>iém <~s cierto que Guz
xnúu Bla:r:1co, Htllltp . .w ~E~ Uan1c! ''el ihurlre an10ricano", no llega, 
cmnc) tirmt<>~ a la c<.ltHgoría trúgica dol fan~ítico Garda Moreno. 
Sin t1luhargn, snn <•stos los dos cmr1hates singulares de nmyor sig
uifienridn Pn la hi~toria político~iutelectual de ln segunda mitad 
dol siglo XIX. 

Tocm::t:lOS yn <\1 tNna de Mo:ntalvo, una de lns xnús altas ex~ 
pr<!simws dt~l lilwrnlismo do tipo rmnt'intico en AnH1ricn, idéntico 
Nl hU t~ontPxturn ideol6giea a los ot:r·os representantes do su g<~~ 
:nm·m~ióu iutelec:tual~ m:mque de ost<\tica litm~aria algo distinta. 
PN'O milt'l'i (h~ NH~nrur su pürsmwlidttd, ns necesario tonlfll.' en 
C\Wntn la twmifm;tudón~ m1 la historia int(~lectu.al de la época, 
d<.~ citH·t.os ft~n(mwnt)S de~ reacción i:ntolt~ctual r~ulicalmc~nte opues
tos nl lih<~ralisnlo fil<)s(rfko y político de su t~scut~la, coxno ~}xpre
siolWS de c~hn1wntos y ftwrzas arraigadas c:r1 la <~lTLrafm sociul del 

conti:nn:r1t<~. 
Lu tirm1ín tcocrAticu de Garcín More:no, fre:nte a la cual apa-· 

rece la figura dr~ Mrmtal vo, es lt:na de osas :r:rmnifcstnciones, segu
tu:rw.~:ntt.~ ln :xuús vi<,lm.1tn y dran1cítica. Pero <:sa tira:nf.a tiene tul 

nntnc•~dcnllJ~ y un funda:n:wnto toórko <~n la literatura ensayística 
nnwrkauu, y m; la propin obra d.o Gm·c1a Morcmo, "Düfonsa de 
los ~h~stütm;,, Tan tcmlihlo pokmristn cm:no h:tclgo tüx-rible dictador, 
el soxnhrio pm·¡.;<nwje, duofio del podtn: político de su pntria, aplica 
nl gobim·1w ht tn::iis --antítesis de ln prüdic~l d<} Bilbao--· ecmtenida 
(!1'1 su lihl'(). 

El singulurisimo r<~ghr1m1 de desp<.1tisrrw eclesiástico que ins-
taw·u <•n E<:.undor, r~speci~:~ de resurrt~cd6n m~püctral del tc~ocraw 
tisxno m;pnfl<>l de Ff~lip(~ U, e;!s, en verdad, a tal punto anacrónico 
en est~ siglo., qtw resulta todo lo absurdo qu<) el otro parece lógico 
y n<n·xnnl <rn su <~pcx:a. l1'elipe :no fuó un tirona sino un monarca, 
<~1 Inünt:u·ca d<~ la Contra"Hnforxna; pero ~~1 Denwnio Negro de 
Mo~ntnlvn no rn:ted{~ st:lr sino un tiruno, porque gobierna una Re~ 
pública dc.ü xxx y su rógin:wn so opm1e a lt~ corriente fatal de la 
historia nnu~rkana ccnno tmivel'S<Ü-- en una mnpresa de 
indudublo carácter pax·anoico. Mas, el lúgubre y quilnérico drama 



de su tirmün l:lt} puNl<~ 11ex· rnhnlnwntf~ <~ntt'ntHdo si no s~" lN• 
ac1tml ::;u Ji:nsuyo, un(~f<~nsn eh~ lus J••s\lÍtn"'~>~ fuudnnwuto irh~nu,. 
gico d<~ su r6ginu~n, d t~scrit:n th1 nmym· iutPl't;s qlw produjo~ 
c~:ntrt3 sus :n1Ut~has p{tghms t•n vtn·so y t>rt pr<.Hm, tult's t onm su,.; 
"Epistoh1s a Fuhio'\ d(~ ufwjn (:tH'tJ~ dn.,iti~t.n. I•:l ( .. ~JlÍrítn clt• or 
chm, do nutm·idad, dt! jernrquín~ un t~l dN·Pdm pnlitkn ;r -.ndal\ 
qun se 1~ hn ineulcndo (111 c~l vit~jo eulPgin X't1liRttP1o dnudt+ fornut 
su pnrso:nuliclnd, S(~ Ul'll~ t1ll ttl nl nuts l'f{idn prim~ipíu dt' lu snpt·<~ .. 
:xnadu d(~ la l'gl<~~ia en todos lo" ()rdmws dP lu vidn., dando JlOI' 

resultad<:> mm tesis t<.~ocr{llica, <.•xptwstn <•u su lihrn v bu"" tN)rkH 
dn su gohim·1w. · 

El libro plunt.ca \Uln posiri6:n, n ¡wHm· d•~ todo~ iulPt'l•~nut<•, 
para lu crítica hist6rku, ptws no !lt~ t rnta !ii6lo d<• mm u¡mlo~~~;tku 
geru:~ral de ln Co1npmi:ía dt~ Jmn~ts, !lÍll<> rh~ In nedúu dtl ln Cnnl" 
~aftia e:n Am<~ric~t,. do !:!U ftmcilm ronm fw·tor rulturnl .v politkn 
durante el colonul)(~, y do lns RrnvPs nmlr-14 m·i~inndn~ }H>X' su 
(;)Xpulsión, n los que ntribuy<~ <~n grun pm·tc•~ ~:tinu fmHhmwutal
xnente, el estado dü annrqu.ín IX)Htic~n ('fl t}H<' lum <'aídt'> lw:; 1·•~, 
pítblicas nn1erica:nns. IA.l l'E!shmrad6n d•\1 prP<hulünit> j<h\tdtit•o r•n 
In dh~~cd6r1 cultural .de le1 :rt~¡nihlit~n, ns, pttt·~;1 f:\1 lllt~jur, t•l t'ulic:u 
rern(~cho para cornbatlr <~S()~ :n1uh!s: un J'<'•t-tinwu tt•<H'l'ltlÍt'ü t ntttlnr~ 
como. el que él ensaya, peto qut~ yn, dndu ln t~pocn~ no pndiu uru,, 
bar sn1o con1o acaba, etl el tirnniddio. 

J)~:~be decirse que nndi<~ vi6 y denund6 c~on 1mís ~~·vN·u rruPl. 
dad que_ oste gran i:nquisidnr de hwit:u, r:llgt.mos d(~ los nuls pro" 
:fundos .def()Ctos y an01nalins <h~ ht l-lodednd hispuntHunr•rinma in~ 
dep<!ndumte, aunque el t·e~edio hf!roico qut~ prnpn:m~ ;r <•rtsay'n 
s~a peor que €~1 mal ~()l1U11Clad~; pe;·o,. :d liil.l tflrnprhlli<!a ps quinuL 
nca, por su al'UlCr<)nls:xno, su diagl'lC>Stlcn ~~·"·(;~:rl nsn libre>·"· , t~~tti va 
viciado d<:~ fanatismo pre~co:nc<~ptual. Cmno r<Ht(:dc'in funtmmwl ¡i(•l 
espir~tu de la Contra-Heforma, que~ (,~s, la t~~s:is y la pc)lítien dP 
GarcHl Moreno, asurner1 carácter distinto a uquc,\llHs (h~ los HP'\, 
lucones", representados por los gobiernus de Portalr~s, Nl Chil<~. 
o. José María. Pa~do, en Perú, o Miguel A:ntonio Cm·<J, en Cc>lon:x~ 
b1a., personaJes estos q~e respond(1n m.its nproximnchnn("flh~ nl 
est1lo. de cultura borbón1ca .de fines del xvu:r, e11 Ji:.<;pniia y sus 
colonm~. ·El . déspota ec~at.orlano salta, 110 sólo p<n· ondm.a d(~ lu 
revoluc16~ hberal romant1ea de su siglo, shm tmnbión por s()b:t·e 
el Despotlsmo Ilustrado del xvxu~ en una reversión de vulm·es 
que no había intentado ni 1a misma reacción espafiola dE) lt~m·:ruu1~ 
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do Vll, nm la cuul ll\1Ultitmn, mnpnro, cierta smnejanza. Aun usí, 
de lu l'(~atTitm ahsolutista y derkal hispana, postMnnpole(mica, 
hahiun trausrurrido ya varias décadas. Gardu Monmo, su tiranía 
y su lihro. ilpm·t·c~Pu (~rmw absurdos espc~ct.rns 1 de algo (mterrado 
por ln lli.'1toria hudn ya un liiglo; un anacronisrno tan violento 
que m',}o podin, tnl Vl!:t., ¡n·odudrse <m la Axn6rica hispana, corno 
una convulsión dtt su vinjn mrtrniiu colonial eclesiltsticn. 

Otrn hrott• dP r<1atdé>n, mnl<llW de canktnr nwnos snnthrío y 
violputo~ nt(t-, Sl'lUC\jnrrt.P ul tipo 44 pc~lncón '' d<~ Port:nles y Pnndo, 
p<\ro tntuhi{•n ya nunn·lmi<~n con rcspm~to al rnovhni<~ltto lilmral 
tl<\ su (i¡Hw.a~ Hl~ fH'Namta Nl Colornhia, NH~l-U'lHHlo Nl un lihro y ~n 
ott•a dictl.Hlurn. 

El Iihrn sP titula HLn J\pfonmt Pc>líticn Pn Colmnhia" y su 
autor, t'l t'•~<Ti tor Hafa<Ü Núiiez, "np6stata" d(•l lihel''fÜis:rno ro
mi\ntirn qu~ prnfesnru m1 su :juvtmtud, lh~va a la prúctkü ltl tesis 
dn sn lihro. in~tmn'mHln unn larga dictadura mrti .. Hhoral y anti
rmn{mtkn. Núfw:t. <'S un 1wrsoxmjo tan cttrioso cmno Gard~1 Mc}
rPml, aunqtw nn ulc~nn:t.n <~1 pnrfil trngico d<~ aquél. No es un 
fmuítk(1 dPrkal c:ntll<) r•l ct:untoriano, su pr~!d<~c<~sor, au:nqtH~ npo~ 
ya t•l pn~doxniuiu dn la lglPflin, dP atum·do c<>n Hus prc~dicndos ~le 
"La Ht'ftwnut Pnlíti<:n" ((tUc~ os mta r<lforxna hada ntrús, es dec1r, 
uun t'Pat:dón) y ~wp;ím lo.r.; <:ttalt~s, lü que su país nocesita es un 
x·l·ginwu s<winl~·pnlitko l'<'gido por lCJs principios cm:1sf:~rvadores, 
npuyndu t'll lu nt'istnerndu culm:liul trudidm1.ul el<~ los grandes 
hucmttiwlns. 

Cohwide ecm (int·eí.a 1Vlorm1o (~fl dm1undnt:' la ano:rquia poli .. 
tka y lu lmrlmrin pl<~bnya, corno 1:nw cmiscc1.umdn de la eman
d¡HH:itnt l'üpuhlicunu , .,,qtm ül liberalisrno l.'OlllthltÍCO había Ve· 
nidt> n agrnvar,,~., en sodüdndes cnm<:> las dE~ An1(~rica1 sin l<~s 
c~o:rlclidmws :nm:<~Híll'iltS pnrn dt~sonvolvnrsc~ d<mt:ro de la democracm 
lihf~rnl't y euyus t~m·nc:ter.ístieas histbricns requerían. la tutela di
rectriz dnl gnhic\rtlü fum·te. Pm·c), nsí. cmno Garcia Moreno es un 
quinwt·istu, ·fr<mótico d<~ ln reacd6r1 teotdrt:ica, (nzedievr~l~ dirían 
1'ius eontendm:w.; los liht~rnlm; l'<>niÚntkos) NúfH2Z1 exultado por la 

? · . ' , · 1 H .. • l" 1 '}' " hir,~rhüle r<~tórkn dt~ Vargas V1la Hl rango e e gtnno cna lo tco , 
1 J , l"f" HN r .. H y <~stndindo dc)CUrrtentn 1nc:nte pot· oaqutn J. mnayo e:r1 uuez 



( 1 $t1.H_) pr<~ttmch~ l'\(•r un l'<1nlistn .V lo PS~ Nt c·ipt·tn modo ~ al 
a<lnntu· eon1o lwdm sodolt'lgko fuudanwutnl la t~strttflm·H m·istn ... 
CI'iÍtku y católku dt' lns soeiPdmh~s hispmm~:uw•r'i(~atws dt•l Pnd· 
~ko: En ofN~ü>~ por una purh>, tNwxun~ tmn tninoria dP tipo sp,, 

norml" lwn.\d{•t't\ dn lns lmdmHlns v lns ttudidmws tlPl rolouia it• Nl 

l
. .. . J ' 

nw<. 10 u 1.tr1U :rnn~u lnostizn inrultu. ("H su tmwnl'ia t•nrupt•siua. y 
con. Ull fm·r~<~ scdnnuuto dn ru:r.us HlmrÍ¡.(UUr'N iudvilc•s ( t>tt nlf.(mHt,.. 
rc\¡:.pmws l'l() 1ncorporndas a la HPpúhlint), E~tn xuitmria, uu uúrl1~o 
d:~ .rarnilias~ dt' up<·llidos, PS la qt.w prm't>í' al EstHdo d<~ su das1• 
<hr·lg:~nt.e, conlptwsta dn lmcmnladmi, gt•tlt>rHlPA, nhispw;~ lPtrudns~ 
n;~ad<:nl~C~>s. Por otra Jmrt:e, ('Sl{t Pl pr·t~tlomiuio s¡•rulm~ dP la IRh'" 
;w Catolwa, cuyo culto proft~sa lu innwmm lUHj'tn·iu~ ~ohr<~ Ius 
Hlt~as !' las costun1ln:·c¡.:, Es tus <lc)s lu~dws priurip~tlPs t'SI rm·turun 
~a socwl,>gia p~)l:ítica dn Nú:tu;:~., su tlot:trinn dt'l d(lspoti..;mo {'OU ,. 
s~~rvadot', qu<~ lllSl.auru düsptws do hulwdn fuududo tt•c)rknnwuh' 
e~ su li~>l'Cl. Advi<~rtns<~ qtw mm constitudlm dt 1 ln•dw dP lu so" 
c10da<~ lnspanounlC~ricu:nn ~ ... ,~}'wm:nciu <~oloninl m; igunlnwuu~ rt•,. 
couoc1du, en cuantc> tul,. por los lilw:r:nl('l·l; st'llo qtw (;slos quh'l'Pn 
transfor111arla,. dirigir su evolucicSu <rn Pl smrthh> dtt lns xxmdtn·nu~ 
d?ctrinas dd siglo, dmnocratiznrla, (ltu·<.>Iwiznrlu. Núilt•:r.,. (In cmu-
lno.' prete11dc :r:nuntcnerla y lc~gitinwrlu tul nml t~s, tul nml ha 
sahd~ de_ la n1atriz colonial, hacm· th! su t~e>utnxtm·n dt~ lwcho su 
constrtuc16n do derecho, consagrarlu <.~onw su fm·1nu polítictH:;oc:inl 
propia, auténtica, arquetípica. 
. Disti~tmncnte, a .su ;super~colcga t1ctwlorim'lot Ntífit~z dt~~¡ntés 
de su bnllantE:l tr<msl'to JUV<mll il tnwés d0, los tmt~<·ndidos id(~ulNl 
del roltHlntids:rxlo liberal, que luego t1hjura, se~ rusilniln dúrtc)s 
coneoptos de~ ,realisnw sociológic<> d(~ lcl 6poca, pm·o uplidmdolos 
a ~u convcrswn conservadora. En t~l uiw cm, <\1 trntndi;;;tu y di<: .. 
·~~~u.lor es :to~avía un poeta ro:mt1nticc> y afrnnc<lsudu, uut'or de 

e ... \\.:< • , ~ -:•1 • • • , versos esc(1pw.cos, y <tü otros, ron nifhtj()s rQ·nr> sa· lS Jó'1 , · ' •. : l • 

de B;yron, M~ssct, Espr~ncecla, etc.; hacia d 80, so hn t<nlv(u~·tidu 
e~ el cn:mpeon del antl .. romanticisnlo~ asi cx1 pC>lith~n ecmw t!ll 

hte;~raturn, pero 1nayo:rmente, en lo primero. Slel lihn> HLa H<~fo.t>· 
ma. política en Colombia" (reforma que Sfl h<~:rnos es un u :r<m<: .. 
c~ón con~ru el régimen liberal anterior) cuya tesis, c:m lo suslml
CHll, atan? no sólo a Colombia sino a grEU1. pax't<! dü A1nádcn, 
of:e?e el n1ter6s,_ 1~0 soslaY:ab~e~ de ser un intcmto de aplicudón 
or1g1nal del emp1r1smo socxolog1co a la realidad históri<:u anterift 
cana. Su origipalidad consiste en que, al revés de los otros soci6~ 
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log-os y nmstitncinnalistas lih<n·ales eh~ la ('poca, fundados en tal 
cri tPrio, (q suprinw dt~ ~u l6gka los principios del liberalismo 
rmltt~lnpnr/nu"n Y~ sPgÚn (q, forúnN)-.. ·~"· tonumdo por la ruta 
contrnriu. El t'Pimlt¡¡do <1S sn r<~nlismo cowi<!rV<ulor. 

I .a singularidad ch•l libro ~",,y su nwyor iut:erús crítico-·-"· cstli 
('ll sPr t'i<'tnplo. tnl n•:r. único e;1 la ons¡wística arneric.ana de su 
ti(~lnpo. eh~ PS<' itttPutn dP elevar Pl lwcho a ln categoría dEl derc·· 
cho. invirtiPrHlo lm; t{•nniuos, y dP pr<~lPndm· trm1sformar en le~ 
gitimo l'(·,,~LuH'H rottstitudmwl propio de sn país (de estos países), 
su conforuwriún ywlítko social lwrNlitnria, interpr<~tauclo y apli
cmulo a ~<~U mntlo (•1 rnzH'Ppl.o, q1w yn vimw clm:de sn h~jana fuente 
!'U IV!rmtt'sqtti<nl~ dP qtu• el ¡4obim·rw dt• un país ha de ser el re
sultmln th~ las Nmdidoru•s dt• hecho (atmquo no de derecho) de 
su rralitlml sotial, ( lH!ro. privado d{~ su fin, que es 1n Libertad 

fiu del dt~rPdw pnlí1 c<m1o estl1 cm "El Espíritu ele las Lo~ 
yps").; ptws, 1 a m JHl<'O :-;u u~~is y su. r<\ghn<m~ son proptwt-:t()S como 
m1 tdmsito~ PH visla th1 otro fin nwjor, tlltPrior~ es dPdr, como un 
mal TIN'I'Sario y pr<~rnrio~ tal s0rín la Jll't~paraci6n del pní.s para 
un sistNHU m:uplinnwnt.<! dNnocr¡\tico~ corno, contempodutoéu:ncn
tP, lo ndw·t· Justo Si<1l'rH (1)1 l\1cíxico e ...... adrniti<mdo, onrpero? UlW 

faladu, al apoym· la dictadura J>Orfirinna. Para Núftez, el rt~
ginwn nutodtnrio cmuwrv<Hlm· quo instaura roprc!senta la for:ma 
nornwl y pm·nHuwntt~ eh• t\sa roalidud soda! dol país, su co:nsti
tnd{nt propia por tanto, fundarrwntnl:n1onto vúlida por si 

xnisnw. 
l)<•seartmHlo~ por obvia~ la ohjedó:r1 a su dnsp()tism<> político, 

qtw lo eondmm fntalnumte al fracaso., ln tc~¡:;is de ''Ln Heforma 
Polítku m1 Colo:tuhia'' hnplicn sociol<)gicamcmto un sofisma. Pre" 
t.m1cle i-im' uu ne1o 'h~ ind<~pm:u1mu::ia cultural con respecto a la 
aclopd(m dt> itlN)lOMÍHs y forn:tus i:rnpm·tadus~ asumiendo d carác
ter d(• tuw :.modalidad propia, anwricuna, fu:ndadn en. la propia 
rPalidnd histln·kn, rnpresnututiva de los caroct<n'ClS y condicionos 
nndonalos, Y' nmw tnl, esfuerzo digno ch~ todo uplnuso. l?er<) no 
(~S nsi, por q nt~ su realisrno encarn s6lo lUlO de los términos del 
prohlonw~ prnsdw.licmdo <l<d otro. Dc~sconoce c~l proceso clialéc
tieo q un l'igt- la evoht<:i{m do üslos pueblos, toxnando en eucnta 
s61o ln ronlidncl uncioual dn hecho, lo que es, tal cual es, lo que 
Pstú, sin ntond<n' u lo qr.w tmtlh:i(~:tl, en otro nwclo, representa u:na 
fuc~rza dnturn1humtc): ltt acdtm d<1 las idüas :morales, de l<>s idea~ 
}().¡:; hunHmüs, t~utogodas universules de la Cl:tltura, factor que entra 
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en lucha . eón aquél, tendiendo a modificar el hecho, lo real, a 
adaptarlo a sus finés; y de cuya síntesis, de cuyci equilibrio, es 
que resulta la verdadera ·forma de ·civilización. Así lo comprueba, 
por lo de1nás, la historia misma de Colombia, como la de todos los 
otros pueblos del. Continente. 

* 
* *. 

Aunque el escritor chileno Vicuña J\1ackena, conten1por~neo 
de Lasta.rria, da también a la· imprenta producciones de c·arácter 
púramente literario, es en sus trabajos de índole· histórica donde 
logran mejor fruto sus aptitudes intelectuales, y en los que hay 
que señalar especialmente la aplicación de la manera romántica 
de tratamiento de la· historia, para lo cual se requieren facul
tades literarias, tanto o ··más que las disciplinas cognocitivas y 
metódicas en tal· materia. 

La His.toria . estrictamente tal, atenida a su sola función de 
verdad documental y expositiva -:-así como el Derecho, en cuanto 
se ·atiene a su ·propia· especialización·· jurídica- no caben en los 
planes de este Esquema,· pues no pertenecen ya a .la Ensayística. 
Pero estas :obras ·a que nos referimos entran decididamente en 
el campo de la crítica: y la filosofía de la historia, y por tanto, . 
de la ensayística y a'Lm más del arte literario de escribir la his~ 
toria1 doble razón de su presencia. 

Los aludidos ensayos de Vicuña Mackena ..:_"Vida de "~orta
les", "bstracismo de O'Higgfus", "Ostracismo de ·los Carrera" y 
otros análogos- presentan, comp los modelos magisteriales de 
aquellos autores europeos que citamos, al pa:t de la nobleza ·lite
raria de _la forma ese modo . de nan·ación casi novelístico, por s-u 
dibujo, colorido, dramaticidad y demás cualidades, sin perjuicio 
de la severa veracidad documental de los hechos, es decir, sin 

. que el autor agregue por su cuenta elementos y circunstancias 
de orden imaginativo, como en· ciertos modernos ·engendros de ese 
género híbrido que llaman Biognzfia Novelada, y que, como di~ 
jimos, no siendo biografía . ni novela, carecen de las virtudes de 
ambas,· que en vez de completarse se estorban y se frustran. Los 
rornánticos no cultivan la biografía novelada, sino francamente 
la novela histórica, que es muy otra cosa; porque en ella ~de la 
que en América tenemos muchos cabales ejemplos, tales· como 
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(.·.·.," ltt_. ·•·•eio Hmuh·c!Z y cou d . .iwlio Altmu_irnúo, 1logm~ws, c:r.l 
¡{ H, 1"!\~ ·H. •· . t• 1 •t "~ cl<\1 

Psta anotari(fm nnuplenwnturia do la ttnrntt;ru, C\~llH?l.: K' .. ·'~ 
• 1 !. t'l''') ll·•ct•t t'l PXh'PlllO ll()_l'Lt~ dd m·eü cult·t·U.cll_l_n .. _sl·)·d pm'ttHtO rmu«~n . \\·, u.~.( ·• • · • , . .. ·, .• 

•. !""(l. ,~H l'1u•d<' th'_dr c¡ue AltannrnlH.J sm.t t_m \~llSllJlStcl,. 
nmtmt~rn~tmu. " ··n· ~~ · · · · · • . • •· , 1 \ t') 
ui mudln nwnos: su pt•mlucdón . htm·ar.t:l o,s . ·~)~'l~lc..t~>.<t rncn ·~ 

... ·t' , ' .. •· ¡lrwnr'ttic·t· ¡)ero coiW_> su (.;.oh~g~l l_l<ln_ w: oz,. es un po m.nttt tVll ·' ' 
1

' ' • • 1 l., dos h<nr1~ 
l. . ·t· 1·. J't·t•t•• un orador un P(_H'm<hst.a,. un. lO.lU.nt ~-.. ·· .· ... . 
PlUlh 1\ t 1' .~ ~' ' • J"l "l l, ('1:1CCU-

\ .. , ... nrv·t ·¡H·t•clit~a de agudo dmuocratlsnHI l~)<~ttl, <cr··· ·.· ·1··· 
n t .s · · ·' • • • 1 ·· .1 ..... : .. t' ... . , l>rod1cra cm es: orznc <1 

didn y vc•lWrtH'lÜP u}nall< Ht. lOlllllll ICtl se . . . ' ~ ] 1 • ·. 1"11 
] .

. 1 . . ·t •. , •. <·1<' ln JH'NlSH Y do ln tribunu. Adlutoros e .o . ~..ttuc 1 o 
.UC Hl t\ ldVI'S ·· .. ' ', • .. · •. J ! • 1, ('tr incl10 COIDO 

. .. , 1 1 1·1 l't~st·nn:a<~l6n don Jknnto Uttl cz , dll 
tlaCIOlld e t' ( . . ·· .! ... :. • . • , . . pfwn a fondo con {ll, m1 su 
Altanlirauo) muhos pubhelstas se c:r:np ~ 1·. •, .· ~ 'X-
. · . . . 1 .. l . ·t . d · .. . contr'l el rruevo co <>:r:llclJC c. 

cnnr.rnrfm dobh~nwnte 1 )(~r n 01 tl. ·· · ( .. l ·· M xiM . . · .. ·1 . :r 1 .\ infortunado tnnpe:t<1C .or a. 
tr<.tnjnro (JlW stg_n. dN.tca <_~1.· pd 'l[<I1o (y .. r•<'>.:rltl'f¡ el r)rodonlinio· tradido-

'1' .. , t·'tN'P d(' . l:lJ>U <~Oll , . ' • ... , . J: • 1 1 ml ldll<.>, .. · .. 1 ···. .. .. . .l. .· . . tnl-'lCl"'' el lllsrnn:w .... - e e n 
l ·t· ·1·•l otro co mnu)C an ... .. .~' · · · · r.wl ,, . .,'ln·oc u. t.. <l.. < 0 . · 1 · '<) co1··1s1'd""l"ln en ac1ud · '1 · cuyo Jlrer oxnnn · , "".e ' Igh~sin, (:uyos IH'~Vl <.lgtos Y · · ~. : . ,-· · )Olitico ·y social. · 

tralH!cl, fn.ctor<~s nlternos eh: dcspo tlsmo I . 



De la nmdw obra dispm·sn {h~ Altmuiru:uo., Pll ••stP H('lWr<), 

que llena cohnnuas d<~ lns l'(~vistm; y dinrio~ d(• In ¡'•pura~ s6lo 
sahmnos qtw sn haya l'C~Cogido Pll vnl unH•u hasta hoy, la qru• 
atafw u su pr<~clica aceren dnl nwxinmisnw lit<•rm·io'~ qtH\ bnjo Pl 
título "La Lit<~ratura Nadonn111 ~ se p(fitu t'<'rit'•n (t¡} '1 n+~l~ nm Prc)H 
logo <h~l cl<~stncmle> crítico coterrtm<'O Jos(~ Luis IV1nr·tium~. Este 
volunwn rws pol:H~ frento a otro nspN·to dP lu acdvidutl intt-lt~ctuul 
dnl Indio, tant.<;> o nuh; hnportJmt~,· qn<\ Pl ntrn; aunqut~ <•u (d fondo 
no nn1y distinto, ¡n.ws por amhns nuuinns tit~ndt. 1 a ln imlttpPn,. 
dm1dn de la cultura cm su Jmis. l)f.•l conjunto dH tr·ulmjos rPtmi,, 
dos cm ese volu:rnen resulta qtm In ¡w!'•dira dP Alturnirmw c·oincidt~ 
en un todo cm:t el prügrmnu dc11 nnwrinmisrno litPI'ul'Ío )'U pos~ 
tulndo ailos antos por ln ¡n·o1uneUm rouuíntku <'U Pl Plnta, (lll 

Chile~ y en otras l~cgioncs, pro:rnodlm a la t¡lw~ pm· sus nu·art<•,. 
r.ísticas n1ental<~s, pertmJccn <n tun1bit'·n~ mmqw~ PU la úllinm 
etapa. ¿"Por qu(~ --·, .. pregunta· ··, plnntucla t•u otro stw1o~ bajo utr'<> 
sol, con nueva saviu, e irrjertando m1 Plla púas dr• lafi plnntas 
arne:ricanns, una ranw cortudn del viüjo tronco dP In litN·ntura 
española, no ha el<~ poder constituir·, n su vt•:r., un t'u·hnl rnhw;lo, 
frondoso, y de especial aspecto, ccnno ha ~tttNli<lo cou ln~ rumas 
del viojo tronco latino?" Pnra ollo propmw; conw es Mgko, ins~ 
pirarse en la naturaleza, la histodn, lns costulnla·t•s~ los rm·¡H;tpm 

rüs del propio país. En cuanto nl prohlmnu dPl idionm~ la actitud 
del 1ncxicano se acu(~rdn tnxnhión <~on la d<~ !iUs prtt<it 1cNHJrw.: de 
escuela, ad:rnitiendo que el eastellnrw de Ml~xko no ptwdt~ sPr 
i<Mntico nl de Espafw, por cuEmto intürvienmt on M uo st'>lo toclus 
las voces regionales indígenas qu<~ lns distingurm, sil w los lH'<> .. 
p:ios nacionales lnodos de ser que dütnrnlinun e!itilo dist1nto. uLn 
lengua _,,_dice-·-··- debe reflejar ln l'lRtttmlm-:n, nl espíritu y las cos~ 
tumbros de un puoblo; y la lcmgun (~spniwln, cnsti.:r.n, os yn p<'<JlW" 
fia para r<~flejar la naturaleza, ol nspirhu y las eosllnnln·c•s eh~ 
los pueblos americarws." ''Los puehlos a:rrwricarws ., ... "rNlfirnHl··~~ 
tuvieron su lengua, después tuvieron sus lihert:nd~s y sus hlstitu
ciones políticas, luego tuviüron su litorntura, Aslu;deron su do
recho en materia ele nadollalidad y pidieron usurnirln <m xnatnda 
de idion1a." Estos conceptos de Altamira:rw, provoenn fm <~1 mn" 
biente int<~lcctual duras réplicas de parte d{~ los elexnnnt.:os nuís 
conservadores, opuestos a todo nadonalislno en nmtnria de i(lio~ 
ma -aunque 110 en materia de temas- (mtre los eunlns c~l nuís 
significativo es el crítico literario Francisco Pime11tel~ <Ü nl{ls h11~ 

1 

1 
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pro fl!$H la nmyoría d<~ la jovPn W'tWI'Ht:ióu rmnútttka eh~ 1H t'•poru, 
Pll Cuba, cmno en el Platn y otras partPs tlP Awt'•rint. 'Y nnno 
BPllo eu Chil<', d catedr;ítico cnlmuo ,;.;p ••nnw11tra t.unbii•n si .. 
tundo un poco t•nfrentn d1• In uupva g(~UPrad<'nt.; salvo quP~ uwj,, 
nirtlPliH.mte l'NiJ>ntaclo., m¡twl a qttit'lt sus <:ot<•tT<ÍXwm; llnnwn 
"~ttaostro de tod¿~~ hu; d.tmcins'\ no timu~ qtw sufrir los utm¡tH~1-i 
v.whmtos do HUS .JOV<:~rws nmtmulun~.s; hJdo SP tlt>smTnlla t>H d t<'"· 
tTeno de la S(~nnw dl!-ic.ns.i6n intpN·sonuL VPnlwl t•s t¡lH' ml lHPclian 
razorH•.s políticas cmuo «Ul d r:n.so chil<>nn~ ¡nws Pl fil(tsofo tlt• 1 .n 
Habana uo puo<ln SPJ' at:usndo dP fflll!\t~rvadw· ui dt~ hpr-lttt·t'n1 ,, por 
los libm'nlt•s; nl contrario, Luz PS d•~ddido clPfPtlsnt· dt~ la ('HU~a 
rovolud<HHn·.in do la ItHh1pPtHh~udn (~ubnrm; y (•slt~ dn'llllstanda 
mtci.onal int<'rvimw 110 .poco en t~L t'!llpPiin .V· la thtrc•:r,a cou quP 

cmnbatu nl <\dc!cLidsnw <'tl <ntgu (ld xuiuistro ft·aw:<'·~, t~onsüle,. 
rt'tnclolo peligroso pm·n ln coudoncin politkn th~ su'; I'Olttp;driot•t-·:, 

al propieim: ""··+tsí M. lo ::;upnw!· · sohwiml!"' d<> t'tmrili;wÍl'nl nm .-1 
r<~gi.~:xmn eoloninl ÍttlJH~l'IUllo. 

. ~~:sn Sfn·.ie do polcí:mkaH ,, cinco (111 <.~nn junto. ~·;oht'tl pnntns tu u 
h:tuc:hnnm:.rl.ales cm:no 1a Cucstiún clPl l\:'l('todo tPn filo~nfiH) ~ la 
1\lforal tJtilitaria, nl S<~nsunlisnlo ele Coudil1m: v otrns~ ~;if·m~n 
la ln{u; hnportanto la qrw atni'in nl Ecln¡:tidsmn. ' c·nutPnidw~ <'n 

. (. .,. . l ·l ' P.(~J"H_>C I'C()S '(. (! a (~pocn, hnn sido (lflilmlm: ('H 1 !)tl·Ci, ptW In r ll lVt't'"' 

stdad clo La l,fuhana~ y ltunv¡mwnh;, rn;)s lntd<\ Pll rinco voh't"' 
nwxws, hnjo ln direcdó.11. y nrHYtud/m <1,~1 prnft•s!H' y t·u~ia.YÍ~tn 
Hohorto Agran10ntn, Hrw de ln~ figurils rrutl4 hrillmth•f.i dP la inhl· 
loctunlicl:ui. cuh!1~Hl dn l1;>y .. Ello coustil u;,•t\~ pt'H' nhm·n. Pl {minl 
caudal lnhhogrnf1co qm~ :uwm·pnrn N; tu sn hin t~scritor· dt> nti'<Hmh¡:;; 
dc\1 xr:;: al ctuHlro genc~ral d<• lu Ensay'Íst ka IHllf't'k:ma. (:u al vn 
lo obsorvn sn agudo cornnntnri!)tn d twln on sn PstluHo ''Josf~ dt.'Ia 

1 Luz Cnhn1loro y la Filosofía cm:no c:h1llCÍ!I do la I\PHlidíul'' (l f'a" 
bnnn, 1946) es :int<~rc!sanlt~ co:rnprolnu· ermm, la doctt·i11a <'Htpiristn 
lc)ckeana d<.~ Luz Cahallüro, tcnlw eo.ntnc.to con lits nw•vas c·ord(•H·· 
ü~s del. positi;is:no científico en ln sc~gunda nütad (1<·1 xxX", pn~ 
snndo lropcrtC~rrrta por sobre c~l idonlisxnc> rcn:nú.ntkn do tntla una 
generación. AgrOlllOntc cree constatar (m Varoun tma lirwa de 
idc~rticlad con el ~amoso poltm1ista ant<•rior. Sohrn tal punto d(• his~ 
to:na del pcnsnrnwnto -·-e:tl Amédcn.,,, ... algo se~ insiHtn y so udara 
on otr<>. capitulo de este Esquema a propósito del nd~nniluienlo 
del Positivismo. , 

l.lTEHA'l'lHt:\ lli.SPANOAl\'IElUCAN/<, 

l\1'as, autes de renTar t~st<>, que ('ll ntodo general ntaflc al en
sayo dd JH'ríodo rnrwíutico (con sus ex.cPpcionos, cmno la del 
caso antPrior) lwmos dt' encarar dos gnmdes figuras, un poco 
insulm'(\S., con·t•spowliPlltPs, no ya por ~;u (~rm:mlogía, sino por sus 
caract<.•n•s, a t'S<' ¡wríoda intd<•ctunl EDcmnim.Hlo: don Juan Mon~ 
ti·tlvo y Jos<'~ l\1urt.L En lns púginas siguit~ntes ~a:~ sintetizan nuestras 
pr:indpalPs mwlacimws al resp<~cto. 

* * 

I ,a figura <l<' Jwm 11mrlnlvo so 'h~vantn mu·c:¡olada por la trn
dieit'm y t~l rnlto (h:• llH'tlio sir:;lo, sobre Pl vasto y tul'hulento est~e
nol'io ,{<' la Anu'•riea 1 rnpitnl ·-·-"On el ¡wdodo rmtHÍtttico qlw ah arca 
Vt'rH'tidntPttlt• lli1SI:l lus últinHts <lécndns dc\1 XIX:··· .. ···~ en sn doblo 
fu :t. dt' gran pnnflt~1 ista polHico y <le suxno Htt~rat(). · · 

Ln tnulici{m .¡:w.;i Pl ntito hu lweho de' lVfo:ntalvo ol con·· 
tc•rulor pm· iHltlnHnnasiu dn rinrr.·ia J\1orono, <~1 ·nn nwnos fmnnso 
tirano j1•snít in) el(~ su patria, nntn cuyo asesinato político pudo 
¡q lnu:t.a r d(\sd<' Pl llnst il'tTo su e<'llehre frnt::<': "El tl'i tntfo es llTLO, 

rni plmna lo malt').~, En n~nHdad, l\1ontnlvo no luchó solan1r;~ntr..~ 
cnulru ('} t('l'l·ihl-;• fmddieo rrne irnrmso Pn Iú.:uailor sn oxtrnfto ró
ginwn do dPspotismo nclPsittstkü, sino t1:xnHif.~ll~. igliJ~hn(,'tÜ(~, . Y 
m'm IH(¡~; .. contra lw; olrm; tlc~s1mt.m; ncw,td;·wHm' 1.lo 1n t~poea, l1lU

dw mú~; n~t~crahll'~: qtw Garda l\'1'm·t~ho, porq1w cnrN~ínn do sus 
couvicdotws y dn sus fhws, sic~ndn ~a:~:to :ruilitnr·otos an1bidosos Y 
prnpot<•tltm:~ ~in mús rnúvil quo la !-i(•usu:llic'lwl tk~l pm1nr .. 

l .a hi~~tm·ia puliti<:a el<~ osta r,opúhltca duranle ul stglo. :xrx 
w.·w.:o pngnwlo caru trihuto a íltt origrm, la tymhici6n separatista 
d(11 g¡•n<lral Flon~s, 1ugar·lf111Í('Uto :iufiel dn Bol~vnr (qm~ ?egr~Wl su 
·IPtTitorio <lol t·oujunlo dP la Cit'ml Colon1hm, para ttran1znrla, 
<:oruo 111ny hwgo Paez, !-:ll par? mt Vtm(l:t.t:wla) <~s t1~1n sucesión 
irn•xueclial)le de omiuo¡.;os dospot.isn:l08 :tnilltarc~s.' en .qu~~ se .Jna~o
p;nm los clulorosos l'nttfH~ do lus .t'(•voludcmes c:tVl<:as de la tnnlo~l,CL 
Su fuwlmlm· dt.~t~~l·twra el). tirano y es d(n:Tocado por ln sulJlevacwn 
dn H.ocaftwrte; nwlvtl y os dm·:t:ocado xnlc.wunwntc p~1~ otr:u re~ 
vuludón. Otro g(moral, Urhln,n, eneabeza ln. rcvolucaon hber(;ll 
dnl ') l , coutru el clespot:isnw ·.~:·mu;cionurio ele Novoa, pe:·~ se. con~ 
viertt~ a su VP'/, íJ.H tirano, xestallrando ol mús cr·Ltdo rnll1tarrsrx10. 



Y, tr:m: f1l tnilit;u:is:mo cmt~·tt~IPro dP l !rhinn~ la prixw1rn pt'P!-iin 

deucm~ yn dPspotxca y ch•nnd, dP ( rardn l\:lm·Nm, va rontit~wln 
dücidida y viohmtu nmtnl lns t'otriPUIP"\ lilwntlt~s tl••l siglo, qtw 
cunden Pntrt• Pl (~lmuNttn ilustrado dP f;~;;tn nnuo d•• los otras l'(•u 

públicas dnl Pacífico. lm.pulsadm: por t•l vimtto rmu¡'mtit·n, sus 
mhwdns inleh"t~tunlní:i duH~•m cnnt.rn Pl rousN·vntistuo dt~ trudi,. 
dcín eol<>,ninl y contra ln burlmri<~ ruilitm·ista, <'11 dobh• ft'(•Utt• 
cou1u quien dice: mltrt~ la <'!-ipatia y la }mrt•tL ' 

En mm doblo lud1a, til'bitm t 1Hranta };¡ lmrhadP militm·ista, 
H~l!lp~.o r<'•Kil~Hm. de <Htlodtnrisnm y rotH'~tpit·WPIH'lll 1 ~dn Jlrindpios. 
lnu fnws. (¡are m .Morüno (~H 1 Nl cumhw~ la rt~ttrddn tPocn'tt ira 
fu.tuludu m1 r•l nbsolnthnno dP In 11-(lt~siu~ dP aruN·do nm la doc .. 
trina <h~ su <msayo "'Def(•nsa dn lo~ .h~sttitus'\ <¡u~· .va nmwntanws 
en otrQ capítulo. Y <)s contra u1uho::-~ muustr·uos n la Vtl:t. tpw I\1ou" 
talvo m:n:ist:ra su plt.mw, iuidundo, PU t>l niw HU~ couti(•wln dt-s·· 
igunl desdo las hojus do "El Cosnwpolita' 1

• AtiH'H lo mismo a 
Uriho y a Gardn Mormw, eutn• cuyus fntH'Ps rivah•s Ml dPhHt<' 
coxno rMbil presa el pm·v(lllÜ' Íl:l:tlwclinto de la HPpúhlinL T<•rl'ihln 
dilc~nw: purn librarse dc~l dericnlispm dt.'Hp6tiro dt>l ww, los liht•·· 
rales ~ti~n:wn que echarso <m bruzos dt~l n1ilitnrismo cuartt•l(lro y 
d<)sqult:Hnrto dt.ü otro; y los <.:cnls(•rvadort~s, u su VP:t., puru librars<! 
de la violcndn y d<1squido guhm·nntivo dt•l ruiliturhauo, timwx1 
que soniQterse al absolulisrno fam'rtieo d(~ mpu;l. 'l'riuufn d sont,· 
brío inquisidor ele levita, t~rigido <m brwr.n político do In Ctml" 
paíHa d(: Jesüs, que co:nsngrn la Uepühlicn ul Sugr·uclo Cora:t.6u y 
carga con sayal y cruz, nnt<~ nl punbJu, mt los l'itos th 1l Vi<•nws 
Santo; y durm1tc los seis largos aíios un <¡tw tul mutt:r6nit:u n~" 
encaruaci6n de Felipe II, sevnrmtltmtH vel-\tido do 1w~ro y sin 
sonrcLt· nunca, sigut) firxnunclo dc~cr<~tos ndnti:nistrativos d<:spw'•:-; 
de haber cornulgado cada nurfu:ma, d artkuliHtn do HE1 Cosn10 . 

polita" porn:1mtece intacto en su dm:;lh~t·rcJ do lpiah•
1 

rmtrPgndo 
con10 un lll<)njo literario, a la c~lnhnrud6:n eh! su prosa <~rmlili; 
y cu~te;~rana. Es, al. final, y en vísp(~rns de la seguru rm~lncei6u 
del tu·a~1o ou.cnrlstlco, que lanza contru 61 su prinwr gruu pnn .. 
fleto,= "~a D1cta~ura P<~rpet~a.". lelos otros dos escritos suyos dn 
~sa 1ndolc, pubhc:1dos posterwrn1:nte, 110 son yn <:ontrn (farda 
Moreno. Muerto este, Montalv<> s1gun lnnznndo los rnyw; dn sus 
grandes frast;s contra otras tirm:1ías. En <~1 78, es n~wvm1wnte 
de~te;-rado del EctUl~or por Veintemilla, el nunvo <Mspotn t:nililnr, 
qtnzns el peor, a qtuen ha atacado desde lns cohunnns {h~ la prun~ 
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sa. Y on PmHuwí, hadn el 80, publica contra él "Catilina
rias'\ t~s¡wciP de !Hlllfleto acad<~rnico, donde su "verbo" (como 
S(~ cleda antes, e11f1ítkmnPnte ml toda A1n6rica) alcanza su re~ 
gistro :rmís ultü. Eu HLn Morcnrial Edosi<lstica" dada en Par.ís, 
rnús tar<h', pot:o antes <'.h1 su nnwrtc, vuelvt~ n librar batalla contra 
el clero; y aunqno~ otra V(?-Z, fntalnwnte, es evocada la sombra 
siniestra do Gnrdn Moreno, reaparecümdo dosde el fondo de] 
infierno lihPrnl dondt~ <~slú condcmndo, para ser teatrahnente nial
decida por el JHlltflr•tistn, este alegato de auto-defensa y de acu
sad6n a la voz ol doro do sn patria (respuesta a los ataques que 
aqu(•l le ha didKido) asum.e un tono :rnús g<~neral. Se enjuicia en 
t'•l la polit.icn de~ la Iglesia, en su tíen1po, pero no sus dogtnas, 
q tH~ el c•scritor pareen n:~spetar siernpr<~. Antes, tampoco había 
atacado a lu Iglns.ia en sí xnisma, co:rno institución puramente 
religimm, sino u la tiranía d<~rical de (1arcia Moreno. 

M'ontnlvo Ni un lihnrul <.~n política, pero no es un anti-católico 
mt el ten·<•uo d<~ la Filosofía; lo qun es pm·fnctanu~nt<~ lógico. Al 
contrario, en todos sus escritos da testimonio expHcito y reite
rado de sn trndidonalisn1o nüigioso; ml1s aún, aparte de la fe 
rnü;nm, considera lu mástuncia do la Iglesia y la educación cató~ 
licn <::ornu fnctor<~s necmmr.ios nl orden rnoral y social de las na
doxws. Es, pues, nn <.~ste scmtido, conservador; y no da muerte 
con su plunHl al C(~fmdo asceta qtte quiere perpetuarse en la 
dictmlura, por sm: ástt~ cnt61ico, sino, y a pt~sar de ello, por ser 
dictador; os un consnrvador-libcral. 

El mtt<>r de "Deínnsa de los Jesuítas" es el ímico de los tres 
<Mspotas sc.~guidos a quienes Montalvo co:r.nbate en sus panfletos 
que timw ln 1wrsonalidad rnora.l y ln grandeza dra:rmitica sufi
cie:nt<~s pura nwrüc<Jr la posteridad; son, por ello, lns grandes fra
ses que (!Hcrlhi6 eontra <!1 on "La Dictadura Perpcrtua", las que 
han quodndo con1o :rn{ts fmnosas y ojmuplares en la tradición ame
ricana? cc.n1sagrndns por cü hecho ~·-·O el mito- de haber 1novido 
el bruzo c.~jecutor de los tres ~~studiantc~s ecuatorianos que con
surnan d tirnrlicidio a las puertas :rnismns de palacio. Y aunque 
m1 rigor critic<>, do11de el estilo panfletario de Montalvo llega 
U Stl XnÚXÍXUO vigor y a SU liHÍXimo brillo, 110 €~8 en ese escrito, 
sino ün "Las Catilinarias", dado d:nco aflos después (no contra 
Gurcln Morono, s.i:n<) contra Veintirnilia, su menguado y abyecto 
suceS()r) (~$ aquél y .no óste la piedra angular de su monumento, 
ese que la tradición ha elevado al escritor que mata con su pluma 



a lo~ tir·m1os~ al inldt~et.ual t u:yu rw'p; ~;¡¡~~rwla nti1.1ith1 t•u Amt;, 
rica P!i ddt':tul<'l' <~1 prindpio th• l:t lilwrtad humana nmtt·a tmln 
tcKH'Ía o r<'~ginu•n qw' la niPgHP, "l tnl •~s la •~loriu w.its indist·utihll' 
<lo Montulv<}: n~prus<mtar sirnhúlicuuwutP fi~\P priudpio. ·1'"\t' clt>· 
hm'. M:ud1os Hlm los ilu~t.n1s eseritorPs unwrinmo•; dt·~alt• Snr 
n:Ú<"lllO hasta Mm·tí () cm~ilío Aenstu quP hnu cmnhatitln {{)}) 
su pluma los dt•spc>tisnlos~ }Wt·u, dn tndns. y pm· t~lln. tnl v•~z st~n 
M:o.ntalvo quitm n'lrÍS netanwnt<~ (111t'IU'1W p~;u n~~ura. 

Cmno a <llros üserit.(>ros !-!tttlnmt•d1·auos dP su th~mpo~ h' vnh1 
a 1Vfnntalvo su lhr:r.nso P:'{ilio rmHtkn !h• "\Pis Hi'Hl"> l'll t•l l'itu'lflll 

lngarc~fw de Coknnhia~ pm·n Ps(·rihir su ohr11~ ll1 punmwutt• litP· 
rnrin, de todos nmdos atrl{'u·int· a sus gt'l\tu,h~~,¡ ¡Hmfll'tü~.; polítko~~~ 

p1H'I4to qne "l,a Dir.ttultn·a Pt•r¡wtltu'' H¡mnleP hadu P\ final dt 1 

<"¡:,o exilio1 poco ntrtN; dn nmrit· t~l tit·nuo edt•si;istico ~·~ Pll 

pPl'nt; do sn rngrúso u la Putl'ia. Auh•l'ior n ln Plithnnw ii'lH ti!~ lw; 
"Siet(' Tratados" m; s(,ln sn cmnpnfut pPrhHHstku dP ~·¡.:¡ ( :n;.ann 
r1olilu". Esta predsUm d<.~ f<~chu~ hnpnr-tn u lit dii'Pn·rH i11 t¡PP d~> 
hmnos e:.'.stahleccr <mtn~ su ¡n·osn polít:kn :v su prosa lit~··t'ill'iH. t•utrP 
t"~l osliln do los panfh1tm¡ y Pl <lo lns Tt•atndns. 

~La difc~r(':ndn, hnstn:rttt:~ :nntohlt·~ c:nn.,;i,:tp t~n lu !dp:niPutr•: p'l 
escritnr político dile lll¡'u; In forma al tPnm, ln a b itl<•it. 
Aunque ol lenguaje y nl girn SP cm·nctt•riznu ~.it•mpl'P pm· ,.,.u nll 
tm·~misxno Ol"l:tdito, ln ptn::ia ~n njttstn~ t•u p.¡•u .. nd, n la1.; nt~cP:·•i· 
clad<~s dd niovi:minnto dinhkt.ko y gunnla la dPhirb nlH•diPnda 
a ln fit1alidad del xnoti·vo~ lo <•í-íh'Ufttu·ul ¡a·t•va lí 1rP ~nhrt~ lo O•'lht, 

Tmmtul. Admru'ts, S<l pc~rdh<~ a :rnmnulo w1 1nuo ont1ndo (lo qw• 
no ocurro nunca en sus Tratndos otros P};ci'Íhh pm·auwntP li 
tm·ados) si híon c:n p;rrul() :rtmdto nwHor· tpw t•u otro•: t"Wdtorp¡.¡ 

políticos anwricanos eh~ ln épuca, llllPS 1Vf nu tal vo c-s. tuut hi{~n, uuo 
do los pocos, sino el único <1<' c'~stos, quP no t•s trilmnn. 
· El autor de los "Si<~tc Tral(nhu¡'', tr¡wnt, Pll camhin. ron pro" 

codilnim:rto ostilístico invt~rso. Atruí t~l t.Pnw sP sttpt•dita PU!<H'n· 
rncmto al virtuosis:mo fonnat, la idnu ul lujo lingilístirn dH la 
f:n1sf~. TQllla y COl'lC€1pto son nwd.io ·y no fitws, nwro~: purrlo•; de~ 
apoyo; 1(> p:r.:inc:ipal, lo dominmrte, m; la Plnhtwad{m t'nHlita y 
:eotórica del lenguaje y el giro~ qtlo S(• rnnv.im·wu u~i Pn ln finnli·· 
dud rnisma del escrito. El in:tt~r6s :tlt> t~st<i üll lo crw' st• din~~ siuo 
s6lo ml cchno estú dicho; y es pm~ tal n.cthud ·· '"qtw podría ruli
ficarse de xneramente forn1alista" .. ~·· que Mo:ntulv<> hu :-~ido emt!'li~ 
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derado sietnpn• lo que st~ llmna un estilista, es decir, un artífice 
do ln prosa. 

l\1ny discutihln seria si este concepto de la buena prosa es 
verdadero, si <•ste proce,~dimieut.o literario es legítin1o, o si, al con
trario~ se trata (h~ un producto por clenuís artificioso, y por lo. 
tanto~ cm cierto nmdo, (~quivocudo, falso. En virtud de esta sola 
<1mutrinci6u, uclsotros prcferirímnos la pro.sn. del Montalvo pan
flotista a la del. (m:;nyista, puns nquMla es senu~jantt1 al estilo 
haiTOC{) dt.' un ediFicio qm~, siu mnbnrgo, tiene su ostructura ar
quit<!cl.nrnl dn coujunto, y ($la :no la tiene, asernejúndose n1ús a 
un Iabm·inl n or.ru1i:umrtal de~ forxnas sin función. 

Ello prmlm~e tlll :mal nu'ts grav<~. 'I'nl viciosa te:ndencia o. con~ 
vert Íl' <•l ('~;tilo <!1 lm'lgunjo-"""" en la finalidad nri.snlU del escrito, 
qtw tnw eomn cculsecuoncia la dm;valodzacióu del contenido c<;n-
C(~pttwl, d cunl pusa a segumlo t(•rnlino (sicmdo así que, por na· 
tuntlt'ZU, t;sla <klw nmstituir la raz6n n:lÍslna de.~ la obt'fl) .e':i, sin, 
duda~ causa d<~ ntTn dn las m/u; ftntdmn<mt.ales objeciones que 
d<'he hrH·th·~wlP a la ohru litonu·ia ·de M:outnlvo. Hefir:ic~ndmm a los 
"Tl'at.ados'' (q tw por nudo, 110 son tul<is), lUHJ de su.s xnaym:us 
apoluf,4istas, Hod6, en el uxtm1so <.1sl.udio que ,le dedica, so vo 
obligado n rocouocm· qun: "Si se h1lenta reducirle) u sustancia y· 
onlnu dinltktico~ Pl pülli'HlUicmto. fm:u1mno:ntal coxnpa~·oce .fl~tco 
y eseaso tln t~nln~ d follnjo de las digresiones~~. T¿1l, 1~ada n:~e
~los seríu t~l doft~<:ln húsico de esa ¡n,lrtn dü su obra, Los ''Trata
do:-;'' tt·aUtn do todo y dQ nnda. Sus títulos: "Do la N'oblozu"., "De. 
la Bt\lle:t.a~\ '"Dnl Gonio'\. "I.os IIóroos dQ. la E:mancipaci6n", 
"l.<)s l>nuqu~\tt~t? dt~ lo~ Filósofos", <.üc., no l:'espt\:lden pre.cisa11~W:r1tc 
al contmtido, 110 do!iat'n)llan orgúnic:anwnte n:mgn:t1o de sus· t~~ 
llHts, u i :-:;t~riPM <h\ id(\US con unidad lógica .. El autor vn pasan de> 
Ü<' un t<~nla tt otro, do 'lino a otro· x:ne>tivo, sin hacer pie en . nint 
guuo y sin pl'tl~>cupm·:;n xnayor:r:ne:nte d~~ Sill nrliculnc~ón intcr,·na. 
:1l:n V(~rdud, son divngudorws _ .. ,~,.o digr<~sionos corno dice Rodó---
cuya just ifieadón <~!-itm:ia tm 1a prosa .:mi::nna, yn ht ~o~nplicac,~a 
riq uez.n y pri'nwr dol c~stilo, en o] cultlVO crud1~to d~31 :~ho1:na. Es 
asi qtw su trabajo liwrario da, en conjur~:to,, la nnpres1m: do \lna 
lujusisimn floración verbal cuhrim:Hlo endt:!ble y cnmaranada .ra-
1uazón y sin tr<mt:o que la sostenga. No es un iírbol con su :Vl:t:li 
m1uililn:io dt~ forxnas y ftnlcionos, sino una profusa vcgetac1on 
e:nvol viimdnlo todQ. Tmnbidn podri<1 comparárselo, otras vece~, ... ~~ 
una nmgrüfic~mtc vestidura ~""-Y(t on desuso~- so b1·e ·un m~lntp:u 



de ulmnbx·<~; lo quP ruPutu t•s ln vf•sti1hmt mi:-.n1il. su Pxpmannn· 
pt•ro dPlmjo tw hay qw• husc:ar un t'Ut•rpo. Y ,•,in c•mhatl~n. ;\lou~ 
tnlvo t'~tú uhi. 

El frugnwutru·isnm clP los tf'lllils, cl.-ut rn d••l rur .. n lahPrintit o 
de l<)s Tt•nladns. uo st~rín, t'lHJH•t·u, ohj•·ch'm vnh•dt>r.t •• ,¡ sP trn 
Ull-IP dt• uuu nhru tipirantt'HtP ft'IIJntuWUtHria, nmw t•u los cnsns 
t~je>rnplm·us <h• 1V1ur-ro Aun•lio n Epktt'to. ,pnt.J·p los mtti~tnos~ Pa~" 
t~ul, IVloutniKW'~ Hodwf'nw·¡mlt. Ptt'., Putr·~~ otn,.,, u1;1~ mrHh•t'Utl'i~ 
pero l'vloutulvo iucm•tt\ mt d t•nor d1• d1w a r'mln tmn dt- !-.U., -.it•tt~ 
nwlllmnndns Trntndos~ uu titulo lt>nttHito y mm suptH~<;ta tmidnd 
do estnt<~tm·u1 lo qtw HUJxnu~ itlPut idntl iutPnw, m·g¡'mint~ Ni rmlu 
un<:), cosa falsa, tnwsto qw' ~on un conjunto divN·sn Y' a Vi'fWS 

hctürogéne<> d(~ xnotivo~. Lu difm'Pll.dH t•s futulmuPutal~· H'ii t-tl <•1 
orcl{!ll. filosófico cnnw <'tl d litPrurio~ lo fr·nguu•ntnrio .•w nmvh•rtt• 
c~n 6.1 en digrm:;ivn, ptws lns frnt(nwrtt(lH pit~rd<•n cn!->i l:iiNil!H'tl su 
aut<>nmnía c<:mc:t,ptual y fornuü, tuuftuuli(•mlosP divngntnrimnt~ntn 
unos c:on otros hnstu ¡wrdm· son tidu. 

Se da tUl 61, admnt\s r~lln emulyuvu a lu fn lst•tlml tic~ su 
p<>sici6n litt~rurht~""'~ nsa :rnm1in ntTui:~:~;ntP u t¡ tu~ al wlinms. Y.:l 
culto fanútico del idimnu por si ntisrno, eonw finulidnd t~stthit:n 
<!inal~dnd sin fi:n), ~e llevu~ n<> H6lo n tut tn1lmjo fHH'ÍPntP dt~ dk, 
C1onru·1o, de gran1útlca, d<~ t~rudidlm1 ~ino u ln imitud6n sist<~~ 
:rnlrtica de tod<>~ l?s xnodt~l,<H! eh~ lu lit(~rnttu·n PS}mfíoln, prPft~n~n,. 
ten1ente los del s1glo de Oro, pero sin d(~!-!dt•ilur l<ls ¡u:adthnk(>s 
del xvn:x, por 1<> cual su prod11rrt<) <~st{¡ gmwrnbnnntt~ vkiudn dn 
origen. Exhuma y colm~cionn de ln lf;!tt·u d(• todos los prnNistns 
cast.elln:nos mús o nle:tlt)S ilt.~strt~s~ cuanto vucuhlo, ewmtn gh:o, 
le s1rven para labrar su propta prosa <:ultm·nnn. Y usí nos NtcOiln 

t~·amos en ól, a ca.da p~1so, c()n rm::niniscendus cusi tt~xtuuh•:;, y w> 
s1empre voluntar~as, de los clásicos y psmtdc.H.~Msü~os ( pm•q un 
no separa nxuy l)len el grano de la pujut Nl nmtc~riu th• vulm·ps, 
y n motn:tdo simples gramáticos prnmiscutm t~n sus dtw.; c:on Ct•r·" 
van tes o Quevedo) lo que le da ttn snlmr Ltnucx·ónit:t). Su JH'OSH 
se parece, a veces, a una especie de lXlUs<m dcü idhmHl, donde~ sn 
conserva rnaterial ostiHstico de todas las c'~J>O(~as. Montalvo pm'<H!<~ 
olvidar que la n1aest~ía idio~{ltica de los cl<\sic()s, por t!jPmplo, 
corresponde a un estllo de t~pOCél. y c¡uc~ elh1 se dmwirt{m m1 lu 
r:-pctició~ volviéndose incongruente. Se prc~tmulc quo ele~ mitP unw~ 
SlJO erud1to :11:e h~ce Montalvo d;- tocl<>s los modnlos lingilístkos, 
resulta la ong1nahd.ad de su prop1o estilo, como lo da a cmtond<!r, 
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l'inn ln clkP~ don Jrmn Valura~ sunm nutorhlad crítica (acadé
mira) d.- las lt>tnP\ hispauoanwrinmas a fint•s dPl xtx, al atrihuirln 
''mn)' sillgular maut~ra th• t~srrihir'\ tras hatwrln rt!C<mocido corno 
sahin filúlogo. profuwlo rmmrttdor dP nlwstro idiouw, agudíshno 
in~,Ptdo~ y llanmr H sus oht·us Hrarísimas1 o spn todo lo contrario 
(lt~ vnlgan .. ,··. ('urtw; .4nwrirwwsn. A~osto 2.7 rl<~ 1900.) Dd pro~ 
fundo ronorixuit•ntu dt•l idioma; no ndw dudu " "a¡wsnr de su 
fm·lwdismo nnntt tantponl dP qttP tal :xnanPrn d<~ m;crihir S<Hl 
singulm·, pot t>ft•rto eh~ !-:U prm·(~<limiPuto~ pnrn'J quo talns cunli
dntlPs llt-gw•n a formar h•Mítitwmwutn uu VPrdnd<~t·o Pstilo, qniM 
züs stta ,va tlwln:-.o. 

Ln tuonnmuuin ,lPl dnsidsnw linKilistko lloKH a :;n JHn·ox:isxno 
Hn su ohrn pt't"hmm "Cupitulos qw~ sn 1(• olvidm·on u CPrvant.<!S''. 
41Enl.ii(Vo tl1• lzuitadlm eh• u.u lihl'o ininlituhlt~'', dmtcl<~ ol nntor 
(}p lm; "Trntntlm;"~ sP Hplica u tan ttrdua tnrPH Co:on pnsit'lu cligna eh~ 
nw·jw· Plnprt~.;n~ pu11s~ nmw hhm lo dh·p t~stn vc~:t. t~l misn10 yn 
citmlo ucuclt~mit·o t•spafwl, •m ln indkn<lu Cnrt.n, "1ns irnhadoxws 
<ld QuiintP hau shlo ch~plomhlns todas, sin exduir ueaso lu d(~] 
subio fil{,}ugo, ptc. ~\ tnovitlo u "ir por c:mninos qun úl GrHÍa no 
tl'illndos tnnH·u~'. DnRdP Pl punto dH vistn nwx·unwntn fonnnl, esl<l 
trnhajn ,improlm JHU'H nmlcJUiN·a quo no fueru rl nutor'""= no 
pm;u dt• st•r uu t'tu·inso t•jnrddo litt~rario. 

En cuanto ul runt<mid~)~ o SN\ nsH 
41etn·so el<~ :rnoral'' qw~ en~ 

tiPwl~· hulwr t'tnnpttPsto, tul como lo uclviorle nu "El lhtscupiéí! 
<ln~nyo critko suln-P t'l lihro fumoso. qtw h<H~P dn prc~úmhuJo 

nl rmstidw uos JH'P'i<•nta uu Dou Quijot<~ no !i6lo trtmsfnrido nl 
mnhi.-nh• hi~.ihkiru dPl xtx y m<'ls ('OWTt~t.nnu•xltt~ ul (~euatoriano 

In q tw st•rin l(,giro y l<•gitimo de• acm•rdn cou sus pltnws-··"' shw 
tmul1i!'•u mlnptatlu H la idt~ologia poHtica dol siglo; Ni tledr, un 
cnhallPro HlimdwHn tt\H' lmhln conm t~l do Ct>rvaut<~s, pt!ro piensa 
romo uu rmu(mtit:o n lo 1 htgo; y Hi hinu c~s d(~r'to qtw la intm·~ 
pr<~tad6u fihlst'¡fku clPl Quij<)1n .v lH sublimiJ':ud6u shnb6licu del 
IH't'sonajP *·'s obra dt• los rom(ruti<·os~ <'nr¡wznndo por los almnnnos 
, ya <¡tw~ nutt•s, .V dur·nutP clns siglos, l'um·a ¡.;c)lo un lihro hur~ 
lwa:<l·. t.!sa trmlsft>rNH:in dd hunwuisxno rc~rtat:(mt.istn dnl or.igi
unl ul lihc•ralhmw políticu dtll xtx~ ¡wro C()Wi(1t'Vmldo ül O."itilo 
(lt•l xvu, n•sulta uu rm·o mwn·mdsnm. Sin eruhmw>, sw~ Capí~ 
tulCJs ucusun C1U su rmHposü:ilm mm vittnd ele que can~cen sus 
Trutadüfí: lu tmidml tt~mAlira y dt~ sentido; poro es prolmhln que 
(~so dn1nmtla rmtdw d(! la prNwnda x:nlsmu dd pnrs<mnjü. 



1'nl couc<"'pto gt•Ia\ral do la litPratura tlP ?vloutah·n. un l"i t'1hin• 
al rN~onndruiPnlo juslo <lt• ln !'Xt'r•lpucin dt• ltlttdu,~-~ dt• ·~u·.; pa. 
snjns~ tmnHd<i~ uislnd;mt~•ntP, y t'ntt los t'Hilh's pnddn forHHI''sP 

unn pl'edmm uutolngin dt~ p<Í~{inw• ~,Pll't'tas. l';d1·nto litPrario <>tt 
¡mtt<' nxalogTi'Hln por culpa d•• Psa i"iJu<dt' dt• rP!m·irhmw mauiar.n 
dd idiorna~ llt 1gH~ 110 oh:~taulv. mw·lt,t;.,; vt•n~o;;, a pmtto~ de> t•tpd" 
lihrio di l'icil~ <'ll los q tlt' no pttPdP sn~ti'Ut•l'•it•, E", sohrt• tndn, aultH' 
dP gt·mHlPs l'rn111~S, <h• frn~;p~.¡ q m• "" t•HC i,•wh•u como n•l.hupn~o-4 
po1· sobro la !'ronda idionuiti<'il d(• ··m <"il iln~ al mndn hHll!Íntko. 
prm:i~am<•nte~ ('ntnn s(• t!a t•n lln~;n o t•rt < :lwt«•auhdawl, 1H1P~ tal 
implicancia t!S stt t'Hl'P/.\1 ~~i nn !.•u origin.tlidad. Ad,•rtw; dt• PSO~. 
:n:mchos7 frns<~¡;; o pt'nTHf'ns. '1\H' !-itlH como nudos n ·~int.••.;i..; PU d 
difu~o jugar tln ~u JlPnsnnlimltn u tt·avt~s dtt los uwawlrw; PrudilfN 
do SU prwm~ S~', dnn <'11 SH~ pí.lf.~iWIS, t\p,,;dt• }¡p.; lHÍ{'tllll~>i dP ''11:1 
Cm;}nopolita10 ~ lmstn las ¡mstriiwH't\l,¡ dP ''El E·~pt~rtwlnr" CtliiH· 

do, ml su trist() t':X:ilio dn l,m+~~ y ,YH Pll IHI oruso ru·••mntm·o 
'"""*J>tl(l,S l'(~G:i~ll pmm dt~ los ellH~\WHtH Uftos vivt• dt~ !'ti.;p<dfin..¡ H la 
época, dE:itlicudn a C<H't'<~gir .t.;Us nutip;uos jHI{lPlc>s, laur..muto sus it·a'-1 
c<>nsorvadoras contra las rmc\vus eorrit1HtPs lit!~J'iWins tlPl siglo). 

1\elfnnpngos, dijhnos, dn mms sus tnw~has ff.l'HUdPs ft•ttst•s ¡nm~ 
tos extt·en1os do f~q1ril ihri() flUtrn su pNllimnit•u to y sn prosa ·; 1wru 
la co:rnparndcin no snría exncta si un aclvit·ti•:•t'aHt<lS qtw, conm 
los tnlcs son trazados con tinta y nu f1l ¡mpPl~ un PU c•l nÍl't\ no 
se apagnn y ·pasu:n nl infitnnt(l cnnw los otn)s~ siw1 qtw pt•rum" 
xwcon. Se 'md(mdmt paru duran y uhi wHt'm nlutuhtmHlo ln pos~ 
tcridud clo su :figura. No es poco, a p<\sar dt1 tmln: :-;t-r t\1 antm· <lt~ 
nlgunas frases qu.e perdurnn, c~s halw1• gnundn la vkt.oí'iu. Du 
alg·ún xnodo (~1 talento sie1npre Hn snlvn, tHlWIUH pat'fl/.('a n punto 
de ahogarse en sus propios vkim:l. 

I-Iomos dudado aceren del lugar c11 qun t<:>rr·t~~•pnnclPrin sh unr 
a Mm·tí dentro del ordE~n histórico de~ c~stf~ nsqlwlun. Aun cunndo 
actúa y oscribe en una época que ya st! indi'rw dndtlidm:tH•nt<! 
hacia el positivis1no y aun cuando es co:ntun1porlme<> (tp la gel:W·· 
ruci6n de los 1nás representativos cscrito:rcH' pClsitivlstus, tnlt's cnnw 
l~Iostos, Sierra, Varona, su posición :mental <l.S tntnlnwntt~ a}Nw 
a esta corriente de la cultura occidental en Atn(;rien. No s61Cl uo 
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profPsH t•l po~it ivi~anu, ui explícita ni intplícitmumrte, sino que 
sn uumifiP.I.\tn I'U actitud 1WtmnPtll<' contraria a sus principios. 
Crt~ct, dPdaru, pt·r•dkn, tpw lHs fttf'r:t.as Htm·alm; del hmuhre so11 
las di•tPrmiuautPs df• sn propio dr•stino. Nndn de dot:nn:ninisxno. 
"Nosotros snrnns nw~strw• ley<~s ·-····lm (!icho"·--·"·· rn.wstro criterio; 
<~1 l1nmhrP PS la lt~lgica y lu providencin dn ln lnnmmidad". N un
en~ ui nnlt.·~ 1ü dPspnt'•s, :-;p hn nsPntndo uua afirrnación n1ús rHcli-
ralnwnt<! nut idPtnrmiuista. , 

Dt\ it~uul nwdo, con ith'1ulico radical hm1o, <h'fine su posición 
o¡nwsta al nHtnralismo litm·m·io1 hPl'Utalll) gmndn <lel Po~itivis·· 
mo. en~!' qw\ In Iitt 1l'atw·n, Pl ort.n. dnbPH .~~el'V.Íl' pm·a nyTHlar a 
cultivm· In nwjor cpw huy Pn (1l hcmJ.bre, sus senthniPrrt:m; rnc't:~ 
llllhk·s~ su.., Pttt-r¡~iw: t~spiritnalns; Pxige 1lUi\ liLPt'nttu·n do nstirnu1o, 
di~ ¡•jNnpln; nmtpílrt<.• <'1 coue<~pto ÜP la gmwradln1 antürior al 
HUtt;i 1 <li•l l'l'alismn t11l AnH~rieu, nmsi<h~i'HlHlo que sus sombríos 
nuulrns dn ~•Pnsunlitln<l y vilm':n ( (~ll los qtw ¡;p prmmnlu nl hmn
hn· rnnu1 \111 producto lHiset'lthln do los <~t.:WUtüs fi1,iológicos y 
amhi(•utalt~s) ofPudt•tt la diguldad luuwuw, perviortm1 d gusto 
y Pi crilPrin tnot·¡ll, 

· Yn !-iilllt>mus ruunto ~H! mptivocahan los a<lversarios del nalu~ 
rali!·•mo nm rm;p<~clo nl snutido (~tico de ü~lo tipo dí'!' lit<~rntura, 
qtw lm n\sullmh1 .•:Pr d<• los :rw'ts ltwnllistus dnl Inundo, auncgm 
su umralidad h(' <•jr~rdPrn pm· rmninos o¡nwst.os a los dol idmt~ 
lisxuo, .mostnmtlo la misPda nHn·ul dtd hmnhro c\U vez dn ocul
tarlu, .Pt\ro, ln t}tW ol'Pndt.~ a lVl'm·tí> no es tanto la pintura misl:na 
dt~ la misPria 1nm·td~ shw ol dnt<.~rrninis.n:w J>Nieofisico <ft.W es s1.1 
fnndmrwuto (aqw~llo, pt'Pcisnuwrlte, que idüntifka ul r<~alislnO 
con <\1 positivhmw <'.imtt1fico), por 'ül cual R(~ niegan la libertad 
dn la cmu·ipudn y ln voluntad. n1orul, <JlW son doctdnn capitul en 
d (~st:ri1or rulmw·,, Quh'•n, conm <q, dit:o: HSn os hombro, siendo el 
instrunlPHto d(• su propio cl<•ber"? aut<Hlcd'ini6ndosn así ccrmo Ult 

ithmlislu nHwul, nhsnluto, sólo pu<~d<~, 16gicanwnte, r<~chaznr el 
<lott~rnliuisnw positivistn y la litnratura quo fm eH :;;o funda, emno 
ahtn'l'<mtt•s y uofn:-;tus. 

Pm· su ~mstfll·o clNaMn ospiritunl hadn todo lo que signifique 
srnnt~timionto d<~l n llH!drín rnüral hu:nwno, al nwcnnic:is:rno fisio
crihico cnlti vndo por el c.rit<•rio eientificistn de In .6poc~t, M.artí 
ns, ptws, ,~atPg6rka:rnmlt<1, un idonlista; poro :no ~l'l 1deahsta n la 
:nunwrn contrndktnrla do lns prnfesantes profesores~- del po~ 
sitivismn, suB c:o:ntmnpor<hlc~os, ()bligados n encender una vela a 
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Dios y otra nl diablo, atlmitiPwlo, pnr mw ¡mt'h'. ¡;} d..tm·mi~ 
nis1no en la ntornl. ''Y pnH"lamando~ pw· ot r·a. Pl primwln nw¡·ul 
de los principios~ puskit'nt d( 1 t'onriPncia nmflirtual tista. ruya 
paradoja (~xmnitwr·pnms dPs¡Hu'•s müs <lf- n•t-ru [H•rh 1ttPrÍPUtP a 
t•su zoua dü dnuuut iddwl dt•l pPnsnntitmtn filos,Hiro Pll qw• nos 
dolmtíarnos. No~ .!\1nrti PS itlt~olista plt~wl~ t'tHlkul, d!•st!P t>l priu, 
dpio. Y por dlo ns qm• cmtsidm·utlws qHP su lugui'. ttn nmuto 
pensador~ (•sl'<Í nquí y nn PH <'1 capitulo sifJ:ttit•nli•, dowh·~ llPva" 
dns por la evolud6n hi:.;tót·icu~ ttos hnllnruos nm los pnsitivistns~ 
aquí~ cürl'umlo y coroumHlo Pl dclo rmwiutico, dPl mi~lWl modo 
que su poosía se~ ilhmtifkn tni'ts ¡nw lo prinwdn dPl s<•utituiPn"· 
tO···-· .. <:on uqtwllu du ¡.;n:-; prt•di•t:t\sm·ps y no rou ln porotPt'Íor, la 
nmdm·:nista, cuya ~~stt'1 tira tmnhi(m rt~dH\~il PXJH't~snnwute pm· 
oponerse ·~'"'·su nrtifidn . · u su nnrnm dt>l vpx·so t 1SJ).(mt{nwo y 
sencillo. , 

Otro rasgo, (11 dc~cüdvo~ dP la nwutulidod d<• l\1at·tí. PS sn 
creencia en Dios, nl qtw invoca NI alf:,(uno...; <lP sus t>~crit,1"l, r·asgo 
dE1dsivo on cuanto a su poskión filoscHicn~ pm· cuanto t~s. prnei,. 
san1c:rrte, d quo distingue y s<~pm·n Pn (1SPXWÍH u los positivistas 
y espir:itualistns. Si ~m Ps positivistn, pn~dsnnt<.~nt<~ porquP sP prnsm 
dndn eh~ Dios -··"·Y d<~ todo prindpio rrwtnfh:ien no nutm·nl , nsi 
<~:n el ord<?.n c6s:mkt) conto f.ln Pl de las <'osas luunmuu.:. Pl HHt i"' 
positivis1no f:u11dnmentul de~ Murli <¡Uf'tln pt·nhaclo, euawlo rliu• 
(en Stl nlegato éll'ltc In nc~púhlka 1·~\ipnfwlu dt• 1 H7l): u si Pl idPal 
rcpublican<> es el univcrst>, ¡:;i <q crN\ qtw. lw clP vivir nl fiu cmuo 
trn solo pueblo, con1o una provincia de.~ Dios ... H 

Claro que este Dios de Martí :no t~s el dt>l dognw de' lo Iglc\siu 
Católica, ni <)1 de ninguna religión positiva; su Dios r·~~ Pl el<~ la 
Fíloso:f:ín, d do la T~~odicea, t!l dn la Hnz('>n~ ni tnifnuo t•u p} cunl 
creen todos los deístas lih<~rn1n~ y rntinnalistus <1<~ lu gnHN'aci6n 
rom{m.tica, los adeptos d(~ C(msi:n y dn Sni:nt"Sinton. Es Pl qtw 
invoca Sarnriento c11 su discurso d<! (!SH xnisiua data, al inmtgu~ 
rar el n:lonulnünto a Belgrano, r1o ohstantü su presunta nrrruu·u .. 
deria con Spenccr. Pero Ma:rti, aunqu<~ nu1s jovm1 quo Sur:mhmtJ>1 

no presun1e de tal can1aradería. V <~rdad qtw tun1poeo ]H'C!Sllnw 
1nucho de sociológico; y aun puede asegurm·so Cflle no erPn dH .. 
masiado en la Sociología (en cuanto dcmdn positivista) p1wsto 
que cree en la libertad del hombre, C;m lu fac~ultad ht n•s·· 
ponsabilidacl- de la auto-·deter1ninación hurnnna. 
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Idnalixta. no sólo te6rko, sino prúctico, la obra de Mm-tí no 
es, pn VPrdad~ sino una proyecri<'m de sí Inistno en el canrpo de 
las lPtras. l)Ptrús dt~ todos sus escritos estú el hornhre, su vida, su 
historia. l'ilnrtí escritor <'S una fornm del ]\1nrtí hornbre; su forma 
permntH'lll<\ t r·¡¡scPml<'nte. I>()l. qun la letra es lo que queda; y 

1 ' . t ' 11 r 1' l . "· . , ··t'( l" """~'1' '"'t·l'c·c>" n <'Sptrltu qtw os a <'11 e, a. , .as pa Ul)ras dpos. > , .u lb. , , 
~'santo'\ sP han t>l-:tnmpndo ntudws veeN> ncerca de él, m:1 la co~ 
pimm hihlin!-{rnfia hio¡.;nífico-·critka a BU rnspoc:to, una de las Inás 
supnrnhundant<'s dt~ Anr<'~rica., cm todos. ~mrtidos. ,Pc;ro. esta vez 
son ciPrias~ son ciertas un ohstantü la fac1hdad cld enlas1s con que 
d floripondio litt•rnrin suPle, en Arn<~rica, prodigar las hipórholes 

lnudatc>das. 
En el cnsn dt\ !\1nrt í. no son hipé•rlmlc~s ni laudatorias; tim1e casi 

f•l rigm· objPtivn eh\ dt~Jrifidonf~s. E1twuan tan :nuturalnwnte, cm:n~> 
nntnralPs~ sin c'·nfasis, Ain dnclnrnacior.tns, ~e prt~scmtan esas cu.ah
dadPs <'H M'nrtí mismo. Y nst.n naturalidad, cnsi podría d(:;~c1rse 
esta hH><'tlncio, son lus prtwlms chl 1n nutontiddnd do sus virtud~~s 
y dP sus f•scritos~ tunto <'<>nlO (~1 hist:rionisrno grandilocnmtt~ de 
;,tros pPrstma jPI4, t~s indicn sc•guro dn la faha~dad retórica dc~l con-

terli<lo. . . 
Dt• nhi qtw d idN\lhm1o do Martí, sen d~ una con~usta:ucu'l~ 

ciim tal con su ·propia nat.urah!7.1:':, qru: sn halle :1.n poco .. fnc~ru. Y 
aun por· t~n<~irna da toda esctu~ln ftlosóflca dc~tnrnnnada. Cmn<> :n~ 
flueneias nm:rmrtivus <m su :forn:md6:n intnlm~tuul pl.Wd()n sena
lnrsP lns de~ sus IH'Off!SOI'(~S lic<mles, los cuhnnos Do la r JUZ Ca
hn11Pro v Mnmliv(~, y, n1ny probnhlt~:rnentn tan1hién la d(~l kr<:~u
sismo, <l~H! nlconzn gl'lltl 'fH'ndicall'WiltO en la ~pOCíl ~le SUS CStUdlOS 
1.UliVPt'sitados <m Matlrid~ etumdo cnrsn su nbogacH:L ~n,:tbos ;r:o· 
dos afbws de! 1wnsmninnto Irtwdnn hallarse m1 u:n a:nuhs1s erltlCO 
dcd i<ltmrin dn Mm·tí, nLyo idnalis:mo participa, <m lo general Y 
fulHlnnwutal do aquol quo m1soiiuron sus grnndes nuwstros cu
hm.ws. y qn~~ sínt:c~sis y aligerndcSn. del idm1l~.sn1o alm:nfln de 
Kant 'a ·'.llng<'l, . intJ·odujm·a en Esp:rrm Sn:uz ~l:~ .1~1o. ~~e~.~ ~~~a~ 
n1nclalidadt"'S filos(lf'lcas son trasecmd 1das (~n ~tl! l:I, dl~ <::ncdi ndt se 
en su sen- tnisrno, al transfor:nwrso cm concwncu.t v.tv1cnte. Dc:
jnn do sm· ¡.¡{)le) forrnas intelectuales para transfiguturso en VJ.-

vn:nc.in ontológkn. . . .. .~ 
Su cnltnra int(~]<•etual os vnstu; pr.ro nnclie ~·,-,,do su J<~rarcp ... ua-:~· 

nn A1w'n·kn~ os nw:nos universitario quo <H, :menos l;o~1bro do h
bros~ do tnxtos, d<~ logias, excepto Sa:r:n:üento, tan d1stnrto en ca-



rúctN'. Su aut(ldidttdn supt'dot ('S obvia~ lH't'O t;l t's nlits: t1s un 
ultrmliclactn. Y asi <·nn1o su pPu"l:nnic~ntn~ tal~ tunthüin sn f\stilo 
dn escritor, Nl toda sn ntudta lahot• di!.;p<lrsa, frH~11UPUtaria, J'il 
asn:mn ln forxnn <h~l urtículo fH'riodistico~ dd Ppistol.ndo inti1un, 
del diario de lHll.ns~ clo ln pn\dicn pnlíticn, Tunto ~u prosa rmno 
BU vorso -~"'sü~'ndo nqw',Un 1nuy .sUIH'rim· n «'•Ht<' uo snn idi~uti
:ficablos dtmtrn dt! nstútkn ulnuua dc~tpr·miumla~ t.mub.it'•ll pan•t:Ptl 
hal>m· tr(l!;C<nulido toda um·nm rPtódnt, pura mlquirir ln rnrH, la 
difícil virtud dn lUl mrtilo vitul, tpw ¡.;(¡lo St,\ alnwza por lu t-iUJH'(!" 

:rnada 'inlpcr.Iost:t dd <l.spíritu. Donmsindo sohrin y prPt·iso paru 
sm:.· ronltl'ntko, y <.l<~spojudo de' lodo ti~tfnsis~ adt~tut'¡s; rlPnmsiutlo 
s.I:rnpl<~ y <:onc<!ptunl para Ht~r IuodPt'IÜstu ( ui {H'(~tuodt'rnistn) 
conw S(~ pr<~ü~ndc; lmhi<~ndo dt~)ndn Px¡n·vsa em~~:tandn rl<' sn an.~r·· 
si6n ul (~steticisnw, nl tüfimnnietlln vtn·lml y al m't<~ "puro H' <~stú 
trnnbién muy lejos de la pmhmt.t•ríu upudsta '' <h•l l<mKUH j11 y del 
academism<) erudito. Se ha dicho qw' PS ''un ch)sko11 y pw~dH 
admitirse, en ciert<) s<mtido, sicunpt·t~ <pw so tln¡.¡<;urt<~ todn posihle 
confusión cotl un clnsidsn1o li11giiíst.ko do l'ilwlt1S uHi~lo du mx>'', 
al modo de Montulvo. 

Marti no es, pred.smnntrt<~, lo qtw stwl<\ llanlm'sP <~un esti~ 
lista". Su estilo tienü hl virtud d(~ pnr<~n~r wrt.w·ul, Pspout:luwo, 
sin caer :nunca Cl'l la trivialidad d<~l lugnr emnún~ qun t~H la 
desgracia fracue:nte del Humado ostilt) tH.mcillo, El doxuinn ~u h1s .. 
trumcnto idiomútico al punto de qu(~ ;no so JH,~r<.:ilH~ t~n su prosa 
eltnenor trabajo de elab()raci6n del E!stilo, ln t~t,wl ml, siu dt1da~ 1<) 
mejor. Su sencillez es sentcjurrte a aqudlu, dt~ nuutPras., dH tul 
auténtico viejo aristócrnt~l (pues y~1 :r1o ü!-t posihlt~ supmwr ui:n. .. 
gú:n auténtico tlristóct·attl que 1w sc~n viejo). Y wd, (U tmedt~ ptn<~ .. 
tiGar y predicar sc11cillez, nuturaliclad, espmllm:widnd, ¡x,¡rquP (m 
él esas cualiclad(~S so11 tan virtuales y constlstmlcinlr•s dn su m·is,. 
toc.racia íi:~spi:ritual, como <~l idealisn1o du su. filusofín üs drtuul y 
consustancial de su ser viviantc. 

La doble figura -y doble posterid~l¿., ... ,, de Mnrti, sp l'(~suelvc 
en acto de unidad intrfnseca. Pero convi,~:ne distinguir mnhos as
pectos. Nos referimos a Marti en cuanto h6t•oc~ uudonal <~nhuno, 
y a Martí en cuanto escritor y hombre de t~nLidnd universal. 
Desde luego, no son distintos, sino idént:ieos, pero d twgundo 
-esta segunda forro(~- es la. que trascie:ndc~ y la qtu~ inlJH.a~ta n 
los fines de este estudio. La lucha pcn· In Ind<~pmulc:mdu. de su 
Patria, es la piedra de toque de su heroiddad nmnü y el punto 
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de apoyo concreto de su actividad do t~scritor. Pero la significa
ciúu dP su 1wrsmwlidad y sus escritos, dosborda inn1ensaxnent~~ 
es(~ lUOtivo iuuw(liato hist6rko, altnnzandn valores esenciales en 
un plm10 do uuiversali<lad pürlnnne:nte. 1'odo en t'~l y en sus pú
giuas usrmm, desdt• ol nmrien:r.o, un sentido silnbólico, paradig
rnútico. Asi nwwlo, n los diocisiote afws, ahunno aun del Colegio 
dt~ San Pablo, alr.a ~u prolnsta por la c~ncnrcelación dé su :maestro 
M:mHliVP, pn•cursm· d{l, la libertad do su patria, y os encarcelado 
n sn V('Z, <:untpli(':tulo Psa ü~n1prann experiencia de sncrificio, de la 
<:ual l:liH;(• HU prinwr escrito~ "El rn·csidi() político cm Cuba''' plan
t<~l dP to<lo su iclNu·io futuro. Todo Martí estú ya c:n ese primer 
m;crito, de tnm prt-co:r. 1nadurez de condoru:ia y de estilo. Pero 
dlo no basta, y !'it! !'(\trata con su trajo d<~ presidiario y sus ca
dtmas, rr•trnt.o <:pm t~l.lVÍíl a su 1nadrn, trocado así en shnholo de 
,t,•ednndón el atributo infanu1nte, su cru.z. 

Aceren de ma~ opúsculo ha de anotarse una observación inl
pnrtantísiuHl paru definir el carúcter de Martí y la diferencia 
que n1edit\ Nll.re ül y otros cscrilores políticos del Co11tine:r.rte, 
ucuf.in:ndo su eRphitu y su vocación do santidad laica. "El Pre
sidio Polílk<>" no os un pmlfl(~to, sino un austero alegato doctri
nario, la pr6dic::n do un ideal, encendido d<~ pasión evangélica. El 
paufloto ha s.ido y sigue sh~ndo el arrna característica de la lucha 
idcK>lógi<,:n y política dt~ los esc:dtc>res en América; y perfecta
:rnent<! h•gitimH. Pm·o Marti es un espí.ritu de por sí reacio al 
nwdo JHUtfleta'do. Su tono está ente:r:anwnte exento de todo se~M 
tirni<mü) d.<~ odio y dü violencia, ni aun para sus peores enerru
gos, u los qw.~ consid<.!ra criaturas extraviadas por las. pasiones 
<; (~1. m-r<w, hijos do su oscuridad de conciencia y caídos en .la 
culpa. Su opúsculo juvenil as ol ~ocuxnm:~to . de .u:1 apóstol c~ls
tia:uo .. ,.~ ... Inico,. . sufriendo pl~rsecu(a6n por la JUStlcla. Es una alta 
y ardion t.o cxmclmwdón de la t:ira:nín, ~le la violencia injust.a, del 
,~spiritu. dü do:miuio y <>prt~si6n; un ardiente lltunado a la frater~ 
nidad hunuum al culto de la libertad del hombre y de los pue
blo¡;¡· urw cxal'taci6n sore:na del dehm: de lucha y sacrificio por 
oSl) ldc!aL Igunln1ente exerrto de toda violencia panfletaria es su 
sc\guudo O}lúsculo político, do 1873: "La l\epúblic~1 Espa~ola ante 
la l\nvoluci6n dt~ Cuba", publicado <m España :rn1smn, s1endo es
tudinnü~, sevm·c> y serorw lla:rnado a la razón y lu justici.a,. l:echo 
ün :nombre de los rnás ptlros principios republica:nos, d1r1g1do a 
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:rno natural··· · ostú el Yo puro, lihre, responsable, autodetenni
l1Úudoso t~n su cmHhltta por los postulados de la conciencia, testigo 
de Dios. Pt•ro tnl ve1. Mm·tí vaya nuís allú, pues, su sentencia 
postula~ yn uo <'1 sonwti:rni<:mto del Yo cx:npí.rico al Yo puro 
(quo sPl'Ía pnra l\1arti, el hmnbro en sf.) sino tan1hién, lo que 
es trHÍs~ la rr•alizaci6u .mis:rna del hombre! en cuanto tal, f~s decir, 
no sól<J nn cuunto pt>rsoru1 n1oral, sino en cuanto ente específica
nwnt<~ lnuxmuo, puesto que on él la persona xnoral se identifica 
con nl nrqu<.~t ipo. 

Cit~rto qtw <lsta ontología Jnoral -~y en ciorto sentido, esta 
ant.rop-oln~in lntst:<nHlHnte·-···~ qu<~ le conlrap<nw, en modo radical 
nl positivisxno de su épcx:a no esllí docLrinarimnonto expuesta y 
estrnetnradn en uingún ensayo suyo, sino ilnplícitanwnte conte
nida <m .su nbru y en su vida, tal conw aparc~ce en <~sos y otros 
xnuchos ptmsmrli<.mtos, y tnl co:rno rnsulta dol espíritu general de 
t<>tlas sus ¡>~íRinus y do todns suR uctitud<~s. Adcmús, tan1poco c~s~ 
cribo llUllCa m1 tü lengt:mjc~ abstr~:¡cto y go:tl<~rico de la filosofía 
univnrsitaria, sino <m <!l más gt~ncral del pensamiento intuitivo. 
ARí, lo qtw m:1 Kant<> en sus discípulos <~s una filosofía, en Marti 
es unu :misticu; ulhí un t~cmccptü l6gico, forn1al, aquí una viven
cia. Esta vivcnt:iH dn ul "dehcr", en Marti, esa pasi6n, ese en
ccmcli:rninntn de heroicidad, esa santidad laica de que carece~ on 
uqtuü frín fornltllisi!lO racional, do tipe> protestante, que cobra 
ul hnpm·utivo nlen'H'ln. 

l{(~ntos seftnlndo la índol<} intuitiva, nH'ts que did{tctica, de la 
posidón filos6fl<~u dn MartL Sin CftH! esa didaccia haya faltado 

yn lwnws n:not1Hlo tiUs prohr1hlüs influoncias formativas-- lo 
temJxn·mtwntal m; nu 61 lo primnrio, lo decisivo. Reconocimos 
con.tn U(~et·tacla la ddiniddn dü Lizas<>, "n1i.stico del deber". Cabe 
ndm·m· qtw, quitá:ml<>lo lo dol deb<~r, su aplicaci611 queda redu
cida u su <!S<mdal virtud psieol6gka, último térrnino de toda filo
sofía nwr·al. Antns, pues, quo la idea del dcher a que se aplica, 
ostcí ol hecho del te:rnpcrnrncnto xnismo de Martí, de su vocación 
h<m:>icow;rnorul. 

No üS rwGmmrio a(hnitir que toda filosof:ía pueda reducirse 
n uno c~xplicnci6n psicol6gica p<.~rsonal, con1o algunos críticos (Pa
pini,, pm· cj<~tnplo) pretenden. El pensnmie:nto filosófico, m:m.que, 
ciortt.\nW:tlto, no alc:anct~ la objetividad dol ci<~ntífico, posee una 
<nxtonorn ía lógit~n por encin1u del deter:rninismo de los caracteres, 
que C!S lo quo garanti1-a sus valores d<:~ universalidad. Mas, tampoco 
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¡m(~<h~ d<~jnr de t·econ<H'<'l'Sl' aqudlo quP ciP <-XJH'Pstnn suhjntiva, 
actúo on el fondo .-;uhconscioultt d<• dN·ta..; l'nnnn'i d" ru•us;uuit>nto. 
A vecos los sentimientos Pstún ~h·tr/¡.;; tlt~ las idt•as. Si !Hpwllo dt' 
se rurco platónico o aristott:Zito t~s verdad, <'H gnm pnrl<\ Lmn· 
biún es verdad qHü la ccrndc·w~ia filosM'ka indivi<lual va tmnumln 
la fonnn dnl tiempo hist<Írko- nu qtw vivt\ tontpal'tiPwlo Pl 11s~ 
tado de (~volud<)n 1.1nivm·sal do lns idPns; n Vt~Cf'S ndc.•hm túndwm 
a ella~ p<n· la inidnt.iva, otras auclnndo un p<Jc:o r<~:t.Hf.(adn. Y t1s 
dentro y a t:nw(~S ele esn forma histórkn, q w• stwlP luanift 1stm·sp 
In tc:ncltmd.a tN:nporanwntnl. 

En ol caso dü .Mm·ti, cmnprolunuos quo $l1 itlPalisnm filtl4t'l· 
fieo, puc:d~~ relndoutu·~n con las nns<~imn:r.ns dP stts nuwsfl·üs dP 
juventud ~~···D<~ la Lu:r. Cnballnro, MNulivt~ usi \~otno tmnhit'~n 
con lns influm:tdas dc1.l knntshnno~ t1tl E">paflu, m:nhas yn auotadas. 
Pero el sE~nticlo heroic(), n1Íslko, que t~SP ich•alisnw lnorn'l asnuu~ 
<>n ól, c~s lo propio do su tm:np<~rnltl(:'lllo, es lo vocndtnwl. Y l<l 
que le pcrnüto llevarlo a sus (üthnm.; cnns<~(~.umwius, idt"-utifinmdo 
la conciencia del deb<~r -·-forn1n de l)ios nn hl co:n<:iPndn ., t~t.nl ol 
hombre mis1no, en sí, co:r1 el ~~:r1t<.~. ospidtuul, ontolófo(ko. 

Este her6is:rno n1oral, (~Sta ":n1ística d<~l d(~ht•r'\ qtw tiPtwn <~n 
su pürsona :rnis111n~ cu su :realidnd bi<)fp.·llfit:a~ llU tc1sthunnio ojNn,. 
plo.r, reprüsentan una doctrinE\ dt) iiPntidm~ uuivc~t·snlos, activa .. 
:tncntc.~ válida para todo hornhrE~, nn todo lugar y {;it·c:utlstnnd.n. 
Pues si bien su fonna lwroicn, su rnísl ica't no ptwdon f'ür c<nn~ 
J>articlos practicamerrte, sino en ln nlt~didu (m qtw ~t~ ll<.lSt.•u tnw 
naturaloza,afín, puedQ sorlo t~l prindpio nwrnl ('tt sí 1nisnw~ nuno 
idoal trasconclento y concepto :nnrrnativo dt1 ln (•tka htunmw. El 
"Id<~ário" de M<i:t:·U, coxnplt~nlClltad<) cmt una solnc.:dtm d(l sus 
cartas, es el n1ejor tratado de €)ducacicSn mol·ul que. s~ puedtl ofl'a~ 
cor a la juvontud, en cualquier país; un tratndo vivo, <'llt:t~n·· 
elido, cordial, sil1 pesadeces did{tcticat; ni ~t.rr::mnni~:~t.kas, <~apa:r. de 
llegax· al coraz(m tanto como cil intnlt:1ett), ubruzundo ul hmnhrt} 
entero; y, en üs~~ cs;tHo suyo;; Lun S().ndllmncmtu ltwgi~trul qun (•s, 
por sí solo, una ensef'tanzn; como que M es, lWC<~sudanwnl.<.~, cü 
~~stilo de st\ personalidad, el de sí nlÍsln(), síntnsis ÍOl'ltml ~k~ sus 
virtudes cardinales. 

Y lo es, tmnhién, por otra de sus grandes vh·tudt~s: h\ shn~ 
patí.a. La aust(~:ridad xnoral stwle acon1pafiarse ..... , .. xnnlu conl}H\~ 
ñia- de cierta dureza y estrechez de juicio. En. Martí, no; JHH.la 

tan lejano y contrario de s1.1 pensamiento ccnx10 la rigidt~z dn 
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c<meepto. El {~s, lmnbién, o unto todo, un alnm profundamente 
(h•lirnda~ y Ptt ::-;u delicndnzn~ n1As que cm su principismo moral, 
consiste d Si'('J't•to ele su superioridad. No es sólo un intelectual, 
sino un <•spidtna t (•stn nnn :nuís que lo otro; y por ello es que 
ptte(lt' lwhlnrsn de suntidnd <m su cnso. En todos sus escritos, 
púhlicns y priviulo:;, St' at<:stigua su sensibilidad finíshna, y ese 
don dt\ superioridad; pnr PjPlllplo, cuando die<~: ''El silencio E)S 
d pudor tt<~ los grnw!<~~ cnracteres", tmcarecim1do así la dign~dad 
dn la t'i~St~rvn twrs<.mnl -···,qtH~ ptwd(~ sor, ante toc1o, la. propla
tnuto mt ln dPSf.(t'Hcia conm Pll (~1 (3xito. Esta delicadEw.a de Martí 
os lu ¡üPc ira 1 l<' lnqt.w (lP esa gra:nd~~:r.a d<~ nl:n:1~1,, qut:~ y:ascien~lc. ele 
toclo cuanto hu oscdto, y que lo hact\ ~H'l An1er1ca, s1 no el un1co, 
HÍ t>1 lunyor ('nlre lns grm-uh!s almas do la historia. 

E~ psta tntivm·salidnd cutegóricn de su significación, lo que 
valori:r.a :nwvorrmmtn lm~ <$Critos de :Mm·ti, nt.uncrosos aunque 
di!-ipot:sos n l;ls n:t:nrt.ls du su c~xiste:ncia, nhnrcn~1do veinticinco añ<~s 
d•~ actividad políticn y lit<~rarin, i:nicincln hacw :1 7(~, eon s~ prl
m~n· <'nc:arcelnr:nim1to y su prixnor ()pt't$ctüo doc.tr1nano, term1;wda 
Hn c~l 95, dfc' lH'l'Oicn xntu~rle, nn acd6n de gut~rra por ln 1nde .. 

1wndnneia do Cubn. Su. vivir casi nórnaclt1~ su necesidad de:1 es~ 
crilJir con1o n1t1dio de Yidn y St;t constante desvelo por la causa 
d<.~ su Patria, 1<~ hnpidt!n d{~dict\rs<~ en ninguna épo\.a a la ela
borncUm d<~ unn obru orgúnka, someti<~ndo sus grandes faculta
dns dn üscritor nl rigor de una disciplina. I·h:tda el 7 4~, term!nados 
sus estuclins on Madrid, viaju a trtwés d~;) Europa~ s<~turandose 
dn su c:nlturn; en C~l 75 1<~ hallam<>s cm. México, oje:rd~ndo ya el 
periodis:rnc), p1n·a st.t S'tlbsister1CÍa; t~n el 78 <~íl ü~ba, ltl'l~ntando 
trnhajar d<\ ahogado, plan que frustra. s·u nnevH depot·tacl6n, de~ 
bid a n l-itl prormgnnda :c!volt:~~·.ior~a:'itq. en c;-1 80 lü vom?s .en .. Esta~ 
dos tJnido!-1 dmule (undn cü Ccmule J)trt~cttvo dt~¡ Mov1m1ent~. In~ 
d<~pcrndistn Cubano; e:n el 81? estú (!ll. V<mezuela, ,don.c~e .s~ .. ~.c~ca
lisn:l() rt~publicono choc:n (3ll fatal con(~Jcto ~():l.cl d~~spotf\ llust:ado 
Guz1nán Uhmco, qt.le hn hnpuesto el pos1t1V1sn:o y el reahs:no 
<~mno doetrinns ofkialt~s de su :r:<~ghnm:; dictatonal. I.~o~ dos anos 
siguientes son de~ con:tirn.tos desplazan11mlt<>~ en la reg16n d~ las 
Anlillas

1 
si(~xnpro en ansiosa élgitadón politlca er1 torno a ~uba, 

dostie su <:ontro de opc!racimws ~m Nueva Yorl~. Y a ·~:rav~;s .de 
todas <.~sas andanzas, ufanes, nv<mturas,. su mecho de v1da un1co 
sigu~u siNHlo la plw:na del periot:list~1 o del,tr{Hiuct~.r, ~l~. una ~ab~r 

·. . . ··. 1•" 1'1.'tl<., "Ólo pue<1
<:\ .. pon~\r de s1. de su talento, el trazo Jll'C~'lUlOSi\ 1 Ertl n 'J, ~ " · h;; "" , 



rúpido, :nervioso, o$hozado. Y. ~in muhargn~ <1 S tal su unlor dn 
<~spíritu y tal la virtunlidad ínt.inm dí• su c•stilo, qw~, dP todo Psn 
cún~uln de t:·abajo dP plunm, forzoso" dis¡wrso, la pnstPridml ha 
podl(~O l'(!\lilU' nlgutlO.I:i volt'mH~rws (it~ nlto valor n·w~Pptuul y 11,. 
tüt.'al'l(). 

.Ptwd<~ ~1edrs<~ !Jll<~ l\1artí. uo ha dt'.ÍfHlo :ni nun pn ~us p;ígiuas 
me:¡orüs, sino htwllHs ~· c::uld<'lliPs dPl paso dP su pspiritu, pm·o 
nllal-l .sc>n, ~~tupt~ro~ Huhcwnt<~~ Jmra rpcoustruit· t\n la ¡mlulwa ln 
dm~t.nrm vrvu dP una de\ l.as f>Pl'smwlidud<'•s n1ús nltas d<·l ( :on .. 
t~i~ltnlt<~. l:orque, si, l;; gloria ~lel lu'~rtw. lwdmwl euhmm~ tl1~l pa,. 
tn()tn, apostol y :rnartlt' <h~ su nldc\pmHlm1da, <'sllt Nl su admitnhlP 
hic)gro.Ha, Hl valor dul m;erit.or, su huportnnria ('ll euanto tal, no 
pcwdc estar sino <~:n. sus <!H<~dtos. En t11 caso d<~ l\1lartí, t'...;ns t'StTitos 
-··~,en. su nwyoría urtkulos, discursos, opúsculos~ cm·tas . post~Pll 
cü raro don dü transpnrmttar, t•n su pumza, toda ln luz; <1l ft.wgtl 
dE} una n1cnta1idad intuitivn, <~uyn virtud ori¡.;iual consistt• uu 
ser la exprt!sión de ur1a condm:H;in tuoral t:h~vada nl grmlo lwrni<:o; 
(por donde, si le convicnn nc1unlla cnlificud6n dn umistico d<~l 
deber" que lo dic~ra Lizuso, no <'S :tnunns t'XiWlu, y sí tults g(\n<;rka 
1 d "hl.. l" . ' ' . . ' a e ~roe mora con que nn nstos u¡nmtui-! H(~ lt~ s<'imlu). 

Pero el valor de los escritos de Mm·tí, (~n si lllisnws, cmud!-!tn 
a su vez, e:n que ellos son mqwcsi6n sufid<mte dn la IH'rsnnalidad 
que les trazara, sin requerir la r(~Íor<mdu ul tostin:toni<l hiogt'lÍ·· 
fico; y realizan asi la eondit~i6n cnpitnl de la ohrn (~Í'\(~dt.n, cnal~ 
quiera s,ea. su g~:tlero; su propht uulünon1ín. Ln ohtu c:mnplnta 
do Martl es su f1gura total; pero nc) c~s tn(nwstor tmnpm:o la nhru 
total; basta cualquiera de stts part<~s pura rnvc~lnrlo t•n su enhal 
significnci6n. Su espíritu os de int<m.s:idud tnl, crtm se~ dn, Pnt<~rc,, 
en cada tUHl de sus mejores páginas. 

La tarea de recopilación o nntc,logit\ do su lnlmr escritn <~lll .. 
pieza en 1900, con la edición en quint:e volú:tl'WXJos, de Goxr.t.11lez 
de Quesacla term~nada en 1~19. Luc~go hn prosnguido ¡nnpli{ul
dose. on otras senes, en creCIEmte m.nrml mlitorial. Lo q1w c~clita 
en v1da es poco. Se reduc<:) a "El Presidio Polítitco" (!:t'l ol 71, a 
"La Hepública españ.ola ante la revolución do Gu.ba" en el 7~~ 

"I · 1'11 " "V L~b " ·· · ' a smac 1. o y ersos 1 res <~ntre el 82 y el 87, n "Ln Edad 
de Oro" en el 89, a "Versos sencillos" en el 91, no lo n11ís irn~ 
portant~. ~o mús ~1nportan:te estó. en lo qu<~ sE~ hu rc~eogido y 
antolog1zado de~pues .. En 19~5, la editorial Atldntida clt~ Madrid, 
emprende la reunpres16n rev1sa.da y ampliada de sus Obras Corn~ 
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plctas, (~11 1 :J vol:.;., ha jo lu dirm:ci6n del argentino Alberto Ghi
raldo. Eu l !130, d <'Stritor <~spailOl Isidro Méndcz, devoto del 
gran cuhmw, publkn ''IdtHltio de M.arti", stdección inteligentí
sima y la znlts contplel¿t hasta hoy, realizada en el campo de 
ttHla su nbra1 qun (~Omlmu;a en cuatrocientas púginas lo medular 
do ~u ¡wnsmnienlo, siP.udo $Orprendento la unidad y coordinación 
quP Iuanti<'tw, no ohstnnw provmlir ese nurtorial de una labor 
dispersa t~n tuutos afins y l'ugares de su porogrinnjc. E:n el nlismo 
nflo

1 
Nt'~stor Cnrhmwll reúne, en d. vohuncn que titula "De la 

vida norlt~atm'rinnm", h! ~orie (lt~ artículos enviados por Martí 
dt~sde Estados lhtidos a uLn Nación" de Buenos Aires, y que, en 
su cnujuut.o, rc.mstit.uym1 uuo de loB xnús sagaces y serenos estudios 
de los <:nractnrns psicológicos y socialos de la A:rn6rica sajona. 
Firwlnu•tltt\ y por la rnisma fudm, F('elix Lizaso publica el "Epis
tolario'\ ordenando <m tl'Ps volúuw:r1es sus nunwrosns y valiosas 
cax·t1H.:

1 
en su xnayor purtn int~ditns, y acerca de las cuales dijera 

lJunruuuo con toda verdad: "Lo qut~ :rnús nm revdó a Martí tod<) 
uu hmnhrt' y un n:rm:avillosü escritor, fueron, sobre todo, sus 
cartus". Ciurtnn1e:ntn, cm ollas cstú la xnás íntima y pura esencia 
dt~ su pN'sonnlidad; podríarnos d~~cir que en ellas es donde, mús 
dirN~tanwntu, m;tú su altl:Ul. Otrns coloccioncs y selecciones se 
hnn publicado pm;h~riorn1onte, tnl<~s co:rno "Diario Intirno" (en 
ul 2~~), ~'Diario de Cmnpaf1a do Mtbchno Gónl<~z" (escrito en 
aht•il y nwyo del H!5, publicado en 194.(J.) 

Tanto o nmyor uun qun la publicidad do ln obra, es abun~ 
dmlle, .Y lmstn sttp(~rabttudnnte, la biografía cdtica y biogrúfica 
so hn~ Mm·tí. Y siendo usi, m; dnro q1..w haya <m ella ele todo, desde 
d nst.u<lio 1uús St!V<!ro y sap.ionto hasta ln rxwra vocinglería del 
}HltH~girico tropical. Entre los rruls difundidos ·-~~y dignos de ci
tnrsQ, pm· su sodudud'"''" ostú:n: <:1 cornploto estudio biográfico de 
:Isidrc> lVI~ndez, d cmnpilndor del "Ideario", do 1925, con. una 
introducei6n; HMitología dn Marti'', dt! :ficr.tlúndcz: Catú, de 1929, 
libro o:x:ogt!tkt> de excelente fa<.:t.ura, au:nque stt título pueda ser 
ohjotahl<~ do m:npulosidad y sobre t<>do d€~ anfibología; "Martí 
PeriodiHtu", de Quosnda y Miranda, perf:cctn r(~sc:Ela y comentario 
dn t~sa prc>(w.;a lohor pm:iocHstica quo ir1su:rnc la mayor activi
dad dn su plun:w.; y, sobrí~ todo, "Pasi6:u de Martí" (1938), 
"Mnrtí, :n1ístko del dclwr" ( 1 ~H·1 ) , "l\1artí, espíritu de la gut1~ 
rra justa~' (1fH·4), y otros hnportant(!S estudios de Félix Lizaso, 
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director d<'l HArchivn rvtm·tí", rlt~ La Hnhnnn~ pnhlirarit'm ofidnl 
<l<'~sti.~:uHln a su d(H~unwutndün y hihlio~~rafíu. 

TQclo esto ~w rdiPrP u l\1artí. t•scritm· PH pro~a~ 1•l JKIPI.a PS 
conmntaclo m1 otro rnpítulo. Pm·o rouviPttt• rec·nrdrU' pal'a <¡UP 
no t\1HU'<1ZC:a una <nnisic'm. ·" · qtw su {Hwsiu~ d1• t'XPI'I'sicin simpl<~ 
y dirt~ti:H (en cnanlo fnrma rlP uwnift~st;¡tri<hl dP su t-spíl'ilu) par., 
tidpn int.t'ÍriSt~cmtwntH · nn su~ nwjon•s :rnnnwnto~; · ·· dt~ las tuis~ 
nw~ cualidades <le ~n prosa. 'Jtiu t•stn ~wnthlo, rotnplt•uwntn d 
t~mwchldnnto y cmw<'ptn total d<~l 1wrso11a i••. Pr·ro hu dP l'l'('nr" 

darse, nsirnil-\tno~ qun lVtartí us sit-níyn·•~ nmdm nwjut· t~n pn1sa 
quo üll V<'l'HO~ lo cunl, PH ¡mrtt'~ ¡HW<lP }H'OVPltll' dP S\t pmdritht dn 
coneepto m1 t:umllo ul nrte po<Hito., qw• cmH'f<'la ul dN·ir~ upulir 
ol VE~rso os ÚH'llU dP pmlmlt.Ps11

; ngt·p~¡mdo: uEl p<wtnn <1st¡\ tm ln 
wrtnralm·m y nn ol hmnbr'<!u. Si, durn~ <~st¡\ <'n Pl lwmhrn (on 
ln naturalnzn no tanto~ JH)rqtu' no C"H pt·orlurto nuturnl, sino t~spi .. 
ritual); pm·o l.\1m·tí nlvidn un poro qtw Pl prwuw tmnhir•n PS 

fonnn, m; arl P, y qtw si so u llf'<'Psat·ias ln tiÍlH'Pl'idnd~ ln nutt1ll ti~ 
dclml, la inspit'IH.:i(>n, nt(~., :tlPCfiSHrin )' lW lUC~llOS t 1S d rl.,tH' t•si.Ú.· 

tko; puos qun uun de! lm; xnaym·t~H flm¡ttP1.as dd Vt1l'Ho t~~• la t.ri .. 
vialidad, N'l ln qw~ t~m:i sh\Xl'llll'(~ S(\ l'NitHÜVB lu tudlidml, tJOl'(} Un 

la vPrdadera pO<lSÍn tW (~S fúdl~ sinn difidl, '~l su difienltad mdgo 
l'ostinato rigore do qtH~ hahln L~~<mnrd<t Anot<•nws qtw unda d<; 
fúeil tiont:~, p<>r derto, h1 grem ponsh1 clásica m>paíioln, no ya la 
dn Góngorn, sino ln de Quevt~do o Ju~\n do la Ct·u:r.~ 1m:r d<•tupln. 
Lu poosía populm· Eln6nh·ua prirnhivu, lu. dtd Hmunncnru, ya n.s 
t;osn d<~ otro m·d<;~n, de otr<) g6ncu·o, t~:rn¡H:>zundo JHlr tw .sPr, cu.si 
nunc:n, lírica, sino narrativa, épi<~n. ~ttbmtlns qut~ ln sendllm-:, 
cum:tdc) es ostéticmnmltQ vnled(:~ra~ es prmhtcln d(J la nu'ts subiu 
elaboración, y qtu~, cuando r1o lo os, stwlt1 andm· por lns rnll<~s dPl 
lugRr cmnún. Claro que, en ospiritu <~t)nlo d dt~ Mnrli, PXC<\twio~ 
:nnl? la exproslún poótku sin'lplc, es d.edr, m1 nsto casu, t~:-;pontúnoa 
(rE~lativnn1m1tu) se~ da co:n la virtunlidnd de su prnpiu nohlm;,n y 
en c~llo consiste su cÜgn.idad. Si :no es nuncu, o casi :t:nu:H~u trivic1l, 
S(~· de he a que no lo c1s él mismo; de tal palo tal astilla. Sin:mpro nn 
sus versos sencillos ostlt presente la calido.cl espiritunl <h•l nutf>r; 
y eso, humanamente, más que literaria1n~:r1te, (}S lo qnn lns vol()·· 
riza. Lo mism.c) cabe advertir del lenguaje: o-~ como <~1 d<;~ su prosa, 
sobrio, limpio, justo, sin adorno, sin énfasis, porque así ttnnhién es 
su pensamiento, su estilo de hombre. 
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Esa su fonna rmt,tica le .sepnra tanto de la pro:rnoción román
tica hmwdintatw•ntP ílllh~r.ior, cmno de la imncdintan1entc poste
rior, la n1oclPruista; th~ nqw'dla por su sobriedad y justeza; de ésta 
por su sirnpliridnd~ poro tnmpoco le sit{~n en esa p(mutnbra c~c 
trmlsici(m <pw sudP llmnarse pn!,·Iuodm:I:ns:rno y al quü suele asi-
1nil/1rst'lP .. con Cintit'•!Tt~:r. N{¡jera, Juliún del Casal, Asunción Sil
va y otros , ptws su Pstilo no n~presenta ninguna de las caractcrís
tic¿;·H dP mnhigüt>dnd dt~ psa pro:rnodón, ni formal ni espiritualmente 
(in!'lujos <lt> PtH•, BatulPlnin!, Bmnhille, <~le.). Su posi~i6n rcsul~a 
singular; y así pn la pm~sía cmu<> e:n la prosn apnl't~et:.swmprc n1as 
cprca <1<\ lo f'!tisir·o (y do ln~ cl/tsi<:~os) ~ cm:nn ya s~~ d:qo, en cu~nto 
esto punda significar no areaisnw sino pris'linidat~ <!el longtmJ~, Y 
eou aqudlo q UP !-~U vnrso IHH~clP temer lruwor .nftrudad -y l,ela
d<'m . PS con tipw:¡ corno lm; d<~ lJnm:nuno o ,~achndo (de esto, 
lo nw jm· ln 1uÚs nl<~ ÍtHlo dP1 n1oclernisn10). I\1{u::, éste punto co
ITnspond;, yn n la historia de la. Ponsía, no del Ensay~. Cc:n.cl~ty~
mn~, pttPs, 1·n<·1mocitmdn que, de todos :rnodos, el n1c?Ol .nlt:~~~s 
cln ln 111'irn eh~ 1\·1arl í nstú cm porwt110s en contacto con la pdl t~ 
l····ís intinm rnr'ts fiSI)ÍritHal do sí 1nisrnn; all.l1CJU<\ en. esto del Mnrtt 
"' · · ' . 1 ' Cart'lS n11ís ínthun, nos }Hlrec~<~n :rn{¡s intportantes toe: avw sus J( c.·· 



CAPITULO III 

LA cmTICA Ll''I'lmAmA HA,JO ErJ HoMANTicrsMo 

La labor amNit:anista de Juan Mm·ia Outiérrcz.--·-l'rctlominio de la historio
¡,.rrtJ.f/a soln·t• la t·ritlm.· Lastarria, los lwrmmws Armmatcgui, J. León Mera, 
Tlt•tf(am, Nmt•ntd ,. otms criticos ..... -l,a. critica romúntic:a en. la doble lucha 
nontm t•l Clfl.~irtsmo r amtra d llealismo.--· .. .fn/lwmcia rld liberal t.!spaiíol 
.T. l. dt! l\1om, t•n d Paclfico.~·· .. .Zorrilla, en la poasla hispanoamcricana.--La 
/mnnwz polhrz if;a dt•l •12 t•n Chilc.~-··1.a r·mmlrwic)n romántica llevada al idioma. 
Puri.mw hi.~·pww, amr•ri(.'tmismo, galicismo. Bt:llo, Cucmo r la Academia 

es¡udíola. 

r ' '. l' . 1 1 1 1 ' . h la cnttcn ltPrnnn, < urn:nlü (~ porux o romnnttc.o -y asta 
• ' 

1 11 '·1 1 ' 1 . SU!-i post.nnH~rtns < o . s1~ o XIX·····-- c~s e n earncter prec omn1antcn1cnte 
historiogr(¡fic<). Ln hiogrnfín y In hihliogl'nfí.u, de tipo erudito, son 
sns clnclkadmw.~ :ruú~ di~dplinndns. El criterio propionwnte valo
rntivo sn pr(\SNtlH ulgn flojo y confuso -···Y? a menudo, :muy de 
nmnw1 n:twhn··· · sin qun üxista unn norrna do juicio est~tico dof:i~ 
nido. Aetunríu lo qtw se llarna d gusto da 'la (~poca, esn suma 
dn fnctorns psieoMgicos qun detcr1nintn1 unn :rnodalidnd general de 
liternturn. Pm·o m;to grtsto,, pasado el prinwr nl<)Jnento de lucha 
violm-rta m:rtrn dasidstns y rom!Íntieos ······de quo os exprcsi6n sim
b6lica la polt~:rnka Bnlln"Snrn1ient() e:n Chile, en el 4~3- pierdo 
mnelw viww, lo qtw ~e hace cvidont(~ (m algunas tl<~ sus nuís im
portntltns Ultnlifm;tadcnlcs, co1no las nwnogrnfías de Jos<~ Maria 
Gutic~rJ'PZ Hohro los poetns coloniaJe~ o sohrn el clasicista y nca
détnico Juan Cruz Varcla, excelentes dc}sde (~1 punto de vista 
histcll'iügrúfico, P'~ro cnr(mtes de severidad critica, por ausencia 
de~ lUl. vordadoro :rógirnen de juicio. 1'odo lo demás es así, y e:n 
esc;nln xnenor, pu.m; h<nnos citndo al :rnús serio. 

Cnb(~ roc~onoc<~r, no obstante, que hay en Gutiérrez, como en 
los otros cong6n<~rc~s de la época, una notoria voh1.ntad de exal~ 
tación de ln produeci6n onwricana, de afirmación de las letras 
nativas, <lctitud qtm contribuye no pc,co a inducirlo por el camino 
dol m:lc<rrn.k>, nh:dcndo f{tcilmente las puertas a las intenciones 
pnco logradas. 



t¡.¡, 

.s<: ¡wrdhr>. t•n toda In cdtica dP ('SI<• ti<'tttpn. mta tf'nclmwin 
<l<~cHltd;~ a ln valodzaci(,n dP In ohrn dP nu·íiclt•r <WlPrirm.to ('H 

cuanto <'Sin lrnstmta .Jos motivos cfp la nnhn·¡dt•z;t., ln }¡¡~1 toria \:, lns 
<~~H't,um~!t.'Ps dn. lns fHt<'hlo~, .Y I'S ~·H .Psi u IPlldt~ttdn d1 Htd1• ~"'" P('f'·· 
c1hc m11s uotm~wnto la mlltwnna td<•nlt'¡gifa dP 1 rornm t t icisnw 
por. cuanto n~cltca PU ~us pl'iucipios Pl cult.i vo dt! lns cann·Jprp~ 
nncw~t.ales:. ma <.lo muhü•nlt• como d<' lJ·ndidmws. I ,11s :~~··uc•ros <}p 
crnacwr1 lJtm·urJ.a · "pcwsin~ uov<du~ 1<'111 rn··· . prnnu·;u1 a juslitrs<t 
H üsl.<~ JU.'Ogt·unlH, con nJayor {) nu~twr fm·ttlllil. nnno st• hu visto, 
!lU~HJ~lé lu üJ:U~n·üsn a llWlHHlo l:'t~stdtns<• sin <~xito por culpn dd 
111 f hqo <km:asu~do . t'tllh!trgantP dt' lns tllnddos ¡•w·orwo!-l snhrt! 
1<~ suhcmu.;cwnc1n dül nscdtot, quiPn stH'lt> Vf'.t' ln t'Pítlida<l auw~ 
ru:nnu con gafas lhoral'ius nj<•nus~ sh•mln JHWo~. ('ll <'tlliSt'cttt~ntiu~ 
las ohras con virtud do nut<~ntiriclnd. lVTndms lns Jlmuados~ po" 
cos los olngidos; 11:1í'is n :rnmws t~<nno Pll todas las (•p<wa:-: y Ins nHI·· 
dalidndos. · 

Poro asi co:rno los 1mtm·(~s :rnismos poPüls, novPlistm: . 110 
a.cm·taron. a. distinguir a nwuudo mltre lo V(.'tdn<l<'fo .V lo falso, 
c~:rltrt) lo ll:tll.t:ndo y lo r:rutántko, tmupoeo la c:rítit:u pudo y n 
vc.ccs no cp.uso·~·-· disti:ngt.lir sufidm1 t<un<nl t<', y nwt i6 todo <'t; el 
nnsn10 convoy, nbricndc> hu~g() lu.s "pum·tns do la fmna" u .txm~ 
chos. que. s6lo contaban C(>:Ulo título HtPrnrio nqtwlla lnwua in 
tencaón de la que üstú crnpcdrudo ~,1 infi<!t'no d(l lo frustrúuoo. 

Qtt(1 a la c:dticn S<~ le puse gato por Hnla·t~ os huda fn~etH\nt(~~ 
un~tes conw ahora~ nuí.x:lrnc si estt't dt~ pur rnedk1 nlgúu u:mor co~ 
mur~, que c;s 1() que <)l'lt<:mccs <.)Cl.u-:r<~. Ou .misnw doblu st)nlhuit\nto 
donnna ento.ncc." los espí:ritus c~sforzados: Pl d<.! la nfinnaci<)n de 
la auto:.wmíu intd<!ctual a:rnc.dcunu y (!l dd caz·<íc.~tnr munrkuno 
d:~ la. lrtonrtura, los cuules dc>s hrLngru.u wm <:m·riputt~ (h.\l "anw .. 
nca1nsnw litnrario" que tic~ncle u hacm~ do ln ~rí ti e o tul insLt'U·" 
:rrwnto de sus altas firmlidudcs. 

·~J:na cr~ít~ca Hl.go lll<ls hícidu y rigm·osn, rw s<~ <~xn¡)C!:t.6 a hdc<~l· 
n:n ~u.danw:ncn, s~r~o. muy a fines del siglo~ bajo t>l rúgh:n<m c:rÜ(),~ 
:r.wlog1co del posrt1V1smo taineano y dnl psicologismo d~r~ Saint
Bouvo (llegndo tardían1cnte) (¡l,W es dcdr de ln infltwrH:ia tH>r .. 

:rnativa franc<::~sa (pues la crítica t~spa:fiola tuulubu m'rn dd brazo 
d.,o la Hotórica), h1., cual. po.dría ~~sttu· rcpresmttada m1 c~l Pluta por 
~r?ussac, Ho~ó, ~m·?z J?e·~1t, p:nmcros m:l cp.:tiw:ws a¡nn·(~Ce el ejm~~ 
ciclo do un crrterw htornrw que~ es la virtud cntogóricu dd g<~n<)ro. 
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rÁ) qtte autm; se oscrihió hay que tonun·lo, ya co:rno instrurnento 
dü lucha nnt:rc~ la!-i <~scuclas, ya con10 aporto docun1ental a la 
historin de la lihH'ntura; nporte <~ste a veces valiosísimo, con1o 
mt ol cas() th~ los Pstndios de Gutiórrez que citarnos, y apart<:~ de 
ello, qun PH lo positivo, testin1orlios, en el g<:mero de la crítica, 
<l<\ esa faz dd romanticis1no intolectual de la época que es· el 
'~ iUllPricau isnm liturario". 

Al nso:rmu·m')s, ptll.~s, a la pcrspnctiva crl:tic.a de la épocn, (~S de 
indiscutible• justicia d<~StHcar Hll prinwr tárnlino, de entre la no 
nuty de:usu prtH.lucd6n d<~l g6rwro, rolntivm:nento escasa en rela:.. 
ción con los otros la labor de Juan Maria Gutiárrez; y no, pre.; 
dsmn<mte, por su vttlor crítico en sí ""~·"pu.es yn dijimos que su 
:jtlidC> sunh~ s<\r en denmsia anchuroso, an:1én de no ajustarse a 
nor:rna-~"~ sino por su vastíshno y casi ing(~nte trabajo de remover 
todo nl pasado coloninl y traerlQ a la luz de su siglo, desde el 
polvo dü los archivos y las bibliotecas, para incorporarlo a la histo
ria dn J a litnra t.ura co.ntinental. 

IJu revolución de lu Independencia había cerrado las puertas 
d~l I)fHHtdo coloniAl, dando la. espalda a sus nnt<:!cesores. El mo
vhnitmtc> :rom(trrt:ico hada do cuonta que la única literatura ame~ 
riea:na y In única cult~.n·a empezaban con la emancipación, ele ahi 
en ndelnnte. Pero c~l ''arru~ricanismo" de Gutiérrez abarca cuanto, 
e11 tiorx·u de An16ricti, se ha bia escrito, antes como después de la 
indopcndc~ncia, tan ttmctieunos los unos como los otros, y tan 
nH~rocndorcs de} In postn:ridad. Y así, tras de haber dado en Chile, 
vucltc> del viaje tl Eurc)pél, en el 4<6, su "América Poética", en 
quo se~ recoge pol' ver. prin1cra la producción de la Hrica contero~ 
por1\nmt, u truv~s dE} todo · E~l Co:ntinente, con noticias y co:rnen .. 
tarios (pdn1c:r.~ cum·po ant<>l<'lgico hispanoamericano), se sumerge 
en la búsqueda y ol estudio de los viejos anaqueles conventuales 
y universiu:u·ios dc~l Pacifico. Y, cusi olvidada bajo el tumulto 
do los xnu~vos timnpos, e1npic~za por hallar, publicar y comentar el 
primm.~ poE~rna épico an1erico.no: "El Arauco Domado", del chi" 
lono Pc)dr<> de Oiw., discípulo de Ercilla. Y 1nás tarde en la "Re .. 
vistn del I\ío do la Plata" que fu11da en Buenos Aires, hacia 
<~1 71., da a conocer textos y estudios sobre Inés de la Cruz, Pablo 
de Clav:ide, Ayllé>n; Cavicdcs Lahardén, Maziel, Aguirre, Peralta 
y Bnnn:tE~vo, toda una constelación colonial d? poetas y didactas 
que abn:rca el Contincmtf), desde México al Plata y desde .el xv:r 
al xrx. Hounidos luego esos estudios en el volumen aparec1do en 



HW51 titulado "Estudios Bio~~dtficns :v C:dtiros solw(l ol~~urms prH~· 
las l-lndanwdcnnos antPrion~s al si~~ in xtx'\ nmstil nvP la !H'hllPl' 
~listnriogt·nfín. litt•r·ar-i.:l dPl colouiajP, ;\l~~mws dP lo~ aulon~s qw~ 
d ttntn -Tllcts dn lu < :x·uz~ PPt'(tlta .Y Bar·ntwvo t 1 t'Hll ronoddos, 
at1nqw~ no hiPn, .Y aun nsí sPmi nlv idadn"i. Otros son dt>sruhiPrtns 
por ,q, cotno Bnrco dt• CPntPnPI'H. 

lTnn mnpJin l'PS<•fin hi·•h'n·it·n tTftint titttlndu "T ~~ T.itPt'Hitu·a 
eh~ Mayo'\ f'l'l. qnt> tratn lu poPsía pah·ir)lic'u (}p lns pdtuPt'fHi 

aftr~s dn ln n\volneif'ht Pntnm·ipndw·a Nt PI Plata. nnnprt>rtdi.mcln 
a l•,shllm:l tl{l 1 .w:n,. Hutn6n Hnjns, ( :11y.-t ano Hnddgupz :v ot ro!-1, 
ln~ Nif:ltdHlH m1 ¡mr!Jntlm· sola·<~ .hmn ( :ru:t. Var·pla .. sohrc• Estdmn 
Eelwvorx·in ( cpw sirvPu d(' Prc)lnt{O a la c•clidf'ín tlP sus Ohras 
Cc1ntpletns mt 18701 <m Bu<\nos Ah·ps) t·nmpl<'tan con ~tts anlt~m 
riorns y :juvmtil(~S tcmwntarios at•t•rt•n d.- lm; t*tn·opNl"i Sil vio J>(~llkn 
y Mn16ndoz Valdt\~, rmhlknclns fltl l H ~H Pll HEl lukiadm··~ dt! 

, Mo:ntevidc~c>--·-· el vuli()so aymetP tlt' Cinti(tr·r-<lz n In <Hsdplinn lit<•r·a~ 
riu a ln quo d(~dkd lo nwj<>r .Y llliÍs Ndc•uso dt' sn lnhm·~ v (•n la 
qu<~ hu quedado <:ouw uno dn los nuÍI-\ nltos t'i'lH'('SPHIHtllt:s dt- su 
6pocn, Su hih1iografin C!~ nu\s c\xtm1su. t fw1 Jtrifrnwria soht·p d dt'S·· 
arroll" de~ lfl I:nstx-m.:ci6n Púhlh:u Nl ln ArgNl t hm~ nt m sohru lu 
historia dt~ Jn irnprmttn, etc., lruhujo!-i dt~ f.tl'Hn intm·<ts histth·it:o~ uo 
corrcspnndcm <lirnct.mnc:nt(~ n ln finulidnd d(' mwstt•nq npruttvs. 
Lo m1smo Cflbc.~ dr.err dQ ln lnhor profkua {IIU'u In cultt.n·u dP sn 
P.atr.ia Y de~ An1(~dcn, d<)surrollada des<lc~ inlportautt>s cargos ()fi~ 
Clalcs, tc:1Jr.s con1o In Rc~ct:oda dP ln lTnivN·sidud dn Bt tPUWi Ah·c~s, 
la Direcci<Sr1 de It<istrueci6n Pt\hlka y otl'os. Cahdu h¿wpr distingo 
o¡:;pecinl de'. la '

4
Revistn. dn1 IHo de~ la Pluta í\ ln pnhlknd•'ln pnr M 

fundndn on COl:lll'Hti"lÍ~l dc Andrés l~m:rws y do ll'hlPl r l>JH't:, u lu quo 
correspondo :muy principal ft.mdcht m1 ln cnlttu·u litnrudn dP t•stos 
P.níse~, en su ~~poc:n., rnnyornwntn \l:n nurutn rPspN~tn u lu cmt .. 
c1c:ncu1 d<; lo prop1o, dE} lo fl'mc~rka:rw, quo traz6 su Ibwu dn 
conducto. 1n.tclectual. 

IIn hahido on Sudarnéricn c!¡::critcn·c~s -.e'"· c:rítkus y clidnclus 
cuyn :función hn sido In de ~tbrir el <:)sphitu a las num~ns enrl'iPntns 
lit~1rnrias europeas, renovando así el caudal evolutivo clt~l dwm:rt~ 
volvimicnto nt1cionnJ, por la asimilación dn la~ fornms eh~ lo c:nl .. 
tura más avt:lnznda y nwd.ura. de Occidc:rrte. Sm1 como los "enloni ... 
zadorcs" .de ~~ literatura .amcticnna, nc~cnsario¡:¡ nn toda (~pm:a. 
Otros ha halndo, <m cun:'llno, cuya :funciól'l. t:mrece hahPr sido el 
conocimiento y vo.lorizrici6n de lo interno, de lo vorn1icul<>, fot.·· 
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tificando así lu conciencia de la propia personalidad histórica 
nnwricana, sin In cual, aqu.el trasplante o aquella asimilación 
do In extm·ior, d(~ lo universal, no puede producir sino un dile
tantisn1o iutdPctnal p(:gadizo, superficial, irnitativo, falto de arrai
go y propÍ<'dnd. E~tn fué la función de Gutiérr<~z, en sus libros 
y ('l'l su revistn, funci<>:n que otros también, en este tie1npo, aun
qu(~ no, quiz;ís, con In densidad de (H, ctunplicron a su modo y 
1nedidn. 

Así ü\twntos en Chih~ "Juicios Críticos sobre algunos poetas 
his¡Hutonnl(~ricano~" de In {~pocn (1859) de los h:-rnumos Amun~
togui, q un tanta r(\~mnnncia alcanzaron en el s:glo pasado y. si
guen simtdo fuo:ute de documentación y referencia; y los eruditos 
trnhajos hihliogrtHicos de Torihio Mcdinn, entre los que se des
tacan por su :rrmyor importancia ''fH~tori~ de 1~ I:iterat,ura Co
lonial de Chile'' (3 vols. 1878) e "Ehstona y B1hhograf1a de la 
In1rrrentn en el Antiguo VilTeinato del Hío de la Plata" (~892!., 
adenu'ts de su tan1bión vasta labor en el campo de la h1stona 
general, que tiene por vanguardia su "Colección de documentos 
inéditos para la }Iistoria de Chile, desde el viaje de M?gall~ne,s 
hasta la hRtalla de Maipo" (1888); y los ''Recuerdos Ll'terar1os' 
d<~ Ln:;;tnn·ia (1878), cuyo espíritu apasionadamente polémico no 
le in1pidn n:notar con lucidez sus observaciones acerr:a d.e la ~ida 
y la o hra d. e los escritores de su tiempo; y los estudios del hlsto
riador Barros Arana, sobre Andrés Bello, Blest Gana y otros au
tores. Y asimismo de car<ícter historiográfico ante todo, de acu~rdo 
con el carácter general de la críticn en este timnpo, pero fide
dignas contribudones a la historia .de las letr~s y la cultura 
conti:rw:ntales, Sl~ destacan "Introducc16n al · estud1o de los poetas 
bc>livianos" de Remó Moreno, serio investigador en archivos Y 
bibliotecas del virreinato, ·autor también de otros interesant?s 
trabajos de esta índr>le; y "Ojeada histórico-critica sobre la poes1a 
ecuatoriuna" (1868), del célebre autor de "Cumandá", Juan León 
Merc1 lUlO d(~ los pilares de la novela rom~:S.ntica americana, que 

' d 1 ' · "L P 'a incursiona con acierto en el campo e a cntlca; Y a oes1c 
en América", "Bibliografía Americana" (1892), de ~u compa~ 
triotn Gonzt\l<}Z Suárez; y los escritos que, eu este genero o en 
género afín y afluente, publica otro célebre narrad?r, d~.n Ri
curdtl Palma, quiell, después de haber dado en su JU~en~?d el 
folleto ''Dos Poetas" (1865), en. que trata de J. M. Gutlerrez, 
(más :importante como historiador y c:ritico que como poeta) .Y 
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aunquü admite a r<~gañudientes algunos criollismos muy justifi
cados) es, asi:rnis:rno, pm·tidario acérrin10 de la observancia de las 
reglas n1fts o numos acad(~rn:icas de la retórica y la poética, aunque 
CJxigo, eso si, hulepend<mcia pel·sonnl del escritor, condenando 
toda irnitad(m 4'servir' de n10delos determinados. En este punto, 
Pinwntol parecc~rh1 n1<1s clasicista que rornúntico (y absoluta
lnente nada positivista), puesto que uno de los postulados del 
movindento rorru\:ntico, por aquello del liberalismo en literatura, 
es, notoriarnmrte, la tündm:1da a la anwricanización del lenguaje, 
ln<>tivo de la roprosontativa polémica Bello-Sarmiento, hacia el 
4l2, en Chile. En su citada HJlistoria", el crítico mexicano se re
fiere asimisln() a otra polémica análoga, sostenida por él, preci
sament<.~ hacia ol 70, teniendo por contendor a Altamirano, quien, 
en este caso, defin:nde la posici6n nacionalista, con1o ya lo ano
tamos en p{iginas precc:~dentes. Pero ello no implica que Pimentel 
se oponga a la literatura de tipo romántico -y mucho menos 
a la temática nacional, por supuesto- en· nombre de las reglas 
del vicj() clasicismo anterior; pues~ si no es un romántico neto, 
tampoco es un en1pecinado clasicista; su posición es ecléctica, 
admitiendo ambas escuelas a la manera de la critica española de 
la ép<.lca, que reconoce por igual a Zorrilla y a Quintana, a Mo
ratín y al Duque de Rivas. Tal es su actitud en esa su obra 
principal "riistoria Critica de la Poesía en México". . 

Posición semejante, aunque algo mús inclinada a lo romúntl-
. co, es la de Enrique Pif1eiro, tal como aparece· en sus estudios 

"El Romanticismo en España" (1904), "Espronceda y Mariano 
José de Larra" (1903), "Manuel José Quintana" (1891), "Ger .. 
trudis Gómez de Avellaneda'', "José Joaquin de Olmedo", "José 
Mariet de l~Ieredia", ''Gabriel de la Concepción Valdés", y otros 
trabajos publicados todos casi en los primeros años de este siglo; 
un poco tardíamente como se notaní, pues el campo liter. ario 

' f' hispano-arnericano estú ocupado ya en esta época por · 1~ur?s, 
tendencias y proble1nas muy distintos de aquéllos. Per~, P1ñ~n-o 
no es un critico actual, -cuando aparecen esos trabaJOS- s1no 
un historiador; su . materia es lo poesía de la primera mitad 
del siglo xx:x:, y su criterio corresponde también al siglo pasado; 
es decir, que es n1enester ubic?rlo en su época -ant:s ~e 1880~ 
para que no resulte anacrón1co. No es que su cnteno no. sea 
arnplio, puesto que es un ecléctico, pero fatalmente se det1ene 
en el tiempo de su formación intelectual. Discípulo de Luz Ca-



ballerc> en <~1 colegio d<~ "El Sulvudor'\ lwr~·.da sus ensPiimt:r.m;· 
d~~de ol, ~:no cm on ~tuo mnip;rn (h~ su h;la nntal por lu JWl'S<'CU~ 
Clon poht1ca ~l~!l gohl<~rno üspuiiol, al <pw cmnhat<~, vive~ ya si<~.tn" 
pr7 <m <:1l <~~1l1<> volu:ntHrio, r"~pnrtidn Nltr<~ Ntwvn York, dmu.h~ 
ed1ta la rcv1sta política y lit<~nu·ia "El Nm~vo Mumln" v Pnds 
donde nnwre tm 1911 1 si<mdo <mt.Pz-rndo en PI Pi~rH Lud~t¡ist~, t~m··~ 
ca de la tun:ba de Muss(~t. PPr<) .su ¡HmSiUlli<-Xttt> p<~x·nuuu~rn sim:n ... 
pre,. nostálg¡caxr~entc vudt<> haciu lns <:osns trndidonnlns dt~ su 
patn~ Y de stt ,Ju;entud. :rod<> (Ü tmm·xxw narvhuivnto litN'Hrio 
o~urn~o ~m el ult11no ter<~w eh>.! xxx Nl <~1 nmndo . y Nl Fnm~ 
Cl<'l p:r~nClpalnH~lltL'-"- 1<.~ (~S ujcm.o. El rmllhmw y d nw{l<~rni~->xrto 
no existen para él:, s~h) el pasad<> le! ilttPt'<'sn; y rmt critt~rio th~l 
~asado. Toda su c:ntlC:a versa soln:·(~ clnsidstus y ro:rnúntkn!-i. Sus 

Poetas :famosos ~el sigl(> xu::" no llegnn nuí~ qun hnst.u en~ 
tonces. Aunque Vl~~ y :rnu~r·e un Pnri~~ su :tnundo <\s d IVI(;xko 
de .1870 -:;-Y tax:r:r)lml la Espafm do iKuul ti<~:m¡m"d ; y su <>hrn 
pós ~uma BosqueJos, . retrut<>s y rec'lwrdos '? ( 1 n t :.a), e,¡; tnm (WO .. 
cac¡ón de aquel mundo que dcjtl al ¡)tu:tir 1· mra <\1 (\(~stimTo ·u v1'vc• 
ha t 1 f b' · . ... · ,r ' s .a e 1~: .su J«;trvanlr<~nte, en. su. corR~6n. El t~<mg<'•zwrt~ que 
parece haber 1nfl;udo. mas s~bre l~l, p<lstm'l<n1'1Wllt<~, <~s Mt'lH~ndm>; 
Y Pelayo, con qu1~n t1ene ev1dentes puntos de se:m<~jnnzn; p<~x·o ya 
sabemos que el m1smo gran erudit() espailnl t1s, .c~mno (•1, ·un snhi<) 
en cuanto ~1 P~\sad~, no en CU(\nto al JU'(i~mnte. J\lluchn distundu, rr ~? ~ec1r un alnsm.o, Separa, en gt~tmrul, lQS juidos n~ttttit..<)S 

e Pu1e1ro de la época contemporánea; ell() no ixnpide~ enlpt~ro., . 
<_I.Ue .e'? sn ob~~' además de su suber históri<:<>, se hallt~n lúddus 
:tntu~c1ones cntlcas, de valor intempornl; y nsi uquello qm~ so~ 
brevrV'e de su critica -com d t d 1 · . . . o e o a otrel-·~J es o Cft:tt~ <:o:nt1ena 
de .1n~~nti~o, fuera ~e las limit~dones co:nct:~ptuulcs dt~ su titmlp<>. 
. Inte~c10nulnl~nte hemos ~e}~ltlo .pa:rn y~utur, <~n p11rrufo UfHU' .. 

te, ~qu~lla ~rc~ón de .. la ~r1t1ca htex·m·u\ el<~ In prinwrn <tpucu 
r~munt1ea, d1rectame~te vinculada a la lucha c:on c~l nc~m~lasi
Cls~o, Y cuya act~ac16n so COllCerltl'a t~n los (lmbh~ntns dt\ Mon" 
~ev1deo y d: Sant1ago de ~hile, del 38 nl 45, bnjo la proxncldbn 

11
e los enugrados argentinos, en quien~~s prm:Hh~ pd:rnm·o ln 
ama de la nueva escuela, .llevándola consigo ul destim·ro. HE~ .. 

suma:r_nos los hechos. En Chtle, sh:1 emhurgo, · int<~rvi~:rw tnmhié:n 
muy lmportantemente desde la hora inid nl ól t\ .• { ~ 1 ., ... ' . J ... · i d M . . . • {• , '"' '"spdll() , osn . ou~ 
qu n . e ora, escntor y d1dacta de gran versaci6n, troldC> a 
Aménca, desde su expatriación en Londres y P~:1ris, por el pre .. 
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sid<~nt<~ Hivuduvin, n cuyn <>hrn de g<>hicr:no sirve co1no periodista 
de garra, yt;ndost~ luc.'go a Chil<~ cuando lu caída del estadista 
argm1tino y la ascm1si6n dn 1\osas al poder. Vinculado ya, así, a 
la causa del lihernlisnm en Anu~rica, prosigue on Chile su acción 
intelectunl d<~sde lu d1tedrn del Liceo, ejerciendo fuerte influjo 
sobrü la llllíWH gnnm·ad6n u la que infunde te:ndendas ideoló
gicns :rmwvudorns, ex:1 oposición al conservntisrno "pelucón" que 
predoruina aún üll lns dnses dirigmrt<~S. Y tnl es su influjo sobre 
ln juv<~ntml qu<~, la <'lignrquía (feudnlista y clerical) trae a Chile; 
ptu·n <·ontrm·n~star su acción, nada nlcnos que al coloso don 
Andn1s Bt~llo, nqu<~l n1onun1etlto dü v<uwrahle snpiénciu acadé~ 
nlicn, u q1lien su largo contacto de casi treinta af1os con el libe
rnlisnw 'Utilitario de la gran filosofía ingl<!su de la <!poca -adic
to juvetlil de I,t(:>Ck<~·-- hubín servido pa:ra cimentar lU{~jor sus tra~ 
dkional<~s principios dusicistas de clespotisxno ilustrado, n1oldeado 
tUl lns l)Ostrinlül'Ías d<~l régirn(~n colonial. Pero su choque con 
Mora 110 dura lo que un lirio, porque la oligarquía pelucona 
chihma quu dirige ol virtuahnente dictador ministro Portales 
~., ... protm~tor th~ Bello~- destierra nl cspai1ol a Bolivia y Perú, sin 
:ml1s tdl:t:nitcs; al fin, es extranjero y disolvente. 

Mora, clnsicista tnrnbién 61, nl principio, puesto que su ilus
trn.ción <!S nntoric>r al romanticismo, se l)liega pronto a la nueva 
(~Sctmlu que yn ha rlpren<lido a adnlirar m:1 su destierro de Lon
drm~, boj<) el fung<J del astro luzl,élico de 13yron. Después de 
hu ber predicad() <!l lir>ernlismo democrático en Chile -motivo 
de su dcsti<!rro-- sus "Leyendas E~spai'10lus" del tipo de las de 
~Zorrilla, inici~1n a ln juventud intelectual de los paises del Pa .. 
cífico m-1 las libnrtttcl(~S y los e:ncendimientos de la :nueva estética, 
susdtnndo la expresión del tema nativo americano. Pe:ro, espa
i"lol al fin, tira paru el lado de su lit~~ratura patria, y de a.hi. que 
su influjo detcrn1innn\ en Chile --y ex1 Pe:r\1-- el predonum.o de 
las {ormns (.H;pniiolas del ro:maxl.ticisnw, atc~stiguado en la larga 
proge:r:1ie de leyendas zordllesca~ (al modo de Mora) , que -J?e" 
jorcs o peores- llenen el periodo del 4{) al 80, <~n aquella reg1ón 

del Contine11te. 
Ya ohs<~rvainos -en la parte de la Poesia- que la Lerenda 

es la fon:nn más ca:rnctcristica del :ro1nanticismo español; agre
gue:rnos ahora que su proliferación ex1 América, sí se debe, en 
gran ptlrte a la afinidad de la l~ngua, tamh!én d~hese~ no poco, 
a ltt influencia de este noble emxgrado espanol, digno de la más 



alta ciudadauía :-;udunwricmm por su imJHH'tHnlisima iutPrvvu~,, 
dún (~U d dPstmvul vhuit•ut.o dt• lus lt~txa1> y tlP lu ta.dt ttl'a Nl Pl 
N'unvo lVIundo. 

ümtrn la infhwnda dP .l\ltwa ludta Audd•s B.-llo~ ¡u·nutdo 
d<~ su tloethdrnn HHgla. Pm·t» la gt·.uu hatalln no fw~ cou t'•l, siuo 
c<.ut Sarl'nkmtn~ p()r qtw In i\wrza tk•l w•uinl nrgPut inu u si lo ohli· 
ga. Hu su. nrtkulo del aflo •1d, "t:Pur t¡Utl uo hay pnt 1tus Pn Cllilt•r\ 
el urgont.iuo dn n B('llo la w·un pnlizn, Wl súlo 1'itlkulizantlo por 
anticumln su poesía pt·t·t~Pptiva ,v n•gli .... tica, \Y'U lo <JUP no tioxw 
toda ln raz(hl) 1-iiuo t:ulptímloh• <h• nuultt•xwx- por ~u inflw·ndu 
d<>e~nr1tt~, n ln jnvt-ut.nrl dtik•nn, t•u t~stntlu tl( 1 t•stt~ril sPrvidumbrt• 
acadt:'imkti (~ hispuuizmrtn. EstP ¡u·t kuln o r•st<;s m·tkulos dt! 

Sat'lllilmto (put~s ftwrou vnrin11, ututqtw nu\~ t*Hsuuunlt• (•1 ¡winw 
ro), cstú yn (!Utalelgndo (!Ol'nt,) unu dt.~ las piPzas nuis inltHn·tuntt·s~ 
por significa.ti'vns, «m ht historia de~ ln t•rhin\ litN·aria hispano· 
arnc:cicnn.u, uunqut~ el nut()r dnl "l1\u<·mHlo'' un fuPrn pn\<'i:lliutwnh1 

un critico. Y aunquu SNl t)F~o u mms (h' Chil•-, (111 <11 11·~, casi 
lo único que escrihiorn dP tnl irulnlt•, (h~ju nsi su luwllu pro, 
funda en esa luchn do elnsidsxtKl y t·onmntkis.tnu, 1-amwjnntn n 
la qu(~ se huhín lihrado lush\.ls antt'S on Jl:urorm, JH~ro nm el 
agregado, xnuy nf:pt~cinl, d<~ qtw nqui~ (1ll Aln<~rkn, se' emnplieu 
e ide:ntifica t~on ol l'll<Jvitninnt<> nuti·,h'ntlidmwlistu~ N; dPdt\ anti· 
colonial, nnti~hispnnista, Ír<mtt\ n la pnsk~ián t:mHH'l'vmlm·u clP los 
duscistns, los c.u.alc~s, si es vnrdnd qtu~ no son nlPUC)S putriotns cpw 
los otros (en <~1 S(~rrtido <lE~ la indt~pnudt'lH;in unwrkann), su u, P u 
cu.:tnbio, sostenedores do la l'C!t<Sd<~•t ucadt;xuit:n dtil nntif.(no x·t~gi 
:mc~:n, y siguen teniendc) por rnodt)lu!-1 n los t•stTitm·c:s his¡mtws. 

Esta iclerrtificaci6r1 de lu po16xniru litt•r.nria nm la politko~ 
social, en tal ópoca, htl n1otivado qun~ grm1 pm·te, dtl Hsus :rnani~ 
festnciones se~ hayfl tratado ya nn los Capítulos dt> h:ulnlt~ Ht*Jwrnl. 
Así en lo qnc se refim·c a la intat·vtmdc'm dn András Bdlu «m Psu 
contr()versitt del·42, que ya suhm:uos <~~~ tn{¡s hhm~ halin~c:ta~ por 
la plu1na de sus ndllíttlres, reserv¡hulos(! t'.l, tu:nH> l't~s¡nwstu~ sus 
versiones de rlugo, Dumas y <>tros nuwstros fr-mH~t-swl dn lu ('SCUt~, 
la, con lo que demuestra, si no su t:o:tw<~rsi.Sn, su mnplitud nrlc~c~ 
tica. Así talnbi<~ll, lo que atnfie a t~p.isodios dH <~su doble y uua 
contienda., en el Montevich~o sitiado de la ép()Cfl, guurida y lm .. 
luarte de los proscritos argentinos, con lklu~vnrrin n lu enht.•:t.a; y 
donde éste, Albe:rdi, Lamas y otros escritores de lu tnwvu gm:w .. 
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ruciün, sostit~xwu n~s<mautn$ t~mnpaims, tal c<.JlllO aquella en quo 
dehah~n el puhlidsta t~spnfl01 Alcalú Galiano (desde Espaila) Y 
d autor tld ''l:Klgmu Suduli.st.u" ya anotudn. 1 

Seúahmms '·'U Chile ln iutt~rvtmcit'm l.:mno ¡>Qlt~nlistn de otro 
jnvl'u dt~stm-rathl argt•!llino, Vic.~entn Fidd Ló¡wz, C()ll otro m··· 
tirulo St~HSiH'ional t.itulmlo ucla~iClSlllO y l'Olllallti<.:i~l:nO'\ Sill lu 
ftwr:~.a dt- Sunuit~nto~ pnro d{~fiuiendo rwtmnnnte las posicionns. 
Esta pit>:t.d dn rritkn militaute aparm:ülu mt .tu "1\ovi~tu ~.e Val
¡mrní•;c¡~' t•n el •t·:i1 Ps lmnhit'·n d<H~unwn~~o vulwso y· do:m hgurur, 
juutl 1 a la clt• ~urmit•utu, t~tuno dt~heu hgm·ar. ,=,,udmnas do otras 
qtw por tmt.mH'l'S apnrt~t~on t.m ln prenl'itt ¡_:lul\!l.ul,, on ¡wo do la 
rNWViH'it)n tQrmíutka"·' · aquellas qm~ lof; otros, dts<:lpulo!i do Bello, 
dHft•wmrt~s dt~ la viuja t\st~m!lH, publican m1 ~u pnmsa, tale~ com.o 
los dol firnmdu J ottlbm:lw .,,., psm.1d6niu\t> chü c<>stuxnbristt\ al 1nocl~ 
(~t>louinl J. Vnll<!jo· ~,,o los dtl fi~;iuhwntm;. Lastnrriu, en sus ya Cl

tndos "1\t~rw:rtlo:-¡ Litln·m·ios'\ ha d(~jndo \lllH erlmka nmy ¡nu1 .. 

tunl dt> tudo t•llo, m1 que a ~l tnxnbiún, conm sahmnos, le cupo 
militintdn juvt"nil dt~ nvnn:r.mln. . . . . .. 

Esta contiundu cmtr<~ roxnúnticos y d(1:11Clstus ~-.. 1dent1f1cnda 
eon la d<' li\wral(\S y cmua~rvadort!s·~· ,, st~ produce igualrnente., como 
t•s lt'lgic:o

1 
(ln tudos los pnis<JS <h~ Armkko, pocos aiws antes o 

dm;¡nu'•s pUt"fi nl r~loj no. m·~d~~. al i~l~ttl nu tod.lts p~ut<~~·-·"" nu~~
qun uu Nl t.odu¡.¡ dnju tt~stnnoum~ <~,rl.tH:os ~le ~l¡;pnft?'lclón, sufl· 
dt>ut<~ pm·u hH·or¡xwm·st~ n la h1st.onografut htm·arttl. As1, . por 
(~jnrnplo~ dun Hkm·dn Pnlnm. m:1 sus Inmn<>rins, "La Bohmnia el<~ 
rni tit•ru1>t," luH:e rt~luto coloristu, a rntos un tanto burh~sco, como 

' ·¡ • r · 1 tm tt~<ln su litm·uttu·n, do las agitaciones y 1l<> 6m:ens l.t<:rt!rms e e 
mrtwlla t~ptH~n, (nt PI Pt~rú. 1\Lu 1\ovistt; Lttnrm·~a"! chr1gu1u por 
Junn Vicmlt€~ Gm;}?:iHt~z, ~1 pdtncr nscrltor romnnt1co de C',olom
hia, qtw r<~pres~ntu urm fuE~rtu pur!{onalidnd, rcflnJn nsirr1is~o .en 
tnts pl1ghw.A pt~ripN~ins clialéc;ticns do c'stn :n1ovlm1~nto~ ,~o!i~Cnl(~o 
<'ntrn los nrio~ 40 y (iO; y tm:x,lh~(~n cm lm; P!í.gi:ru~s d(~ ;:1. l:I~storm 
Crítica el<~ la Pm~sia <m Mmoco'\ don Frm1c1sco I 1n~cntel ha 
dt\jado nun:n<,rin clo sus polrxnicns cnn Altnmirono,, ~ac1a el 70, 
(m las eunl<H'.i cl<~fi(rnd<~ la t(lSis consc~rvndorn, acndo:nucu, aunc1uc 
no JU't ~dsarnnut(~ dasicistn, ,<:or;tn vimos: sino. ~dóctic.o., ~r~nte <~ la 
posidé>:n radkulrnenü~ ron:t(mtteE:l y tUlC.tonahstn del U'l<ho, de todo 
lo eunl huy (,:m1stundn mayor on (:apitulc)s prneed(mtes, 

'l Véwn~ mt IU~htwm:riu. 



Mnrecen eousi¡.p:mrse, entre las pim:as docunwntnrins o ilus
u·ntiva," dn nqudlu t\pocn, dos eurio~os libros, n<) de crítku, pre-
cismlHmt.<.~, sino do cr6nica: HVtdndas Lit<~rnriasu dt~ J\r1muwln Go. 
rrit.i y uNodu~s l.it<~rndas m1 casa de NkoUts A1.cúrntPH, p<>r p} 

rnisnlo nnfitri6n ÍlllelecltllÜ dPl titulo. I AH (iotriti, autora juvtmil 
do un to.mo d(~ ctwnt:os ronHítttkm;~ '~Sueüos y f'(Wli<hHlm; 1

\ trns~ 
porw la froulern de~ su patria a l'tWnt iun, purn ir a prPsidir, en 
Bolivia, las soh~:n1nc~s n•ct~JlC~i<nws ¡mhuü<•gmt~ conw m:¡x.Hm dul ff\" 

:rnoso <;nudillo y <It'~spotn Belzú, mH~shHulo m1 d ()5 por su suc(~~mr, 
ol sinic~stro MPlgnreJo. Vhulu, SP .iustaln m1 l ~in m, y ahrP nllí uno 
d<~ los .snl<nws H tc-rarios nuís eddJl'ltdos do ln (~poca, nn sólo <m 
Perú, siun en todn Anl(',x·it:a, rnu~s pur M dm;filnn dt.\1 Ci'l ul 95, 
H('l<~xn{ts dt~ la flor y nntn dü la litt:rnturu lliH:ionnl, tmlo!l lm; visi
tuntns d<.~ nmnhrndin dd Continnut<~. Crc~mkn do ello, pur la lllnno 
rorn(mticn del In (iorl'iti, <fUüdH t\11 lns pttp;inüR de 1-iUS uv(~ludnsn. 
Del ltdsltl() nwdo, el otro libro, dH indolo smnejnr1te, f{rnlm pura 
In historia la!-: noches que reunínn t\n npasionudns pllrticn~ y h~c
turns a lo :ruús florido de lu int<Üt~ctuulidud cuhtum, (m lu cus<>nn 
solariega el<), Azt~Úl'txte, promotm· dt~l :nwvirni<~rlt<.l <~ulturnl y pa
triótict)·"m"' del 70 al ~)(), An1hos liht'()S l'<~Íl<~ju:n x:nuy fi<:lnwnte las 
idetas y los gustos de <~s<~ últin1o tm:·do del siglo, hizm·rn llW:t.da 

del r(;?alismo truc invnde, cor1 el roxnuutidsn:w l'N:nldtruntn do la 
vis pera. 

Mas, no debt1 clausura:rso u:n C<)Ult;Ulttu·io l-it)bl·(~ lu t~dtiC(l liM 
terari~:t én este period<>, por n1ás susci:rrtu q tm tdlu .::;<w sin ar1otar 
la significación que presenta la obra filológicn del d~cto coloro .. 
biano don Rufino José Cuervo, cuyo nom.bre y cuyl1 nuto:ridad 
en la m'\teria, son los más altaxnente l'C!J>rt~s<n:ltntivos hnstn hoy, en 
la ardua c}mpresa de fijar las normas criticas de la evolud6n dc!l 
castellano en América. Su obra culmina la ¡>olémicn entablada 
en torne> a ese problema, desde su pla:n.eamiento cm Chile~ t1ntre 
Bello y Sarmiento, en el 4·2, hasta su repetición en México hacia 
el 70, entre Pimentel y Altamirano. 
. ~.~a posición magistral de. Cuervo se basa en su critica de equi .. 

hbno e~tre ~as dos tend~nc1as antélg6rlicas, la relativun:1ente pu .. 
rista, lnspan1sta, defend1da por Bello y Pimentel, y la l'adical~ 

1 

t 
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nl<mto an1ericanista rnpresentada por Altanlirano y Sarmiento: 
controversia qtw tÍ<'tHlc u con1plicarse y agravarse por la invasión 
turnultuosa (ttlnntltuosanwntc rom{mtica, aunque más en la pré
dica qtw üll la pnícticn) <h~ multitud de voces vernáculas, indige
nisnlOs. rrinllisrnos, otc., distintos en cada región, llevando a un 
gali:rnntías hahúlko; <1 lo cuul l;c:bia qu~ agr~gar para p~or (se~ 
gúr1 otros, pata xnojor) los gahc1smos htcran?s y ~tras l~port~
ciones. Y todo dlo, en contraste con la crec1ente 1ntransigenc1a 
consorvatlm·a do los casticistas fortificados en los baluartes oficia
los de las ncndm:nias de la Lengua, filiales de la española, tal 

1 t t' t , conw m; l'PIH'Psentnda por aquel so ürone granur1co co .. erraneo 
de Cuorvn, Marroquín, tan desp6tko ~ob~rna~1te desd; ~a Pre~ 
sidonón el<~ la l\epi1hlicu como desde la 1nstrtuc16n acad?nuca que 
fm1da cm Bogotú, y cuyo nmnbr<~ ha de sumarse al reg1stro de la 
contrOV(!rsia. 

Otro~ m>x:nbr(~$ rnús o 1nenos ilustres, vienen a acrecer las fuer-
zas de los partid<)S en P'Ugna. Mientras Rafael M. Baralt, en Ve
nczt.wla, dm;do su "Diccionario de Galicismos", ya del. 1850, Y 
d colombiuno Miguel Antonio Caro (hijo de José Euseb1o el poe
ta) düsde sus libros "Americanismos en el lenguaje", "Del .uso 
en ::rus relaciones con ol lenguaje'' y otros, del 70 al 900, defien
dm1 la posición acadénlica --·-aunque no .con la intransigencia de 
M<lrroquix1, sino mlls bien con la prudenc1a de Bello- P~z Soldán
Urutnt1(~, desdü su HDiccionario de Peruanismos"? (hac1a el 83), 
y rnns rmlicnlnu~nte aún, poco desp1.:és González Prada? en sus 
fnmosos discursos del 88 y otros escrl.'tos, bregan ~or la lndepen
dm:u:in dnl cast<~lln:no en Axnérica y lanzan formtdables ataques 
cm1tra hispnnistas y ncndétni.cos. . . 

Ya nnotnnlQS que el peor inconveniente de esta nac10n?hza
ci6n d(~l idioxna, estú en la diversidacl de vocablos y mod1s~os 
sngún las regiones, lo que conduciría, no s~quie:a a un amenc.a
nisxno general, sirw a un regionalismo 11aC1onahsta del lenguaJe, 
hecho c~uya sola tmundaci6n evidencia su absurdo, y su fracaso. 
La misnm amcricanizaci6n sin control, se r~so~ve~1~ en u~a c~e
ci<mte harbnrizaci6n de la lengua y mayor l~:rn1t?cl0~ contln~nta1 
ue la literatura. La independencia y la amerlcanlzacl6n requ1eren 
riguroso criterio normativo. Esto es, precisa~ente, lo que cons~ 
tituye ln suprcunacía de Cuervo. Su aportaciÓn funda~ental ~1 
pt·ol)Iema: "Notas a la Grarnfrtica de Bello" y :'ApuntaciOnes cri
ticas al lcmguaje bogotano", dadas e11 Colomb1a entre el 1872 Y 
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el 7.¡._ HSÍ con m "El Castd lutw c~H Atu(•rkn "~ t~!-ín·itn postm·ior
nlentu. en París, lt~ ha cousugrudu cmuo Pl uu'ts lúddH .Y tnús dO<.:t:o 
t~·utwhstu .d<~ la <~w·stUnt~ lwhit;wJole v~dido <h~ .in:nwdiat.o autn~ 
rulad coutuwn.t.<tl.. I.>or otra purtc•,.su rritPrio ha s1do el ndoptado 
l.uego '"'"( 111 pt·n.H:.qHo · pm· lu uwauH Acmlt1llliu E.spaiiolu d<~ lu 
lxmg~m'. Hl (~PC~Hhr.•-a: n UHXH'poz·m· (m ln.s sw:.(!sivns (•didnut~s dn 
.su lJ1~:nowu·w uu su~mpn~ rrPdc•ut.H uúuwro dt>. m:rwricuuisnws 
.sdec:ct!JlHt~los PUÜ't' los dt• uso xuús t•xt<•w;o, IH.'<H.:twmtdn oficiu1i~ 
'l.Ul' EHH, dtf{HllWS, lUl .. hndto Uatttt'Ul 11 iUC<Hltí'iU'l'('Sluhlt•, COllW (~S 
lu noct~I:HU'lll ada¡Hneu'm dd cm:tdlauo a lu \.!Ída y ni. tm·1kt.ut• du 
estos punblmq y siu <JWl, (>Ql' dlo, pit~t·du su idmüidwl fuwlmrwutul 
Y, <~ctnrt.<hlicm. C~wt·vo huhia det:ltu·ado <ltW1 "tu·user·ihir d uPolo~ 
g'lSlll?, lntdn Cll Ul!Wilf'Hlt•z; lo <¡\W :ilU}KJl'lH, y !-ifl pned(~ (IS irWd<t.· 

:arlc) ; as .lo qtw lmc<\ HU ¡mrt<• y H su luoclo, ln AeudNuin Ji:Spo~ 
1:oln7 y, por tunto., S<!t:U~tdau sus cm-rospondit1 í1{(1s tmwt·icauw; 
Sl<~rldCl en ~n:rwr~ll rtlt:o:rwc:tdo pm· lo.~; ,.~scritlirt~s; dt~ dtHldH sp iufim·(~ 
:ft.le :a tC~lS d(!. ÜU<~r'V!) (:!S lu <¡UO ~dHUO ÍlilJH'l'HIHJu hasltt hoy <'U d 
arnb1to hlspatl<J~ImWrl(:uno do la lnnguu. 

LIBRO III 

CAPITULO PlUMERO 

Anvr.:NrMrEN~ro nm. Po:;rrrvrsMo 

Lo for<irwo y lo propio en la cultura amaricana.--Las corrientes id~~ológicas 
zmíversa.les.--Pt),s·ición ti<~ América en la evolución. occitlental.~-la Positivismo 
como ut:su:ulo dtt cspíritu.11 de una época.-El Positivismo como resultante de 
un prmx•so tntelt~ctual histárú;o.--Anuwicanismo r Positil;i.mw.---La polémica 
entre idlralistas r positivistas; desde el Atcmw de Montm;idao a las reuistas 
de lvféxico.~·""Tlásquez y Vega r la rnoral Evolucionista.'--Vigil, nuís mo~ 
demo que Pa.rra.-~ . .JU PositilJismo como método r como sistema.--Critica de 
J. P. Varela a la itl1~logia u.nil.1ersitaria.-La realidad sociológica .r el teo
ricisrno libresco.~,-lJualidtul contradictoria de los positivistas americanos.-
Determinismo citmtífico e idealismo moral.-Prcndiendo una vela a Dios 

r otra al diablo. 

El in1perio del poBitivisrno científico, como pos1C1on intelec
tunl pred<.>n'linunt.<~ Em Arn<~rica Latina en los últin10s lustros 
d<~l xxx y prinwros del xx (tanto que, fuera de ól, en tal époea, 
llegan cnsi a <rueclur sólo los católicos) y abarcando un período 
histórico de In cultura que comprende aproxilnadamente unos 
vointidnco afws, es1 cln igual n10do que ya lo anotamos con res
pocto nl idealismo rom{mtic.o, al enciclopedismo de la ilustraciÓ!I:1 
y a otros regíxnenes intelectuales, un fcmómeno de co-pa:rticipa
cióll e integración do este Contirwnte en un estado general, mun
dial dn la cultura dE;1 Occidenü~, dentro de cuya órbita histórica se 
rnucrvn. 

Adaro:n1.os evitando falsas interpretaciones, que tal vez no 
fu<~rn exacto hablar, üll éste como eri los otros casos, de corrientes 
o movhnientos culturales europeos, influyendo sobre la mentali
dad arrlürica:nn, si por tal s<1 entendiera el. influjo de algo forúneo, 
extranj<~ro, distinto a una entidad propia, punto de vista e~róneo 
en que --<~:x:pUcita o in:lplí~itan;tente-:- suele colocar:e,. ~ desde el 
que suele juzgar, un amer1can1smo 1ngenuo, de defunción mera~ 
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Esto no Ps digre~i6n sino advertencia inicial, muy necesaria 
para dar su sentido y su valor precisos a los términos de este 
Esquen1n. No siendo este un libro de teorizaciones sino de com
prohadml<'S, no d<~ pd~dica sino de critica, las observaciones que 
a ca han de anotarse se atienen, rigurosa y simplemente, a los he
chos, dnjn:ndo la discusión tcorética para otro lugar. En conse
cuend~:l, encarmnos aquí el positivismo hispano-americano como 
un asp<~cto partic.ular d(~ la historia general del positivismo en 
Occidont:e. 

Concuürda <~on üstn posición crítica la comprobación de Ale
jandro Korn Nl $U obro "Influencias filosóficas en la evolución 
nadonal'', acürcn de lo que el positivismo es, en sí, como fenó
xnm1o histórico: HEl Positivismo -dice- no es la creación arti
ficial de ~us grandes (;1Xpositore¡;; es, ante todo, en e:~l siglo pa~ 
sado, tllU:l a\~titud c~spiritunl común a todo el Occidente, nacida y 
difundida bajo el i:rnperio de una misma situación histórica". Muy 
cim·tc>, ¡wro esto nli1imo puede decirse -y ya lo hen10s dicho_.. 
acm·ca d(~ las otras grandes escuelas o grandes corrientes mun
diales que~ se han sucedido en la evolución histórica de la cultura: 
clusicis:mo, romanticismo, :realisn1o, esteticismo. Todos los isrnos 
que se universaliZEln -y hay que distinguirlos de los pequeños 
ismos, locales, c~~prichosos o fugaces-- son formas y estados de 
la evolución mundial de la cultura. Y de ahi que se propaguen 
y adin1aten. en A:mérica, provincia transatlllntica del vasto im
perio de lu cultura occidental-es decir, universal-:- pertenecien
te a la xnisrna especia que la europea, de~ la cual, históricamente 
proct~de. Est~\ posición crítica no seria Elxactamente comprendida 
si no se recorduse aquí lo dicho en otros capítulos acerca de la 
relativa ecoxw:mia evolutiva de la cultura, con respecto a la rea~ 
lidud. empírica, inmediata, y en cuanto fenómeno del espíritu, de 
donde se induce que, siendo lns esencias de la cultura lo subjetivo 
del h<>:xtlbrt~, lo asencial~ente hun1ano, y la realidad empírica 
(geográfica, sociológica, etc.), la objetividad condicionante, es na
tural que el hombre culto americano tenga un mundo espiritual, 
universal -·como lo tiene el europeo- una super~patria, que no 
(:}S la geográfica sino la cultural, desde la cúal encara la propia 
realidad objetiva. Este hecho se I)atentiza a través de toda la his
torio. intelectual del hombre en .Alnérica, desde la conquista. El 
positivismo científico es una de sus formas temporales, corno lo 
son la escohistica, el enciclopedismo, el liberalismo romántico; 
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y tal nlmo ya •;< 1 hn lwdm cou rt-~•pPcto a ttsas fonnm; illlt(•rim·t~s, 

t~xarninnr<•nws las mimift-staC'imH•s dt•l pot.;it ivisnm t'U Arnt'•rien, 
Pll ~í 1nismns romo Pstado dt~ roudt•w·in iutdt~rt u al dt! (kd
(l<•utP y Ptt sus rt~ludottPS UHH't'c•tas d.! historicidad nm Pl nwclio 
socinl t'Xl (l'lW Sf~ !>l'OdUr('lt; ¡nws~ Cnmo Sil \l('l'tficari't~ P'"it\S UliUlÍfes

tndOIH'S st~ prodtH'PU rnsi si<>utprP~ uo Pll su forma ü•m·,'•t ira pura, 
tmivPrsnl~ PU sus filrumft•nun·i, sino Pll fuuri6u ntlHTPta dn l<1s 
proh1PntHs plmlt(~a<lns pm· la n•alidml scwiolc)gka :v cultural d<ü 
CmttiuN1l<\, m~titt.Hl qtw t•s, hastn hoy, lo rara<:tvdstiro dt• ln PXHU\~ 
:yíst ka his¡mnomnerieana. 

SP ha obsc~t·v¿uln <p.W PxistiH ,YH, t1l1 lm; nnsayos sodolt)gkos 
nl<Ís n<>tnbl<•s dül pnriodn 1u1terinr {:u y us (Hrt~c:t ivas filnsbfkas 
so:u funduxrwnt.nlnlüUtc~ idmtlistw.;" " lt'UilNtcias tTitkns dn índole 
positivista. T'nl, <rn Bt~ll<>, Sm·nti•~nt<>, Lastarl'in~ Alberdi, Ac;ostn? 
eonfigtu·atulo urut ~spt~dt~ do pn~~pt)~itivisnm uuwrh:ann~ nutt~ricu· 
a :1. HHo. C<>nviütw, put.~s, precisar y <iist inguir Nl q w~ r:nnsist<~ <~sn 
tendencia y cuúlt~s so:n sus dift~rmtdnfi t~<m td positivistt\o denti
:Eico, propiamente} dicho, que t\dvieru~ dPspu{\1-l. 

Ante todo, ha de discet"Xtirse quu CJsu fornm pr(~"Jll'>sitivistn de 
mediados del siglo, se COul•eluci<>nn, tw tnnto c:on nl posivisxno 
científico, sistemático, cuyos rt~presentnntes (~n Arn6rkn son I:los~ 
tos, V aronn, Sier:'l"a, <~te., sino C()n uqm~llu filo}!ofin d(~ la :natu .. 
raleza, introducida por el <mc~iclo¡u~diflnm <i<Ü xvxn, y q1w ejerce 
su influjo dotnin~nltE~ cm Axt1óric~n hu~tn rtu1s nlhl d'~ ln rnitnd 
del xxx, justamente hasta el a.clvcmi:mit~nt<> dt!l positivisn1o siste
mf•tico como filosofia. Pero, no sólot no o:r1 :n:wdo t~xdusivc> como 
<!stc~ sino compartiendo su impm·io hicéfnlu C:<)ll (Ü idnalisrno ro~ 
m{mtic<>, cuyos postulados a priori constituycn:t su,q principios 
ft.n1darnenta les (y u caso su Vt~rdadm·u filosoHtl, en sm:ltido smru~ .. 
ja:nte al que, posteriorn1cnltE~ ha Ilrevaludd<>, nl st~parm· los rninos 
ch.•l COUOCÍrniE~lltO cimrtÍÍ:Í<~O y d(~~ hl filo~mfiu propimnmlt<~ tol). 

Aquel pre"posiüvisn1o procede dirtH:t~u:nt\ntt~ dnl qu(~ vh~:rw for .. 
Xll<Í:nclos<~ <~n lu co:rlCicncin occidental t:orno propnrudón y pro<:t11W 
del otro, posterior, ele la segunda mitad del xxx, qtw euhninn cm 
el evolucionisn1o spe:nce:dano. Es evid~mt<~ ese pl•OCt}So, t~:uyo o:ri .. 
ger1 se ren1onta al lejano HNovun Organon" precursor dt~l rnétodo 
exporimcntal, y que, pasflndo a trav<~s d(!l nuturalisrn.o de los 
endd<>podistas llegu a la escuela sensualista dt~ C()ndillm:, de~ Ca
banis, de Testut de Tracy, autores que ya se estudinn en lo. unim 
V€~rsidad fundada por Hivadavia, en Buenos Airt?.s, y son llevndos 
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a Chile, a Bolivia, a Pe11í, por el célebre español emigrado don 
José Joaquín de Mora; como asimismo son traídos y llevados, 
Be:nthm1~ Mnlt.us, Hicanlo James Mill y demás primaces de la 
escuela t~n1pidsta escocesa-, en quienes prosigue ese proceso, agu
di:i{mdose; y todo ello, sin dejar de recordar al mismo Montes
quien, enyo concepto: "Las leyes deben ser tan ajustadas al pueblo 
para el quo se hacen, que sería gran casualidad que las de una 
nadón convinieran a otras", se identifica con el de Alberdi en su 
crítica a la Constitución unitaria del 26, contenida en las "Bases". 
Alb<'rdi os, (m gmwral, un adepto de la escuela empirista inglesa, 
pero, en üse ptnrlo de Derecho Constitucional, su concepto viene 
desde aqunlla rnús lejana fuente pre-positivista de "El Espíritu 
df~ lns Ley(~s", ya invocada en el misn10 sentido por Bolívar en el 
congreso de Angostura (cuyo mensaje es, tal vez, el primer va'" 
gido d(~l mncricanismo cultural, como ya se anotó en el Libro I 
de esta historia) . 

Mas, aun en el período anterior, abarcando las postrimerías 
del coloniaje y las primeras décadas de la Independencia, halla
mos una serie de escritores didácticos que se caracterizan por sus 
tendencias científicas, debiendo observarse que, al mismo tiempo 
casi todos ellos profesan plenamente la religión catóU.ica, y no 
sólo la pr<>fesan, sino que algunos son clérigos; lo cual viene a 
recordt'tr muy a propósito, que, si cierto grado de empirismo cien~ 
tífico aplicndo a la historiología, la sociología, el derecho, etc., no 
es óbice a las arraigadas creencias religiosas, mucho menos, por 
tarrt(), <1S óbice n los postulados del idealismo filosófico, profesado 
a n1ecHndos del siglo. 

V C)l vamos u mencionar, a este respecto, a los ya mencionados 
en otra parte de este bosquejo, sabios que así se les llamaba en~ 
toncos, toJos corno el jesuíta chileno Ignacio Malina, autor de una 
":Historia Geográfica, natural y civil de Chile" y de un "Ensayo 
sobre In historia natural de Chile,', escritos entre fines del xvxn 
y principios del xxx, en su destierro de Italia, después· de la ex
pulsión de la Orden; al no menos jesuíta y desterrado J~an de 
V elasco, ecuatoriano, quien, también por entonces, pubhca su 
"Historia del Heyno de Quito" con gran sentido realista; a los 
laicos Francisco de Javier y Caldas e Hipólito Unanue, de Co
lombia y Perú, autores respectivamente de "El Influjo del Clima 
sobre l<;s seres organizados" y de "Observaciones sobre el Clima 
de Lima", estudios a1nbos en que el criterio científico se acerca ya 



mucho nuis nl dNN·ntinisnw positivista de\ t'•p<wa posh•rinr, y en 
tul :-;mttido ¡nwdo cousidPt'tÍrst~lt>s Vt<t'<ladt>ros rw<•cursm·<'s. 

En untnrior Cupítulo <\specinlnwntt> dmHlt• se• trutn <lr· Las .. 
tnn·iu··~··· !-W anota como PI positivismo rmut.imw~ qtw ,··stt~ dice 
prof<~sur :n:uís tnrdt~, pr<w<~clt' cld sniut .. ,o.;inmui¡.;uw l q w• t~s <~u rPa~ 
lidnd lo qun prnfesó simuprn) iclvolo¡..;ío típica d<~l Hlwrnlisn1o 
ronuh1tico de su getwruci{m, mt lu nml SP lwlln ;vn~ junto ul dds
mo de In Tcotlicea (que los positi vi.stas dt•srnrtnn pnr nwtnfisko) 
(~1 culto de ln d<\:r1c·in 1 qrw HN·tí notu:m (1Xdwdvn dn ~~stos. H<lGO~ 
noci(~ndo, pues,. que en la filoso fin tW(~idPntal dü la prinu•ra rxli~ 
tcul del XIX; (~Xi~te yn una t'r<'dt~ule r<HTiPntP d<1 tPwl•·w·ins prt:~ 
positivistas cuyn prirnc~ra sist:t!:rnati:t.aei6n lúKinl se- ptmumdu en 
Comte y cuya plenitud S<! halladt m1 <~1 1wnlurkmisu1o ~IWX'lce .. 
riano (así co:rno ln otro. cotTic~nh~ trndidonol del idPalisnto "'''''".Y 

prindpulnlüllt(~ dol al<m·uín·~··~ hnlln su :rnúxima v fiual fornw sis~ 
temática (m '~1 nudo de J:lt~g(~l) tmnprohnn1os qt·w mnhns eorrit•tl· 
tes descmbocn:n 011 la idt~ologin dH los pre~positivi~tas unwrknnos 
(esta segunda a través del cclectidsnlo <1<~ C<nlsin). E.xt:<tpto Al~ 
berdi, que parece sm~ t~l mús rH~tum<mtr~ <~:rnpirifitu, ul ntodc) inglés, 
lo que caracteriza el pensami<~nto eh~ nq unllu gmwrnd6n dcü 40" <1S 

ese dualismo más o menos nrm6nicx> d(~ u:rnhns cnrrim1tes~ hl <~m" 
pírica y la idealistu; pues si ¡X>r urm purw, tmno sp V<~ Hn "Fa
cundo" y en "Conflicto" de Sarnli<rnto, ün HJ>rincipios d<.~ Dcrndw 
Constitucional" d(~ Bello, en "Bus(;~~,, de AHwrdi, t>:n uLn Anl<~~ 
rica" o ''Politica Positiva'1 do l .. astrlrriu~ mt "Sodnhilidnd Clli~ 
lena" y "La Ley de la :Historia" de Bilb~lo, en Hgfltnd() Políti<;o 
y Moral de las Rplns. Americunus" do Cm;ili() Ac~m;tu (y untes 
en "La Influencia del Clima sobre los SE~rcs t>rguxlizucl<>S" de F. 
Xavier Caldas) se aplica el concepto de In u<~dó:n d<~tllt"l:nitHU:lte 
de los factores dt~l medio, naturales y s<lCittlcs, nxnbimrte t(~lúdco, 
régimen económico, h(~rencias étniC!lS, (~te., sobtc los ccu·nctt~res 
y normas de individuos y pueblos, por otra pn:rt<! fi€~ xnnntit~:nen 
al tope los pril1cipios del derecho y d<~ la moral; h>A postulados a 
priori, las finalidades ideales de w:1a filosofía de la I·Iistorifl. 

Detrás ele tal principismo y de tal finnlismo sn<!l<~ estar, t~stá, 
casi sie1npr(~, la creencia en Dios, rto el de~ ln viejn Tf!Ologia 
meclioeval (la Edad Media es la "be te noiren del :radormlisn1o de 
la época) sino desprendido de toda religión positiva e idm:üific:ado 
con los ideales de libertad politica, de justi.cia social, de progreso 
científico, del nuevo humanismo del siglo. Este~ Dios lnico, ra .. 

• 1 
i 

l,!'l'ImA'l'Ulll\ HISPANOAMERICANA 193 

cionnl, yn bajo la fonnn del deísmo o del panteísmo, que desapa
rece de la esccma intelectual con el advenimiento del positivismo 
científico -··-e:-;tc Dios de la Teodz:cea, parte fundamental· en el 
eclccticislno <le Cousin, de tanta nonnatividad universitaria has
ta entrado el últüno cuarto dcü xrx en gran parte de A1nérica, 
o bien del idoalisn10 krausista, 111ús próximo al panteísmo, que se 
estudia en otras partes-- es lo que separa a una época de la 
otra. Il1dusifm o exclusión de la metafísica -de lo meta
físico··~-·~~ <m su cmlciPncin filosófica, es decir, la postulación de 
principios a priori, y aparte ele la verdad expt~rimental, es lo que, 
csenciahn<mt<~, distingue a ambas promociones intelectuales, aun 
cuando mnhns c<lincidnn en el estudio de los factores e1npiricos 
de la sociologia anu~ricnna. 

* 
* * 

Esta difm~encia d(~ ambas épocas aparece muy simbólicamente 
representada en algunas batallas polén1icas que se libran con
temvodnJnm11ente <m varios pnÍSf)s mn.ericanos. U na . de ellas es la 
entabladu d<}!ltro dnl Ateneo de Montevideo, hacia el 85, episodio 
del q1w du.n cu<mta sus "Anales" y ya más ampliamente rese
iinda por no1-1otros nn otro lugnr.1

· La opinión está dividida. Un 
gru.p<) hn ndoptndo con entusiasmo las nuevas doctrinas cie:rrtí
:ficas del evolu.cionislllO, otro se mantiene fiel al principio meta
físico. Per(), los n1isn10s adeptos del positivismo científico, preten
dml ¡.;eguir rindiendo Hun tributo de admiración y a1nor a esos 
principios 1noralns que son como los genios tutelares de ;n~~stra 
libertad y d<~ n:u(~stra dignidad cívica". Son, claro está, posrt1v1stas 
a medias. Frente a ellos, Prudencio V ásqu~~z y Vega -profesor 
de filosofía cm el misn1o centro- en su notable ensayo "Crítica ele 
In :nmral Ev<)lucionista", publicada en sus "Anales", replica, sos
teniendo que "en el estado actual de la ciencia no pueden existir 
verdaderos principios morales sin principios rnetafi.sicos". 

Estos j6v~~nes positivistas (a medias) del año 85, que re~ usan 
la palabra metafísica por anticuada, anacr?nic~, y sólo q~:eren 
reconc>cer con1o v<ílidas las verdades de la c1e:nc1a -pretendiendo 
invocar, ü1npc1ro, al mismo tiernpo "principios morales y jurídicos, 

1 "Proceso intelectual del Uruguay y Critica de su Literatura", Mon
tevideo, 1941. 



tutelnrt's d(\ mwstra lihel'twl y :nw~sfl•n dignidad dvicn" hwugu~ 
~:un ~h~s(lt~ .r:t PSH fnlsn posic,~it)n o por lo lnt~nos, <~sa posición 
I~npltcttn y JatuhxwntP c<mfltrtttul tm!n• d positi visnw y <•1 iden
lumlo; cpw cmup~·obmHos htPg;> <'n Ju n¡uym·ín d<• sus rPpn~s(•ntnn" 
les lnspnmmmPrH'Hn<H.:, c•s¡wnaluwnt(~ en, rP1ud6n <:<m lu rnornl 
politicu. 

Eu rvMxirr> Hf~ lila·n otra d<· t~sas (;{t'ntl<h'S hnt.nllns JK>lél·nicns 
PUIJ'f\ mnbas l~sctwlas~ nquí, lu ludw mlquiPrn r·u¡.¡gos llliÍS cutt~~ 
R?ricos. lJucin d H) disl~lllt•n ¡n'1.h1inuxwntP dus rlP sus ruú~ rou.s-· 
p1cuo~ illltHg'onistus, los JH"<lf(•sor<'s Josl• J'v1aríu VigiL, idPalistu, 
krausxsln, dPf1~nsor dt~l nprint·isnw nwtufisico, y· Pm•firio Pnrra 
adnlid dol positivhmu), disdpulo do Bu:rn)du~ t>l. f~mmso iub·odue~ 
tm·. <~ü .la ntmv:l J:Uosufia <1ll l\1t~xko, haj<J la fm·ma prinH'I'a dol 
cmnusxno~ suslltludn h.JPgn, <'n p;rau parte\ JlOt' 1•! tlvnludouismo 
spm1~~<:rinnn. f)(.!Lr·¡'ts dP untlmí.i, lu plt~yndl' d<~ lns optu·~!OS' bnndos 
f:ll~o.s.oficos, dostnmdos yn, <~1 uuo a un lnrgn .Y tt•smwnlt• pt·nt]0 .. 

nuntc' ü.~lupond, d otJ·o ul ostrudsJuo, todo al pm·t·<~Pr, dP anwrdo 
~~m l.as lt~yes dt:~ t1S~~ evohu:U):n qt.w d tuisnw poutirin~ nubdnw <h•l 
'.ldeahsxno llm:nura dialt'cticu. viva de la historia. 
.. ~ontra lu ytl :irw(nltrustnhln it1flw~udu tln In gPttPrndú:n po~ 

Sltrnsta, ~rt d cunlJH) do In educ~nd<'m y d(~ lii }HJlitinl, Vif(il fundn 
l~i "Ho~ista FilostS!iGa" dm;dH lu cual d(~~m·rolla uua dP las cri~ 
tlcas :rnus ccrterus y mús ~:l fowln qu<;~ JSn huyuu lu~cho dtl la .ilutwu 

escuda. (hoy ~a nn1y vieju), p<minndo ~l 1u lu:~. d~ nua m·gtl~ 
rn<~ntaclÓ:t:L Mg.tcn, q Ut) lu>y upltrect~ eusi pul'fud<:l ( dt~ doudn ru·· 
sulta. qt:tc~ Vigil es nHlS :mod<~rno qtu~ Pm·ru ... ) lm; fcmclnuwutulns 
:aluc1ns Y los pE~ligr<~s consc~cuc:•ntm-; dt~ lm; dcH:tt·iuw., ndoptadus 
p~>r .los (~ontendo:rc~s; mrtas scm, n sn vmr., dn:f<~udidas <Xnt brío dia~ 
~oc:t:H~o, desd~~ lt,ts pllgi:nas do (Jtra l'C~Vhitt\1 ~~El Pos.itiv isrno". La 
doJon.s<~ d~ l~a:rra t~s, c~n (l.ft~eto, tnn vigm·o~u cm un <•1 Htnq t.w 

do V1g.d, SI. b1e11 hoy .nos ptn·oc(~ que~ lus ra:r.mws dt* (\stP sttpuran 
y arrollan Jns de aqúól. 

. E~1. el :fondo, las dos polén1icas ·~~~I{t uruguaya y In :r:ru~xicm·w"···· 
colncido:n, con:o (l.S natural, c~:n sus dos opunstos U•r;ninos~ uun 
cuando la :rnoxtcana es n'lÍts rigurosu nu el <~x•un<•u l6gko <h~i pro
blema; Y tanto lo HS CftH~ puede COl'JsiderHrsH c<nno ugcmtnndo en 
~o ~~ndarnental, untt critica del positivi.$in1o ( m1 (~Stt! cnso: <~1 
1dea1hs~o E;s el que ataca y el I>Ositivisuw el tjlW Stt dnficmde, 
lo cuali:nd;te.a que ya, en pr!ncipio, éste está m1 ol p<Jcl<tr y aquél 
en la opos1C1ón). Son espec1alme:nte notnbh~s l()s ~trgume:ntos de 
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nrnhos, cuando t~l uno dice, refutnndo el cnrgo de contradicción 
entre los gi'mHlP!-1 't<~>rizadm·m¡ positivistas, como Comte, Spencer, 
Stuart M'ill, <~tr:. qu~ la nueva filosofía consiste t;n el Método y 
no en .sus conclusiones (lo cual es cierto no sólo para el positi~ 
vis:xno, sino puru todn escm~la); y cuand<) arguye el otro que, 
"el ntt:•todo cit'ntífico, n:x:pedntml'tal, excelente pura lns ciencias de 
ohservudú:n en qtt<:) se~ estudia sin1plen1entc lo que es, no puede 
s<~r nplkablo u lus d<mcius filosóficas y morales en las que se 
cstublocH h> q cw dt:~bo sor; elhninar las ideas a priori para cons~ 
truir 1 rwgu a postc:riori lns ciencias que <U.l ellas se fundan, es una 
en1pl'\~sa ritlíc.ula:nwute dc}fectuosa, que, lejos d<~ producir resul~ 
tmlos positiuos, :no puede engendrar sin<> lo que estamos vienM 
d<> ... , eLe..". l úl coinddencia del cat<~dr<1tico mexicano con el 
al<'nüi~la ut·uguuyo es p(~rfoeta, siendo idéntica la posición filo
s6ficu qtw muhos r<~pros(mta:u; así tm:nhión la de Parra y los 
suyos, con la del grupo positivista dü-l Ateneo 1 

En Vf.~rdad, esta polúrnica S<) produce conternporú:rreamente en 
todHs partt~s dn A:n:l(h'i(.:a, pero s6lo m:1 <llgunas asun1e v~~rdadera 
jerurquiu dialéctica. Eu Bolivia, po:r ejen1plo, falta al positivismo 
ul doclriwu·io dn vigor :n:wntal suficiente para asu1nir la rcpre~ 
st~ntnCÍÓll plmm de la nunva escuela; en cambio, los adversarios, 
los i(lertlistas, presontnn figuras recias, eo1no lns de Mariano Bap
tista y :M. clo los Santos Tahorga, aunqu<~ de tendencias conser~ 
vndorns y cat6l:kns, lo cual desplnzn ül:l mucho la polénuca del 
cmnpo <~slrit:ta:mmlto :filosófico. Aqui ~-como ya se vení mejor 
m1 otro capí lulo lns dos fil()soíías se id(}l'ltifican con las tcmden~ 
c:ins cmtsr•rvndora y lihm~al <m política, cosa que :uo ocurre en 
otroA JHlÍS<~s, corno ol Uruguny por ejemplo, donde ambos bandos 
filosófieos son .igunlnwutn liberales,() conw en M<~xico, donde, a la 
hlvnrsa, (~1 lilmralisrno os d.ofe:nc1ido por· los idealistas. 

El Pmütlvisnm no llega a la onsefHlllZn univc:r.sitaria en Bo~ 
liviu, hasta log últínws ufws del siglo, nf:irmúnd.ose en los prime
ros dd s.iguicrrto hajo ol patrocinio de profesores como Arce 
Laenzu y Stmehcz nusta:nun:rte, enfocados ambos hacia la Filoso
fin del Derecho, oncarudn sobre bases sociológicas. Y es recién 
hndu tal úpoea que el influjo :nornurtivo de esas doctrinas se 
ejerce sobre~ la J:r1strucci6n Pública y sobre las demós instituciones 

·--1-Pam más ext(msn ixl~orm.~cUln uccrcn de, esta :polém~cn .véase ~~El ~?si
tivismo <m Mtixico" d<~ L. Zon. Pnrn In mcnc1onuda st.tb¡agu.lontomcnt• La 
Filosofin l.'ll Bolivia" de G. Irrancovich. 



ofidales de cnlluru, auspicindus por t•l uug<~ pnl1tico <h~l libnru· 
lismo que profnsn la (~lite ilustrada y <lid~wut.<•. PPr<>, ya veiut(~ 
aiio~ m1~e$, hada el 80, en loR círculos iutdectunl(ls <h• Sncrü y 
el(~ Ln Pnz, so hncm:1 S(mtir fuerwnwntr\, los Íl'lflujos d<•l positi
visrno cim:1tífko; se traduce a IIm~ekt'.l; st~ 1(\n úvidmw~nte a Dnr~ 
win y a Spmlet)l', se sosliono:n discusimws Sf~nu~jnn tes a las dnl 
ateneo Inont<avidonno, entre~ los j6v<mes adt•ptos d<! las uru~vns 
tendendas y l()s graves jm·m·eus t:ons<'l'VtHloros. Es, twgt'tn ( L Frmiw 
covich, el ya citndo historiador do "Ln Filosofía Nl Bolivia", 
( 10tt,f>) de~ oso grupo de~ polmnitus c:ousm·vadnrps t¡lW sP dPstncnn 
las figuras de M. Baptista, t,\SGdtm· y orador do prnsu gt·a:rulilo" 
ctu~nto, cuyn pr<~dicn c.m uLa Corre:-;pnw1Ntdn (ld Vi<\rw\sll t~<ms~ 
tituy<~. olxni\s con1pleto cl<)GttnHmt<) clt~ la <~pm~n, y Oyola c:w·~unr. 
curtcslano, rad<nwlista pur<), dclgn1útko, "' ux1 tn:nlü unurr<'>nic<>·"''" 
y m:10l11igo ncélrrinl() de las nu<~v,as em·dcml<!!{ dPl siglo, nutm.· de 
un libro de po:rnposo título, "Lu 1\nzlm Univ(\l':ial", qtw pnr<1CH 

ser, no obstante~, uno do los trubujnH tnt'is org¡hticos d(' su índol<~. 
Nc> lu~mos podido temer n la vistn ostn "Hn:r.<'m llnivm-.í.inr' ni acpw~ 
llos Viernes, lhnit1índonos a citur In inforrnnd6n rnuy autori:r.ntla 
del rector de la ilustre tJniversiclad th~ Chnt'Gas, suliderlte a los 
fines de esta brcvü anotación. 

De este Oyola y Cu61lur, pl:teden to:tnm·s<~ lmi fras(~S citadas 
por Francovkh (oh. cit.) co:nm cnbulnwnt:<:~ reprNH'ntntivas th~l 
principism.o libe1·ul y mt~tufísic:o qun :flon~cn üll t<Hlu Arn6dra an
tes del positiv-ismo y entra ti!l polé:micn co:rl <~ste: "El lilwralis:r:no 
racional qu'~ ha fundado las instituciones políticas snhro hma!S 
permanentes, reconoce y procla:mtl un orden supc~rior n los pml<;M 
res hunl!lrlos, satisface a los progr<~sos sueinlns p<lrq ut~ adnlito la 
sana doctrina ele la Razón". "El lihoralis:rno rnt:imml y n ln ve:r. 
ontológico, que ach:nite cmno C(~t'1:idun1hrn la roulidml ~h.'l sm· in~ 
finito y absoluto como origen de~ los principios ot<~rnus, os el 
que ha tomado arraigo on mi concie:nda". li:s la :mis:rnn posid6n 
de conciencia que rc}sponde n estas dcdarndoxws, dmalo el Plntn, 
por ln ph1n1a del ateneísta V úsque:r. y Vega: "no ptwdnn durs<~ 
verdaderos principios morales sin principios lnctafiskos". Los ma· 
tices doctrinarios que separan entre sí fl los hc~m1hrw; do üsta 
generación --cart(~tdanos, eclécticos, krausistas, ,,, pre .. positivistn, 
no anulan esa identidad fundamental de stt nctit.ud :t':r<mte a la 
negación metafísica de la 11ueva escuela. 
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liada la época en que estos encuentros y estas mutaciones 
se prodU<~(m en ln evolucicSn ideol6gica dnl Continente -cuya 
pcrduraci(n1 testilnoniul estú en las púginas de la Ensayística
nos hallmnos frmlte a tlll trabajo dH título n10clesto, pero de gran 
signifknción: "IAl Lngislación Escolar", del sociólogo y ed:lca
cionista nrugtmyo Jos(~ Pedro V~n·ela, publicado en 1877. El hbro 
plnnt<~a un fonna tun neta, corno ni a:ntHs ni después se hiciera, 
uno dn los prohlmnus :rn{ls típicos ---y funcla:mentales -en la 
diaMctica vioa de ose proceso de historicidad de la cultura inte
leclnnl mu:o pea en su trasplante y adaptación al 1nedio de la 
realidad social muc~rkana, y que ya había tenido anticipo muy 
cnÜlWlllt~, pm·<> no tan concreto, en Alberdi. 

El uutor do ese trabajo es n1ús conocido y estimado como re
forxnndo:r: d<) la enseíwnza pública en su país, que como repre
sentante do una posición intelectual agudamente significativa y 
válida pnra todo d Cmlti:ncnte. Ernpero, es ~st~ y no la otra., la 
faz de stt lH~rsonalidnd y de su obra que mas 1mporta a la fina-

lidad de este bosquejo. . 
Las idcns af.inc~s el<~ Albercli, a este respecto, se hallan conten1das 

en su critica a los constituciorwlistas argentinos del af1o 26, qui~
nüs hnhíox1 d(1dnrudo en el Informe que no aspiraban a la o:l
ginalidud, que '\ültt habría sido ext:twaga?lte, desd~ que se h~~le
ra alüjado de lo que, en esa n1ater1a, estil recono?1do :r ad:nutldo 
en lns naciones rnús libres y civilizadas". Alberd1 rephca que, al 
contrario, la Constituci6n política que no es original es. mala, 
puc~s "hnhría la xnayor extravagancia en pretender reg1_r una 
pohlaci6:n pc!qucíin, malísirrw.mente preparada para cualqu1er go
bimno constituci()nal, por el sistenm <t~e prev?lec.e .e~ los Estad~s 
Unidos 0 <~n Inglntcrra, que son los pmses mas ClVIhzados Y, mas 
libr<~s ... "; pu<~s, en su concepto, la constitución de cada pa1s no 
puede resultnr, lógicamente,, sino d~ la ~uma !, :arácter de los 
factores propios de su reahdad socHÜ. 1. al .la tes1s, a~ re~~ec~o, 
en sus "BflSüs" que, como ya sabemos, s1 b1en está mas dlXe.cta
mente apoyada en el criterio empirista inglés de s~ escuela, t1~ne 
su lejano y primer antecedente en aquel concepto de Mo~tesqu1eu, 
según el cual las leyes deben corresponder a los caracteres pro
pios de cada pueblo. Pero en Varela -que po: ese lado, se acerca 
a Albc~rdi, aun cuanclo I)Or el otro, el e~ucac1o~al, esta de~ lado 
de Sarmiento- ofrece aquel·· concept.o mas amphamente apl,1cado, 
enjuiciando la actitud de la élite Intelectual de estos pa1ses Y 
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de doctores~\ exclusivm:nentü encerrada en sus principios de De
rc~cho~ y la n•nl idnd eh~ hecho do cada país, su fcmomenalidad 

en1pirica. 
Ohsorvmnos que la palabra sociología es quizás la que define 

y sc~para mnhas (;pm~as, mnbas tnentaliclades, la idealista y la 
positivista. Los idealistas -~-de esa época-- no conocen el sentido 
r<:..ulist:a <ln P~a palabra -·-·Stt valor cientí'fico-- fund<nnental desde 
Corntc~, e:n ('1 ¡musanlicmto positivista del siglo; y cuyo in1perio 
irú c.reci(•ndo y consolidúndose nn adelante. Su criterio -el de la 
élite prindpista~~·~ está cmltc~xüclo de:ntro de una filosofia del De~ 
reeho, t:tl)'O fundmnent() es apriorístico. 

l~os eoucc1ptos de Varela suscitan. una apasionante reacción de 
osa :rninoría dncla, on su a1nbieute. Su país se halla, entonces, 
hajo el n'•gi:nwu ominoso de las dktad.utns nlilitares, y se acusa 
a Varela !lo ~mr un servidor de la dictadura, porque acepta del 
goheruanle de fm::to el cargo dn Director de Instrucción Pública. 
EslH resiX,HH1(~ u sus detractores: ''La tiratrí.a no es un hecho per
sonal de l. ~n torr<~; os fruto ~~spont{nwo del estado social del País. No 
~e pnnd<! cmnbatir la dictadura sino transforxnando las condicio
nes xnm·<üt-s, socialos o intelectuales del pueblo". Y, completa: 
"Nt> ter:rninurú <,;on la dictadura. ele hoy, que tampoco ex:ter .. 
:rninarfln Ud$., ptc~ro si concluiré con las dictaduras del porvenir". 
La validez d~~ <~stos conceptos, para toda América, es evidente, y 
su :inten~s sigue siendo, Em gran parte, actual, setenta afws des-

puc's do haber si.do oxpucstos. 
I~n nsa criticu do Varela al tcoricis:rno verbalista dol "gremio 

d<~ doctnres'', pu<~do observarse, adem.ús, una de las faces más 
concretas 'lo ln relatividad del valor de las ideas traídas a Amé
rica, no on sí nlis:t11as, sino on función historiológica. Diríase 
qt.w, aqtwl idealismo -~histórico, jurídico, político- de la p~i
nlera rnitad d'ü siglo, cumple una función adecuada,. necesana, 
etl el rn<>vi:rniento de ln revolución emancipadora an:1er1cana y en 
lns jornadas iniciales de la Repúbli.ca; que es el estado de espi~ 
ritu correspondiente a. esa etapa heroica. :Heroísmo e idealismo 
se comple:tne:ntan. Pero deja de responder a las neeesidades 
del período sigui.<mte, el de la lu~ha po.r el s~roé:iX?iento de las 
propia~ fuerzas primitivas y rebeldes de la :e7rrtonah~~d al orden 
de 1a .civilización. Esta nueva en1pr.esa, pacrflca, roetod1ca; funda
xn.entahnente realista -sin heroísn10 y sin gloria- requiere una 
id~ología c.:OllCl•ctn, constructiva, de índole sociológica; y el po-
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sitivi~mo ap;n·t~c<~ PntonrPs cmno <11 <>rwu1o filos6fko nd••cundo 
u las rondicioues rh~ In (•pcH'a. St> nnllpt'tttohn md ln IP.Y dt 1 histo~ 
ricidad dt! las idt•ns, pol' la ru;d sus virttulps SP t.rut•can <'ll de~ 
fectos fuera dd dilllU tPntpora] <Jlll' lPS t:OlTPSJ>OlldP. V(~lllOS al 
ich~;dismo pcdítiro hijo dPl filosáfico <'UVt>jt•dclo y <lllCHTÜuico 
m1 toda Anu·~,·kn, lwda 1 HHO, JH'(!SPnt.audo ln fonuu eh~ un vPrbn~ 
lisrno nbstracto y l'(~tf)riC'o, t.utaluwutp iuopt>runtP y frustx·tmeo 
frento u .la n~nlidad <lPl ft•w1nwno. Tnlt•s HOH los lltotivos (ltH~ 
asignau n los t~Htudi<ls dP Vm·t•lH un luKat' 1nuy si~{nificotivo t.~n 1n 
ensayísticn dn Psn grupo dn lo~; rw<• positivistHs HtUPrkmws m.m 
tPniPUdo (~ll CUPlltil · )' I'U dt•~WUt'Uto · lus l't~SPl'YHS ,}'U mmtudns 
sohr(~ Iu f'<\lnt ividnd pt·lict ka dt• su f6r.1nulu ~ul·mit•ntinn. 

Lu pn1'1idón dn dualidad Üh'<>ltSuku <h~ los gx-uudes ('scdtm·es 
dnl Jwdodo pn'"IHHÜtivistn, qtm atubtuno::~ dn SPfmlur, 1nitwl po
silivistns, 1uitnd idtmlistus, ndoptuudo criterios d<\ IHIWtllos sin 
r<muw:iar n los prix1dpios d(~ ástos, (m una fornm de t>dí~c:t:idsnHI 
dn lwdw, Sü l't~pitt~ ¡:;iu (mtburgo nu la ntapa postc•.rior, <'H la pn> .. 
pimutmtt,l poshivistn, bujo utrus f<w:rnns aun hnjo las mis1nas) 
nllls si(nlllH'o dc~rrLr<> de 'U.tHl cm·rc~lm:Um hist6l'ien df~ fundo:uos. 
Otras o los :rnl1m1us~ uuotm:nos, por <:umltc> su dn t~l ruso dn quo 
<~st:rltort}S r:wtu:rnonte p<lsitivistns cu sus truhujos dt~ Ciítedrn, ns 
docir, üU cuu:nto profosoros dt:t Psicologiu, Sudolugiu o Morul, 
npm·<!z<:un C(>l:l:lO S<lvoros pr(~tHcudtu·!~S do itleulisuw tmlitito m1 sus 
disctu·~;os y sus opúsculos, cm. c:un:uto c.,:iududu:uos. TulPs son los 
cnstH; de llostos, Siol·ra, Vur:onu, lngt.tnim·us y otros. El dunlisnm, 
<.~n tillos, Ilogu a ser contrudicci6:u, <.:ontriulic;c:ü)u t 1n t~l plano nw:n~ 
tal, putunwnto lógico. Sus "priucipius*' dt~ idmtlis:mo lX>litico, no 
tiont~ll íundaxncnto en las convi<:douos ct.>n.ft.~~i<.nws"····"· cim1ti~ 
ficus, que sirven de teoría y llt)I'll:lU a sus trubaj<Js d.u <.:1hm!ru. Sus 
fu11dameutos -rigurosamente ilógicos- estfhl en m1uullos nlis
:tnos principios a priori de los Hprhlcipistus" d,~ uutcs, d(! los ru
cional~stas puros, de los ide<llistas q,ue prof<.1sabu:n la Metafísica. 
Su posición teorética, untimctafisica, Hnti}lrlu:t:'istit:u, rlgurosunwntc 
objetivisté:l, claudica y adopta los santos posttdudos subjntivos de 
lt\ l\az6n Práctica. Principios, postulados, raZQllus, ideales., que 
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no se apoyan en In Teodicea, ni en el Espíritu, ni si~uiera e~ la 
razón, puesto que en sus tratados, no sólo se ha exclu1do l~ hipó
tesis d<~ Dios con10 innecesaria al orden natural de los fenomenos 
y a la evolución u11iversal, sino tan1bién las hi~óte~is, igu~l
rncn te innecesarias, del alma humana y de todo únahsmo his
t6rico trascendente. Evolucionistas spencerianos, deterministas 
exahustivos, así on psicología como en sociología -com~ consta 
en los trabajos ele los autores citados, sobre tales niatenas-:- se 
apartan y desvían de tales convicciones cie~tíficas, y son, en ci.erto 
1nodo, infielt1S a la lógica de sus conclusiOnes, en cuanto pisan 
d terrcmo dü In doctrh1a política. · 

Así, no es extraíio -·aunque lo parezca- sino.l.o .norma~ q~e 
algunos, los nuís notorios repr7se~1tantes del positlvlsmo CI~nt~· 
fico en esta Arnórica, sean, as1m1smo, los más auste;os pnncl
pistas y apóstoles dol idealismo polític~ y n:oral: Pues, q~e :1 
Derecho Político fuern, para los antenores Ideahstas y prmci
pistns de raíz ontológica, ap:·iorística, una ma~e~i~ .moral .. ante 
todo, es lógico, 1nas, para qtn~ne~, . como los posit1;1~tas pro~.esan 
el dogma de la objetividad Clent1f1ca, del detemun1smo. natur~
lista de la realidad político-social, fundament,a~ su ~octnr1a poh
tica en ideales y principios nwrales, categoncos, rmpo:rta una 
contradicción intelectual evidente. . 

En verdad, esta evidente contradicción intelectual, rad1ca no 
tanto en la flaqueza de criterio de los ilustres varones a ~ue 
nos referimos, como en la misma fat~l ~aturaleza parad6g1ca 
de lo humano. Es una de esas contrad1cc1ones . et~r~as entre la 
razón teórica y la razón práctica~ ?ntre la. obJetividad natu:al 
y los ideales humanos, entre la log1ca del mtelecto y ~~ lóg1ca 
de la vida. Si, por un lado, las primeras les llevan a admitir como 
ciertas las conclusiones del n1étodo experimental, las segundas les 
inducen a admitir como no menos ciertos -y, tal vez más que 
ciertas, necesarias- los grandes postulados morales del Derec~o 
Político, a admitirlos, profesarlos, P.redicarlos -y has:a ~~nr 
por ellos- aunque no se funden lógicamente en nada ?I?ntlfiCo, 
objetivos, :ni tampoco en algo trascendental, con;~ la cntlca k~n
tiana. menos aun en algo trascendental, metafisico, cosa obvia-' . . . 
mente incompatible con su pos1t1V1Smo. . 

El "apostolado" político de riostos, por eJemplo, es asa~ co
nocido (y ensalzado) para eximirnos de mayores c?~probac1ones 
a su respecto. Pero el caso más agudo d.e. tal contradicción se halla, 



pr:lhahl<mtt'U.t<•. t'U h.t¡.r(:lli('ros~ qui<•n, <'Oilto socit)1ogo~ prnf<~su la 
uws PxhaustJva ronVH'<'lÓH dd dt•!<>nuiuisnw lliol{,J.(Í<'O Pron<'nnico 
d<· todos los fpw)uwnm¡ politko sodalt•s !ul conto lo ntnstigua 
,Pl~ su "Sodnlogin Arg<•utiwt'' .V sin Nulmr;to {111 "Las lhwrzas 
IVl~Jra:t~~" n, <:n HJ.Iudn lHHl JVlorul sin Dognws" proft'sa y ¡n·Pdicu 
prntcqnos t\Ltt~os ul<~a!Ps, dn indolt> fm·zos;mwnlt~ nn ·dt-,utífica. 

Hn5: :~~ct:~pciont>s,. El m;Í.'-' uotahlP~ siuo (•l único~ dn los gran~ 
dl~S pO~IllVl!-ilH.t.; HIHPl'H'ilUOS qtw Hn iW.'UITP 1<11110 Pll PSH COllh"\~ 
dicdt'm l<ígint~ PS f 11 spPun•riuuo .Ju:Sto SiPt<l'H cuya sot->h•llicÍ·1 
wUu•si(m H1 n',ginwxt d<~l JHWfit·iato <'H 1V1t'•xico •. s;• fu¡ldurnentn u;1 
Pl <'I'ÍtPrio sodoh'>gico po~il i vis! n quf~ prol't 1SH: la twrn¡.;idml dn un 
dt$pOtil'\nw ilustr-mto~ !JlW prt-Jmre dt•ntifit·mw•nh• a lH rwdcSn 
pnra ni ordmt df~ la lihN·tu(l politkH\ n•.'1ullado <lPtPrruitwdo a 
postr•rinri~ no pt·im·ipio, dP su nvtllw·i<'ut sociaL Asi sP uw; pn~,. 
~P~ltu <~t.l, ~~M~~xico sodnl y político'\ s.i hiPn JH>StPrinrutPUio, <m 
!1.volurHJil dnl l'twhlo Mt1Xi<~uuu'\ tnardoun t•u pnt:ln, rnrouo·· 

ew1ub cmuo (~rt·fmNt HU cre<'udu mt ln dictndt.a·a pt·wudo cimttifica 
cl,d . ~mrfix:is~no, qun, "i:ruprimt~ h.¡ hitos cunlt·m·ius ul gubim·uu d(~ 
.Sl nusmo1 Slll <!! cual fHtHch~ lmhm· Kt'HUdt1S lwxubr<1S JH•to no f;tl'fUla 
d<:$ puohlos". 

Y dedn1os df~ Si(!rra no sN' el único, aunqut\ Ai ••1 nuís notohlc\ 
rnsp<~.tf~hln·· .,, por- nwnto 110 fn11nn nlgunns otrus mcc<•pt:iclnPs 

n esu. pos1e16rt ,R*U'lt;ral. contrndic;todu dt~ ln~ püsitiviRtus-id(\nlistas 
Hll:H~l.'l<:nrws; t:nl<~s,. lt1 d<:~l. VHne:~.c>lm'lO V nl<mHln lAUt1.~ qui<m, cm 
st,~ <mgml<h·o ''C<U.Ulrisxno Dumoc!rátktJ",. pr{~tcmde $iUSti,•l .. l't«n' In doc~
trnln ~lel desr~otis.n:u> polit.i<:o, cotlHidt.,rúxu.lolt1 In xtuís cxlnvcmim:ltu 
a lo~, f1n:~s de la c~ultura y corlsnt:.urnlcia n~<Wtuu·ü1 dt~l <~studu sodnl 
c.~cl. Gontn:H~rrte. Aquí, ül sefior Vahmilln prPsdndt~ al nwnos .. "n!a .. 
hst!c~n1ente ... -.. dtl todo prit1cipismo nprim·h;tico~ e:r1 tü onlmt :morul .. 
p~l~tt~:o, para t~'l<~ll~~rse !iÓlc> a. l<>s rt~trultnclos prti<:licos dü ln üXIH!· 

r.te~:rJcut,. con c:r1t~rm que él ca:<~e e:ctr·i<:ttmHntt<~ <~rr1pirk<>, pnro <m 
:rnodc~ xuucl:o xnus crudo y snnphsta quo f~l dn JusLt; SimTa í~:tl 
~~~1c:o, ve1ntc aiíos antes: .Por 1() d<~n.uís, <:onvit~Ht'~ ttdnral' ,1 u e 
se trata ele. un ~also e:mpu·1s:rno, dt) una toori:t.iH~iórl sodológic:u 
sobre .hElSf; 1lu?or1~; porque ya so sube, do acuerck> <:on la propia 
C:1(p~ne:nc1a histó:r1ca concreta, cru<~ (~1 ·t<d régirnm1, por él pr{~ .. 
co~1zad?, h~1 dado en la práctica los ref."ttltados ccmt.rari<)S n su 
te~1s! le)~)s. de 

44IH:~~pa:ra:·" al ¡>fÜs para la lib(rrtfld poHtiea y cr<mr 
las .cond1c10~1es necesarn1? a. un phn1o supcu·ior do dvilizadón, lo 
ha 1do sumlendo })rog:rcsivamEmte en un (:sta.do dü :rnoyor harba .. 
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rizaci<)n poHtkCH\Ocinl. Tan cierto es que el proceso civilizador 
nn Anl(~rica, sólo se curnple nornu1lmente por el equilibrio fun
cional propio? ml tn~ el impe:~r:io de los principios ideales y el rea-
lümJo prúctico del hecho. · 

Mnnor contradicción lógica aparente -que la de los positivis· 
tas p1n:·os,-·~~ representa la actitud de otro vasto sector, que ya 
puode con~ndcrarsc de reacción o de transición,. dentro de la etapa 
dclica <l<Ü positivismo general en I·Iispanoamérica, y en los pri
nwros lustros de este' siglo. Nos referinws al arielismo que profesa 
la 1nnnnrosa y hdllunte pMyade de los discípulos de Rodó. En 
ósta, co:r:no ~u1 su promotor, d autor del libro epónimo, el idea
lisniO no es ya una forzosa contradicción entre la razón teórica 
y In p:nkticn, sino una síntesis doctrinal proclamada, un eclecti
cisnto, que rn~etende, sin abjurar ele las "verdades" clE.~l positivismo 
evolucionista, levantar sobre él,. co:mo una superestructura, las 
id<~nlidadcs tradicionales del humanismo, conciliando así racio
nalnlmlte ambas necesidades . 

Poro el ariclismo -inicialmente, por boca (o pluma) de su 
:maestro- admite, no ya que el positi:vismo neto, dogmático, es 
estrecho . e insuficiente para los anhelos del espíritu humano y las 
finalidades de la cultura, sino que, el verdad~ro positivismo -el 
de los grandes filósofos de esa escuela- entrafm un humanismo 
superior, y es por ende, en cierto modo, tar.nbién idealista. El 
pensamiento no deja de girar sobre su paradoja. En el prólogo 
do "Ido la Fori", de su discípulo el colombiano Carlos· Arturo 
Torres, dice Hodó que: HSi el espíritu positivis:ta se sa~borea en 
las fuerl.t~~s, en las cumbres, en Comte, en Spencer, en Taíne, 
en Hermn1 la soberana calidad del pensamiento, la. alteza cons~ 
tanto del punto de mira, infunde un sentimiento de estoica idea
lidad, exaltador y en' ningún caso depresivo, de l'as :más nobles 
facultades y las más altas aspiraciones ... " Y agrega, para ma· 
yor claridad: "La lontananza. idealista y religiosa (sic} del Po
sitivismo de Henan, la sugestión,. de desinteréS· y simpatía,. de la 
pillabra de Guyau.", etc. El a:delismo es,. pues, un idealismo sobre 
la base del positivismo, o, lo que es igual y más simple, u11 posi~ 
tivismo idealista. Tal concepto, o tal posición, está perfectamente 
expresada, en fin, en la imagen: qSi el Positivismo (científico) 
es la piedra angular de nuestra cultura intelectual, no· es ya la 
cúpuln que la termina y corona". Tal resulta, asimismo, la pro
nioci6n arielista (del 1900 al 1925, máS' cr menos} examinada a 



t~·nv<';" d~~ la tm!'layístkn <h~ su~ cultnrPs: Carlos A. TorrPs, los 
<1arc;m Calderó:r1, y. o~rn~, de~. <}UiPxws .. "in tratar.·¡í ¡Híginns adelante. 

l r~)hubh'tn~~rüo as1stn :t:az{m u Hnd<'l, <1n JH'iudpin, <m Hsns ro~ 
Í<~rmtCHls. nl idc~alisnu> de~ los grmtclt>s 1mwstros del positivi!-llno 
(y cspncwhxmx1to Pn lo qun utaiin a H(•nau y (;uynu) Pn cnarrto 
(~no conlJn·upl~u qut! la idnali<lml Ps inhN·Prltn nl t'spíritu hun1ano 
'! puüd~;: hnll.nrs<~ln, uuu (':tlnndo sPn indirPctnnwnt.n, t•n <:~1 fond~ 
<Ü~ .. ln blosofm que Jmrezca nHís n~nlista ( couw qnt~ se In <mw 
Cll<mt:·a? y bm;tantn iuge:rnt~mwnt<·, ('ll d n1isn1n n1ntm~ialisn10 
do~xnallco). Perc>, aun :xnüs ha dü vnr!-i<~, t\n tul w~ov(\rnd6n de 
H(>U6 ........ y del su pro:rnoci6n iutolncttu•l '" tmn d(~ las fornms eons~ 
t~mt<!s. dol :tnétodo de condlinci6n m~l<;Glit:n <llt(.~ üH Pl quid d<~ su 
fllosofw. 

. Y t~ prop6.sitt) dd ,idenlisn.lo positivista, (rnn yn pwHl<~ n.c,cxi. 
hlrS(} .t-nn conullns y s1n pnrndoju, c:uh<~ ret:nrdur quu, otro gran 
<ttlS~'lylsta de osto pedodcl, Voz Fcrrt~iru~ $t~ ex¡n·esa (\:U forma 1n11s 
raci:cnl nún que Hod6 (uunqttt! ol tón11ino radical pm·pzrn con~ 
v~n1~, P<>co a su nwu<!ra). En efecto, purn f\1 . nntor d(\ "L<Sgicu 
~1va '. :no ya 1~1 vaga (y tUl tanto literaria) idPulidml hun1mtis~ 
tJcn,, SlllO la m:s~~sil:na ~<ltnfisicn est{¡ Jll'P~<ml.n nn los grmHi<1s 
~eó~'l~os del pos:rt~v1smo. En Sll est~udio uC<mt>duli¡•nto y A<:d6n", 
c~e 1 J08, ~cnu:ncu1 que Sponcm·, St.t.tarl Mill, Bnin y utros, hnsta 
~otntc1 nusmo, hacen nH~tufísicn, tit•:nou su :rnntnflskn. Y en <~1 
c~tado ensnyo ~e re:fim:<~ pnyorntivn:rnonto n '~los ingnnnm; pc1sitiM 
Vl~tas de la pnmera horu" (!iü rtJfim:·<.~t Hin dudtl, n los nu'ts r;ixn
phstas y dogmátic<>s) . 

. Mas, cab7 asimismo :reco:r:·dar, y 110 odosunwutH ui por luje), 
s1no porque 1lustra acerca de lu :relatividad dt~ los concnptos de 
<~scucln,. ;1u<~ e~ a ~?serva.ci6rl. ~1<~ ~n2: F(!rrt~irrt u ti U<~ ntnlHuuos 
d~ alt~dn:. hab1? Sldo ya ?ntlc~p~ldu. p<n· (.tcp,w: fmunso polt~rnista 
de~ Ateneo del .Uruguay, ld<)ahsta ahsoluto, Vusqum': y Vt'gu ·····~a 
qu1e~ llOS refenmo~ Cn Otros parngrafos de este J!:StJlHUt11.t··"·"·· cunnm 
do dlJO en su "Critica de la Moral E:voludonistu", qtw <~l :tni:->lll(:> 
Spencer, "el pensador más eminente que el .Positivisxno se~ erwr .. 
gullece d~ ~ontar entre sus :filas, ha incurrido en flagrante d<?lito 
de Me·~afunc~:t". ¿P<)r ,~qué?;. puc~s~ po:·(p,;!e . nl Prhner Principio, 
base .del c~r~~e~to de li.voluc1ón., .es aprwrzstux>, y pm: ende, pura
mente metafls~co. No. ha de d1snnulnrse quH <~1 aterwísta dol 85 
s~ a}JUnta a~r~11. un ac1erto de los. más fundamentales pa:t·a la cri
tica del poslt1v1smo y para la h1sto:ria de la filosofía. (El positi ... 

¡ 
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visn10 evolucionista aparece así co:rno una formidable pirámide 
invertida, apoy{mdosc en ese vértice n1etafísico). Pero, hay que 
tener tan1bién en cuenta que el positivismo (según lo puntua
liza exactanumte 1.1110 de sus grandes defensores en América, el 
mexicano Porfirio Parra, hacia 1880) no es tanto un sistema 
cuanto un :rw!todo. Y es precisamente con1o método que hay que 
considürarlo u los fi:ncs de su definición y su vigencia históricas, 
quo es el<~ lo que aquí se trata. 

Todas esas actitudes y declaraciones de los ensayistas his
panoanl<~ricmlos cuya "for1nación intelectual", como dice Rodó, 
se ha hccll() dentro de las inspiraciones y disciplinas del positi~ 
visnw, hnrínn 1nuy imprecisos y dudosos no sólo los límites de 
<~~a proni<)ci6:n, sino In definición n1isma de algunos de sus inte
grnntes; (se~ ha discutido hasta si Ingenieros es o no positivista; 
sus adeptos dicen que es idealista . .. ) . Entre el positivismo 
dngn1iltko do los "científicos" mexicanos, por ejemplo, (a cuya 
cabeza estú hasta fines del xxx Justo Sierra) y las formas de con
ciliación con el idealis1no y hasta con la metafísica, tal como las 
hen10s un()tado en Hodó y en Vaz Ferreira y podrían anotarse 
hasta t~:n Justo Sicn·a, en su último período, y hasta en Ingenie
ros, a partir de sus "Proposiciones relativas al porvenir de la 
Fil<>sofín" do 1919, se da, en el conjunto, una escala de grada
ciones variable ()ntrc ambos términos; variable de escritor a es~ 
critor, y en cada escrito en sí mismo. Esto podría interpretarse 
como uru~ evolución del positivismo (evolución del evolucionis
mo ... ) cm. el sentido de que, con el uso, con el tiempo, fueron 
afl<.>jándose sus resortes para ir dando entrada -y cediendo te
rreno- n factor<~s de descomposición, de su propia descomposi
ciór.t y decadencia a través de una crisis creciente de su siste1na. 
Y es cloro que el positivismo evoluciona hasta llegar en su última 
eto.pa, de 1900 n 1910 -·a esas transacciones y conciliaciones con 
las nuevas corrientes del renacimiento metafísico, tal como lo 
V(nnos en sus xn~ís conspicuos representantes latino-americanos. 



CAPITULO II 

LA AVl·:N·runA nm:. PosrrivrsMo J<~N Mi:xxco.-I~Ios·ros 
y VARONA 

Ea Politique llnsitivr: de Comtt!! r la Dktature 1\<:~publkninc del chileno hou
lnng(u·ü;t.u l.at:rarriga,"'""Gahirw Barreda r su "Escuela Preparatoria". Lo3 
ucierztifim.J~·" tld régimen porfiriano.-El otro caso ele dictadur-a posiLivista en 
Vetwzuda.·"~'El /)mdtlvümo conw dogma oficial tla la Universidad r d(:l Es
t{ulo.······l~'wu:ión polítit:a dt.! las minotlas inli.~Ü·ctuales en América.--Cccilio 
At:osta fnmtl! a la dict(ldura tlc Guzrmln Blanco.--.Justo Sierra.1 lülor do los 
cientlficos nu•:z:icanos.··· .. [Ú.!olución de Cornta a Spencer.~·-Actitud con respecto 
al porfiriato; rt~ctifica.dón de su crrot.-~"··SU.<; estudios de ldstoriologia mcxi
cuna.--Su farm:m> discurso tll~ 1902. Re&·tauraci6n de la M(lta/isica.-Sierra 
r Rod<í; la 1 mplortW{t' r la Cz'tpula.•••w•-L(l nacirmalizaoitm de la cultura.-.Su 
anti.Jdsptmi.mz.o.· Rug1·nio M. de llostos, c:ontrat!ictorio catedrático del posi
tivi.mto r <qut;;tol tld ¡'dmzlismo nwral.--Lo tmnpcranumtal r lo ideológico 
en el fuicio :r la (,'O'fulucta.'""-Ltt "Sociopatta." r el pritnatlo de la razón poli~ 
tica.-l.tt dz.ullitlati idealistll·posltiuista en Enriqu.c J. Varona.--Su tercera r 
rruís profunda t.mtidad: el cscl!ptico.~·-lU problema da la libertad r el deter .. 
minismo en. INlS obras tla cátedra.·--Su estudio sobre el imperialismo yanqui.
La confrsián intt.Zt•(:tu.al dt~ "Con d Eslabón".-¿ExistlJ d "t~scepticismo crea
dor''? . ... · Jr:l ('títh:o litrrurio: moralista en Amt!rir:a, amoralista en !Curopa.-

Su. incomprensible incomprensión dal modernismo. 

1)~ 1:c:><1os los paílfws de América ---·y aun pudiera decirse del 
Mundo-- uqtml @.ll el cual el positivis:n:w cientifico alcanza r.uás 
hrtcmsos (~fN.:tos ,.,,,:Y n<> sólo cm el ordm.'l intoh)ctual puro, sino en 
í~l politko· .. -·- es M:ñxico. La aventura del positivismo e11 México 
es tn:t caso c~Ktrnm·<linnri() y singttlnr 011 la historia universal de la 
filosofía y ~rt ln historla de la cultura americana. Es el único 

l · .r·1 1 f' ' f' ' 1 'd' · caso (H'l cpw unn r octnnu n. OS1J·1ca asunw caractcr O"léla ., 1 <mtl-
fic;índoso con el Estad(), quo p:r<~tcnde rogirso :por sus :norn1as, 
siuudo sus profcscn;es, y profosantcs, los "citmtí:ficos'', dirigentes 
de su política y su administración en un régimen de t1uevo des
potismo ilustrado. 

El comtisn1o, introducido on México por el profesor Gahino 
Barreda, e~ hnpucstc> <lcsde la "Escuela Preparatoria'' como norn1a 
educacional pública, il1te:nta realizar aqui su única expcder1cia 
práctica elE~ apHcación <11 gobierno del Estado, -que es, por lo 



df.'ntiÍS, su vPnJndc•ra fiunlid;ul ya qw• sus JH"<'t(~mlidns cow,xio .. 
w•s con la dictadura nnpnl<'c'mit:H d••l "in. a j¡¡ qw• f'1 rHisnw Cmnt<~ 
JH'Pi-:1 n sn adlwsi6n dPsgt·¡winda (moti V1111do lm; t·ensw·us ({p Lns·· 
till'rin fPW ya SP ronocpn) SP había fnt,;trado; conw, asintisnto 
su. postm·ior· intPuto huulangt•rislu dt•I HH <'ll Froncin. Ello sP hasa 
en los principios qtw nl ll1Ümw ruwladnr d(l} positivismo y do la 
rP1Í~{i6n dP la lfumnuidnd hohía forntttbtdn <'Il su ":Politiqun Po" 
sit.ivl~" (Cup. J ~) y <'n su "ApJwl ;wx ( :onsPl'VHIPIH's,'. Allí .l.)ü lw\ 
nn t~fN:t.o: "A fi11 d(• itt"itil.ttPl' Iu tnnto.:ition dt•.stiu.;P n l.enninnr la 
revolutimt comnwm·t;e n l<t f'iu du moyt•n Hg'(\ il suffi t. d(' cmH~i~ 
Hm.· irrevocahlPntNH. ln dictatw·n ilVP<~ In libPt'f(\ suivmH. fp VO<!UX 

syst:P'UHltiquc~ dn lfohlH~:;., spontnw\nttmt rt>alisr~ JHH' lt'rt~dr•ricH. Y 
hnhía ndm·adn y <~mWl't~t.ndn, JHÍginus atll•lnnü•: ul~n suht ilil<~ nH;~ 
tn phisiqlw qui di!;;t ingu~~ lm; lois <'l. I( ·~ dt;c T(~ts fu t in t nni u i t. par· lPs 
lügistns clnntJ>ni<\tHi pnw· <~hHlPx' lw; tnudpuc·t•s a:tHHThi<¡uns de ln 
constitution cMnHtgngic¡m~ n tt·uv(•t·s lmpwHP surgit l<• gouv(~t'lto·· 
:rncmt róv<>lu!.imnulir<\. C<~ rnotiv~ oym1t n iauwis <'t~~st\ ln dklu~ 
turc rcpuhlic::ahw dovonun progrnssivt., duit snivrn utw tnnrdw 

~ plus libre, m1 s'attrihuunt dh·nc~tNtwutP, sous sa ~mnl t'f~sp<l:nsa~ 
hilit<}~ ln pl<.mitud du p(rllW)ll' t<•:trtpot•t•l, SíUH rult(~rm· JH~r dns 
:fcn:--n1nlitó(~ pu(!r:ilc~s ou vkimt.;;t~s. I1 w~ fnut x:tmíntt•rumt cmts<~rvnr 
d'autre ussnn1hléo politiquc que cnll<• qui~ (lisp< 1 tt~.:tte de~ tmm offko 
lcgi~latif; ccnlsc:lCrc~ lo rwcnlÍ(~r :nmis dn ~n . .:;us!lion triPnnulo n votor 
l'ons<~:rnhlc <lu hudgc~t, ct los d<mx nutrPs n tontrolor les eornptP!) 
ant()ricurs ... ", et<:. Co:r1v.io:nc~ :rocordnt· <JlW, uno d<' los :rnr'ts fiolns 
disdpulos del fundculor, ol chiloxw .J um1 Enr·iqtH~ J.ngarrigue~ 
<~~tlduda~·l.o franc~s pOl' ndopdón, prüfesuu tn d(~ la. 1\<~ligióu dt~ ln 
l:It:n:nmndad, so dc!dtU'll huda 1888, nt·di<~.ntü ¡utrl,ltlm·io de In die .. 
üHlura :rcpublicmli\ del gc~nernl Boulm'lgn:r .. "''n~h1Gideudu nnpr>·· 
lc~Ólliett-· creyc~ndo ver nn tal :róginH~:n la r<wlizH<:i<)H dn los iden·· 
les políticos dc~l Muestro, por la · conc.:cmtruei6n dn tndo d ¡wder 
on las manos de un solo hombre d(~ Rc;tndo, dirt~ctnnwntn r<\Spon~ 
sable at~te. el pnis y des;p:rovisto del dm·ccho hm·c~ditnrio; y er1 el 
ostablt1CHlnout:o co:rwxo d(~ una plena lihortnd nspirituul. 

:tie aquí, pues, que, la tal Hdictadttrn republitnnn n preconizada 
por Comte y sus discípulos, quo llCl puede estn blocers<~ <m .F:nruda 
bajo la égida de~ Napoleón :n.:i de Boulangc~r, lC>gra üstn hlPCf!l'S<~ en 
México, bajo el patrocinio de los "científicos" univc~rsitarios y 
encarnando en la persona del general Porfirio Dío.z, I)e cónw 
se desarrollan los sucesos en el plano político da cuonta la histo-
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r.iogru:fía de nqucl pnís. Aqui sólo c~rresponde encarar ,ese ... fe~ó
nwno en el plm:w cultural. Rsquemútlcan1ente, ocurre as1: Crab1no 
Bnrrnda, discípulo de Conlte, vuelto de Francia -donde ha se
guido1 e~1tre 1 8.1.9 y 1 Hr, 1, curRos de filosofía junto al Ma:-stro-
es encnrgado, por el pt'<!sidentE~ Benito Juárcz, de .reorganizar !a 
m1snflanza pública, opnnmdo una r<~fo:rn1a .educacwnal cuyo. f1n 
innwdiato es pn~parar una nueva genernc:tón de ho.n1bres !lus
trados, destinados a dirigir o la nación desde el Gob1erno, enc~
nlincíndola Jxn· lns rntns dol J>rogrcso político, cultura,l Y ad:oo,~
uistrativo. Esa gmwrnción, formada <~n la "Escuela Preparatorw , 
órgano principal del sistmlla educativ~ ~n.stituido p~r Barreda, en 
la cunl sü hnpurt<)n los dogmas del posittvlsrno comtmn~, es la q~e 
.... ,do Hctwrdo con tules ~~:nsofwnzas- proclama y .sostiene el r~~
ghrwn dktaü)riul del ge:ru:.lrol Porfirio Díaz, nml disnnulado detras 
de eontinuus r~wle(~CÍ()nos presidenciales que se prolongan clur~nte 
tr<~intu aflos, El r:nós autorizado de sus adlúteres, (~1 que pu.d1era 
llam.<\l'S(~~ <~on :rnayores títulos, te? rico del régimen, J ~st~, S1;r:·a, 
snces()r de Burredo, justifica tal s1stema --en su estud1o Mexrco 
PoHtico y Social"- p<lr la necesidad de iln~oner un o~<!.en estable, 
que pl·epart' a lH :nación para un futuro de hbertacl poh~1ca del. que 
todavia xw es capaz, sadindola del estado de anarqu1a. y atr~so 
en que S(~ cmcuentrn, n través de un proceso de evoluc16n soclo
lógi~a en ol cual se olorga el principa,l pa~el ,~1 ~lesarro~lo eco~ 
nórni<:o. "Poca política, xnucha admuustraClón , tu~ la ~órmula 
del porfiriato, cuyo ler.nn "Libertad, Orden, Progreso , .se tra~~.ce, 
en (~1 hecho, a u11 orden sin libertad y n un prog~·~sc> Slll.'esp1r1tu. 

En vordud, no euhe a Barreda una r<:.~sponsalnhda~ d1re~ta en 
la institución dal porfiriato. Muere en el 81, un ano antes de 
subir Porfirio Díaz ul poder que ya no dojaria .hasta ser der:ocado 
por l~l rovoluciór1 de 191 O. Su 1nisi6n S(~ linutó a la .ens7:1a11za, 

· ' 1 1 't • · ) c3o(·t·rt'll'li'l'o y de ortrmnzaclOn pe-:n1íllltmnexH <)SU en e ~~n mH Á , . . < · ~ • • • 

dngógicn. p~~ro el fruto :natun~ . dd {n~h.ol del P?.:1~t1~1s~o, .~ue 
ól tr¡lsplanta, es el. por!:iriato: I~a. Pohtl<¡.~te Pos:,tn e adaptc1da 
a las C();ndicioucs lnstóncns de Mex1co en tal época: . . , 

1~1 po:rfirisnw, transformaciór1 política del ?OSltlVlsmo, apa-
. 16 · f:\n su mecho en ·su hora-rece conw la consncuct;cla g¡c~ -:-···: ' . . .' . _ meta~ 

de ln doclrinn que sl:tstrtuye el ;1e~o :tdcahsmo hb~r~l, _Y . , .. 
físico···-·· qu<~ p:r:ofosabnn los ro:mnnllcos de la genei~c.l~n antel{or, 
por u:n ci·herio estrictan1entc sociológico. }3a:r:,~a 1~~c~a :,u a~ 0~Í 
trinamiexüo con el discurso que llanla ÜiaciOXl CrVIca ' e 
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fianza, 111m f.{PlHH'nci6n ilttdnrtual COll la conciendu activa do la 
rtll(WH doctrina. Su ()hra (~St;ritu nn t imw nuís vnlm· qun t•l de S(~l' 
un doc.tut'Hnllo eh~ m;n otra ohrn prúctkn, <pw l'Palizn c~orno pro
fefl.or, prmnot?r. y mnestrn. dPllnovimi<•Jtto p()sitivistu <m su pntria, 
bnJo los auspu.aos d(:~ Bmnto Jwírez. ( :úlwl<~ t•l titulo de ~wr, tmn
hi<'m, quien prhnm·o introduc:t~ y· uplku, PU Psta A11u'•rica, la nneva 
fil<>sofia d<1 S'tl ticnnpo, si him1 t~n :-;u prhneru fornm, la con1tin:na, 
que :no lmhrín de extmulersn ui proptnt<h~l'ar., salvo m1 M<'•xico 
:misl'no y no por xnudm timn1m. El positivismo sn <~xtiende y 
prevalece <~n toda An1ári<:n, düs¡ml•s d n 1 HHO, en su sngundtl forma 
univ<~rsal, el evoludoni.snw sp(m<~<lrinno, que tarnhi1~n St" ndopta 
e:n M6x:ico tras la dmmpnricióu do Btn'l'(Hla, l'<!fH'<~~t·utado en la 
¡mrsonalidnd y la ohro <lt~ sn disci¡rulo, .Justo SimTn. El cotntisxno 
er~1 tU:Hl íor:ma dmnasiudo cl()gtntltka y sixnplistn y, ud<'llHÍs~ im .. 
phco nm,chos elen1<~ntos del sm:inl isnw \rt6pko suintsinmnim1o qu<~ 
no se adaptuhan a la rcnlidud polítko~sodul dPl nnutdo hurgu<~s. 

El ensayista mexicano L~>poldo Zen, ohsm·va <~ste fenónwno 
dentro del ambiento llacicmul, t~n sus valiosos ostudios históricos 
acerca del positivismo ell, aquel nrnhitm.to. Pero d f<m6nwno no 
es sólo mcxicn:no, sino univt~:r:sal. Y si üs vm·dad que~, ün grnn parte, 
:respondo a (~sa exigeucia de 1<1 realidml politko .. sodnl hurgu<lsa, 
capitalist~ (~undial), es tmnhi6n V<1rdnd qrw, en un plano pu~ 
ra~c.n~e lutelectunl, responde al desat1·ollo y <woludón dc'l propio 
posltlvismo, cuya fonna spenceriana se~ ~l<~uerda 1nnjor con el 
desenvolvimiE~nto de las deudas tmturnl(~R y s<)doltSgicas y de las 
teorías ci<tntíficas en el último tc~rdo dt:!l siglo. Admn!ls, <~h<> coin
cid~ -sinc_r6nica.mcnte- con la vnstu prepondcrnncin rtdquiX'ida 
hacm ~l. ~1sn:o t1~~mpo por el xnundo auglo ... snj6:n, on ül plnno de 
la reahdad lustónca, con la poderosa infh .. w:nda ejerdda pm· In~ 
glater:ra y los Estados U11idos S<)bro los rni~:rnos JH:lÍ!:H'S dü culturo 
latina -no sólo de Arnérica, sincl d<~ Ettropa,,,,, a punto <h~ r<\<X>~ 
nocérseles a aquéllos una superioridad de ncn·nuts que~ obliga a 
to~a.rl~s co1no eje,m~lo. Rec~érdese que en I":Iispanonn1órien el 
~os~t1v1smo, e~ el ul~n1o tercio d,el siglo, t}s sin6nin1o d(~ anglosa
JOnis:rno, o, 1nas prec1sa:r.nente, de n<n'hlamoricanis:r:rw, <~n ol S(~n
ti.do de la ejemplaridad práctica. ejercida sohrt~ sociólogos y esta
dls,;a~ del Sur. Para huír de la peligrosft hegexncn1ín f~jerddn sobre 
Mex1co por su poderoso y expansivo VE~ci:no del Norte}, Ju11to Si(l
rra y sus "científicos" recurre:n, como factor ne<:esm:io cl<ü pro
greso nacional, al capitalis1no inglés, una forxn(\ dn irnp<~rinlisn1o 
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(~con<)Jnico que les pun~cc xnenos peligrosa en razón de no ser 
innwdiata (y tl<:aso, tam,hi6l1 en razón de E~star por medio, más 
que ol Ck(;ano, ln tan odiosa Doctrina Mon:roe ... ) . Comproba
J.uos pues, qtu~, así la <~volución misma de las id<~as con1o los fac
tor(•s de la realidad histórica, coinciden y son có1nplices, pura 
dntenninar <Ü predominio del evolucionisn:1o spenceriano en la 
filosofin positivistn profesada e:n esta Am6rica, en ese último 
cunrto dd xxx, suplnnto.udo al positivünno co1ntiano, su priinera 
fonna hist6ricn yn cnchwa. Ya caduca <~n todo el n1undo, y no 
obstant<~ sohrovlvümt.\~ <m aquel faluz engendro de dictadura re
¡ruhlkaun (!Xlcm·undu m1 cü porfir.isn10, horencia involuntaria de 
Bnrreda y su "Esctwla Pr<:paratoria". 

Dclw r<~cordnrst~ aqui otro caso -menor- de dictadura po
:;it.ivistn, qtw guarda, con el de México, tantas analogías como 
difPrendas, <'~l de Guzn1ú:n Blanco en V cnezuela, el "Ilustre Ame~ 
ricmw, -·,"·l.Ul<) <lo Qsos títulos po1nposos qu(~ los adictos gustan dar 
a los dietndon~s"'" '"' quien, dul·m:rtc mús de veinte años gohierna 
en Carat:ns; JnT~e,:<~d<~ t)ll n1t1s do urw década a Porfirio Díaz, ca~ 
yendo ch~l pod.<n~ <m. c~l 8 7, cuando aquél se halla en plena altura. 
P<!l'O :no es fruto <.~spurio de nir1guna escuela preparatoria. Es el 
1niAnw dictador '""~·de motu propio-- quien, desde el poder im
. pone ol positi'vi!-lnu> colnQ doctrina ofidal universitElria y se pre-
vnl<! de (q pnra justificar su prcsicl<mcin perpetua, arguyendo la 
:xniRnm nm:osidod de preparar al pnis para. la liborta..d nwdiante 
la evuludt'ln social y ül "progreso", cuya gnranHa es el orden 
de su gobim·no, razón idéntica a la do don Porfirio y sus secuaces. 

Gu:t.txH'nl nlnnC() podri.a ser el tipo cabal del "huen tirano", 
otra utop ia, si :no tuviese fre11tc <l sí una violenta, irreductible, 
oposición del lihm·nlismo politico1 que le obliga a i.mponer un 
poi.'lnuxw:nt(! ns.tndo dü sitio, encnrc~~lnr o desterrar a sus ~~nemi
gos, nte. No timu~ la suc~rtc~ del <hnulo xno:xicano: no se le admite 
el m·dm1 sin la libertad. Y el lnús conspicuo de los hombres de 
ph:m:1n y c<\todrn. de Venezuela, en tal época:, Cecilio Acosta, no 
colnbol'u. con él, como Justo Sierra con el otro, no obstante com
purtir, en cim·to modo, el positivismo filosófico, sino que lucha 
contra 61; os <~1 :mny()r adversario de su x-égimen. 

Ya hemos ttnotndo que Cecilia Acostn, tal como se nos presenta 
en sus ltlondonad.os trabajos HEstodo Político y Moral de las Re~ 
públicns nmericanus", u Estudios sobre Sociologia Venezolana", 
"I:n:fltt<.mdns del clm:n~mto histórico~político en la literatura" y 
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otros, ptte<h~ st.•r considerado .va <Ü:u tn1 dd positivi.suw, 0, al 
lll('HOS, \lllO ~ln los p.n~~!)(~Sitivi:;tas HHl,YOl',llWlltt~ influídos por lHS 

u~wvas .dodi'lllUS .sm.:IOlo~{tCHs.; pet·o, 1nnnt.ieue int.nHro su priw;i.. 
}Witno lllH•nd: ~u lnh·mu.:agt~llt<' llOl'llHl jurídica. Esto es lo q un no 

o,c~.trro <m lV1e~l~:<~; y (~st~: ~!S .lo qun difürm:1cia mnbas fonnns po~ 
ltLLCHS dnl pOSÜlVlSlllO ohcwh:r.ado. 

En (,ll l J r·ttguny ptulo preHtmtm·sp, coutmupor{nwmnmltf', otro 
c.aso analogo, frustrado: ~~1 d(~ ln dictadura do Latm'l'<~, luego lc~Ha~ 
hzada <~n p~·<}sldencia, si Jc>st\ P<~dro Van~la, <•l sodólogc> y pmlago~ 
go ya nlwhdo on cnpítu.h.> nuwrior, no lnthi~:rn nuwrto tnn pt·e~ 
~naturan:w11tn, cl<~jtu1dnla sin s11 htfhu\u<:ia. J jntorre <~rn tUl 1uilitnr 
Jgnora:tlte, uunqtH.~ intnligonte, rorJXHulo (\ll ol cunrlol; pero Vn~ 
rela. ptl(lo l~(~.gt~l' n sm.· <1.1 corebro clirigen1e eh~ tll'lH polít:i<:n (~ullural 
dt~ tlpo posrt1V1sta, de actwr:do con sus c:nm~<\ptos soeiol6gicos, y de 
la cual la r<~forn:m educaGlOlHÜ por (q emprc~ndida fum·a s<Ho ol 
eoxni,m:1.ZO. Pero esto c.p.:wdn m1 <~1 plano de~ la corrjetura l<Sgkn. 

l1..~1 verd~ld, par~~ce trntursc~ d<~l f<~w)xnmto tipknl'XH~ntc~ lrispnuo~ 
amencano de lns dictaduras militnrns, eu tnl época. Y nn otras, 
que no ~on. tales. L(1 ~e Porfirio Día:~., t!U Móxieo, c~s la priudpal, 
rcsponche~do a h1 nnsn1n genótkn politkcH·><)CÍHl con:rún u todas. 
Asi tnmlnón ln ele Guzxn{nl Blaneo, no ohstmlt<~ el eartktm· d<~ 
despQtismo ilustrado de que c~ste la rovist<~. 

El poder n1ilitnr, (~1 doxniuio dt'~l ujch·dto, (!S simnpre la rea
lidad política búsica que les sustenta. lJa dift•nmda entr<~ las dic
tadur~u; Hilustradas" y las sixnph~rnünt:e "lní.rharnsn, eonsisto üll 
1~ actll.ud de las minorías intelectual<~~ n su. I'(JSJmeto. En la 1nayo~ 
na de los casos, on casi toda Alnt~rka, <!sn ntiuoria se numifinsta 
~:n pugna radical con las dktadurns, sosttnl'imul<> en ah<> In han~ 
d<~rn del principis1no liberal; y ello, aun cuu:mlo su ccnlVkd6n 
f~l~sófica s~a positivista; tal el ojernplo dn Coc:ilio Acostu. El por
fl~lat? me:x:1cano se tipifica, en earnhio, por es<~ c:or.tt.ubornio de la 
d1ctadura con lo. minoría intelectual p<lsitivlsln en tUl ensayo 
de despotis:rno científico, ejemplurmmlt<~ fracasacl<;; tnl conto lo ro
conoce, aun~rue tarde, el mismo Justo Sicrru, su prludpal toori~ 
zante, opmnónclolc en su citada 44Ilistorin del Pueblo Mtlxicano" 
fundamentales objeciones de orde11 político. Tnlc1t; Qhj{~cimws, sin 
c·~mburgo, a:notémoslo, no le impiden seguir colubornxulo hasta las 
po.s·t:ime~~ías. del l:óghn~~n desde cargos ta:n ilnportantc~s cmuo el 
Mnnsteno de Instrucc1ón Pública o c!l rec;toradt> dn la tJnivc~r~ 
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sitLHl; tal vt•:f, por rt~IJnu~s Hlli·, logas a las Ül~ .lo:;ó Pedro Varela 
bajo t>l n'~gimt•It dt~ 1 .i1tqn'<\ ('ll Pl U1·uguay. 

Dt' lu fnntt.)"i~t ~>Escm~ln Pn~parntoriu, emnt.iana, fundada por 
IhnT• 1da t-ll i\h".xin>~ sah!u~ dt~stm:úmlosn dul t('n·1nino tnedio de 
la ll\lt•vn gt•t\t't\trit'nt ftlr.mada mt sus aulas, algunos (m!iayistas 
qtm dau al pt~rímln dd porfiriato ~n hdllo iut.ülm:tuul. 'I'nl<~s, 
Horado BmTt~dn, hijn dd fundador; Agustín Arugón, autor de 

stn' l'histnin~ du Pusit.ivisnl<~ au 1\JlHxique" (sie, on fran
Cl;s); los prnft•sta·t~s Luis C. H.uiz y l?odirio Parra, autores 
dn gravt•s t.rutnt\(lS dt! l¡('>gicn; m:nbos y ¡.;uct~!Üvam<~Ut(~ textos 
ofkiult~s univt~t·:üturio!i, <~l !-\()Httndo hasta dmqnu~s dt~ ln caíd<\ del 
l't~·~inwn; lb(uudo <.iulnlHm, autor de "El Positivisrno y su In~ 
Ih .. wudn Nl t-1 l'Slwlo uet.uul do ln socimlnd nwxicann.", y otros, 
<lP lnbm: cdtka o dottJ·inurin nmy significativa para la historia 
cultural dtt la hKHa~, cuy~t prt.)du<:dún s<! hullu dispürsa eu. diarios 
v rt\vistus. (Una th~ lns lahorns nuís nc:~cnsnrias d(~ la historio
logia~ ~wdu lu sdtH:d6n y 1mblicad611 t!H volü1noues de esa. pro~ 
ducdtm Ntsayistku, a fin d(~ dadns UllU hibliogl'afía viviente y 

prm;isa.) 
lAJo¡.Klhlo Ztm~ trn su t~xt;t~lmlto ya aludido tu:tsayo sobr<1 el 

positivisxno ml l\1cbdt'<.), dicP qut~ t~n Porfirio .l~a~-ra y e:n ~u Tr~!p 
tudo Üt'. l.t()~it:tl '~(atlnünu ~~1 ~uimr d(l los p<>HllLVlStHS lllOXlCllllOS , 

uhmtl)t.{m<los<~ u<·~l upo~<to dt•l ·pos.itivhmw do<:triunl en M<;xico". 
Cm:lítultado m~t.~ libre> (Lógica deductiva e iru.luctilJa~ 1903) en la. 
Bihliotttca Nndunnl do Méxi«.:o, yu quu l:lO os fúdl hallad() fu.«:~ra, 
elmtprohmntiíi t•l wu~rto d(Ü crltko, en ol plnn~) rnús rigm·osar?onte 
filns()fkn~ HS th~dl\ on euJnrlo ntuiiu a lQs fun<lm:nEn:rtos 1rusn1()S 
dd c.<modrnimüo (t.x¡wrhnmttal. Si hi~m hasán.dost~ ~n St~mrt Mi~l, 
forxnnln <~l'itit:us y uxnpliadouos quü dan a su traln1JO vnlor prnp1o 
y 1<• hÍ~nifklln C(;mo uno dt~ lns aport<:~s n1ú:; serios al escaso a<X'!:t'VO 

d~· la filotmfíu ¡rm~u, <m. Hispunounlérka, y aun cuando sus al
('HlH'PS pm~duu limhanl(l a la vig(mdn histórica de su esctwla. 

l\ilas, lo chn:to <~s t¡uo, ih~ todn lu nctivid.ad. intelE~ctual d(~ este 
p<~rh1do1 lt) qtH! ha sobrevivido eorno doeu1uento y 111011~rne:nto 
<~s lu obra dü Justo Sierra, st.t :rnús ulto r<~p:r:escmtante, asl <m el 
em:npo pnlítko c<m:m t\:n (Ü filosófic(). No es un filósofQ puro, 



nl nm<lo de I>m·t·¡t, como tmnpm~o P1> un politin11 m1 Pl Psll'icto . "<Y 
rostdctu · :-;putido dt•l tt'•rminn. A<~tl'm m1 lu polítk.u lnt~xit~~.m:1 
corno sodálogo, coxno idP6logo, pon it•wlo a <:outrilmd<'m sn S!í·· 

hnr, pPro d(~S<~lUpPiinndo Hi<'tuprP fuudntll'S <k~ ord.mt cultnr·al. 
Sn filosofía so aplica ul C1Shtdio dH lm; prohlPt.WlS hh:tt'n·i(:os y 
s<,ciolt·~.; dn In renlidnd :t:tlPXieunu; .Y Pll uuo y otnl l{'lTt\uo . ·afi.. 
nes · su Positivisnm dentifien n\~ dt•sut·t·olla ~·n <•l plaun do histo~ 
ricidad do las idPas; su J)tmsmuionto n<~túa Ptl fundúu d<' la tP:Ul<t" 
tica Wtdonnl.. Lu (ltlidún tlP sus obras c.omph•las, lwdm pm· In 
TJnivnrHillad Nacional dt• !Vlttxko un 19•f.!), asi nos l.o ¡wPsPntn . .Sus 
(~Scrhos prindrntll~~ ¡;/(! llanwu HJu/u·c~:t. y su (•poca~\ ul\1c',xico }lO·· 

lítko y socinl'\ Hlt:vnlm:hht Politi<:n dd rnwhlo nw~kmw''. A Pilos 
hay que ngregtn• <,:1 Hl)i~ctn·so intmgurul dt 1 ln .Nmwu t hlivc•rsi ... 
dad", mt 1 HOZ. Esta t~d tinm p'io:t.u, mutq tw hrt~v<~, P·s, t:omn st~ V(lrü, 
do lu n1nyor importarlGia, sinrnp1·o dmttro dt~ t~sa fuuci6n hi~tó~ 
rica de su lnhor. 

Es, prc~cisarocntc, oste }Wnsm· y lnh<>rar Pll ftuu:ii)U th~ la roam 
lidad hist6r:ic'1 an1nricnru1, lo <Jlm da n su ¡wrBormlida(l y n sn oln·'1 
<~so valor r<~pr,!scmtntivo y <:!Sa significudór1 intülectual. En Al:tlé~ 
~~ca, yo. ,lo he:mo.s cmnprohndo, y rnny<H"l:rumtn cm d g(\.rw1·o dPl 
li.nsayo, .lo que heme n1nyor vnlor de~ (>riginnlidnd y nmynr tt•tu;; .. 

c<.~~:Iencul e:r1 e~ plano eh~ ln cultura, Cíi. ln <:)hrn de IWn!i-iarui<':tl to 
c~·1t1co que se eJerce .sobre la fc:non"wnnlidad y lu prohltunntidd~.:ul 
Vlv.ns de e;tu Amér1ca; tal como si la :rwcm-ddnd por tanto 
ol l~por~tl'VO-· propios del homl)rt~ americflno, (~n t~stn t\tnpa d<~ 
su I;1stona, Í;':-ra co~prender y compro:nderse; t:o:rn¡n:mu1cr su 
reahdad e:mpu:1cu nac1onal y comprenderse n si :r:niflnw , "·hncm;· 
co:t:ciencin-- ?n cuanto ;protagonisbt C!ipidtual dn un drunm his~ 
tór1c?; le~ un1vcrsal en función de~ lo nudonrll., le) nncioual m1 
func1ón de lo universal. Seguimos viendo que~ In E:nsnyistic:u nrn<··· 
rico.na xnás importante se desarrolla en oste torreno, d•:~sdn sus 
precursores colonia~cs ha~ta la actualidad. Ya ~~dverthnc>s que 
esto no es un pred1cndo s1no una colnprohadcSl'l. 

La trilogía form~da por psa.s tres obras da Sit~rru qu<~ cita
n~os, :le c1;tre el conJ17nto de S'lls escritos, constituycm d estudio 
h~stonológ1co nuls lúc1do y certero que sE~ hnyu hechn Nl M<í
x:co -hasta. en~tonces- y q~te pueda hacorse de u:r:1 p<lÍs amcri~ 
cano, con1prend1endo ~a .toh~hdad de sus factores naturahls, socia
les y cultur.al~s que 1nterv1enen en el proceso de su forxnación 
y desenvolv1m1ento, dentro del más riguroso m<Stodo de la sodo-

ln~!Ía p1hltl~ t'·t.t q1w profPsa. pt•ro yNHlo llH'ts all¡\ ~in <~mhnrgo, 
e oH ''Pn1 ido iudttc 1 ivu~ para dPS<1nh·aíiar, dt• sus caractnres y cm1 .. 
<lidmtt>s1 un.1 filo~t~fin prof<'•tka dt• su historia. 

( :itT\m.-,tanl'i.l tliHHl\ ÜP nnotiU'St': <~1 último rlt~ <~st:os tr<!s en
sayo-.. t•s ~~~;rritn parn sm·vir d<' introducci<Sn gmwml n trn vasto 
m~mtt'm dP hitnrio~~t'afia tlivPt'SH, ('ll el q \W colahor·an generah~s, 
eatt.•dnitieo..;, nw¡~i-;tnulns, fuudonnrios y gPnt.Ps dP olnls ofkios, 
n1m1dado impdtuit· pm· t~l gohi<~rno y enn ol cnnl el porfirinto 
¡.;p proptnw lt•vantíU' un momuut\nto a su prnpin gloria, dojnr un 
tPst1nttmin pttn•nuto th• los progrPsos. nkm1zados por 1\llt~xko haj() 
:.:u t;gitla. I )p 1"''" nwtlim~n~ ':oujrmto t.itulmln "Ml•xko, sn evolu~ 
ri(m •;ori.¡dt\ st'1lu ~fl ha snlvnclo d (\stndio dn SiotTn, soh!'(1Viviendo 
por sw¡ ul mTutnbBnlic•nto dd r<1sto. Y dt~ ln pro:rnis~ 
t~uidn<l ofid~tlistn lt• snlvn, lHl sólo la <~XC<1h•nda intol<'ctual d(~l 
tt·alm}o, sino tmuhit'•u nq1wlla!-i grnvt~H ndv<~rtm:u~ins ele~ ordm:t <1()<:
trinario va •;t•imlmlns ant:m·ioruwntt~ (l,Xl estns not:tUi··''" .• y <~:n las 
t}nt\ ul jnzgur c•l n··~iuwu~ m~lnra su posición el(~ c<mdtmda o ese 
n'S 1 wt'l u. 

Pt•t'n ps prnlmhl<! qtm la póginn n1iÍH hnpnrtnnt<~ dü Sim'nl, 
como 1lonmwntu ¡mnt lu historia de ln (;ultux·n cm Arnédca, no 
~wa uiut4uua !lP (•,.;u~, sino ntl\wlln ln(ts hrc~vn que ya indicamos: 
íll di~c:m·sn innttf.(Urnl de~ la xnwvn U:niversidml, fundndn do acuer
do ('011 NUS plmuos, sh•ndn t\l :mini!ilr<') dt~ E(ltH:ttd6n, bocho al :n;{ts 
mPmm·nhh• dP ~.n 'llidu públka. Ese~ dottn:rHmto oxpcme, (m su1~ 
tr•si..;, sus eoutt•ptos fumh1nwutnl<!s n<:c!rcn do su. p<1sk~ón filos6M 
fkn (tntln u:n prngramn de i'ilnsofía) y ncc~rc:n cl<~l sotrhdo y l\lll" 

dí'tn dt~ lu tttlttu·u tttt Anukit:n. J:Inhln c:oncretaxncmt<~ do Méxie<l 
y eh• sus dn:uustmteias; .. JH't'O sus c~nc<~ptos 5(Jtl válidos int~~gru~ 
nwut<~ JHH'n twlm: los otr<m enlt~~ unc1onnles, nn rnz6x1. de ln ldcn-
tidad histt'wif'n. 

El docunwutt) ti(·lll~ un dobln sigt1ifkado. P()r una pnrte, n1nrca 
d tr{m~~ito ch•l ¡m!{itivhnno <:ientifko, t'm cuanto sistema xnontal 
et~rratlo, u uu n·it.t~du n1f111 nn~plio'l uhi<ll:·tc> a un retorno de hu:; 
vit~jm: "Htnuuuidndml", n lns perspoetivns de la cspcclllaci6u :mo
tnHskH. Por utx-n pnrtc, pm;tuln ln "':mmdcanización de ,In ~ulturtl", 
ost(> r~s, la ntlaptndón fundonnl cl~l saber y de In tncn1ca a .los 
earnett>r<•s v :rwcPsidndP!; dn su punhlo (de c~'da pu<~hlo)., a sus lm.
pm·utivos l~istéwit:os, Nl prm:HHt) dü nsi;n.ilnc~6n vital y no de im~ta~ 
d6n fnrmnl, tnur1t<•nitmd<J ést<~ stl or1gll'1nhdnd profunda, su. v1tnl 
a uh\u t id dad. 
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Los concüptos de su discurso son i:wmparnbl<~S del hecho 1nis" 
n1o concreto dt~ la reforma universitaria que in1planta, siendo 
esa pieza la E~xposición dc~l criterio üXl. que se fundanwnla su 
orden. Ant~~ todo., su U11ivorsidad (1S anti··dog1núticn, on todo sen~ 
tido, apart{mclosc del dog:rnatisnw positivista qlw caractm·iza husta 
cml.oncos la enseflanzu. instituídn por Bnrx:edn. "I.,os fundadores 
de~ la Universidad de~ antes -,.-.dcdara·-·· ... dccíax1: "La vnrdad estlí 
dc~finida, ensef1adla". Nosotros decinlcH;: "Lu vordud :-;p va dc~fi~ 
niondo, busccl.clla". l)e acuerdo con tal concopto, (Ul la lJnivm:si
dad que él inattgura, se dictan cursos (}<;~ Sociología, PsicolQgía, 
en fiu, de ciencias positivas ya ~nxtán<nmlS; st~paradas del ctwrpo 
Ct1ntral de la antigua. filosofía; pero, está dotndn, udm:mí.s, do una 
Escuela de Altos Estudios, donde, sc~gú:n UE:~clara: "Ahrirmnos 
cursos de l-Iistorin de la Filosofía, en1pozando pm· lns doctrinas 
n1odernas y los sistemas nuevos o l'enovados, d<~sdt~ la apm:ición 
del positivismo hasta nuestros dias, hasta los días dü Burgsou y 
Jan1es". "Y dejaremos libre, complotonwuto libre d cmnpo <1<~ la 
Metafísica, negativa o afirmativa, al nloxlisnw de numera igual 
que al pluralismo, para que nos hagan pcnsnr y sentir, nli<mtras 
perseguimos la visión pura de esas ideas eternas que aparecen y 
reaparece11 sin cesa:r.· en la corriente de la vida rnentul: un Dios 
distinto del Universo; un Dios inmaxw:ntc~ e:n el tJnivc,~rso; un 
U · · n· , P , d , d 1 · a n1verso s1n· 10s • or tanto, as1, · cspues e Ull argo ctclo ·e 
destierro absoluto, se volvía a dar entrada a lo. mntaffsk~l en la 
enseñanza oficial, se abrían las puertas de la 'Univc1·sidad a otras 
ideas que no fueran las de Comtc, Mill o Spcncer. Móxico, el 
país que -con. Barreda- primero adopta el pos.itivisn1o, abo
liendo la metafísica, condenándola, es también -~·C<:)n Sierra--
el primero en restaurarla, si bien dentro de un :uuüvo orden 
mental, inverso, en que ésta no es -·com<:> lo ()l'U ant<~s-- el funw 
dm:nento de la cultura, sino su coronación, su cúpulu. ICl funda~ 
mento sigue siendo la Ciencia. 

Esta imagen arquitectt1Xal correlaciona el concepto de Sier.ra 
en tal discurso con el de Rodó, expresado algunos ailos despuús, en 
el prólogo que escribe para el libro "Idola Fori" d<}l ensayista 
colombiano Arturo Torres. Declara allí Rodó -en su estilo de 
exactos tropos literarios- que, la Ciencia "si bien sigue ~iendo 
la base del edificio de nuestra cultura, no es ya la cú¡lula que la 
cierra y corona". Esta cúpula es el htunanismo tradicional y 
la especulación nletafísica; ambas posiciones son idénticas. Sicrt·a 

du la rui~nm fuurü\n cupular a la lm~tafísit~a y al lrunmnisn1o, 
rm;l!'rvamlo pnru la Cit'ndn el pnpel de dtni<~ntos, muros y colum~ 
nas ch•l t•difirin. Tnl PS ln posidt'm de los hispntHmmoricnnos for
nwclos nwutnluwntP PH PI t>wno th•l pnsitivisnm, <:m <~1 último ter~ 
do dd xxx~ pt~ro tpw uknnr.au en ln prin.wrn década del ntHWO 

siglo, las pu~trimE>rins dt• uu ~istPnw yn cnclucantn, experinwn
taudo la ruptura dP sus límil<$. limita el misnto Ingenieros, el 
1nús ndo y PtnpPdnadn dt~ los positivistas científicos y tul vez 
d últhuo d<~ ~us prinmnts, a~pirn, en sns HProposidoues relnt:i~ 
vus nl Porv(mir d1~ la Filosofín,, n unn t:Pl'ltmtración filosófica, si 
bit'tl hujn ln fornm tt·ansa<.:dmu1l tk~ uttn Filosofía d<~ h1 Cim1Gia, 
cosu qtw, en rit'rlo tnmio, pan•cería s<~nH~junt<' n la cúpula de que 
habla Hmlú, pmll qtw t~n n~nlidad es dislintu. Y tmubi(m lo <.$, 

d~sdn lttt~JJ:n~ nm l't'SP(~<.;to n lu pnsidón do Sierra, no ohstall'tü ser 
mubnH pnsidmwl.i dP <~atúetm· trm1sacdonal. Pero en la trnnsac:~ 
dón dP tu~wnit-ros, la filosofía depond<~ dirnctm:nnnto de la Ci(!ll. .. 
dní uo sl',lo mt nmnln (;~S uun es¡H1,euladlm nh¡;¡trncta sobre sus 
condusi<.mt,ls, siuu~ umym·:rmmt<!, tm nmuto s<~ rige por l:iUS Inóto~ 
<los. Ln filusoíin t!U rt~{uuto d<mdn, cmnplt~la ·--~·() sustitt:t.yüe .. - así, 
a ln dt~ndn tul t:uanto filosofin, que ora l~l J>rilneru fórrnuln del 
I><>!Üti visum. 

Sim·rn hn t1XlH't1!Httlo wm rnu~vn ¡)()::dci6n filc>s6fica de la gene~ 
tnd6n posilivistn, ul truspoum· <~l utnbrol del novC:~cinnt:os,. en una 
inmgt:n t~uyn unthlnd Pst{tlkn :rw l(! va en zuga a las :mnJores de 
Hmh), ñU}H;duHlolt¡, tal vmr., mt su dra:rx~utisntcl. " . .' . üsa .figura de 
irn¡,lm·mlü! .dkt• ,,, qun vnga huce tu~rnpo un d(~rredor de los 

- . f·' . . .1, 1 T:,'l f' . " 44 tmupla fwr<•ttu'' dP u'tuu.;trn <~l'l};('tmn:t.n o 1t:1a . ; a .J:il oso· w, esa 
lrnplurunltl, imng1m trúp;ku qut.~ c:oudue~;! a Edipo, <)1 que~ ve por 
los u jos d(• su hiju lu únko qu.<! Wll(~ la pena . d(! vers(~ c:n este 
rnmtdo, lo qtw 110 acaba, lo quo m.¡ etm·n<>". Estn. ülti'm<\ í~nsc 
(de.~ ln q1w dt'lul dma:nrtar·s<,~, dosdn ltH!p;t~, t~)do scnt1do t<~ol!)g~co) 
THU'Pct~ t-xprPsur drm.nfltkmxumtü, un so:nlm:umüo ... ~:'*(~ r:es<mb:r;m~~* 
t<:)"''' profundo dn cmumndn y dt~stmgnflo dol posltlVlsxno c1en:tl .. 
fkn, t:m:no ~Wl;ticlo dn ln vidu, que 61, <~Úsp.id€~ del p~sitivismo en 
su patdu y una du lns cúspidc~s d(;~ Atnóru:n, (~Xptn·ln:lellt(l. dolo~ 
rosunHn.ltü, t•n "la últirnu. Thul<.~ <1<~ stl alrna". Es. cns~ :una Gonfe
sión. Pm·a esa ul:mplm·tmt<~'\ dt~Stt''rl'tula. por los ClCnllÍlCOS :forma~ 
dos cm la Est:UtÜa du Barr<~dn, Binrru cc.mstruyü ahora un t(mlplo 
propio, plutónic~o, t!l ~ 4 lnslituto de Altos <~studio~':, qm) reprnsonttt 
un c~studo d.ü transldó:u ~r·~nsí corno de trnnsEHiGlon-- entro el po~ 
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sitivisn1o n<~to dol últin1o tercio df'l XIX y la próxhna subsiguiente 
etapa de la filosofía nn Am<'•rica, cnrnctf~rizadn por la rostau~ 
ración do la Inetnfísica bnjo <~l signo dn] intuidonisnw lwrgsoniano 
o dc~l neokantismo. 

Mas, con1o la <wnlucióu dol pt~nsnnli(~rltc> "" "Y d<~ las cosns· -·· 
no se opcrn en vnno, y coum 1tiugtnw g1•nn <Ú>tt.rinn univc~rsa1 
1:~1sn sin dcjnr s~ huella pro.ftn:rdn er1 nl dnvm:lir, ln posidt'm de 
Su:~rra, 011 ese dxscurs;o y on esn fundación CnlliO luego ln pn~ 
sición de Rodó, Ingüxli<n'()S y otros escrito rus de su g(hwro,. ,. sn:iwla 
ya lo que parece ser un hndw definitivo nn la historia de la cul" 
tura intelectual de Occidente: la rcducd6u o ccmeontradón <ln ln 
filosofía en la metafísica (salvo (1!1 su parto hist6rit~a) ha hic'n'l· 
dose constituido como discipli:nns t~ientífkns s<~parncla~, aut6no
nlns, materias que antes i:ntcgrnn su etun·po gm~eral, tnlcs ccnno 
la Psicología y la Política, (!Stn últhnn r,()IlV<~rti<ln nhora en So~ 
ciologia. 

Otro aspecto important<~ do m:¡tc discurso ....... de (\Fit<~ docu·· 
mento-~- es el que se cor1crnto en sus cxpresinues: ":rwdo:naliznr 
la ci~:t.lcia", "m~)xicanizar el snlwr'\ fl'nses óstus euyn intención 
~1::~:11fl(~sta 1:10 :e opo~1c, .~-....-enmo pudin.1·a (~rró:rwmncnte irrtnrpt<l~ 
tdr ~e- a la. un1vc:sahdud do la eultura, sino c¡lm postula la ndap~ 
tac16n funcJ.onal do los conocimientos y lus idoas ur1iv<~rsnles a 
una realidad histórica d<~ternlixmda, a fin dnt• a la <;ult.m·a :misn1n 
':'!~ valor de autenticidad, tal como queda. sofiulndc) pllrrnf<>s nrdba. 
S1erra vuelve así a plantear el viejo problnmu dol amN·icn:ni~nlO 
cultu::al ya inaug~rado por la gc:nera<:i6n do Eeh<~verda, B<~llo, 
Sarnuento, Lasta:na y otros. En ~::ste S(~:ntido, su actitud rern.:wvn, 
en modo categónco, la d~~ los otros grandns didnetus anwricnnos 
que .le preceden, incorporándose a esa linc~a quo ¡Hlrece sc~r fun~ 
damental en el espíritu del Continente. 

. Otra actitu~ mental de su discurso, su.hscm:wntc~ y subsidia~ 
~~a . de la., ant?nor, es el anti-españolisrn() intelectual q110 nunliM 
ÍJ.esta, e11t.e:-1d1do éste, ahora; no como nugucic'ln <) nvm·si6n dn los 
valores un1~.~rs?les de España en el pl?~o de la culturu, sino 
cmno sup,e~ltac16n a sus no~mas y tradiCiones, lo C}'t.:lü significa 
para A~~r1ca. u~a pro~ox~gac1ón del estado de~ col<>nirlj<~ <!spiri tua] 
o una form~ de 1mpenah~1~0 cultural hispano sobro estos pnisos. 
c~~secUE!,~Cla d~. e~~~:~ pOSlClÓll ~l.llti .. hispanista de Sit~rl'f~, o rrwjor 
d:cho antl~colonlahst<l, en .su reiterado ~'galicismo mental" (valga 
Siempre la famosa expres1ón de don Juan Va.lerél a propós.ito de 
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!)ario). ~:Por qtH~ hnu dt~ ser for:r.nsmlWlltü galicistas al oponerse 
al co1ouia1isxnn hbpuno\ los anlPricaHns d<~ NitH {~poca, de princi
pios del siKlo xx, co:mo lo ftwran ya t~u:ü todos durmrtt~ t~l xrx? 
Crüenxos halwrlo <"xplicado en ot.rQS escritos. 1 Sólo nnotarmnos 
aquí, en síutP~,;is. qm~ Pl fenónwno paree<:~ n-,sponder u una coa
lición dt~ triph~ nwtivo: la afinidad espiritual, llOl' hnllurso Fran~ 
óa sitlHHlu (lPntro th~ la cultm·u lnlina; d apogeo intelectual 
de Francia tluruutP los ~i~los :x.vnt y xxx, m1 eo:ntraste con la reln~ 
tiva dt't:acleuda th• Espaüu; <11 carúctJn' dt~ universalidad de la 
c\lltura fnmn~sa pn t~sle pnríodo, t:Pntro de convergencia y ox
punsi6n dt~i nmvimh•ntn iut<>lN~tt.ml tn.t.ro¡wo n }<> qw~ cm·n:s¡~onde 
y lo que cmuplt•nlPntu lu difusi6n lllUil~m tnnvers~ü d<.Ü uh<~1na. 
Pm· h> dt~xntts, m~ obvio <¡ue ln vhu;uln<~.lón dt~ la 1ntelectuahdad 
hiBpnuomnt•ricanu t:nn Frunein v iNW düsdu los ~lías hm·c>k<>s ~e 
44}i:l (~mtrnt<> Sm:inl'\ (lt•l nwvinri(•nto (:•ucidopethsta y revolttClO
nnrio y <l<• hu> jornadas dd tit-1npo de Luis Fdip<t La Ind(~pen
dtmd~.; crt~ll \UlH trudidón p;alidst.a fetmW n la nspafwlistu qtH~ se;~ 
tratnbu de (:mnbutir.., Nl <:<mtrnpunto dinlt'!etico. 

Est() xnis1no m;, mús o nl<m<.>S, lü qu<~ Justo ~ienn expresa; 
no en eH(~ dist:tl:rso qn<~ <~otnm:ttmnos, sino en otro de sus escritos 
ya dt~ (tlgún timnp<) nn tes, hndu fitws del xxx, el prólog() puesto 
a ln Nli<~i6n th~ lns ulhwsins Cmnpletus·~ d<~ (1uti<~rr<~Z Núj<n·o .. 
1\eíuta <:m t~s<~ prólogo lns tH~USIH~imws do Men('mclm: y Pelo,yo 
u l<>s nuuv<JS lHwt.us nwxic:unos, los dn firws del sigl<>,, dt~ q~:<>- pa .. 
dct;en lu u~at¡)<~X'Stición" de la litoratUl'<l Íl'U:t:W<~Sn lllUS r<:}ClClÜf~; 
y ln rt~spmult~ t~on h·mth1 qnn tU, el r<wet,~nd() critico (~spuf'wl, Husa 
hts levitus ft•att<;mms sin darso (:um:ltu'', emuo port!con no darse 
ctwntn du qtw lo Íl'lmt:('~s hu sido '\~l. jugo ntrlt~cio de las .lE}·~ras 
nspnflt>lns nn los últinws ti<m~llOs". Swrn1 <:dnut~ qttt1 h1 1:n1.1ta: 
ci6n del :rnü<h~lo (!\ll'Optw hu s:tdo la no.rn1u htornnu do esta Arn•~ 
1.·i<:u 1'> (p.u~ iududublnnwnto c~s v<n·dud, snl vo <:l:rl lf:ts grandes (~X~ 
cu¡>t~ionm;; y dict~, justificond() nl h<~d~o Ü<>l'H,~e .es justifi~ahle: 
"ixnitur sin tH;cog<!r., c:nsi sin conocer, prnnc:1·o; n1utar esc~g1~ndo, 
l·(~pr<Hludt~ t~l xnt)(h~lo, {k~Hpu(ls, <:~sto <~S lo que s<.~ llanu1 asuulla~·~H 
un elemento lit(~rariu <> aJ:tistico; esto hmnos ht~cho. ¿Y, a quwn 
podímnos ilnitnr( ¿Al pseudo~clasicisrno <~~p~ñol d<~ p1::i:ncipios d(~l 
siglo? Era in1itt~d6n d<\1 francés. Y los 1nntamos, s111 e.n1ba.rgo. 
Quintm;m y (iullegos, c~l Duqut~ de Rivas, Espronccda, Zornlla, 

1 Vt)mu:; 111«~1 1
n-obl\mHt do lu Culturn Arnerir.nnn". Ed. I ... osada, Btl(mos 
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~1a~1 .s~~lo lm:; :wwstrns de lHWstros paclres. .Pero, dnspll<Ís la. 
n1~rtactm: lm l·ildo 1nt'1s e lin~cta. Como u pr<mdi:nms ol franc<'~s al 
nnsnm tw:rnpo que el espniiol, cotno en frnud•s podínnms infor~ 
lnnrnos y todos nos hcrr1os inforrnmlo, aquí y alllí, ele las litera
turas nxtranjeras, eon1o Dll franc6s, nn sunw, nos ponínnws nn 
cm:tac:to co:n ol1novi:rnic~nto de la dvili:r.udún lnnnmu1, y no en es
pmwl, al francés fuin10s Inús dcrücharncnt(~." 

Advü~rtas<:~ la coinddencia de (~OIIccptos y nr~unwntos <mtrc 
osto, p:·ólogo dé Sierra, de 1895, y n<JlH~llos antepasados, <1<~ la 
polonn~:a de Eclwverda con Akalú C1al iano, hacia el 46. N'o es 
probable quo Sierra conodm:-u esa pollmlÍCH; lo que da su wn·da~ 
clero i:ntnrés a lu coincidcmcia argnnwt1t.nl. Convieno •w···llO ohR~ 
tar~tü-·- nelarar algunos errores de <¡ritita (Ul qun IHll'<:~ce incurrir 
~1 l~u~tre prof~sor ll:lcxicano, hnportnndo ellos, <m JHU't<}, una inh 
JUStlc:a. El pr1mero es o:mitir ln gt·tnuln:r.a litornrin de Espafw, 
arrte~·wr al xvnr (omisión en la que ya irH~urrim·a tmnhi<~n lkhc~~ 
vernn) ~anto n1ús prindpnl cunnto qtw, p(>r oncirun dt' toda 
temporahdad,, es osa, la del siglo dn oro (~!'ipa:ñol, una d<1 h1s mtis 
graneles y un1V'orsalos escueh1s de p<,nnauerrte sa hidurin lit<1raria; 
el s~~undo es. d~~con.ocor. <:ttw, el ln.<~j~r r011u1ntid~n1o e~paf10l? el 
~e I.,spronceda, Zornlla, Duque de H.1vus, et<~., es tan CErructerís~ 
t1can1<-mt~ cspaiiol, conl<> lo es franc<~s ol de Fr¿mciu (que! a su 
v.ez'l provlene -recordénwslo-.- "do r Alf~l'llUJ4ltü"" pcrr v.ín ~ grn
cm de una tal Mme. Sta<H, según co:nsto nn los rnnnll(tles), y 
entronca. con su teatro clcísico y con su ro:rnanr.nro. Poro, e$t~s 
observaclOnes no afectan el val01.· dol documcmto (\fl sus t<krrrinos 
generales. 
. . Puede parecer ~urioso -y hasta contradictorin·"'·· n q un posi .. 

tlv1stas tan spence::wnos con1o Sicrrra (al n1e:r1os, hnstn e:ntrndo 
(~1 . ~x) y .tan admiradores, Eln consecuencin, del es¡)1ritu anglo
saJo~, ~ef1enda con. tanta convicción --<~ ironía·-- <~1 "galicismo 
men.tal . ?e los escntor~s de s~ ~~oca. El hecho tieru~ muy c.lnnt 
e:x~~7cac~~n. La generac16n p~s~t1v1sta spof.lceriana es speneeriu:na 
en f1los?fw, Y a veces en poht1ca, y adnnra y predica, la :no:nna 
anglos.aJ_ona ~n cuanto atañe a la vida real, pero en liter(\tu.ra 
es gahc1sta, t1ene por maestra a Francia. El naturalismo francós 
e~ la novela, el movimiento pamasiarw y simbolista en la poe
Sla, son. :as grandes escuelas en. que se forn:.m lit<~ra:riaxnentn c~sn 
generac1~.~1. El, centr? de la cultura literaria estú en París, como 
el de la f1losofJ.a esta en Inglatena. Spencer os el Arist6tcles del 
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cvolurinuisntn d•·ntifkn., y Pl <\volneionismo cimrtífico lu doctrina 
casi tmivp•·sa\ d<·l últirno. h•rcio thü xrx. To<lo é.HJtWl que~, on Oc~ 
d<l<•nw. no e•.; <·atúliro, PS Prolurinuista. P<•ro los mtglosa:jon(!S 
no tit~nPH PutnlH'i~s tUlH litJ•rutura qlH' ptwdn eonrpetir <:on ln 
frinln•su. La c'•pm'a virtoriaml stHo pn~s(•Ilta al nnnHlo un poeta 
(lp fmna oficial: Kipling. 1 i) d<mtús m; pm:o conocido. Esta situa
ción se prolonga .-n la Amt'•rit·n Laüua, en g<>ltnral, hasta la se
gmHln <h'•ruda dPl nov(•CÍPnt.os. Y cabo agn\~~m· que, si otras co~ 
r-riPnlPs filu~ófiras · apart<~ dd üVoh:tdon.isnw sp<m<.:m·imlo, aun
qtw un opu•\sta"l a t'•l <•iPrtnn influjo <>11 PSta Arn6rien, son las que 
n(~~~an d(• Frauria. 'l'alPS. las prov<>nimrtes de~ l\mlHl'l1 dn Tai.lte, 
dt~ Guyau~ rnrriPulPs nstt;t kn,filosM'iem: <lentrn <ÜÜ xnisn1o po
sitivisl;ln ( mwluliclmh'~• humanísticas~ típkmYumte frm1<:üsns, de 
la filosnf:ia dNttÍfi('H tl<> ln {~poca) r¡tw aquí dan oriRm'l al aric~ 
H~tuo, ¡n·rnnovitln por Hl lihro d{~ Hod6. Püro <~sto ocurre ya. a 
pnrtir de• 1 t)OO. 1':1 ugnlidsxno rnmltal" os, ün lit<n·nturn, la acti .. 
tttd carnttN'ist ka dPl hispanoarn<'ricatlo ,,,_,"n <lel latinoamerica
no -"-durnntn ln vi~Pndn filo:1ófka d<~,l positivisn10; ambos co-

existm:l p~\tnh~lanlmlln. 
Sh~rrn tc•rnlirul su vidn púhlkn hltnh~ctunl t~m;i justarnentc con 

el pc)rfirir\t<l~ nl tl'U!~ sn hnlln vineulndo desd<~ sus orígenes y al 
quo tttm(:n rh~j(', de~ prPstnr 'SU c:olnb<ll'rldt'm1 no <>hstantú los l~epa
rm; th• ordPn ftutdnnw:ntnl qtw hahia llc'p;ndn u oponorlo. En vis .. 
pm·ns d11 lu caida dnl 'r6~hnrn so apnrtt\ d.<~ 01, r<mnncinndt) a todo 
c:nrgo púhlko y pl'OflC)stkando su caída. Aquello yn oHn a po
clrido. Un nfw dmipUt~!4 d(l: sn l't~tirc>~ h1 t'(\Vclludón arrasn con el 
~istPnw q\W hahíu tlurndo tr(inta tlfios. Sin c~nthm:gc), el nuevo 
rl•p;ixtHm qtw st• inst.nura, no cnndNtn a Sierra pc)l' su actuaci6n 
nntf'rior. Es ••1 únit:<> de lns hmnhres dol porfiriato qu(~ so salva, 
m'l. n1t'•rit.o n ~u tnh\,nto, a sn obra l~ducudoxutl y n la sinceridad 
eh'. 1t1iras que ~m le~ r<~cotux~c~. El prPsidc~ntt~ Madtrro, el hoxnbre 
rnll$ ptu·o d<' lu 1\~voludón Mnxieunn dt~ HH1, casi un santo 
lakn, sacrifknclu brutnh'lwllt~ por lrt cnrnnrilln lnilitur palatina, 
le ofrocc~ x·enstunir <Ü Ministnl'io de Instrucción Público. que antes 
o<:npnrn. Si<,rrn no acnptn. Dkn qua <~stú cnnsndo, aunque no (~S 
lXn vinjn tmlavín. Acf\ptn unn repr<~so:ntndón diplomótica en Es~ 
pafla y sP nlnja dt1.l paí~. En vordad, pm·c~cüría qu(~ pn.!ia~n sobre 
su curtd('xtdn la rosrxmsahilidnd de un er~or, o que sn:1t1e;·a. de·· 
m.ns:imlo sobt'(l su dt~stino nquc~l pnsndn., su.·fr1endo como una 1nt1ma 
i'nhihid(m dú á:uimn fx·entf~ a la r<~:novación eh~ 1a vida nacional 
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que se inicia. 1Jn año despuús ll'mon~; se ln tributan altos honores 
póstumos. Di.cesc que {~ll los grandiosos funeral<Js laicos que se 
hicieron üll. la lTnivcrsidad de México, s<~ vió llorar al pr<'sid<mte 
Madm·o. Esas lágrimas lh:npinríau clefinitivmn<mte su figura. 

En Eugenio Mn.rín dn IIostos, la coutrndic.dón l<Sgica -··-fatnl--.
entre positivis1no e idenlisn10, cat·uctcrístico de casi todos los m{¡s 
representativos didactas y onsnyistas de <~stn período, pr(~scnta ya 
el juego sorprendente de una espode do doble persoualiclud, la 
espiritual y la i:ntelectual, la idec>Mgicu y la prngrnúti.cu, Prngn1Ú· 
ticcunenté, I-Iostos es casi un místico del deber corno Mnrtí; de 
todos los escritores de su ti<'nlpo, es lHJUPl que ofr<~ce nwyorns 
rasgos de afinidad con d prócnr euhtlllO, ülnp<.~:r.ando por esof1 :rnús 
sin1ples, biogr<lficos, de s1.1 co:ustmtto Pxputrind6n y peregrinaje 
por tierras de Aln<~rica, pug:nu:ndo siernpn~ por la causa de la 
independencia de su patria, n la cun l snc:dfka ropütidas vc~cos 
sus posicione;~s pcrsonal<~s. (M<m()s afortunado qu~c el otro grnn 
antillano, no vería dcsd<~ la p<lSt(~ridad la indc~pt~ndc~ncia do su 
isla, ideal quixnérico po:t~ el cunlluchnra on vano, convc!rtida ésta, 
al fin, en un apéudice de los E.stados lJ:nidc>.s.) 

Acaso impida u I-Iostos llegar ~l la nlturn tlc! la "santidad laica" 
de Marti, el positivismo científico qu<~ prof<~sn cot·:n<> filosofia de 
cátedra, por cuanto~ en sí, cst<) tipo de filosofía 110 w; el ntílS 
apto para propicit\r el heroísmo moral, si hicu no n<~g¿utlos 1n.1<~dn 
serlo para la nuste:ridad, grado nu:mor. Ohs<!rvad6n <~s ~sta cuya 
verdad resulta tanto n1ás confirmada, si st~ roct1crda que Martí~ 
no obstm.tte actuar en ln época i:xnpe:dnl del positivisn1o <~n Arné~ 
rica, se manifi<~sta cselldahnente no-positivistn, <1S decir, profew 
sando principios metafísicos? El positivisxno tcorétict> qu<~ tmsüña 
en sus tratados de Lógica, Sociología, Derech<) (trasunto dn sus 
cursos UllÍVetsitarios de estas nurterias) no irnpido a IIost()s, ni 
en la acción ni en la prédica, ser uno de los :rn{u:; típicos ojc~n1plos 
de apostolado moral a través de toda su vida pública y privada; 
pero afecta, si, en parte, la ple:nitud de su personalidad. 

En su "Tr~tado de Sociología" y de acuerdo con los p:dnci
pios generales de su escuela, -en modo especial con Spencer
explica la constitución y funcionamiento del organisrno que lla~ 
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nwmos ¡;;m·ir-dad hummw, como nu ft•u6nwrn :wrturnl snjPto a 
leyt\s cúsmiras Ons <pH\ llP~~a a cmH~rt~tnr (m n{nrwrn dn siete), 
::~i· hit'H whnit.• qn" ' 1t>l id(•al dt>l Bien'' configura mm do <~sas 
1(~'\'Ni. En ~u u\lornl Social'\ da por ciPrlo qtw "lAt moral 110 se 
ft;wla :mús quP Pll n•nlidadt~s twtnrnl<'s y no tierw valor si:no mt 
cuanto n>l'l'<'"ltKnttlP n t•sas l'Ptt lidmh•s". P(\ro, tau 1wlns nfinna
dmws 11aturalista~; un son {>hkn a qun en otros m;critos suyos, y 
hnstn ('U t~sos 1uismos, afirnw qtw ulu vida m; el ctnnplimionto 
d<'- un cl<•lwr'' ( Nl Chilt-; t R72); o Pnsakn Hel sncrifido <ln la vida 
a nnn idt>a" ( r~arta al padrP); o !m rt>fh~rn n "ln satisfacción de la 
c<mdt~uda por t~l ddu•r eu:mp1ido", la cual hulla su justifiend<'>n 
<m psa }iatisfacd(m misma; o ch~clnrn (hadPnflo ext<~nsivo a la 
gmwrnlidml suH ¡n·opius ~wntirnim1tns): , "'" ¿Hny algún so:r racio
nal qHP ptwdn vivir sin umor a la justi:~ia y: n h~ :<;rdad, SUl ~~:~~tll
simmw JHH' Pl d1 1rt~cho y la litwrt.wl, !HU dtspwm.~Hm de sacr.d 1.car 
su hiPn ¡mrtknlnr por Pl triunfo d<'~~ <~~o~ hiNws g\mc~ralP~?", ;.nl 
cmno :-;e\ lee f1U m;os mismos trutndos d<~ nwrnl y dn soetologm, 
inctu'l'iPn(lo c~n In nu'u:.¡ sublinw de ln::; inconsc~<~tl<',lWins Mgicas. 'En 
osos 'fratmlns iitrvns ., .. uotnhlc~s dClCUt:r:U~ntos cln ln contraclicdón 
filos6fira tm qm: S(~ :muevt~, ·· SB prü:Ika .ul nris:rno ti<nnr~o. Y a 
vudtn dt~ hojn d positivhauo y . <~1 Hlmllumw,. ol. d(~terl1'llnlsl11o 
y la lilH•rtad, la ::;u¡n·pmndn de ln ra:t.<'m y ln de las ley~s nntu~ 
'ra1t~H, t~tt:.; lo eunl, lii lmcn el<! (~!-ios 1 ihros p~·odu~tos faltos de ~a 
lntülnd crit<>riol{¡git;u n<ltnsm·in, nos da t.N;tl:rno:mo d(~ stl prop1o 
<:onflklo nwntul, al pm'<'cm· no eonsdmrtn. . . 

s(~ con1prtmde que c~sa dis¡mridad co:nflietua~ d() su. cntcr1~, 
pruclnddn t•uh'P la pm·¡.¡orwlidad lll1tñ:ntic1.~ .de H.ostos Y :-1 ,P~S'l
tivisnw ciPutífin> qw• t•nsPfm corno c.atmlrntH;c)'l entre Jo d.ldactlCO 
y lo intuitivct f<•ut'l'rrwno (~<lnrúu, cm m.nyor o nle:t:tox· grado a sus 
~~ongt'•xwl'<'S do la t'•p<H:a· .• prQvic~no tl<~ que ól c~s vcrdat~m;nnw;1tc 
nn tÜ fondo, uu idPidista, corno M~n·ti~ at.l!l~l:l<.~. no un c,spu:ltua~h~.tn 
conH> t~stt.~, ptws Pstú de . por xnndw el posrL1v1sm.o, ~nuqu1n~. lntc
l<~(:tual dn la <'Jpm;a, c;oudidonando su. filc,sofít:t de cutüdra. S1,1 po~ 
sitivis:mo <•s cm:no un n10ldo irrtul<~ct.tml ttl cual I>r~cttt"a aclaptnr~e, 
~in logrnrlo rn{¡s qtw a lltndinl{; a cada n1onwnt() twnc que ~fl~]ar 
los tondllos y sulirs(~ dt·~ <'~1, xnostr{mdosc tal cual os, que es nnJy 
otro. Y :uo a~ornhra tnr1to q w~ 61 :rnis:mo pm:ozca no d~rrse c~cnta 
<le~ nst<~ dunlisn1o c<mtnulktm:io on que VlVt~; lo mas sorp:en~ 
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ar.rollííndose a torlo lo largo de su vida y su ohrn, euhninn fm In 
notablo pieza oratoria que PS su Dis<~urso <l(~ t HH.t., conw rQctc)r 
de la Escuela Nonwd de. Sn.nt:n l.lmni11gn, fin ol neto do la pri
n1Hra invnstidnr·a dn los ahnnuos fm·lwHlos en sus cm·sos; la tnl 
pit~za, <Hl c.d't~clo, así por Ja ~íntusis tat<~g6rica de sus conet~pto.s 
corno por nl vigor litetndo de su elonwncia, ¡nwdP justil'icnr la 
opinión do Antonio Cnso considt,~dnHlolo Hla obra :.r:nrwstra <k~l 
pensanlieuto :rrwrul (ftl la A:.r:n0rka t)s¡müolu". 

r Jtl vm:nción (1<~ horohano :rnoral y la ¡n•of<~sión d~ f<' el<~ su 
idoalim·no pragrn<ítieo, qtm coustiluyPn stt nub~ntka pt'rsonalidn<t 
apat'<~t:('.l:l en I~rostos dmalc~ la ednd est.wlíantiL En HW3 ·y· n lo~ 
vcinticwrtro a}l()S, publica en Madrid ,«:;n prhtwr w.;cdt~l: ''Lu 
Pero~rrinadón do Bayoan", espc~ci{~ el<~ novnln alngbrica, fiimúfiea, 
en qu<~ se sustentan uún l<)S prh1dpios dol lilwrnllsn:1o rcrrwíntic:o, 
saintsirnonim1o como idNtl polítito de~ la historia. lnrorporndo a 
la juvm1tud int<~lectuol ropuhlicann de~ la (!poca, com1m finro <lo 
ideas y de pt(~dicas de Pi y Margnll, Castelnr, Saln1erón, Azdt
rate, Gi:ner eh~ los Híos, Sagasta, Vnlorn, ntc. cuxnpm·t<~ :.;us luchas 
políticas bajo el gobierno absolutista de~ Isabel 11, ln reina dn.t ... 
lapa; sin embargo, rehusa ol nmnhranli<ullo do diputndo a Cortes 
por Puerto Rico; y rehuso ~lsindsxno Pl cnrgo do gobt~rnad()r do 
Barcelona que se le ofr<~c~~ clurnnte ht corta H<~púhlica del OH. Y 
los rehusa, y se aleja de sus amigos, los ropublicnnos, porqtw no 
s~n o:í.dos sus reclamos do indc!pEmdc~nda d<~ lo¡.¡ AutillnH. D(~G<.~p
Cionado de la Repúhlicfl -·que d(;1fraudu:ndo Ru fo signe lu 1nim:nu 
política colonial de la Mona:rquín·- se al<~jn tnxnhién de Espafia, 
y para siempre, después de ca:nturlc cuutr<) v<~rdndos cut rnmno~ 
rabie discurso del Ateneo. 
. Desde ent~n~es empieza su per<~griuaje y su ~mcrHide> p<n· 

tierras de A:menca, en pro de la causa mrtillunu. En Pnrú, hncia 
el 70, es otra vez puesta a prueba su virtud. IIalliíndoHe pohre 
-como siempre- rechaza la oferta de dosciuntus 1nil posos q u o 
le hace una empresa extra11jera pa1·a que defie:ndu una cm1ct1si6n 
industrial en aquel país. Sus conviccion()S se opoxu:m. a t~llo. En <:~1 
7 4•, se le ofrece las cátedras de Filosofía o de Literatura, a su 
elección, en la Universidad de Buenos Aires: d<~clinu. el ofroci
nliento a pesar de hallarse, como sien~pr(~, en pm:n.tria "por no 
a~andonar su misión. patriótica". (la lucha pro-indoptmdcnda an
tillana). En el 88 deJa el cargo de rector de la Escuola N<>rrnal de 
Santo Domingo, fundada por él bajo el patrocinio de~ un gobim:-~ 
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no cnnstiturinnal~ pnrqnn S(' ha adue1mdn dn1 poder una dictaM 
dnra. I l.asta t~l Hu de~ su vida~ nmchos rasgos cmno <~stos acreditan 
lu VPnlad d.- su itlPalismn mtn·al., sellando aquollas sus palabras: 
"La Vida PS t~l n1mplimim1to dn uu dnlH~r". El mis111o os, as.i, 
Pl .mús pt~l'l't>ctt> h~stimouio contra sus r.ut·sos dn Psicología, de 
Sudoln~~ia y dt~ otrns nmtt>rias. Dt~s¡nu~s dü todo, hajo la capa chü 
positivista1 t"~ prolmhlt~ qtw supm·vivim·a Pn M d krausimw que nc
cnsariamt>Utt' profPsura Pll su juvt•ututl, junto a mpwlla gmwraci6n 
~\spaúola ron t:H)'il idm.>lngia filos6fka :Y pülít.ica so hallaba iclcn
tifkado. Algunas df~ H\ls idmts y de sus fra11os, asmnan<lo bajo 
la en pa d<•l proftt!mr, lo indicarían as t. ])n twlos lnotlus, ol krnu
sistuo, o cunlqtÜt>t'a ot rn fonnn dt~ idmüisnw filosófko <1{) lnüdia
dos d¡•l xtx, sP aviPtW .nuis cou In iwlolt~ d<~ su rwrso:nalidad, con 
su íntima conrir-nria, qnn t~l forzudo positivisn10 nnivm·siturio dol 
últixuo nmrto dP siglo. Puro ul positivisrno ns, hnda (\l Ro, la 
modalidad iln¡wrio:-;a dt~ la t~pocn. Nn ostut· con Spencm· snria tUl 

mmcrouismo. J Iastn <•1 viejo Sannit~uto so jact.u, por entonces, 
dP !'Xlti'Ut}Pt'sn UHl (•l. 

( :onvit•np ohsPl'Vnr, ¡mr lo <lmnlls "Y liostos os 'Ltn buen 
ojPxuplo dt• Hilo .. c¡1w ninguuo de lo~ .iutoloctuales m~l<~ric~mos 
forutwlos, t•n su juv1mtud1 dentt·o d<! las esll'lH~turas dol 1dcallsxno 
filosófico~ ¡nwdt• uuw•g'ar c:nnl<Hlmrwnto en las nuevas co~Tientes 
dt~l ¡msitivistuo dcmtil'ko~ attnqltn se nlifuon~nn m1 .ello .. Lo~ au~ 
tt'•utkos positivistas ¡.¡on lns hmnhrüs dn In g<nHU'nt~IÓ!l !ngtncnto, 
ya furnwdos, hadu finos üd siglo, <m 1n!4 üHSt!í'u.mzas dn lus ntw
vns p.•;nwlas; y ~du qu<~ t1llo intpliqrw, con.to yn nnotnmos, la n:usen
du <lo esv eo;tflkln ll>f.{k(,) Pntro positivisn1o cil~:ntifico u idoalisrno 
n1orul, ¡Hws t'•l t!!iti't ml ül. nspidt.u. lni~rnc> d<! la (·~poca. 

Prost~t·ito y t•rr·unü~ cnbnllm·o dol Dor<H;ho PoHtico, liostos deju 
<lis¡mrsuf' ¡un: t.imTHS d<~ An1(~ricn su labor de (msayista y de di~ 
ductu, vjt•rdPudo lu c:tltmh·n o nl pt~dodisu:lc~, (~ll Mnd.rid, en Ca
rueus t>H llinw, Pn Santingo, (~n Buenos An·<~s, m:1 Nueva York, 
en St~utu l)muiugt). El gohi<~rno de Pu.nrto l~ic~. h.n editado en 
v<~into v~>lútnuxwJ<l, sus 4 ~0bras Ccanpletas" (todav:u1 l:nco:mplctus), 
incluypudo (m dlas, adoln{¡s de sus cartus públicas e inti:rn~s :--en 
lns nmles t~stt'•, xwturahneut<~, 1(') :m{ls vnlioso para el conoc1m1ento 
dn su 1wrsoualidau.-."'4 stt t~studi<) crítico se>b:r.·(~ "I·Iamlot" (que Me~ 
llú:wh~:r. :PPluyo cullfknra cmrw lo nwjor escrito h~1sta ent?ncos 
sohr<~ ol tmnn .".,.¡n,mqt:w ha de <~nt<mderso qtt<~ quwre dec1r en 
espai'wl'"··"), sus trutudüs de Dt.H'<~cho Constitucional, de Economía 



Políticn, el(~ Socinlogín~ de~ M'oral Sodnl ( npnntes dP sns cursos 
en la Escuda Nnrrnal Su¡wrinr d<' Smüo Donringn~ del 80 nl 88), 
"Prol<>g6nwrws do Psicología" y otros (cut·sns nn los LicN>s dn 
Chilhín y 44Annnmtegui,' de Sauti.ago dn Chile, dPl W) nl D8); y 
aclPnHÍ!!!, ntnxwrosos trabajo::; stwltos sn hrn tmuas políticos, ('Con<'>~ 
rnicos, nduc:ativos, jurídicos, hi.stóricos, lit<'rndos y do otras l:l1a

torins; pues, <~seritor dn ~m hnr ouddnpt\dico, puedo SPr consi<k~~ 
rnclo pnr el chileno Guillon110 Maun "nl hon1h1·<~ (ln nuís vnsta 
cultura int<~l(~ctunl que ha venid<) n Chiln d<~slnl<~s dn Bc~llo''. 

A toda esa labor puhlicndn, hnhría qyw sumar vnrias nhras 
in<~<litns cuyos originales so hm1 pet<lido m1 lns nzm·Ps cln sus 
vinjes, citando sus bi6grnfos, (mtr<~ otr•a!i, lrna HMutmnútica do la 
IIistoria", obra :juvc~nil del 68, i:nspil'ndn n11 ln "Sdnnza Ntwva" 
de Vico, cuya d<~saparid6n os, por dertJ), :tnmms 1onlPl:llahln que 
la do gran parte de su c.orr(:'!Spnnclendn y sus cumlernos de notns, 
porque a. juzgar por lo que se~ hn puhlkudo, ns nhi cl<nHlc~ est{t 
lo nuí.s original y valioso de su espíritu, no shmdo, su ohra didtk~ 
tica, sino un forzado tributo que pngu al pcH;itivh;:rno gc~n(~ral de 
la época. 

A ello se debe que, de <~sn labor did{lctica recogida <l.n sus 
Tratados, no es mucho lo que puocle Ü<~sprcndcr!-ln dn c:onte:nido 
propio y definitivamente~ V<ilido en las nw.terius <I,Ue 'll'Hta, ya por 
ser trasunto ele las doctrinas ciontificistas do:rnina:ntos quo ndnpla, 
ya por sufrir la común caduddnd hist<Srka dn esns doctrinas. 
Lo que hay en esos apuntes de sus cursos distinto nl positivisnl<> 
neto -en su "Moral Social" por ejemplo,·--·~ son nquello$; nlnmnntos 
ele procedencia idealista anterior, ta11:1poco originales, por su
puesto, pero que, lejos de re:fundirs<~ con k>s otros para eonstitu:ir 
una síntesis orgánica nueva, quedan como cxtrnf10s y :flc~ta:ntes 
en el invertebrado ilogismo de sus CQnceptos. 

Su "Sociología" contiene una parte capaz de llegar a eo:nsti .. 
tuir un estudio propio -mayormente t~n Cl.tunto se-~ rcfi<~rí~ a Amó· 
rica- y es la "Sociopatía", como asi s<~ lla:rna üsn espedc de pn
tologia social cuyo concepto esboza? considcrar1do qt:t<~: "Las 
sociedades como los individuos est{ln sujetas a enfermedad"; y 
que: "en la sociedad como en el individuo, la enf<!r:rrwdad ti<)no por 
fuerza que ser y necesariamente es una alteraciór.1 de alguna, 
varias o todas las funciones de la vida". DividQ las nurnifestn" 
dones de esa patología -posible nueva :rama de los flShtdios so~ 
ciales, si no se vroyectara demasiado dentro del conc<:~pto biolé>gico 
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<I?e .esn 1.10 t~s la <:mlsa principal dt'l ostndo cn'mkn de ineons
tlluntmahdml, o st\a de smni~harharin politicn y sodnl m1 que se 
~lt~bnteu la nmym:íu <i<~ los pní.st~~ hispaHoauwt·icauos dt\sde su 
nHh.'pt!lHtencia. La so<:itJlOiría n:tunrknun th~ Hostos ~·P"tllt''l 'l -1• • f" • o , , ' ' .~ ,.,~ ,( ' ( S 

l!lSU lGWlltC. ' 
T l ' ' . . 1 , .ot a, su Cl'lll(~tl gn·n (~Xc usivanwlllP Nl torno n la hislorin 

pohtlea de ostos países, a sus vicios políticos, a la stl.hvenli6n 
co:r.t~t~ult(: del ord(nt jurídint, n cuyas fnt·1uas nu'1s tipiras tla c1.sas 
cluslflcacloll<~s nntedidms .. M'alc~:; son esos, dt!rlitnwnt.P, nmy gra·· 
Vt~s Y dolorosos, y n1uy cmnplejos y rwlingTtdm; prohl(lnlHs, ncercn 
<~elos cun~es rnncha tintn ha eorrld<> y tunJbi(~H nntdm saup;n~, Pll 

t~cn·as y hhros de~ ostn Arn6rku. Pero lJo~los so linri.tn a dmtun~ 
<.an:·Ios y . condenarlos, sin entrar en tnw húsq w~<la d<~ HU dio~ 
l,og~a profunda, de sus raíces hist<kicas, gPogdd'icas, m:ow.hnicas, 
c~~l:ll~as, culttlral?s, etc., tu~ cmno cm:TN1pmHl<•rín; por lo cual, y 
Sl lnen es ve:rdad que ccnrtumc~ ohsc~rvadonos lnuy cm·tPl'as sobre 
ese ylnno de .fcno:rncnnlidnd polilicn, no llPgH a· st•r un <'St.Utlio 
de lrrxpcn·tancln fu:ncla:rrwntnl cm la 8odologíu unwrlnuw, corno 
son los do Alber?i, Surxnicmto y otros post.PrÍol'<!S, pm· oju:rnplo. 
V erd~Hl es, taml)l{~r~, que ta:mpoco podría serlo, por Guanto no 
constltuyc un estucho especial act!rcn de <lHU tenw, teatúndos<! sólo 
d~ Íl1c:idcntalcs apuntes ilustrativos de su tnsis gntwral sohr(~ So
c1opat1a, la cual, a su vez, es sé>'lo una purtn dH .su Curso Gcmox·ul 
sobre Sociología, dictado en la N'or:xnal do Santo Do:rninp;o. 

Cabe anotar nún que, uno de~ lc)s rnsgos ltuís típicos 1lo üstos 
apuntes sobro sodopatía tn11ericn:nu, m; <Ü couslmth~ pnrnngtSn de 
esta A~ér~ca de origen hispano con lu clfü N orlE~, e: u ya c~xcelm:1eia 
Y. ,super10r1dacl~ e~1 todos los é>rden<!S dn la vida y de ln dviliznm 
c1~.n, el autor n~slste en poner conw njt~luplo. Tnl c:riterio lo asi~ 
1n1la al pensarnwnto general ele su g<~nerad6n (m todo el ConLi~ 
nente;_ y ~at:tralment~ a la Filósofia d<~l Prngroso, enyo culto 
exclus1vo hm1ta el honzonte mental de la ~pocn, ya trnsc(lndidn 
hoy en cuanto a esas lhnitaciones. Es carnc::teristieo nl rPspc~cto 
que~ cmno en los EE. u·u. el orden constitucional es establn, lo. 
econon1íu pr6spera, el d<~sarrollo social vasto, liostos :no akuncc! 
a percibir ningún síntoma sociopdtico teniéndoles por ol tipo ca~ 
bal y ejemplar de la normalidad en su gÓl'toro. Y os prohablo que, 
en el plano puramente político~social m-·-y nun en ol :rnoral"·-··
fiostos esté en lo cierto, co1no lo estaría si tornara por ejm:nplar 
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htn11nno dt~ la nonunlida.d al hornbre-tipo nort<.~<nncricano, repre
sentativo dn su (~stilo de cultura. Aquello que a esa ejc1:nplar nor
nwlidad de la cultura norteunwricanu faltaba para ser una cul
tura vt•rdadt•nulwnlt• completa y superior ·--sus defectos- sólo 
habría tlP cmnpnnHlm·se con la aparición de 

4
'Ariel" cuyo con

copto gcm<'rnl~ u·auscurridt) el prilner tordo del siglo, sería ratifi
cado ., aun avanzado por algunos propios críticos estaduni
dow;(~S, talt~S cmuo vVnldo Frnllk, e:n su "1\edescubrimiento de 
Auu;rica '' y olros m;cl'ilos. 

Alguuas dH las fnllm; de <'~ste con10 de otros trabajos de }los~ 
tos hnu sido atribuida:; a la ra1lidez do la fonna oral de su dictado 
de clase; <~H texto nH.:l>gido por sus alunu1os y a veces no corre
gidu. Algo hay d( 1 <.ls<.>; pero, en lo búsico, son d<~bidns, xnús pro
bahh~:nwnte, a su propia po~ici<Sn inteleclliHL Corno la 1nayoria de 
los <msay istm; y <liductas do su {~poca, IIostos es, ante todo y por 
sobn~ todo, un ludmdm: político; no pn~dsax:nonte un político en 
el sentido n~nlista dPI t.úrnrino, sino lo contrario, tn:l doctrinario 
du la política, un publicista cuyo critm:io y cuya finalidad tienen 
por fundanum to <~l Dt'rucho, un intol<~~~tual c~s~ csclu.s:ivuroente 
prü<>cupado por los prohlmnas de c>rdo~l pohtl~o~sc>cuü de s~ 
puís y todo ul ContimmH!. Esa preoCtll)acl6n do:n:u:nante y esa r1~ 
gida' ;1orn1a útkn h~ llevan a extren1os de escribir~ por cje1nplo 
fl'Hsüs tan uhsurdas, n :fuer do puril.a:nas, como ésta: "Las letras 
snx:t ol ofido <in los od.mms y d<~ los que han tm:'lllinodo ya el tra
bnj<) <1<~ lu vida". Tnn <widenlc~ dislate, casi invcroshnil e:n hon1~ 
bre d<~ su rc•spo:nsa hilidad xnngisterial, quien, por otra IHlrte, cuenta 
un su. propio lmlwr con ociosidades lit{~rarias tan ~erias co~o su 
estudio sohrt~ unamlet" y ol.rns, l'XlUCB~.l~a hnsta que punt~ :a. pa
sión polítit~omnwrnl puml<~ ll<~gar tamlnén a ~~strechar el )tUClO Y 
perturhnr lu razón (!11 crisis do fanatisn:w. 

U :no d<! sus <~onltuttnristas l'Xl.íÍs adictos, reconoce que, e~ de-
n1asiadns ocasion<~s, "elogia I>or btle:nos a escritores med1ocres 

(·p. or :ruztrr:ws no~litc~rarias~ se m:1tiondo) y cuando (Üaba a los bue-
1 '· ,. " · ·'d· ·1 o" "No nos poetas es porquü su creco poht1co c<:>~:ncl, o, con e suy. . 

es quü le f~:\lü~ !'Wnsibilidad ~·-·aclara d1sculpan:lose- s1no que 
· · · ·¡· • " 1~' . " o ·ahsmo'' oue llega <~stú m·nbarnzudo por su mora 1smo . ..se ro l . . ' l 

a sor uno d<~ l()s :rasgos 11egntivos do su persona.hdad, hace coro-
pron<ler h<t~t11 Mmdc nuüstros errores suelen ser la sombra de 



mwsl!·as Vt~rdndt~s ,}' tnwstros dPft~rlns In PXHg'Prnci(¡u de .nnos
tras \irtudt•s. 

En Enr.iqun Jost~ Van.mn~ uno <}<~ los pt:inwros udt•ptos <lPl po
s~tivismo ci~·utífico Pn l ItspilltoanH•rtt·a, prm1a la nlisum iufluen" 
CH~ spt•w:ni'!Hlla qun on I Iostos, 1m SiPtTn y Pll los filósofos cotüM 
r;·mH•os dn In t;JHWa, ndvt•rtt•urLt cnsi obvia~ por lo dt•lll;Ís

1 
si :;o 

lwrw mt cw•uta, cmuo ,)'ll In <lltolit.lllos~ qttP el Pvolur.iouismo sis
tcmm ti:~.ado JH.H' d fill~:-;ol'o i ngl.~s dPja dP st'l' una docl riua pnrcial 
IHn·a cmtvPrttr!·W nu uu nst¡¡dn dP Ja coud<~nda l'ilos(Jfira occi··· 
dmüul Ptt PI últinttl cttat·tn dt•l XIX. gll los t~m·sos tmivPn.it¡1rios <h~ 
.L<Jgicn, d<• Psicología .'l dt~ l\lond~ d ktadus ¡Hw V;ll'OHit \' l'(ICo~ 
gidos <'ti libros · ~~:nuo t•u lo:-; dt• Sndnlngin .Y d11 l\'ltlral, dí~ ·Hnstos, 
cmuo ••n lus .dP St.t'ITn, cmno t'tt lm; dt• lugt~ui~>ros, !-i!l patPnth~H 
tum ¡wt·smudulad UlWlt•ctwd qtw stt}lt'l'a a la simpJ¡• l'mwit.u do 
IH'Of(•~m· .d~' 1t'ilo:..;o!'ia; nu todas sus obras l-:1' t·w·.¡ H'Jlt I'HU roun~pt.os 
~lo .cntm·to propm, puntos dH vií.ita tuwvos y prtJVttdwsos. qw• va·· 
lonzm·uu ostn part.•.~ don•utn dP ~;;u j¡¡!Jol' y sn l1iblin~~rafit 1 • 
. ~·o sn lituitm1 a l<t f'='~PO~·;idt'íu, ;qd icadc'nt o glosa dPl c~vo]u .. 

rtoutsnto ya iHlJH·nsu, l't·cihido d,. las ftwut.vs t'Ul'opt~as. ( :outri"' 
ll;tym.t cun su it~<'4Ki,'ln or.igiwd. lltw dn 1'?1(1:~ roJH~í'fllOs lu/u.; im.· 
¡~ortnutos,, m1 :V;u·mw, nf'i d quo sp rdiPrt' nl prnhlt•nw dt! la 
hh(•rtad. Su pst<:ulo~~ía m; e1ürirtawPnh• dPtt·r.tHiltislu~ pt>t'o whnito 
quo1 por ol eultivo rm:io.11al1 la coucit1W:in ptwdt> llq,;m· H n~m:do·· 
nnr conlrH nl t:i<~go nwcani.<;mo .nntttrat, <T!•;'uu!ost~ una lilwrt.ad 
s~tbj(q,i va, t;r~~a l'ncultnd do. olt•reión .r~ por PWlP, una n··~ptms¡¡hiu 
hdnd t-r:pt~~~IÍH~:~uu:;tlo lttm·nl. ".Ellumthn· uo t-s liht·t• die!' pt•ro 
sn hm·.n hhl'<'. Sw <.nulmrgo~ ndHr<t ( t;o t'Pctifint ... ;>) en otr·a 
parte <le Sl.t ".l.i'undmnnnto do ln l\1orn1": ' 1S(• <TPP liht·<•'\ dudwu!o, 
al par~!tt:r, q1w pueda llegar a H<~l'lo <m I'Pnlidad. Aquí apanH:P yu 
(;:1 osc<~pllCO qtm hay en su .fondo y dicta .tn<is tard(\ los an1m·~ros 
pmtsnnlieutoB do su últhno libro ''Con t>l Pslahl1nH. ) 

Df~ acum·do cm1 aquol pdndpio (nl dt~ hu(.'OrRe Hhrn) establuce 
c~nno mm.nscala l~~íq uicn, quo vn dul dugo dt~t<~nniuisnw pl'hna~ 
l'W a la l.tbm·tad bnul, supm:im:, y Ho prwlucp m1 la .uwdida del 
po!~f~.!ceionn~li<~:rto. <~t.lltu~·al, .du :n10do qun nl sabio, on suntido se>~ 
crutlco, sm·u.t el tlpo a:nus hhr(} dü hmnhre, ol hon1hro libortndo 
por la :filosofía. Esta vuelta del positiviHrno n Sóerut<~s, a li:l tra~ 

l' 
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dición lm1nnuí~ticn y rüunr.entista, no düjaría de ser doctrinaria
nwntn 1nny· iuttln~scmtn, si el 1nisn10 Varona no la invalidara en 
gran part<: nm fHllWlla dndu fu1H.lmnmttal del "se cree libre" que 
la convit>rtP en nwra ilusi<'m, en ficción suhjetiva. 

¡(jut'- cuidado huy que tener con las palabras ... ! Podría pa
rucnr, por PjPlnplo~ q tm la frase i:tnnediata anterior, supone el 
critPrio., por partn de q tÜ<'n escribe üstas notas, que rl<~cir de algo: 
es subictivo, itnplica dt•cir que no es real, sino ilusorio, atribu
ymHlo nmlidad ~{¡}o a lo qrw llmnm:nos obietivo. Pues no sef10r, no 
hay· tal; ese! no <'S <~l critr•rio del anotador sino dül autor anotado; 
S(} ·int<•rpn•ta ·l<>gkam.t~llt(~--"·~ el pm1snnliento del nrisrno Varona, 
d(~ i.H'twrdo con su posici<'>.n filosúfica positivista -y on último 
L<kmiuo m;d•pt.ka (¡wro <~sc6ptica dentro del positivisn10)- para 
la nml nwdia diferPnda radical <n:llro ser y creerse libre. Esto 
<:.~s 'lo q tw puutuali:r.mnos. 

.Nn ohst.aut.n, lo xnús original dn ln producd<)n do Varona no 
osli't tanto <'H esn obt'u orgúuica, de cútodra, sino en sus ntune
roso~ nrt kolw; y p(t~iuas suPltas, de hHlolo critica, puhlicados en 
l'uvistas .Y pC'rit'Hikos dunmte Sl.l larga cnrn~ra, tales con1o .se reco
gml t•n }O~\ volt'mwtws, "Dt~~;dn nti BeJve.d(:n.·o'' C,t no!)), "Vwlela~, y 
Ol'tigasH ( 1 qob) y t>l.l'OB, alguno~ do edtclOl'l poslmna. Y tnn1h~<!!l 
on bt·nvi~s Pusnyos nl lnnrgPn <l<~ ln drtndra, como los titulados 

1.: - , "l'' 1' · ·1 · l l· ·]r ·· · -. '' "Fl Ihn ''Culm roul.ra 1.spm1a , 1.1 racm;o co onm .. ( o .spdllcl , . "" . < -

dnl••risnm'\ qtw da tan d<\1 últ inw lust.ru dnl x1x; y sobro todo~ en 
su wül Hl io ¡.¡oht·n ol f<~uónwno dd inl[H~rialismo x:noderno (a pro
p()Hito dt·l prohlPnm dnl .inrpm·.ialisn::10 _Y'<U'H)Ui~ a princi~ios del 
siglo). 1 ,os dos primo ros ensayos numcmnados aunc,1.ut:~ Vlgor~sos 
":t' hrilllml('S dn cmH~t>plo y <!stilo, timwn n.1ús el caractnr de ai'~~s 
}mnl'lotos dn lucha politica que do estudios prophnnento tak~~· El 
pn tdntn cubano~ ha ptwsto uu ollos tocla, su pasió:r1 i:ndc~p~ndista, 
aunq1w tmnlli<!H dnho recon<.>c<~rso que, dontro de esos arc.lorosos, 
nxi\ ItadoH nl<'VHtos, St) con timwn rnuchas sagaces observac:umes. Y 
c<11 u:nptu~ íH~<·;·cn del coutplQjo problo:rnn histórico del sist?ma del 
cnloniaj(! hispano on A:rnérica y dn sus resulta~:los posierwr~s en 
los dnstb1os de las Hnpúhlicns. El criterlo que r1ge estos panfletos 
.rmlíticm: adquim·o sll sn:ntido contpleto ::1 E~l discurso qu~, en 

1 n 1 r¡~ pronuttda en el acto de su recepcwn en la Academm c~e 
Art1\s y l.<~tras de La. ]]ahann, y que es,, prol;c:hle~ent<:~, e~ mus 
notabln th~ su vida pública, por la vuhmtul cntu;a de su palabra. 
Allí, ü:n lugar de tn~ convencional discurso "académico", expone, 



con severa crml<.~zn, los :malPs :x· vicios dn su putrin, engPudrados, 
según su tesis, por los nmles y vicios lwn~ditm·ins qtw atribuye ul 
colouínjü hispano, clidgi<~wlo a Es¡mfia, por <~st.o, su 1nlls duro y 
dolido n~prodw. 

Poro, stt. trabajo :tnús Bm·io • ·· ·dijhm)S· e.n nste cmupo de la 
sociología histórica, m; <Ü eserito sohre d fen6rnmm del huperiaw 
lisn1o. Aqui :ya doju de lado todo tmw pnsimml, lodo ostilo pan~ 
fletnrio, parn ajustnn;p u lu ntús estrieta disciplina ceítka, trnM 
:r.nudo nu vm·dadnt·o üstwlio, dt! 1úchln y ¡n·t>dsa objNividad dn 
·juidn, exNlto de• toda VPrlmlidml oratoria. Es un estudio que 
roeunrda n Albnnli, HHÍ por la <•sctwlu Mgit:n el<~ sus razonm.nicntos 
<~onm por <~1 mnpirisn10 ing-lt'•s de su critt~rio, atmquc~ su <~Htilo 
<~Htt\ ~imnpn~ :nuis cPren de lu •~cltísü:nH dnridmt frHll<:Psa d(ü si
glo xvnx rmuwidn <'n los prosistas ¡mr1wsimms post·ronuíuticos. 
La n'l{ls justa y njustndn,, · valorad<ín <¡un pw\de hact•rse 'l<~ 
<~¡:;'1,(~ Pstudio :-;oc.ioMp;ico d<~ Vm·ow1 e!4 rücmuH'Pdo eonw <~1 Jn!Ís se~ 
do qw~ H<~ ha (\St:rito eu lli!<ipatHHmu~d.ca tH:Prca dP <'H(~ tJ•nw, 
ln validt~z dü cuyus <:<>ncf•ptos ponumwco, <m lo q1.w <•s funda~ 
nwn:lnl, n nunliados d(Ü siglo. 

II<~nws aludid<> n sa último librü "Con nl <\slab<Su H, npnrecido 
o:n 1927, <:onjunto f~·ngrnotl'ltrdo (1<! rPflt~ximws y aforisxnos do 
motivncié>n fil<>só:fh~f1 xnuy diversa y cuyo touo y s(l:ntido, dt~ radi~ 
cnl a~cepticiiixnc>, sorpr(mdo n ln crítka, en su nwnw.nto. Y Ror .. 
prondo por qu~~ durn11tc todu su lnrga vida y Pn todos Hus üsc:ritos, 
Var()ntt apn.roce con1o un "idcmlistn'1 on d plano de la (~tku? ntnn
tcrdendo <1SH. I)()SlclÓll C()l'leiliatorin entre t~l dc~terlninistno dentífico 
y los ¡)rincipios :rnoral<~s que ya srrfialanms (:o.n:m cm·aet<\rístien de 
casi todos l<)S nuís conspicu<>s x·epresmtüllltt!S du su gt\lltn·adbn 
intelectual. No s61o en sus libros, c~n sus dkur·sos, en fíUs lc~ede>nQs, 
hasta en sus criticas litm:·arias, hu sido un nmPHll'O de id<mlis:rrl() 
prúctico y de onergín -~,cQnlparado por Rodó, ün unu funwsa do .. 
dicatoda, nl Próspero dt~ su "Adel''~,,,"."' sino qtw tmnhi<~t'l su vida 
mismn, pública y privada, asi bajo t~l do1nhdo os}miiol <~orrw bajo 
lo. república y a travós da todos los ultos c:nrgos en que lü toca 
actuar (j(,f.e del Pnrtido Conservador Libcrnl, pnrlu:rno:ntario, :n1i .. 
1listro do Instrucd6n Pública, vicc~presidm1t<~ d<~ la naci6n, ntc.) 
ha sido de una austeridad y d~1shrt(;~rós t~jen1plur(~S; hubiondo llem 
gado a morir casi pobre, sin m!ls haber que una pcmsión dc!l Es~ 
tado. Mas de pronto se descuhr(~ que, en (~1 fondo de esto prof(~sor 
de idealismo, de virtud y de energía, huh1a un e~cl!ptico total. 
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Todos pnrceen ignorarlo, hasta que pocos ai1os antes de su muerte, 
y ya en su vejm':, puhli<~a 6sc, uno de los libros más negativos y 
amargos que ¡;e hayan escrito, un libro irónico y nihilista. 

No sn trnta, sin mnhargo, de una conversión de su pensa
miento filos6fic:o, Bino sólo de un desnuclanliento. Ese escepti
cisn1o, nl fin 1:evolndo, ha sido ln verdad secreta de su vida. N o 
tan S(~crcta, ünlpcro, que no se hallen indicios bien claros de su 
corriente snhtm·rún<~a en algunas púgi:nas de sus libros. Tal, 

. . d 1 " 1' aquella advm~t<.~ncw ... , .. q11e antes n1Cnc10namos- ·e se cree .1~ 
br<~,,, r<:fh·i(hHh)so a la candencia del hmnbrc, con que anula Vlr

tnahn<~nte RU tc'sis de la cortquista do ln libertad interior por la 
sabidtlría. Pund<~ ndrnitirsc quü cm Varona S<~ ha agudizado, hasta 
el clrnnu:rtisnw, osa t:ontradicción lógica entre sus convicciones 
det<.~rnlinistas y su n1ngisterio n1oral, sobrellevado a través de toda 
su vida dn c~atüdrútico, escritor y político. 

El e uso do V nronn es tanto xnús digno de <:~stuclio cuanto que, 
int.úyeso ccnno nruy probable, que no es singular sino plural entre 
los intelocltmles de su mis:rna promoción en América, ya que 
todos presentan ol nlis1no prohlen1a, la m~sma antinornia .Pa:a
d<>jal: un idealismo rnoral sin base metafis1c.a y en cont~ad1cc16n 
con su. nnturalisnw científico. En las r<rflcxlones y afonsmos de 
"Con ol ,~sla ht'm", so cmnpruc hn que todo ese idealismo mo:al 
.. "''-dc~1 cual s<~ sustenta ül :rnngistc~rio de estos maestros de la JU~ 
ventu<t ....... es sólo utm piadosa :rnentira necesax•ia. Varona ~uarda 
ol seernto dn esta ficción toda su vidn: al fin lo descubre. Otros, 
tal vez, no st~ han dc1cidido a descubrirlo, es decir, a decla;arlo: a 
escribirlo, pm:o sus vidas n1ismas dt~n ciertos amargos test1mon~os 
d<~ la V(~rdad. Vnro:nn se quitn, al f1n, la grave toga de s~1. magls
tc~rio pura n10strarnos la tragedia. ínti;na de su pcnsam1ent~, su 
desolada irm:lÍa. Otros han prefer1do 1rse envueltos en esa toga. 

Un dm:;tacaclo crítico cubano con:tcm.poráneo, R. Agramonte, 
catedrático de la Univm~sidnd do La :Habann, refirié~d?se a esta 
faz do la porsonalidacl de Varona, ha~)la de un ':escept1c1smo crea
dor"., paradoja quü defi(;~nde con brill~, pero s1~ llegar,, n~t::ral
mentc, a la convicción. I..~o que ocurre con este t1po de escept1cos, 
es, sin1p1on:1m1tc (o coropl<:)jament<~, me)o; dicl:o) :u~ fenóme~o de 
dos<loblarnimrto intelectual; el determ1n1sta c1en:tlÍlCO Y el. 1d~a~ 
lista moral convivm1 necesariarnente, en la m1sma conc1enc1a, 

111ediant(~ U!ta esp<~dQ ele secreta ''separación de. cuerpos" que ;xte~ 
rionnent<~ da la ilusión de la unidad. De lub10s afuera actua el 
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nH~t.odo, :rnero instru:n:u•.uto <~ll las manos dol crítico, poco vale por 
sí sólo, si no Pslt'l nwtu•jndo por la intuición estética y humana). 
Es aquí donlh~ Varona aplica, creHn1os que por primera vez en 
Arru)rü~a y en ln crítica toda de lengua hispana, las disciplinas 
positivistas introdncidns por Taine en el campo de la Historia y 
la l~"'ilosofía del Art<~, trazando tlll cuadro con1pleto del medio his
tórico, así .natural conto s()dal y literario, en que se produce la 
obl'a, al par qtw estudin los faclores biográficos del escritor. La 
critica cervnntina ha adelantado xnucho posteriornumte, así en 
erudición conw mt ex<~gesis; poro nadie quita a Varona el mérito 
de aquella prioridad y de aq U(~l acierto, 1núxime si se tiene en 
etHmtn. que\ antt~s do 61, todo era acadenrisn1o retórico, aunque 
estuvim·n a¡:;isti<lo a vnces por u.nn gran cultura literaria, como en 
el caso dol fmnoso discurso do don Juan Valera acerca de "las 
diform1t(~s :rnmwrns d<~ cmnentar y juzgar El Quijote", pieza en 
dürlo n1otlo Itmgistrnl para su época, algunos afios anterior a la 
de~ Var<>nn; 1)m·o do tod<)s n1odos, totalm€mte ajena a las nuevas 
disciplinas criteriol<5gicas ir:npuestas por la evolución mental del 

siglo. 
Los trnhnjos do esta índoh~ que siguen en América al de Va-

rona, son l<>s de ln cscJ.,·itora peruana Mercedes Cabello de Car" 
hmwrn~ sohrc~ Tolstoy y la :novela naturalista, aparecidos hacia 
el 88. La <)hra de Cedlio Acosta, "Inf:luencia del elemento histó" 
rico-político (~!1 In Liternturn, etc.'' es de 1887. Ninguna de ambas 
l1ega nl nukito crítico do la ele Varona. Es éste, sobre El Quijote, 
el útlie<) c~studio crítico de derta extensión y de carácter orgánico 
quo haya esedto su autor. Todo el resto de su mucha labor pos
tf1rior, hastn su nndanidad, se con1pone de artículos sueltos, co
x:nonturios hibliogrúficos m1 su mayor parte ocasionales. Contra
pmm este :frug:rnmrtarismo la virtud de síntesis en el concepto y en 
la forrru1 que le ¡Jot•mite, en. pocos púrrafos, c?ncentrar su juició, 
sic:rnprc nutrido tm su vasta cultura literaria, como frutos de 

bucrw. planta. 
En su contra debe sef1alarse, empero, la falta de unidad crite-

riol6gicn en el conjtmto de sus opiniones, debida a un excesivo 
cclocticismo. A su posición definidaxnente taineana del primer 
tmsnyo cervantista, sucede, en el largo curso de su actividad crí
tica, · unn m<lzda 1nuy variable y a veces algo confusa de aquel 
criterio con otros provenientes de otras tendencias no afines, pero 
no concertadas o refundidas en algún 1nétodo orgúnico propio que 
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cr(~t~r <pw su cmupnntsi<)u (}St<~ticn queda cmno detenida y cerrada 
<~n cit~rt.o líntite para toda fonna po~Lerior. El sin1bolisn10, por 
njmnplo~ parerer.ía qw~Üar fum:a de esa lir:nitndón nmntal, no ohs
t.anlt' sPr un fPnónwun contenrp<)rúneo suyo, cuya curva de ascen
si<'m y clt~diwtciún coindcln con la de su actividad critica. Tal po
siciún podría oxplic.m: que no justificar- en parte, esa su 
sorpn•udt>n!<' omisión del :modornisrno hispanomnericano, en cier
to uwdo proc<Hh•nt<~ de aqu61, pero no taxnpoco integrarnente, 
¡nwsto {¡uu actúan en su síntesis .las influencias de todas las mo
dnliclacl<~s rc•novadorns del siglo, incluso lns de Baudelaire y de 
D'Arunmzio~ alabodns por V aronn. De todos rnodos, es evidente 
qw~ ül ilnstn~ critico euhano ornitn -~~··(m esa ornisió:n- el n1ás im
portnutr~ de 1o~ pslttdios <¡l.m pudo y debió haber hecho sobre la 
poesía nn Arnt'~rica (nnH.:ho n1ús que aqtwllos sobre Oln1eclo o la 
Avollmwda), (lll d plm1o nri.srno del positivísrno literario. 

S<1 ÍlalNllO~ rn{mto conteastn su actitud con la ele~ otro gran 
crítko contomporúnoo, aunque ulgo rnús joven que él (pudién
dmw, q ni:r.ús, <111 nsta difnrencia de Nlad, hallarse la explicación 
..... no la justificación .. -~ dol caso); nos ref:(~rimos a 1\odó, cuyo fa
nwso Psttulio sobre Hnh<'m Darío y "Prosas Profanas", aparecido 
üll t Hm) .. ·t.r<~s htRl.ros antes do aquella conferencia de Varona 
a que nhtdimos ·" patentiza una alta cmnprm1si<'m de la estética 
dn WH.l <~sclwla, usi cmno do la posición del poeta con relación a la 
rBali<lnd soda\ del ¡unbiontn y nl prohlünul del an1cricanisrn.o li-

ternrio.t 

t.. Pnra nmr. 1lincUm do <:!sl:c tmnn, vt'mse el C1:1pitulo "La Critica Literaria 
hujo ol Hi¡.p:w dtll Positivisnl<>"· 



CAPITULO III 

g~, MOVIMIBN1'0 POSITIVISTA I~N I.A AnGEN'riNA 

Juan Agustín Garcfa; su interpretación econ6mica de la historiología pla~ 
tense.··-Ramos Meiia~ L. Arrayagaray; .r::us ensayos ,mbre psico-sociologla na~ 
cional.~-~lnflucncia ¡¡retlominante de LB Bon.-''Nuestra América" (le Carlos 
O. lhmgl~., primrr rrzsayo dmzilfico de caracterología hispano-americana.-Ex~ 
clusÍlJisnw etnidsta; tlnq)(ftttica euro¡wizante.-El sabio Ameghino y el mate~ 
riali:ww do¡.rnuítico idralista (qunrul mcmc ... ) .-J. Ingenieros, cúspide del 
cimztifit:ismo filosófico en t.!l l'lata.-Positivismo :Y socialismo, en consorcln 
:Y en. <:cm.flicto a tremés de su. obra r de su vida.-Psicologia biológica y eco
nomismo histdrico,-·wldealismo moral verbalista.-·-Sociología argentina y 
nwr.r:isrrw ...... J,a ¡.rzu•rra al renacimiento espiritualista del xx; prevalencia de 
la rar.IÍn polítú:chnJdal.-... Drw metafísica científica o sus "Proposiciones reZa~ 
tinas al pormmir dr.~ la lí'ilosofían.-Una personalidad compleia: socialista y 
dandy, citmtlfico r literato¡ psiquiatra, catedrático r humorista; una frase 

de Darlo. 

El ddo positivista en la Argentina -que alcanza su más neta 
t~xpresión en la obra y la actuación de José Ingenieros, cuya fiM. 
gura lletm y rc~prt}Senta erninentemente ese período- c01nprende 
una va~ta pr<>ducdém ensayistica de orden principaJmente hist6-
rk<HiOdol6gko, aplicada al estudio de J)roblemas concret~mente 
arg<mti:nos, y, por extensión, en cierto n1odo hispanoamericanos. 
l:ngEmier()s nlis1no es quien, de ese grupo, se aparta en mucho de 
la tcmu'rticn mnerkana, para tratar, en plano teorético universal, 
prohl<m1us n:lativos a la ciencia y a la filosofía, como en sus libros 
":I?sicolc)gia", 44La shnulaci6n. en la lucha por la vida", "Las Fuer
zas Morales", ~'Hacia una moral sin dogmas", "Proposiciones re~ 
lativas al Porv<mir de~ ln Filosofía" y otros; mas no sin dejar de 
paga1· nrnplio tributo al tenu¡ argentino, en dos obras que son 
})l'()hablenlente -·-como casi siempre ocurre con los ensayistas 
americanos-- lo :rn{¡s interesante de su labor: "Sociología Argen
tina" y 44La Evolución de las Ideas Argentinas". Es probable que, 
en su {~poca, aquellas sus obras de doctrina científica y filosófica 
hayan parecido las más importantes; pero hacia mediados del 
siglo, y ya caducadas en gran parte las bases doctrinarias de 
aquellos trabajos, estos otros, de temática nacional -es decir, 
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de t~studio COIH.T<~to <1<~ prollh'nws sodalPs y cultural<~s cln la rcn
lidwl anH~ricanu han pa!'ado a nrupm· <'1 Jn:inwr plnuo dPl in
tPr<'•s. 

An tm> dP npuutnr las uerc!.'.;arin.s ohsnrvadmw:-~ ncm·ca de~ la 
nbm <1<' Iugüni<~ros, m:wtP:xnos <~arnctt~rísticm; (In la lnhnr do otros 
Ollsnyist.as quü integran d :m.ovinliouto positivh;tu~ y, (\ll cimtn 
1noclidn, mttocndn a la suyu. "Introducdón n lus Cier{cins Sociales 
Argmlt.ium;", ele Junn Agusl ín Gurda~ st\ d(IHtacn, en m o tutn dn las 
p~·i.rn.nras nl.nnif<\:-;Lacintws ~h~fitd<las dP In cmTiPnln twta:nwnt<' pn
slhv.tstn <ttl d Plata, nntm·wr u 1 HOO. y al dm:ir ullOtH'll'Wlltn posi
tivista" ya so sabe qtw aludhnos a su po¡.¡idf>n xnt>xrtnl unth:nota
Ií~icn y dü rigw·usa sttj(•c.i(m Hl ttli'1to,do ti(mtífico, o, nwjm: 
dtdw, n lus ttl{H'Íns ciontlfkm;···"··, clistiHgui(hHloln do ln ml'lurior 
prt):rnoci6n pr<~~pwritivisln, qtw 1uautimm mh11 junto con cierto 
grudo el<~ iufhwndn cirntífkH, :rmt m·alhrta, <~1 culto th~ lns id<.~ali
dades filosé>fítns. Este libro plnnt(\n, por prinwrn v<.~:t.,. d estudio 
del proceso hist6tico-sodnl urgentino <'ll ni tern•x1o del lln:rnado 
LU.'<>rwmfsrno histórico, )W<>cu.n~ndo njw1turlo a disciplinas de rigu" 
roso nwtodo, avax1zando por el cnrni:no iniciado por Alhm·di, pnro 
t1ll forn1a nll•s radicaL I:nduyo unu revisi<Sn crftiea de los c!:nsn
yistns anterior<~s on la :ttltlt<~rin., dosdc~ lUvadnvin, Edwverrfu, Sur
:r:rlÜ)nto, Allx~rdi, cuyos ideos n:ru~lh¡;11, dis<:ritnil'wndo la pnrt<~ de~ 
vordud y error que contiorwn, (h~s<1<~ su punto do vistu doetr:inal, 
procodilnicn:rto ejmnpladsi:rno d<~ <~stu gt'uHn·o do <>hrn, qu<'~ eontr¿l .. 
l:iza su :mnyor interés actual. Coxnpx·obmnos ushnisroo, tllHl vez 
ntús que, (~n esto tipo de (~studios, ln parto edticn c~s, eusi si(trnpre, 
~upol~or a la teorética, nun GtléUHl() t~lla fiH (~j<~rza con crit<ll'ÍO 
doctr1nnl. 

El economisrno histórico nplkado por Ingmli<~ros <m. su "So~ 
ciologi.tl Argenti:r1a', tÜl:n<.~ su mltncnd<mt<~ dirc~cto en osto estudio 
d(~ Agustín Ga:t~cíu, dosde el cual uvanzn a eondusimws aun n1ús 
radicales, del nlisn:lo xnodo quo al libro del Gurda ti<nw, n su vc~z, 
con1o antt~cedente, los estudios econé>micos d(~ Alh<~rdi. Pero su 
n1etodología deriva, no de la escuela lihm·al sujonu, oscoctHHl de 
principios del XIX, como en el autor de HBases"., sin<> de los ntta·· 
':as corrien~.es del materialismo dialéctico, d(~ procedencia lwg<!
ha:na acercnndose a Marx y su cseuela. Tul criterio H(~ ugudiza 
:rn~s aún ~~n. su segundo libro "La Ciudad Indiana", üstudio ya 
~as · es~cull:etac~o acerca d~ la for:madó:tl social~cconón1ka argon~ 
t1na baJO el régunen colon1al, y de sus consecuencias en los ca~ 
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racter<\S y condkimws de la posterior evolución sbciológico-poli
tica clt~l pnis. No es 1nuy· t~xplicable que el autor, en el prólogo, 
atribuya su criterio n ~"la infltumein de Taine en la filosofía polí
tica, <1<> Fnuslt11 (l(~ Coulnnges on d nH~toclo". Su concepto preclo
m.innutmnento econ6nliro, tierw afinidad con elnun·xismo. Ni Tai
rw ni Coulm1gp::; hacen dnl factor econónlico --·ol régin1en ele tra:. 
ha jo, In lucha de clasE>.!-l~ ... ~, la oxplkación suficiente, siste1nática · y 
m·;:haustiva do toda fpnonmnologín histórica. El positivismo tainea
no, de indolc~ naturalista, da tanta o :mayor importancia que a la 
(lCtmornía, a los fnrtoros telúricos, útnicos, psicológicos, etc. Juan 
Agustín (}arda no 1nilit:a, es cierto, (~ll el J:novhniento polític~ 
socialista (h~ su {'pncn, aclitud ilógica, puos, de acuerdo con su cn
tm·lo sodológico debería ser el prinu~r marxista político argen
tino. (;onlo lo ohsorva Ingenieros: '~el autor de "La Ciudad In
diana,, p<..>dd1 S(\l' citado eon frecuc:ncia com.o corroborador de una 
de las doctrinas (~s<mdah~s del Socialisxno". 

M'us, :no ohstnnto que el autor ni se defina c01no socialista, ni 
dednre seguir nornws de esa escuela -,-siendo sus. citas,. además 
<k las mwlmlns, Conltc, Vig:n(~s, De Play, Durkmm, S1mrnel Y 
otras·'··· lu dorto es que la econo:rnía politica es el centro de toda 
su sociología histórica, y que de él procede la interpretación P.re·
valm:llm:nm:lt<~ (;~eon{nnica del proceso determinante de la H.evoluc16n 
d<~ Mnyo de toda la H.evolución de 1~ Indepen~e~1ci.a Arneri
cunu·w··N eon r<~lcgaci6n a planos secundanos y subs1d1ar1os de los 
factorns :tnoríllos e intcüectuales que, hasta entonces, fueran los 
prtHloxnir.uullt~s on el criterio general. Ir~geniero~, q~ien, reconoce 
tmnbil~n qu.e "solnnum:t:o en la ob:ra de J. Agustln. Garcw, el ~co~ 
1wnlisn1o hist6:rko nparoco como un sisten1a aphcado metód1Ca
nl<m.te", ujustarú aún rnús las .davij.as el? este sist~ma Y lo exten
dm·/1 nl conjunto de la evoluc1Ón h1st6nca argentina, dando un~ 
nueva aplkaci6:n dü sus r:nás :notables hechos, tales. corno la tl
rania. d(~ l:tosns, pm·so:najc que aparece s?lo como el ~efe del par
tid() de los grundos tm:raterlien:tc~~ gan.aderos cuyos 1nt~reses re
prc~se:ntn. Estas han sido luego, . p:rec~sarnent~,. las tes1s ·de _los 
partidos socialistas rioplatenses. I~gen1eros nnhta en . ~1 Pa~:1do 
Sodalistu dosde 1895 hasta 1902, JUnto a Lugones Y otros enton
ces jóvenes inüücctunles arg<mtb1os. Poro, mientras Lug?nes evo
lttciona n1its tardt~ hacia tul nacionalismo ele tipo fa~cístl?o, Inge
nieros se inclina 1nús hacia el socialismo revolu?10nano de la 
Tercera Ittternucional de Moscú. En 1900, Ingen1eros saluda Y 



cciPl>rH el~hlsia~tnnwntt~ In apurid6n d<~l libr<> <h' Agustin Garcfa 
eu u.n urt.1culu utsPrto t!n su 141\evistn dn Dürecho, liistoria y Le~ 
t.~·m:l ~ haluarw del positivismo <:iPntlfico y dc~l econotnislno ~ocia~ 
hsta <-n lu Atguntina. D(~ (q tun1mnos m;tns dhu;. 

Agustín Ci:urda ~·· -nnHu'to en el t D~~ 1 t~s tmnhh~n autor dt' 
<)Iros trala\jus h.is.t<~dco*jlu·ídk<Hmdol<'>gkos, talns t:Olno "Dnr.u~ 
nwntos p~1ra la II1storiH Argentina'\ HSobr·e Ntwstra I:m:ultltra" 
o:(;, Puhlu~6 usixnhmlo nlguHas pro<htrc:ioum; dP índoln n11í.~ litera: 
r~n,. cnnw "Mr·:notius dt! un Sacrisb)ni' y u La Chep-a .. J',eona1

', 

ficcl<mos nm-rnll.vas dn In vid u colonial; to<los poslnrioros u 1 HOO 
nu:nqun nin~unn :igualu <~n inrportanda a nqupllns 1n·inwrml1(~11t~ 
an{)Ladas. 
. Otros dos lihr()s <h~ hist.orÍ(>logía 1nuy sip;nificntivos: "I ¡t\S Mul

tltttd(~S Argmrtinns" de Hanl('>S Mtrjin y "La muu·quía cn·w~ntina 

Y .. el caudilli~rno" de~ Lucas Arruyugnruy, u.par<~ddm; tm 1 B~Hl y 
1 no"t• resp~cl.lvanwnl.ü, mwurm:t los ÍHnónwm>s de ln fm·nwd(m so
cial y p()líticn del país, denlr<) dt~l eriterio positivisLH y ci<rntífico; 
aunq~tü no d?:ntro de~ N~onon1ÍEin1o, c~oum ol de! Garda, sino de 
doctr:uws dt~nvadns do Spuw~m·? Tnrdt', .Siglwlc•, Lo Ikm~ Worrn, 
Y. Ir~ ~argn secll(mda, dE} tüodzml<>res dt~l dt~Lernrinistno psic<Hm .. 
cwlog1co. 1)<:~ <~ntr(~ todos f~sos autnt<~s y lihr()s, pm·c1cc~ sm· "Pgychop 
logi~; dos foulos,: dt~ LE~ Bon, el prirlc.ilH~l punte) do npoyo dt~ li'nrnos 
~eJlU on su h~s1s accr<~u dt~ la psi,~nlogía dü las nmltiludns urgen
tnuls y dE~ su pup,1l en hl historin. Y au:rurut~ lrlgt;ni<~ros ln CEUl .. 
suro, en la :rnisnu:t rr~vista, quo, ¡mr su fultu de n:uítodo cicmtífico. 
" ' . d f ' ~n~1s tle:ne~ ·o · ·nrrtasb1 artistica qu<~ de ewmyn sodológico',, lo 
cu~rto es, q~e, 011 la perspc~ctiva crítkn, apm·nco hoy <:onto al pri~ 
n:wro y un1c:o <~nsayo en su p;étHlro~ eon todos lns hcnwr<~s eh~ una 
significnd6n de época. · 

Ya advmtimos qtw~ c~n un esqu~n1n crític-.o c~o:rno esto qun va~ 
mos trazando, lo que:) 1mporta n(> ns tanto ln vordad df~ .lns tesis 
m1 ralad6n con un crit<~rio de verdad nctunl, y por tnrlto distinto 
de aquel, del :t goo, dentro del pual se conc<~hif¡ ln obra (!ll eucsp 
tión (en .lo ~fl~e s~;Ien incurr~r los historiadort's) sino su n·myor o 
menor slgnlf1cuc1on dentro do las for:rnas históricas dn cultura 
q:1e le so:n ~ropias; 1 en cuanto fc.~n6mEmos intolc.~c~tunles. h1ge-

·:rn;-ros: por OJOn1plo, JUZ~a esta obra, d(~s<h~ su punto de vista doc
t~lna~lO; Y tm ;-ste sent1d?, el libro de Harnos M:ejía so:ilala una 
'Vla d1.stnlta de 1nterpretac16n, otra clave teorética dentro dol cien
tificismo sociol6gico de la época. H.amcJs Mejia no se ajusta exclu-
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sivarnentn u 'tlllíl b~oria -atulcrue prEldomine en su libro la de Le 
Bon~--~ sino que m1foea el Í(~nómeno que procura interpretar desde 
varios putüos de vista, po11iendo a contril>ución el conjunto de 
estudios científicos de ln {~poca. Ciertatncnte, es menos preciso que 
Ingenim·os y q un Garda, on cuanto a su criterio, pero también 
es nwnos unilateral y <)xdusivo. Ci<~rta falto. de rigor no puede 
dejar do recox·1ocerse en <q, corno defecto, cü~rta mezcla de teorías 
distintns, nsi como de tenrías e intuiciones: pero quien sabe si, al 
fin de cuentas, su libro no üS mlls fecundo en sugerencias; lo que 
sí puml<~ usngururse es qut~, es tanto ntús rico en observaciones 
originuh~s, t~n relación col'l la realidad histórica que trata, en ra
zón de su nwym· libm·tad doctrinaria, y aun cuando él mismo no 
llc~gun a fornnlltn' t<'sis propia, quH seria lo deseable. Ramos Me~ 
jía os, tnn1hióu, autor d(~ una ''Iiistoria de la Evolución Argen
l.hla", ohrn pÓ!itunm e:n la que había trabajado largos aflos y apa
rece en 19·~ t. Vusto ensayo historiol6gico, que abarca el desarrollo 
político, sodnl E~ inteleetual d(Ü país, puede contarse entre los po
eos grnnd(l.s ostndi<lS de esta índole con que cuenta la bibliografía 
nrg<~ntina, ~ino nl Indo, :muy cerca de los tan afamados de Inge~ 
x1ieros y de Korn. Con rcspBcto al de Ingenieros ha de a~otarse 
que, si binn os de lncmor talla, no padece el defecto de unüatera
lisn:'lo dn crhorio do aqwH, eh~ igual nwdo que ya lo consignan1os 
crm rof<~1·enda a su onsny<:> anterior. r..o que pierde en unidad 
sistJ•:ntútica, lo ganu on lil>ertocl de concepto; libertad relativa, por 
su¡nulsto') ya que Re mueve~ sie:rnpre dentro de la órbita de su de
finid{m xwtmxwntn positivista y científica. 

"Ln ananJUÍtl argm:'ltina y el caudillisn1o" de Arl·ayagaray, se, 
ajusta :xnmws ·aún c1uo HLn.s xnultitude~ ur~errt~1as'', a una ~eto
dologitt estricta y a una teoría dctm::rn1na~a. 1 oma de la ~ociOlo
gia cicnLifica general de la época, u:n ind1ce de factor~s d1versos, 
y los vu aplicando co:tno si rodeara al objeto .de ~~tud10. de f~cos 
ilu:minantus. En general predomina la exphcac1on ~s1cológ1ca; 
pero e:n <~1 fond()~ es un libro mús intuitivo que metódico .. Lo que 
hay en él do agudeza de visión propia .es lo que le ~alonza. ~b .. 
sérves<:~ crue esta tipo d<~ libro -al igual que el antenormente 1n .. 



dicado-- · :mnutiPuo sh•xnJn·<~ llU intPl'<~s lnt)s vivo y uua snhst.a:ncia 
hununw ru{¡s rica qm~ los otJ.·os, <1<~ cnut<•.xturn d~)gmática. 

AdnrPlno~, a prnp<1sito, qne uu libro pundc~ 't<1ner cJos n1mte1.·ns 
dt~ intt·n~sm·: corno docnnHmto ltist6rko y cmno lotra viva. A ve~ 
<:es sn condlian an1bos1 otrus so :-wpur·Hn. Pero lo qtw lwcn vivir 
ln l<~trn es la partE~ de iutuicUm qn<• hay (~U nlla, no lu d1~ snher 

• t .•. . 1'' . 1 . ' . '·f' s1stenwt1co .. ',stn --· ,Aa mr cwut 1 tro, <'11 m;tt~ caso , ... pc•rtmH~C(~ n la 
<~poca y su vig<'liCia pnsu c<nl «'lla~ por qun ¡;;(\ vn ~ienqwt\ lllO(li

fi<~m.uio .. P<'ro ln i.ntnidt'n1 sohn~v~Vf'. porqw~ [l('l'h 1lWro nl plan() pri~ 
n~ano, urt<nnp(wal, del mttHndmw•tüo. Así con1prohunms, p()r 
OJtlnlplo, quo las PXplicadmws tNH'<~tkas, s:iste:rnúticas, clo Gnrdu 
o (h Ingonieros, suhr<~ nstH :rnntodn dn !->odologín nrgnntinn, lW s<m 
vttlidas sino donl.ro dol prorlio sistmnu .id,~oMKic<> n qtu~ Jwrt.<mnc(Jl'l. 
En emnhio, las obsm·v¡u:inrws dt~ Arl'ii,Vt~garuy ·nun no tPuiendo 
osto uut.m· nl vohn1wt1 el<~ nqu<1llos "" sigupn simHlo :rn:'1s vPrdade. 
rus, es d(~cir, n1tis vúlidns. 

Esta~; lifwra~ reeordm:icnws u p:tt>p6sito eh\ estos lihros, sn mw~ 
tmt, s()hrn todo, por lo que ti<mm1 du snuti<lo f:wnernl, seutido cuyo 
concepl:<) podría for:rnulursn nsl: Jl:n la <msuyistien hispanoan:w;·i~ 
cnru\ c!-l¡wdnlmont.c~ <~n In sociología··-· s<1lo (~s, hnsta ahorn, 
originnl y vali()so, lo que provie•nc~ dn la i:ntuid6u :n:Hm tul, no 
si6:ndolo casi lllUlen, cuando el c~scritnr opera con tonríns ( cic\ntí~ 
:fkas o l'l<>) procc~d<mtns de su cuhurn hll<•lN:tunltmiv(tn;itm·ia. O ni~ 

1 ' • 1 . \;, :r.ns este cO:tlCCI.ptt) crlbCC> par(~zcn. <" mnusindo Pxdn~ivo y radical. 
Pu.oclc d{irsc~lc t<nla la clastiddod () l'Plntividnd crtw ~e (Jlll(1l'H; sic~rn
pre qucdurii siendo cierto (~l'l lo gcmernl. Asi st~ infim·o dn 1as 
propias con1probncíorws de nsta rns(~iu1. 

Por otra parte, tampoco pumh~ hncm·se una división 1wtn <'n~ 
t:c t:n tipo y otro d~~ <:nsayo. Lo Íl'(K~ue:rltü t 1S qno mnhas cntPgo .. 
rws nltcu:vcngan en mayor o nwnor grndo. PoeoH son los libros o 
QXdusivmllC!ltc intuiti.V()S o cxclusivnnwnto t:<~m·•ítkos. Dd rnnyor 
o ~nenor grado en que esas modalidndns nc:tÍH':n, y S<'gún predo~ 
nuno uno. u o!:~:o elmnento, dt~prrrule su valorndc'ln. Ning(nl libro, 
por ml1s 1nturt1va que sea su conx~epd6:n, puede~ prescindir de 
ciertos conceptos teoréticos ge:rurrah!s, de m:uürd() cm1 In culturn 
intelectual del autor. Y son pocos los libros de concepción funda
mentr:tlmEmt<~ teorút:ica, q1.1e 110 con:tc:ngnn su. pnrt<~ de~ (~l<•n1cmto 
intuitivo original. Complcme11ta esta indicación la u<lvertencin, 
ya escrita, de que los trabajos de índole purnnwntt; o pr(~domi
xmxrtemente teorética - ... ~entendiéndose por tah~s nquHllos on que 

1. 
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se aplica tal o cual teoría general a la interpretación de .lo~ . ~e
chos .. ·-· 1nanticnen, sin en1hargo, su valor documental h1stonco, 
rc~presentan una forma de conciencia intelectual, constituyen un 
hecho de la cultura. Y C()IDO tales son considerados aquí. 

* 
* * 

A los liln'<lS que ncahan1os ele anotm: se suma "Nuestra, A~é~ 
rica" de Carlos Octavio Bunge, aparec1do en 1903, el mas nn~ 
portanl:e no nl único--- de~ los (~nsayo~ de carácter c~ntin~nt~l 
puhlka<los en el Plata, desde el trabaJO trunco de Sarm1er1to 
"Conflict<) y armo:nia de las razas en An1érica". Bunge es tam" 
bi6n autor eh' otra obra :rnús extensa que ésta, aunq1.1e menos 
significntivn, "La Educnci6n" ~ que, en tres gruesos .tomos, expone 
sistcmútkm11<mto sus conocin1ientos sobre la materw? de ~cuerdo 
con las co:ncepciones pedagógicas positivistas más d1fund1das de 
la época y basadas rigurosamente en los ~rincipios y métodos de la 
psicología determinista. El H11orte prop10 es escaso. Y su cadu-

cidad segura. 
En "Nuc~strn América", en cambio, el autor se enfrenta con 

un prohlc~ma, si no virgen, apenas explo~ado. ~ l~eno d~ av~n
tll.l'n; un tc~xnn no induído en el repertono d1dact1co .un1vers1ta
rio, teniendo que valerse~, m:1 nn.tcho, ele sus propios med1os, Y pon:r 
en acción su propin ohservacióll crítica. Y emp~ear sus conocl
tnie:ntos 11niv<~rsalcs, universitarios, como herram1entas par~ tra
hnjar <~sn realidad, comprenderla, y poner a prueba su .dlsc.er
niniieuto m't In nplkaci6n de su bagaje de cultura. a la e:x:phcac1ón 
de esn renlidnd. El libro es mús vahoso en lo pnmero que en lo 
segundo. El ctmdro <t:Uc;~ traza de la realida~ humana ,d~ . estos 
países, la caract(~rizt1ci6n psicológica de sus t1pos, su anahs1s del 
fcné>rncnw, son de 'llna certera visión. Mas, al llegar a la segu~da 
¡mrtc~ b·--no segunda en el orden del libro, pues se hallan am. as 

· d t · ' d. todos sus capítulos s1no conceptualm(~nte conJuga as a I aves e , ' 
<m la discrimi:nudém crítica que ahora hacemos entre ambos ele~ 

· 'é ·1 · · t' 1 teorétic<r- ya se entra rnontos de ct1mp<>SlCl m, e 1ntul' 1vo Y e · . ' 
· 1 1·~ ·c·o "Nuestra Aménca" se ncc(~}larunnentü, en e campo po. cm1 ·. · . 

funda en el criterio casi ~}xclusívumente ét;n~?' ya ensayado e~ 
parte~ por Snrn:1iento en "Conflicto y armon1as . Pero Bunge aph" 



ca~ sistPnlfÍticnnl(\nte, los eonG<'ptos do la p~icología dontífica de 
su (ípocn. 

Con1o <'U nqnelln ohra incondw:;n <h~ Sm·ntiPnto, hiin de su 
eclnd prnvN:ta, quo timw Pl lncírito, por flobr(~ todo, rlo sm· nl pt·i" 
nwr gran ensnyo <h~ :inl<'rpx-Ptnei/m dP lu rnnlidml histln·ieoso.dnl 
hispa:uomuPricnna mt rnnjnnto, <1scrito <'11 E'slas tiPrt'ns~ toda 
otiologín, todn gew',tica, m; atribuídn n los carartPr<'s lwrc\ditnrios 
cong6nhos dP los ¡nwhlos, Nl. sn dohlP o triph~ procPdt~ucia rm~inl: 
OSJ>Híwla, hHligena, africana. El autor se N:hn eutoncPs n rnstn!Hr 
los cm·ndm·ns propios d(• cada tuw <h~ <~sos tipos <;lnicos. Y cnhe 
ret~onoc~nr qlw, Nl <NHü ~t·uhajo dt\ cm·(u~tPrologin, Pllihro de Btmgo 
<.~s lmstmtlt~ <~xado. D(!CU' tpw t'S (~xat:tn es luH:t~r· su tnü:xin1o Plogio. 
Y ddm nnotm•sp ···"nunn ya lo hkinws u JWOJH)sil<) <ln la t>hra 
congt;tH~r<~ de Snrnlient.<>··> · qtw tu'mbi.~u cc>JTm;pmuh~ tnl jnstida 
a esw ensayo d<~ BtUlW', ln ]n·inwra clHfiuid<ht nnalíticu rh·~ los ti~ 
pos l~tuniulm; qtw int<~rvi<~rwn ('tl ln composición (•lnkn hispano
am<'t''lNllla Nl gmwrnl. Allí upm·f~cen, 1mn·cndos, coltlprobndos, In 
dura ~:u·rogtulcia, <~1 m·gt.tllo dül espaiwl dt~, la couquistn~ su nrnor 
n la ~'<!t6rkn grcuH]ilm~;:wnto dol discurso, así (~onw la pasividad y 
ln tnstczn d<Ü nhnn n~digm:1n~ ln mnhki6n y el AN·vilis:rm> df~l 
:xuulato, su fnltn d(~ pr~it}hd. Do <\stu llU!:r.da dn curadert~s l*(~sulta 
d tipo pskológko gm1\u.~nl <h~l puoblo <h~l c:ontin<m t<\, cuy<>s t·asgos 
d(>:minnntc~s ~mr1un, sügún (\1, lu t~rr()gnncin, la indolmt(:lu, la tris .. 
tnzn; do .d~>ndt~ p1·ovimw~1 el ($nfasis lit<~rnriu, el ardhistno político, 
<~1 parnsrtls:tno buroc~rút1co y otro!-i :rnnlHs qt.w harto <~<nwcm:nos. 
Cualesquier~~ sean lns ohjcci<rn<~s que, tm :pnrt(~ Jnwdun opcmorse 
nl üS~itwnwt:ts:mo dt~ (~S<~ gcn<~l·a1iv.nci6n em·nttorológitn, esta pnrte 
del hbro ch!. Butlg<~ es 1nncgahlenumtn valiosa por lo concreto dn 
su ohservne16n y nu1rcn uno de los grnndcs i:rttnntos """""IlC>r 1(> 1nc~ 
:nC)Sww·- de unn cataGt(u·nlogía hislHU:lO(\mJ~tknnu, aunqt.w ni leetor 
ele h<~y -·:-ci:r:cue:t;·t:a n:fios d<~spu(1s~-·~ le rosult<~ carnnte de csn pro~ 
~unchz:aclón lntultlVtl n.n lo c~sencinl del fen6nl<!no, sin ln ctt(-)1 <~s 
unposll:>lc llegar a la 1nterpretaci6n dc:ü sm1tido nuM.ntic{) d<~ su 
e:x:ist~11cia. Defecto é~te no suyo sino de su (~pc)c~llL, y, naturuhnmrtt~, 
comun a todos los hbros de que tratarnos do:ntro del ciclo inte. 
lectual positivista. 

La otra parte del libro -mejor dicho, lt1 otrn :faz~-~ que atri
buye todo el mal a la herencia étnica, con presdndendn do fac" 
tores reales de otro orden -telúricos, económicos, cultural<~s-- es 
otra flaqueza, aun dentro de su época, que le rosta valor socio~ 
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lógico, siendo intposihle, con1o es, separar ambos aspectos del he
cho. En un plano de crítica con1parativa, esta unilateralidad del 
ensayo caracterológico de Bu:nge, equivale al economismo exclu
sivo y sisteuuítico d<~ Garcíu y de Ingenieros, posici6n análoga 
que tmnhién tmna m1 cuenta sólo una parte de la verdad, para 
convertirla (~n ex,Plicucilm única y exhaustiva de la realidad hu-

:rnana. 
Es así que, obedeciendo a esa incurable propensi6n del inte-

lecto a la · siste:r:natizaci6n do un concepto, vemos producirse, 
dentro dol :rnovin:üento general del positivisn1o científico, ya sis
lenm d<~ por HÍ <~xclusiv(}, aunque miis vasto, otros sistemas más 
peqtwflos, sub~sistmnas, ch·culos dentro del círcul~, cada cual pre
tmtdicmdo nncc~r:rar a sn VfY/. toda la VE~rclad, exphcar toda la rea
lidad viviento. Así hallan1os que el propio Ingenieros, al comentar 
t:!l lí bro de~ lhn1gtl en su Revista (el gran documento de la época, 
m1 la Argm:1tina) le reprocha su. genótic~ exclusiva~ente psi~o
lúgica; p<~ro dnsde el punto de v1sta par~1al .no n1enos exc~us~vo 
de su ccmwtnisnw histórico, y, por tanto, 1gualn1e:nte paralogi.st1co. 

Después de haber dado su dign6stico, entra el autor de "~ues
tra An1éricn" en el capítulo de la terapéutica, de las conclus10~~s 
de su estudio. Su receta repite la fórmula de casi todos los. soc1o~ 
lagos axnm.·icml<>S de fines del siglo pasado y desde ~os t1empos 
de Sunnicnto y Alberdi: europeizarse. Pero no rec~nnenda tanto 
la ilunigración, o porte de nuev ~s sm1~r?s y ~uahdades n~:vas, 
ccm1o par<~cel'Ítl lógico en un ps1co-etntclsta, s1no 1~ adopc10n Y 
aplicació:n, en escala intcn~siva, de ~étodos .. educat1vos europeos 
y xl.ortcmxnt~ri<~anos, es dec1r, anglo-sa)OI~es. Con ello espera co~~ 
vert.ir este tipo abúlico, arroga:nte y tnste, que es el sudam~n
cano n

1
ús 0 1nenos 1nestizo, C..)l];l el self-made-nwn, prototlpo 

ejen
1
plur d~~ esa hora. Conviene anotar que el libro de Bung? apa

rece tres aiios dospués que el ~'ArieP' ele B.odó, ~i?ro que ~1~ne. a 
combatir victoriosan1ente, en gran pa:rte de Arner1ca, esa tes1s del 
tn

1
glosajonisxno cultural p:r:edicada por los sociólogos del xxx, Y 

que en Bungo resulta ya un poco re~agada. . . .. 
Perjudicn taxnbién en mu~ho al hbro de Bu~ge :-~~.~.el lec 

tor de época I)OSt(~rior--:-- la 1nge1;ua peda:n:ter1a c1e:n:tlflc1sta ~e 
concepto y de 1e11guaje de que en (Ü se hace gala y abus~. En est.e 
aspecto el libro es un típico espécimen de la mentahdad ux:l~ 
versita;ia de la época. Tal -vicio agrava los defectos de su tes1s, 
hast<!l hacerlo po:t· momentos intolerable: y malogra en gran parte 
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los n;udws udPrto~ d1~ ohs•~rvacic'm qtw nl libro f<mti••rw ,Y qun 
coushtuy.-n su uu•¡m· <ItlOl'I.P al Pstndio de los prohlPUlit'l funda~ 
twmtnh•s dt•l Conliw•utP. f\'las, nm t'f'SpPcto u m·llP l'Pparo, (h~lm 
a.notnr~P, .Y .aunqtw dio uo lt~ sirvu al nutnr d<~ nwyor itHIUlf4<•n .. 
cw~ q UP la 1u~wnua pt~clautt 1riH dPl lmt~r,un jn (y por Pmlt~ dn con~ 
ct-pt<~) no P!-1 privativa dP :u Pscudn. El tientificisrno positivista 
1m, stdo :n,lp~nutado, pnstl't'Ull'mt•nt.<', por olrns fcwn1n~ el<' pt\dan~ 
tt~nu t•slthstu·n. rPnovando (1St\ nusmo vkin hnin otras t!sc.twlns. 
l~:slo no stt~·l•' pt~rdhin;p PH t~l 1 iPrupo :misn1o <'U qup st~ JH·oduce, 
Sl.UO dPsptWS, 

Eslr• Pshnr.o dn las pdncii>nh•s numift\;<;tndnrws (lPl po11it.ivis1no 
d<mtifir~<> (!U ln Al·~cmthm~ ~ntrn mnho;.. siglos~ n!itudn dt•nwsiado 
iu<~muph~to si xm :no!-1 n~fil'ic~rmt1os a Flornutiuo Anwghino, d ihv:~ 
tr<~ hmnbre dn cinndn <:uyn lnhm· <~n C'l nunpu dn In pult~oulologin, 
In nnlro¡mlogín y ott·us x·tm:tns nfint's., ha alenn:r.ndu lH>todmlad 
tn:n linivm·sal. Rl nutor de~ ht fmnusu tN)X'ÍH nc<~rta df~ la anti .. 
p;üt~dud dd hon1hrt~ t~n c~l :F'latn , · muu1uo ya x·üfutndn y dnsGar .. 
tndn n:r: grnn. pm::tn,,..,. l'(~pt·t~senta cll nuh~ twto (1kntplar dc~l tir>o 
dol snhw nuturnhsta, ttn1 J>O<~<l ÍrN:m~ntc~ mt waa Ant<~l·kn; y (~S 
por. c~stu dcHlicad6n tmyn u tnh~s disdplinns y pm· los tt·al;ajnf.J 
n~uhzadc),s En'l <~fit~ cmnpo, qu<~ su pnrfimmlidnd i:nt(1}(:1t~tun1 lm nd
qniridc> sus títulns. I>oro, npnrtt~ dt.' t'st(~ t<•rrPn<> c~strktnnlt"'lltc 
dnntHi(~o, ln figura dt) Arn<~ghino tim·w 1-iÍ~;nifieud6n w;p<•c:inl N1 

~1 nwvin1h~nto :hrtel<~etunl de~ filind6r1 p<>sitivistn dc1. su pnís. l'J:nfl 
dn .In~ pie:r.as docun1c~ntm·ins (~npitnlns eh' wm Napa dn la ovo~ 
luc~ón cul:turr~l .. ~,-·~Obre tod~>. ~>or provm1 ir dn tun f1l'rthwnt.<~ pc~rso .. 
nahdn.tl Cletrttftc:a.·'".. os el Dzsc:urso pro:trundndo <m 1 qoG en lo 
?nciedad Cimrtífi~:a Argm1tinn, entidnd e,}(~ lu qtw '"~s f~ntdndtn· y 
)(~rnrr.a. E11 <~se chscurso, publicado en opúsculo c~c1n E~l titulo uMi 
Credo", <~1 so bio hace profesión de fe lllntorinlistn, rudicolme:nte 
atea, proclamando a lt\ Ciencia como ·única y dctfinitiva 44rc~Iigi6n 
del porver1ir". Su materialismo es d<Jgr:n(ítico; sus cvungdi<>s son 
HFuerza y Materia" de Buchner y "J~:l I>orvtmir de la Ci<~tlda" 
ele .1\ont~ll. Pa~e 1\enarl, f~l?sofo hunu1nista aun<,1uo ngrt6stko, y en 
qu1en c1erta 1~o~fa socrat1ca est6ticu~·.· entorna y ndtigu ln 
crudeza dog:matica; pero es chocante que~ hoxnhre tu:n ilustrado 
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cmun Aln<~ghiuo, tragnsü (lSH otra tnn grande píldora del xnat(:~
rt>alismo huchllt~t·iano, vulgnrizadón r>ropia para el simplismo 
!-Wllli,ndto dn lm; auarcoid<'S d<' caM, nmy ahunda1:rtes en tal 
{'poca. !)in <•Iulmrgo. lo cita coni<) una antoriclad. 

No ohstolltP t•sas flaquc~zas '"-""para lns cuales es preciso tener 
en cmmtn la n~latividn(l psicológica, ol clima :mental de las épo
cm; . la concPpci~'m filo~Mica f.{Hrwral dnl dllohre investigador -y 
teuri:t.nd(H', , dtl la untigiiedad dd ho1nbro <m el Pinta, no carece 
d(l iutt•nts Pn n.mnto exprosi<Sn, qtrizás xnúxin1a, de los esfuerzos 
dd nwl\'rialisnlo dngnu'rlic<) para cm1struir un sistmna moral, dan
do al hmuht·t1 t>ll d Cosrnos una posición qtw Ie lillerte d<~l ciego 
rnücnuisnl<> do li\s hw<~s nnturnl<~s, r<~<~<mocié:ndolc la posibilidad 
do ~u¡wrm·ln:-~ por ~u intdignncia~ y convürtirsc de sin1ple efecto 
fh~terrninadn m1 fw~tor detornrhmntn ele sn propio destino. D(1 ahí 
(~sn nspedP dt~ Jnísticu dol conocimicnito científico sobre la cual 
npoya la rdigióu laka dt~l porvenir, identificada ella 1nisma con 
<~1 1mrvm1ir (l<~ ln dPncin. 

Ateisnm y 1naterinlismo están lógicm:ne11te ilnplícitos en todo 
vt~rdncl<~rt> IX;sitivistu dex1tifico, en tal tiempo, aunque, discipli
mn·imtwtlte dednnm prt~sdndir de esos problemas metafísicos que 
so hnllnn Í\wrn dd cn:rnpo dc~l ccmocimicmto experimental. Como 
la exp1icad6n ~;ufidoutn, mchatlstiva, del universo"f.cn~mcno, que 
os ül positivisnto dt.mtífico . (:x;1n~onn(~:n.t~) el evoluc1on1smo) hace 
inuec<~sm·íns y a jt>nas lus lnpotes1s de D10s y del alma, sus adep~ 
tos son, no s6lo prúdicmnentc xnateriali~tas y at~os~ sin? qu~ lo 
son tn:rnhh~n, mt su (;u~i t<rtalidad, por intima conv1cc~6~ fllosóf1ca. 
Atnnghi:no no luH.:e, pues, sino proclamar ost~ conv1~C16n, en los 
olrOH rost!rvncla dntrús de la hipocrüsía del nwtodo. C1crto que ~ofi 
drín haber omitido n lhtdnHn\ po1· la seriedad; pero esas ind1s~ 
eroeimws vm1 a (:umltn de la ingenuidad del snbio. El Discurso 
<h~ nuu·r·a~, m;, dn tmlcH{ rnodos, una valiosa pieza de 1nuseo in~ 
tolectuo.l, digna dü figurar al lad() de sus fósiles pampeanos. 

"' * 

y henos, por fin, fn~nte al mús conspict¡o y reprcs7nt?t~vo de 
los po~itivistas argmrtinos, al difundido autor de "Prn;c1p10.s de 
Psicología Biol6gica", "La psicox>atolog:ía en el arte", ' La s1n1u
laci6n de la luchu por la vida", "Crhninología", "Las fuerzas 
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fican ''Proposidm:ws relativas al porvenir de la Filosofía", "Emi
lio Boutroux y la Filosofía universitaria en Francia" y sus otros 
trabajos crítko~polcimlcos ac<:~rca de Kant, Bergson, Croce, Gentile 
y otros. Libros 110 incluídos en esta anotac.ión, tales como "Evo~ 
lucit'm de las ideas Argentinas", participan do la índole de varias 
disciplinas didúcticas, tcilos como la 1-Iistoria, la Sociología y la 
Moral··l'olítica, a:r:nulgnmadas por tendencias ideológicas socialis
tas, las cualos, por lo dcnuís, actúan a través de casi toda su 
obra, definiendo con su nurtm·ialisn10 dentHico el carácter de su 
pnrsonalidnd y dn su obra en total. 

An1has corrie:ut(~S afines -la científica y la socialista- vié
no:nle dosd<,1 In ndolescenda y rigen su formación educacional, 
plas:mandn su tipo de intelectualidad de nwdo pernwnente. Su 
padro, Ingegninros, <~s u:n profesor y periodista italiano, socialista 
nlilitante, expatriudo por causas políticas, radicado en la Argen
tina hada d 70, y (lll cuya biblioteca, el hijo, desde que aprende 
a lm~r, se nutre --y un poco se indig(~sta- de ntaterialismo cien
tífico y de sc)ciología revolucionaria. Desde el 95 al 903 actúa 
anlien t<}mo:ute en el :movimiento ana:rco-socialista, colaborando en 

1 . . ' ) "I "Ln Monta:fin11 (con Lugones, e e su rn1sma ge:neracwn y en Ja 
Vnngunrdia", árgano oficial del partido. Es su ópoca de usar 
cOl·bata roja, do corear las estrofas proféticas de "La Internacio
nal,, dt~ lanzar discursos apocalípticos en las huelgas generales 
:revolud<)narius (:on que el proletariado celebl·a entonces el 19 de 
M u yo ( despuñs convertido en inofensiva Fiesta del Trabajo, en el 
cnlondud.o <>ficial de los gobiernos burgueses). En 1903 se aparta 
del partido y dol xnovimie:nto obrero. La tendcmcia científ:~ca se ha 
sobropuost<) a la socialista; deja de s~l~ hom~re ~e acc1ón para 
serlo únicanHmte de cátedra. Sus estudws soc1ológ1cos de ese pe~ 

· 1 ' 1 d "S . 1 ' A ·t' " :d.odo ......... que constltuyen e nuc eo e su oc1o og1a rgen 1na 
publicud<¡ m~\s tarde·-- lo perfilan aspirando a situarse en una 
posici<l:n de objetivisn1o crítico, apoH:tico, bajo las normas del ev.o
lucio:uisn:lQ spenc~n·iano por una parte, y po: .otra del econ:om!s
rno biológico, fótrnula en que procura co:nc1har .an:bos crrtenos 
predo:r:niruu1tes e11la sodologia de. la é~oca. Su soc1ah~mo. se t~r~a 
"evolucionista" en vez de revoluclOnano como lo habw .s1do hasta 
ento:nc<~s~ adxnitiendo corno más lógico y efec:ivo, Y s1e;r.npre en 
un plnno dt~ objetividad experimental~ la polítlca ,r~formlsta, pro· 
gl'()sista y liberal, de acuerdo ?o~ el prog~a~a :m:m1;mo de las r.a" 
1nas más mode:r:nos del mov1m1ento soc1ahsta un1versal, Y tal 



('OlHO St• pt·t~Sflt}(¡¡ t'll 'fttrHti~ Jnun;~.¡ .\' liÍIIJS fntumit)S /fdl'f('S Pttl'() .. 

¡wos <i~: lac~poca. lt:st.u pnsirh'm~ qw\ mmtlÍPllt', cou ponls vm·iunt<•s 
hasta lnws dt' l~1 (;UPl't'H MtuHlinl. s1• t<'!·;tinumin mús c~xplíd·talltt>n: 
tP •~u s.u t~studto ."La l.<!gislatinn du t.t·nvail dttwi In H<•¡nthli<tH<! 
Arw.~nt uw", pnhhc1t<ln ¡wirnPt'aUlPHtP ('li fraw~t··s ~~~ 1 I ).,1,1'"' }1 .. ·. ' 1 • · · ~ ~ " · ,,~ uCltl 
1 Hoh, :r: . t.l~lf~tl u1smtn como (:npitulo Ptt su "Sw·inlogíH~', Nlit;:uln 
Pll l U.l :,, ti!H ('ltlha~·go, tndo Pl Cl'ifpfin qw~ ri~W t•U lo ftattlilnwnl:al. 
los .tltvc-r·sos ('S~nt~ms eh• <•Sit> voltuw·u. P'l dP tvndt•rwia dw~tri" 
nar;uur:mllP ~m:whstu,. nunqtw pt·(•t¡•wh• n•spnndt-t' ¡¡ tam mdodn" 
logtnrso~o oh¡l!/Lua y rtgm'tlsmnnntP d(•rttifica. Su sitü1•sis hinl1 )~.·rko~ 
<lCOllJHlU<:t~ dn In <~volndúu histtkica~ nsi ('tl lo uuivPr.·sal e;m10 

m1 lo~ llncw::al, G<,inddn eon lw:i lws¡•s dPl nmtt~duli.t;nw diahktk:o 
UlíU'X:ll::il:L ~olo pm·(~Co distmwiarsP alf.{o dP <~sta JHlsiriúu~ <m la 
quo 1-l(H~tología y. soduli:nno st~ idPutificau y son eusi sin(minws, 
ü~l. uu,)n.ulto. ····~ ~t(]ll<~l q;tw :1hule al fpn(mtPtW <h1l iru¡wdnlisnw iu· 

tc:tnncwnnl. pHcJfu::o, <l,JOrcu.ln por al~uuas f.{l'ntHlt-s potPnrim; :rn()· 
<~lm·Jws,lng~nterra,.AlmnmliH~ El( lltl. y nsixnisnw ul qtw, PU 

futuro pró:xu110 ntnhuy<:~ n la Al'g(~ntinn, liluitado dNrln> dd <~mn
po dt) influencia su.dm:rlm:kutw; y tul, emno prolmhlP; r:nsi seguro 
r<~su~tnd<~ dn s~ lll<~y(u: dnsm·roll() y otros fnctm·t•s nmctln'litnrltos. 
A<¡tn prnna nl cnterw p:rmlmuinnuhmwntn hiol{¡~iro~ dkt:nwlo 
c<:lllce~>tos <~~<) ltl~~}·:u·dt1, ,~l. nlisnm. hu du t'Pctifknr Pn partn, vol .. 
VlUH.lo a uu:l postcwn !lOhtlea radu:nhnPutP auli imJwt'inlistu, tm 
cuanto .cons:tdt~ru tal fmHSxrwnn tonto una dP lm• fm·tnaH ugwlns 
Y n.gr~$1Vas d,<Ü cnpitalisnw, réghncm (7<mtru d cual Pl lilwralL'illH) 
·:of~uhstn ostn ort ol dnbor de ludmr por todos lol-l xrwdios. Estn 
~~.ltn~l;) <~ctn·~·e,! dü ·192~) al. 2!:), y l-it! t:mJtt·a tm su fuudatit'>u <ln In 

Lhuon Lut.u.w Auwrtcm1u" y su pPrltSdku HH<nmvudln1'\ m1 t.or~ 

llO a,. le~ cun~ pr<>cura. agrupar a la juvnntud univt'l'Nit:m·ia, no s6ln 
argvutlnaN sum. c:o:ntulmrtal, eon enyt)~ nmvhuiPntos rnfornústns 
d~~ o~ms au~~' d(mtt·o d(:Ü .l'<:~ghnen tln lns nulaíi, s<~ lmlln tn:rnbi6n 
vu~<:,l:tla.do. I, c:o m1tonm.~s ya ha <mtrado nuovmm~nh• mt la ruili .. 
tncwn 1doolog1~:a, dn acunrdo con lu prc~dku t''tieo" política dH nlw 
gt1nos do ~us hbros, tules eorno 44l4us Funrzns Morulf~s" 0 HJ(uda 
unE~ ~or(Ü sil1 Do~rr~a~" y, sohr'~ todo, "Los Timnpns Ntwvos". 

. ~al :·c~to.nw so. nncm de modo x·csoruu1tn <1n nl discurso <!lH) 
!JlOlHUlClfl ~m novw:rnbl'c d<~ j 018, m1 una tuxnultuosa n11m·nblea 
~:lt~~n·ando h1 r<~~oluci6n rusa ~:entro handm~us rojns y otros es~ 
c~~~dal~>s~--m~ t:ahnJ_o qtle luego .ed1ta ün fc>lh~to c:on el titulo: "Sig .. 
n1flcac16n H1st6r1ca del Movnniento Maxhnnlistf.\" y poco des~ 
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pw'•s h1du~rp, ron otros afines, en (~se volumen "Los Tiempos 
N w•vo~n dP 1 q:.l 1. No ohstnnt.e, sn pmdción politita sigue siendo, 
atmqw• nd ivn~ mmh•radu~ dt~ J>r()grmnn :rnínin10, lillerol Su adhe
sión a los pduripios dm:tdnarios !iOdalistas de la Tercera Inter
uacimml Hoia <tc1 1\lloscú, qlwclun tt~stinw1·lia<los; pero, en conside
rndón . dt• onlPll pnkt.ko·""~ n que la acción debe ser adecuada 
a las rondidom~s th•l nwdin cm quo se desarrolla, estahlece que, 
''no tmn,it·ru• ucllwl'ir nl coirmnis:rno sino 1nantenerse indepen
dh•utt·s~ anu tnantmürmdo la rnús cmnpleta golidaridad lnoral con 

la r<~vnludt'm. rusa" ... d.c.1 

F.sta (·s~ prPcisnnwnw, por lo dmn{ls~ ln conducta pol:ítica que 
hnn st•~uido dm>ptu'•s, y hasta la aetuali.da<l, la :rnayoda de l?s in
tplt•rt.nnlPs sirnputizuntcs dc~l comunis:rno (I)(~yorativo cornente: 
(:OntlUlnitlt•.,·) nduamln no rhmtr<> dd partido sino como ele:rnentos 
dPnHW n'rt kns dt\ izq niorda; en tal snntido Ir1genieros da la pauta 

hndn 1C):lO. 
La ¡~r.tivi<lntl irttel<~etunl de osto oscritor se desn:rrolla, pues, a lo 

larw, dn todu su dinámica existencia, d<~ acuerdo con esa doble 
d(rtnrminanlP ¡1sicoMgku de su. pt~rsonnlicla<l que hemos an.otado, 
y qun lo llt'VH dn la prcvlllencit; c~<~l ohjetivi.smo cie~ltífi?~ de sus 
t<.Hrrins n la <lt.' la idnolog.ia sncmbsta y su 1mpt~rat1vo ct1co~poli .. 
tko; d(~ ~··stu a aquMlo, ya ulter:rmtivu o cmtreh~zadament?, ~iem
prt' prP!wutes Hl'l'Ü>ns tm1dendus (aunque~ no s1cntpre cOinciden ... 
tm1) mt :mnyor () liHmC>l:' grado, segú:n las épocas. Bien observado, 
d ctmtro dt• t~st~ nwvirnienlo ··"'·~su 1\orna, el la cual s<:~ va. por todos 
los rmnhW$l . y la clavo d<~ . su ()bru. divors~, est~. e~ 1? .social 
(tnl ccmw lo mlquirió en la ndc)lcsccncm). Asr, en Prn1C1p1os de 
Psieologin Hiológkn", nn "Grimi:nol<)g~a", en "Ps~co-l?atología del 
Arton y otros trnhnjos de osta x:natena y sus aflnes, en los que 
prml<m~iua en 1whnm:· phx:no el científico neto, pero SÍ(~:mpre. con 
la vista ptwsla m1 m1unlln finalidad. En "Sociología Argentlna", 
n:rnhos nlmmmtos ... ,.~, .. t~l cifmtifico y el ideológico-· se ·cn.trelaza.n 
y conftultl(m inthna:rnmtte, n favor de la :ma~teria prop~cia que 

1
nu:tH!ja. St~ id<~ntificm:l nquí, ad.E~m{ls y tal v~z lnvoluntal·Iamente, 
sod<)logía y sodalislno, cosa normal y cor;·umte en los hom~:res 
d(~ su fonuadé1n int<Ücet.ual. Ya hernos v1sto y veremos meJ?r, 
hH~Ko, qltn (Ü üec>nonlisrn.o hioló~ico, o ~>iologis1no ?con6nuco 
·-·~tunlo da"~"' quo Ingenieros postula y aphc~l en ese hbro, coin-

---;:-'Ctrrta n ,111 amigo, eita.dn por Bag{J., en "Vida ejemplar de Ingenicl'OS" · 



cid€! t~n lo fundunwntnl con d :tnm:xi~lno. ~us disct'PJHtncinfi y co~ 
rrect~ioues Ron se<~tuularim;. 

Hentos seiuüaclo ya tmnhit'•n ln íwlolt~ (hko. ¡wlíticn de sus 
m1saym; dt' moral idealista ( iudnltl q UP cotuprohnrNnos mnjor 
en próxhnns unotadmHH:i) nmm ushui~nw (!(~ su "Evoluci(m de 
Ins ldeus Argt.mlinas,~ lihro qtw timw Hl grnn rnc',rito df~ haber 
sido c~l prhum:o m1 üucm·ar t•l proc<\so hist6rico~int.t~l<~ctuul dd pnís, 
ns¡H'dalnwntt' m:l ol plmw polílinHmdal, con vasto m~opio de 
lnatoriall'S infonnntivos~ de I~··nnmw1:1 !(>. ulilidud; .Y tHl rdnd<'m 
cou los factorns de su pvolud6n sndol6gin1. En tul <'llllH'Psn habl'ia 
d<~ SUIH~ruriP hwgo, siu Pluhargo, por ln nmym· just.<!zn y a1u~ 
r>litud d<! erilnrio, lihl'(1 <h~ la unilnti•t·alidnd id<~ol<Sgicn qtw trnba 
d juicio dn hlgt•ninros, Al<,jmulr<l Korll~ Pll urnflmmdus <\(~ las 
idmu; film:úfit~ns mt la ovohtd6u rwcimml. ., La fnllu prindpul de! 
<1s<.: lihro, t~s, on <d't,cto y pn•dsauwull', su falta dn ohj•\tividad 
histbricn~ yu qtw todo Pl roujuutn y cada una dP sus partos (•stún 
supnditwlns y configuradas p<w nqt.wl íWUli<lo <h• IH'<~dkn politico
sodul. Sirvo a uu fin~ qtw 110 üs <.~1 dt~ la venlau df~ lu hist<.>ria 
shw ol do un n~qtwril:ni<•:rltn ¡n·ugmútko: PS un im:tr\ntunllo do 
lucha, una tüsis para la ucd6n, Cínuprohmnos una v<.~z lntls cmno, 
en ol autor, ~m <;onfundml u idt~ntific:un <Ü obi<,tivis:mo d<! la :nwtt>" 

dologin dnutífiea ccln d prugnwtisnw hlPolcSgic:o Hodalista. 
Pm·ü, ln conlprobnd6n n1lu;; notnblt~ u esto r.;•s1wcto t~~ la que 

su l't,fit~rc;} u sus truhujt~s do em·¡kt.<1r purmiwnttl filo~<'lfko, o que pu
l'(~ccn tules por su tns1tm·n PXL~rwt'. Apartt~ do sus uProposidonus 
rolutivns al porv<mir dn ln Filoso fin", doudt\ JHU'Ot:Pt'ÍH c¡tw el 
Ilcnsnmicnto filos6fi<;o ftl<~ru nlllS espodfit~mncuü~ puro, uos ha~ 
llnn.1os con. ln strrie do. sus cdtkus n ulgunos ~rmtdPs filósofos: 
Kant, Bcrgson, Crocc, (!entilc~, c~tc . ., que e<anit~nzn con (;~1 opúscu
lo "E:ruile B<nrtroux y ln :filosofíu t.nlivm·situria t~n Fnnwiu ", sm·ie 
<~n ht cuul *lC pn.tcntiza la p<.>sidón :rnilitanlü (politico·idnológicu) 
del uutor. Es ül idcól<>go p<,lític:cHmdal :.tuilitmlt<!, en función de 
<:r.ítk<) de fik)sofíu, y no t!l uutlhl'Lic<> critic{) filosé>fieo, q ui(~n piensa 
y dictn esas páginas polómicHs y holig<.~ru:rlüls, dondo Hl ponstl~ 
xnicnto do los filósofos (~S intcr¡n·ctadn y juzgado no en virtud 
ele su propio, int:rínsec<> valor co:mo tul, sino según las reladcn~u~s 
que el autor le atri1n.tye con In rc!alidad sociul y política <~n ol 
ca1np() de esa realidad. 

. P~~ una ~>arte,. ~1 at.rto; resporHHcndo ul c:ritorio chü poshivis1no 
c1cnt1flco mas rad1cal, p1nta toda la historia de lo filosofía o.n~ 
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t(~rior nl pos iti v isnw (~Cml<> historia de la falsa filosofía, del char
latmrisnw fil< )sMicn; sólo a partir de él conlienza lo digno de 
tmwrs<' t'll cum:lta pot su seriedad, por su fundamento. Por otra 
pnrtn, parte y co:tnparto el criterio marxista, según el cual, el 
pemmrnieuto de los fil6sofos es sólo un producto -una super
<~structtlt'tt ·· d(~ la das<! o r6gi:n1en social-político a que pertenece, 
y por tanh) su (\Xpresi<ln. De ahí que condene y escarnezca por 
~c~accionariu tocln tmulcncia espiritualista on la filosofía, de acuer
do cm1 ln fmno:m sm:llnnda n1rwxistn: "La religión es el opio del 
pueblo", No s(,lo la religión r:nislna, sino tun'll>~én toda ~~tafí
sicn r~spiritualistn os condenable, por cuanto C~)ntl?:rw la su:hc1ente 
dosis dt~ opio 1rwutal pura ndonncccr la concu~ncw y lo. voluntad 
de In jLtventltd. Atlmuús, detrús del proft:sor do espiritualis1~0 se 
sospedm siP:rrtpr(~ al cura. Las. critic~1s filo~óficas do l11gen1ero.s 
~·d·respondimulo n ostu JWHg1no:t1smo ldcol6g1co-- son, pues, vex
dndm·os ¡Hmfl(~tos polítko··filos{>ficos, cuyo ton? s~t:Üe llegar a. :a 
dintdva ... 'fn\ vt•z la sinceridad de osas conv1cG1oncs, la paswn 
de (1~n· ln11itancia, diRcul¡len las enorxnes arl>itrarieclades 011 que 
incurre con figurus de la tnlla de Kant, B(~rgson, etc. M.ns, no 
por <.'11<> esos t~scritos suyos cl(~jan de p<~rdor todo su valor fuera 
del emnpu itlüológh:o y xnilitant<~ <~Xl que se producen. No obs ... 
tantn nstru; ndm~uciones, lo qtH~~ mús i:nteresa ~c~<~l:n~ aquí es el 
cn.r{1ct<n' <ln tales pimr;ns, con respecto a la def1.n1C10n de la ~er~ 
s()nalidad dol autor, qtH~ <~s siempre el fin principal de estos, f:~JUS~ 
tes. En tnl H<mtido, ¡mes, ha de concretarse que, en esas crrtlc~s, 
su 1notivo f~s doble "·~··~eorrespondi<~ndo n aquella doble car~c:te~1s~ 
t.ic,a qnn hNuos rt:~(~onocido en su porsonalidad·-, como posrt1V1sta 
científico 1düga toda filosofía que 110 parta de esas bases; co~o 
sodoJif:ltn ataca toda tendencia filosófica que le parezca. reacczo~ 

naria.· · · 16 · 
I•:stas !-if>nH'!ras co:mprobaciones inducen a adm~tn· glCamen~e 

qtw, tnrnhi<'m en lns roisn1ns "Proposiciones relat1vas o.~ porven~ 
de ln Filosofía", mdste un trasfondo de eso prag1n~t1smo. poh· 
ticcH.;C)dal, factor que de n1odo 1nás o m:nos conse1cnte lnter
vicnt~ (~n t:asi toda su obra. Al pr()ponerse c1roentar la uu~~a lVIe~ 
tnfísica en unu posición n1€Jtodológica estrc~~~ame:nt~ cox:d1~10nada 
y vigilado pnr ln dcnda . pos~tiva -1~ . 1n~~~ene~~1al co~o 
supr~:restru<~tura de le> <~X:p(H'l<~ncw.l--~ posJ.ClÓn ost,a. harto 1)r~c~na, 
como yn AleJandro Ko~ll lo hn, sefulla~lo en s~ cnt1ca a In~exueros 
-su V(~rdadnra í:ntonc1.6n~ o.qu1 tc>davu1 oculta; luego revelada en 
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SU'i nf<•w;ivus pani'IPtnrias contra lns fi[¡',sofos· <•s oponPt'.S(~ nl 
nmac·imiPnto th• la tradkit'm Pspiritualisla Pn lit filosofía. Ya sa,. 
h~'m,n~ por <ptá. ''{ t~llo, sin Jlt~r juicio dP las otras razm ws de m·dc~n 
lnstm·tco ndt.urnl quo so atwtuu Pn otro p;'nTnfo d(~ Pstos cmnPH· 
tm·.ios: nm rPsrmcto a In H6lH'sis d.- {•sa tesis nu~tnfísica por la cual 
d Pt·lnuulo Positivisn:w ci<mtifico <m <~l Plnt.n IHH'<~c(lría cmuhiar 
de actitud. 

HPladonada ton m;tü HJHll'PtHP CHmbin d.ü m~tit:wl filos{¡fiea, 
(~on Ps1<~ prt~em·io dPsvío <lol posit.ivisllto sis!<>Hl/dico prnh~sittlo o.u 
sus HPt·iudpios do Pskologíu Bioh)girn '\ su "SndnloHÍa Argf'll·· 
tinaH y o t. ros tt·uhajns priuripnl(•s nnl<~rior<•s n 1 q tr), ¡;o pn•sput:an 
s:ts o11sayn~ do "utornl id<!alista", <'JHlct'Ptndn PI11ihros conm ''Lns 
I~uert.ns l\1ornl< 1S

11
, "El llon1hrn l\1odiocrP'\ ''liada tnm I\1'oral 

s~n D~lgrn¡~s'.' y cnnlph•l:~u·trli~;·ios. Estn.:;. títulos I'<'fH'(IHPllt.nn el pUllm 

~o lnas. ,ent1co do su hlosolm, JHli.<•UlLzada yn, desdt.~ la prhner 
lntproston~ por su aloj!lll'limtto dt\ la propit•dnd dt! su usunl hm. 
gunjo di<Üh:tko, dmltífico"filosófico, JHH'H rmuontarst~ a lus alturns 
dt~ la (~]()(~Uenda arnrnllosu, dt] In divagnd<'ln vc~rbalist.a, dn 1ns que 
sm!l(} ctwr, a voces, hHsla los nuís vulg-m·t'S tl>pkns dt~ 1n oratm·jn 
barata. Su eotorrúrwo Frnncis<:o Ho:tm•r·o, Nl couwutarios sohrc 
<1~tc aut(~r <;n~o q~w, <'m ."El IImnhrt~ M<~d imTt~'\ ¡Hn· <~i<~n1 plc), cul~ 
t1.v.n <~1 J:l<n,'lp(UHho t.rorncnl. ·ral VH:t. t!xagorn; lH~ro, lu dN·to y lo 
tnas nnport:nntn m; qut~ la onftllitu VPrhalidnd del <'stiln <;()rrc~s~ 
ponr~e a ln in;-onsistendn Mgien de!l ecnu:ept:o. 

I1 
.. n la rn:r.on -··"o sh1 rnzó:rt~,·~· qut~ nnwvn n Ittg"Plderos a sn~ 

l~J.'S<! d.t~ SU 1:()sid6n y S\~ lcmguujn dmtlifir:os~ !lfll'll (llitdhlr (!~tos 
~.!~·n·os htcrnrws 1na! ~scrxtoR, ~st1í In cnwm :misrna <lt~ su flnquozn. 
I1~1. ecnnpr~r;dn, a~ 1gual que otros <h~ sus . ilustres tO:rlg(~:nc~n~s, la 
co~ll.:ndtccwn lógica ~lllt} huy cm t!l fondo de su positivhano dolor~ 
rrn:tusta (In cuanto s1stonw, .stt :intHgNlda y desmnpm'<> fnmt<~ a 
l!\ dmrwndn dt~ val~>ros mcn·alos y do itl<mlns rnc~torns dn la ac:dón. 
Se propone l'<~lnodwr ese nuü, ll<mm· ns<.~ vncío, .11nl vm· osa con~ 
tradicdó_rt: ;-dificar .un idealisnw átieo ( óticO,.I)Olíth:o) e~qwdnl
nu1:ll:o chr1gulo '\ l~l JUV<mtud, n11tc~ In r.ual em:npron1ntn su ro8pon~ 
salnhdnd y presttgto de 1naestro. Mns, <:echuo coudlinr d idnalis:mo 
prngrnútican1ontc noc<~sado eon c~l rigm·of;o dc~tm·xninisnm, si parn 
éste,, ln ~oral es una denci~1 . natural nl rmr· dcJ lu Psieolog.íu, la 
S?caologm, cte., c~n las quo debe npoyar1H.\? El n1isrnc'l hn rücono~ 
cHlo, :in1plícitainentc Y. de antemano, In falacia c~n qtw h1currt~, 
al declarar, en uno de los capítulos de~ su "Sociología Argentina" 
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("Sncinlisnto y L<'gis1aci6n del Trabajo. El problema social y la 
política dentífi<:n"): "lioy saben1os que las disertaciones sobre 
la trilogía n~¡.nthlic¡mn, Libertad, Igualdad, Fratornidad (la bio
logía nit~ga la igualdad y el principio de la lucha por la vida, 
lnlivPrsnl Pttlre los s<~r<!~ vivos, niega In fraternidad) no merecen 
pr<•ocnpm· a los socif>logos, cuya acción debe permanecer ajena 
a tndn ilusorio smrtirnentnlisnw, sea conservador o revoluciona
rio". A ¡wsnr <1<~ <~llo, so mnpcYftn en la aventura de predicar una 
moral i(lc,¡\lista, fundada cm la concien.cia de los deberes sociales, 
la funddrz dimímica de 'las rnin.orías, etc.; y el resultado es 
"""··COlDO tlO rnwcln flc•jar de Sül'-··"" la lllül'a "literatura" ideológica, 
un ptoclucto v<>rhalista, que, conw ya lo hemos visto, requiere 
hinchnrso a :rrwnudo de doeuencia oratoria. 

Según ~u dnfinid6n, idealistas son todos "los hombres que 
~rnh<,lan al~.{ÚU futuro nwjor, colec~tivo, contra un actual imper-
f ,, '1' . . " 1 . 1 l' ( ' 1, . ) eeto .. •,s Nl torno a t:a. H na 1~mo soc1o og1co, como se ve y 
fundndo Pll <~1 ccmcnpto de la n10ral como ley natural de la es
pecie, qtH~ mula er;forzúndos(~ el dnten~1inismo psicológico de los 
cnsél}''istas de ol'igcm positivistn ~·~-tlesdü Guyau, el mús importan
tn de~ dios y ül eontt'() de eso círculo--- para inducir de ello un 
prindpin rnnrnl C'sin dog1nas' 1

) una vez que ha sido también 
condtmndo c~l viejo "imperativo categórico" de Koenisberg, cuyo 
transccmclontnli!-lrno :rnetafisko hueln demasiado a Teodicea. Pero 
lo qun llO ¡modn justificar §wcamcmte el determinismo cientí
fico dn Ingenieros, ni nl de ningún otro congénere, es el valor 
propio, Pl:1 sí, d(~ üso idenl, mero :f(~n6mono puesto que ha decla
rndcl anlc~s, tJlW osos "sentin1entalis1nos" no merecen preocupar 
n los sndf1logos. Su moral idenliBta se postula así a espaldas de 
su sodol<'lgin; ptws, nun d(~ acuerdo con sus "Proposiciones", lo 
inmq><n·hlwntal !1\l puede prescindir de la experie11cia (de la cien
tífica, !:m m:rt.imulcl, yn que su oscucln 11CJ reconoce otra, válida). 

E~ obvio cruo segtthnos refiriéndonos, en esta critica, no a la 
HÍlnplo :rnornHdnd corrie11tc, primaria, en el plano de la convi
vcmda sociul cotidiana n·-·y del Código Civil- sino a los ideales 
n10r(t1ni-l cu1m<~N; de dnr un sentido profundo y superior a la vida 
hunmnn y UlHl dintímica a la acción. Para lo primero no se re
<ruit"rnn id<~nles, ni siquiera ideas: basta -a falta de preceptos 
religiosos y aun con ellos~·~- el simple sentido práctico, utilitario, 
quo pncdn ~nny bien (mcuadrarso -·~~.f~so sí- en las leyes del de .. 
termil:1isnw psico-hiológicc), social, etc. Por lo demás --y en el 



cn:-:o de (¡n<• fullt~u mnh<)S factort•s Pst (nl nhi los n)digos y ln po
licía, quo pura p¡:¡o prPcisauwute <~st¡'m, (Y tm VPrclad, <~lsta t~s la 
(mira uonna J:Hond qtw timw nmdw w·utü, y no, por cierto, 
dn la <JUP t>s tPuida pm· d<•shmwsta.) P<•t·n, t~serihir tr<•s Nlsnyns clt~ 
"nwral idt~alistu'', cmtVt1llrido d(•utífinuut•nh~ dn qtw Pl dt.•terrni·· 
nhmm uit~gu la lilwrtwl, la biologin ui<~f.(H lu igual<lwl y 1n lc~y 
tmivm·snl dP la lucha por la vida nic.•ga la frnt.Prnidacl, <:no <•s 
(•xpnra•rst~ y dispmwrso · a litr·rnlcar/> . .. 

Si, nl nwuos~ lngntti<'t.·os nn•pt arn luuuildenwut(• fll prindpio 
do rnntrudkcit'nl, la l(·~~itimidiHl <lt•l ullsttnlo, ln ra:r.()u irTacioHnl 
(d(Ü cora:rlm, In d<~ Pusntl) nnwl ll<'¡,(atl n achuitirlo otros filó
sofos nu'1s o nWtH.lN J'(•st>ntidos dPl positivisnw ... pN·o un, <q no 
nthnitH c•so, ni siq uiPra Pu sus uPropnsidtm<•s" snhre la tnwvn lllt~
tuftsicu, n la q uu Pxigo unn t•stt·idn .nwtwloloHin itllt~k~rtunl. Sin 
crnbm·go, t$ (•stn nwtculo1ogia, }H'(•c:isnuH•nt(1

1 la qun fnlla f~U sus 
mumyos du n1m·al hlmdi6tn. · 

lh!c<Jnozcnnws, ••tHpero, <¡ w~ <•si a falsa poski/m <•n q \l(l st:~ co~ 
loen lngc~niorus ·IHU'U In euul 11mua mt su mtxilio hastu a nn·· 
yisLHs ro:rn(urtltjO~ y dt~ t'splritu profundnluPute l'eligio:m, c:onw t~l 
pastor y puritnno EtrH!rso:n,,.~ .. rw m; (~ttlpn do srt iucupacidnd pnra 
t:~l lnás difi<~il logro dt! tal fin. El, (;o:rno tQcloR, (1St{\ prm;n ün <~1 
prohl<~ltlU qtw plnnttm u lEl <~ondt~.nda filos6ficn d<• lu <'~¡HHm, la 
propia posici611 cie~ntific:n dt!l ¡x>sitivis:nm, snf.fÚn lo lu~hia yu d<~" 
nundnclcl U!H> do sus prhrH~t'<>S ilu¡rugnadort~s t~u Antúrku, el ¡rte~
neistn urugu.nyo V'fisquc~z y V ~ga, al <hH~ir: "En c~l c•sludo actual 
do lu de:rtdn, no pueden existir principios nwrnlm; !iin principios 
m.etufisicos." Ing<!nim·c>s pngu tribt1to ···:r:nuy p(~sndo ,,,, u nsu con~ 
tradicd6n, quí~ otros, au:r1 il<~ :n:utyor m:lvtu·gadurn rnu:ruliul, habían 
hltcntado tnrnbién <.~n vm:10 resolver; p()r c~j(Yruplo (<~jernplo nuíxi
mo) Guyau, cuya cita rt)itera:rn<>s, el<! qnh~n I:ngonim·os parece 
tomar la idc~t primiger1in eh~ "lr:ls fut•rzas :rn<>rule,~s, -·~·conu> la han 
ton1ad<> todos sus co:rlgé:nerns-·- funcMx1dolus, nuis cit~ut)fi(~Hlnüntn, 
en la biología, pero a quien se esfuerza cm supnr¿u• eoncoptunl .. 
mente estableciendo le~ vigtn1cia de u:rw snncil>n y una obligación, 
que aquél rechazaba expresan1errte; vit~jos f.rn1tnsxnus nwtaffsicos 
éstos, casi teológicos, a los que procura l'eencnnlfu· en la (:on.cien.· 
cia de los deberes socdales; E.~tc., hnci(tndo, por supu<~sto, caso 
omiso de la contradicci6n en que incm7re con respecto a sus ante .. 
riorcs argumentos ci<~ntíficos acerca del determirdsmo, la lud1n 
por la vida, la selección natural y otras leyes. Su idealismo .im .. 
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plicuría, pues, una superación, una liberación de esas leye.s,. un 
no-detenninisnlO. El librcarbitrismo moral, la responsabü1dad 
(que el determinisn1o .niega) serían .así, implícita~e~1t~ -y, ab~ 
surdanwnle·-- recmwc1das por Ingenieros como pnnciplo necesa-

f . " :do de su i<l<mlisnw. Pero, en todo esto del "· utu:·o meJOr. -en 
cuyo anhelo y en cuya lucha, .libren:1~mte asum1d,~: cons1s·.te su 
préuica Inoral- no hay que olvidar la ~ndole especlf.Ic.ame.nte P?
lítico~sociul que mrtrafw. Y en esta 1ndole, su vieJa, JUVenll, 
ancestral, casi inhcl.'ente tendencia socialista, que _Ya en con~o~
dnncia o m1 oposición con su cientificismo, constrtuye el ~ovll 
sentinwntal de toda su vida y su o'~ra. Por qu;, en Ing~n~eros, 
co:tno en casi todos los ho:tnbres, no 1mporta cual ~ea s~ lnte~ec
tualidad, el htco:nscicrrt:c burla al conscie~rte, y su soc10log1srno cien
tífico 110 es :tnús qtw la superestructura urtelectual d~ a9-uel fondo 
sorrtixnental de su psique, formado en la adolescenc1a, ?~to a ~u 
padre. Nuncn deja Ingenieros de usa~ su ~orbata roJa JUVenll; 
sólo tftW ln lleva escondida tras la lev1ta gns del profesor o del 

dandy. . . · 1, · d 
Tal vez convenga advert1r que esta 1ncongrue~e1a . og1c~ e 

su moral idenlistn, nada tiene que ver con el po.sib~e 1deahsmo 
n1oral~ práctico, que, person_almente, pudiera y deb1e~a rec~~o
cérsele a Inge:rlieros, en su v1da y en ,su. obra. Ese es otro cantar. 
La 1~f\ZÓn teórica no es la razón practica. Cuando se habla de 
doctrina no se habla de conducta. En todas las e~c':elas. se cuecen 
haln1s. I.:Xay nobles y viles dentro o fuera .~el. esp1n:tua~1~mo Y del. 
matm·ialisn1o. Ya hemos visto aquí a pos1t1v1stas c1entlf1cos como 
I1ostos, ser cnsi santos laicos; a escépticos como. V~rona, prese1~tar 
una vidu ejemplar de ciudadanos; y a matenahstas dogmáticos 
y confE.~sos como Ameghino vivir auster~xl'lente consagrados a s:us 
estudios paleontológicos. Aunque Ingen1eros no ofrece a la blO
grafía aq,uello.s :rasgos sever~s, c~si solemnes, ~ue cons~gran 1~ 
·'~I·g"ll·r• clo otros próceres :tnaglstenales d. e Aroenc. a, su Vl. da, -~er 
.t '"' 

1
"' ~ , • d . d h de utllrta-

fectamente limpia, esta muy leJOS e. to o ~ep~?c e . 
rismo existista, en ninguno de los vano~ y d1flclles carn1n.os por 
donde ha undado, 11i corno profesiona~l, n~ co~o profesor, n: co~o 
escritor, :ni corno hombre de acción. ?u slncendad y sl,l des.lnte: s 
en todo estl.ln s~lficientemente atestiguado~. Pecados de otra ln-
dole con1<) el de la vanidad, tal vez padeclera. . 

I' 'l h, conspirado más contra él es su humonsmo. Esta 
.o qu<. , a h d rt nte 

faz de su clohle personalidad, resulta, a mue os, esconce a . 
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desde el punto do vista del evolucionismo spenceriano; y hace 
suyas las mnnimulas a la doctrina de Marx y Engels, formuladas 
por algunos soci(>logos italianos posteriores. La obra "Le basi 
ecnnoxnidw della costituzioue socialc" de Aquiles Loria -com
pletada por r•studios do su discípulo Labriola- parece ser la base 
de sus coucnptos, ele acuerdo con las citas que invoca. Es dema
siado evidnute que ln tesis de Loria es nwrx:ista en lo fundamen
tnl, por cuanto coloca sobre el plano del fenórneno económico 
todn ln cinncia sociológica, toda ln evolución histórica en lo uni~ 
vnrsal y on lo parlicular, subordinando a ello los otros factores 
nntm:ales establecidos por el positivismo: nwdio geográfico, raza, 
culturn

1 
etc. l ,oria hace l'OVisü)n y crítica del siste1na n1arxista, 

disiente y lrl corrig(~ en algunos puntos; paro, en lo capital de sus 
concepl.t)S, es un hijo de ~'El Capital". Ingenieros, siguiendo a 
Loria, se halla, 16gicmn<mte, en posición idéntica: es nieto de 
1\1'.nrx, m.uu¡tw, al igual que su n1entor, disiente con el nuevo pro
feta en tnles o cuales puntos secundarios. Así se c01nprueba en su 
"Soc:iologín Argontina", donde se incluyen títulos como "De la 
Barbarie al Capitalismo" (publicado en "L'liumanité Nouvelle" 
dn París, en el 98), "E1 dl1tenninismo cconónüco en la historia 
mn<.Jricnna" (presentado al congreso científico de Montevideo en 
190 ·1) y otros de fechas posteriores, que patentizan la identidad 
fundamental de su Economismo flistórico, basado en Loria, con 
los c:onc<!ptos Ilrincipnles del :marxismo. 

El nwyor intcrús de este libro, consiste, no tanto en su parte 
teor<S'tica gH:ncral, uunque ésta exprese su criteriología, sino en la 
aplicación cld critm·io a la interpretación concreta de la evolu
ción sodológka argentina. Lo teorético general, por otra parte, es 
sólo cm110 U!lO. introducción al terna nacional. Y de la aplicación 
de su tan provimnente teorizado economis:rno biológico a la rea
lidad del país, t<~sttlta, co1no era lógico preverlo, que todas sus 
forxnas caractc~risticas de vida y su proceso histórico -con todos 
sus grand(~s sucesos y fen6n1<~nos: la revolución de mayo, el cau
dillisnw, d fodcralisn10, la tiranía de Hosas y den1ús- son funda:.. 
mm:rtab:rmntt~ determinados por el n~gi:me:n de economía. Ingenie
ros sistcn:wtiza n1ús y extiende el c:r:iterio :marxista ya esbozado 
en "La Ciudad Indiana" y los otros trabajos anteriores de Agus
tí.n C'Yarcia, acerca del sisten1a de coloniaje y las causas del mo
vhniento de independencia, despojando a la historia argentina, 
.nmcricttnn. y universal, de todo contenido ro:rnúntico. Nada más 



qw! d itwgo de los iut<.~rt~ses, ()so m; t:odn y snfkiento. Aqui ha .. 
bria que reiterar la aclvPrh'ucia ya upuut.ada ncercu dt1.l para1o~ 
~isnto sist(~ruútiro (L\W vicia t~stP cl'itm·io. Dt~ la nbvin realidad ,hd 
hecho t1<:nn{unko, como uno <h~ los factorPs c1t> la evnlucit'n1 hist<')~ 
ricn, S<\ pasa ul cmlc<~pto <le'. su prPvuhmrin y hwgo al de su <~X
t:lusivi<lmL rdc~~;arulo a lugur detcrnzinado y no dt•terminante los 
faetorm: de <n·ckm iutdt~ctual y nmrHl, 'lUP pnsan a s<•r la fmnosa 
nwrn supen~structura (h~ .lo (~<:on<'hnko. En <11 cnso eh~ la l"(!Vo1u~ 
ci<'m de nwyo, v. gr.~ su lo:rna COllW (lorumPnto. ftutdnnwntal y 
dPdsivo la HJt:xpnsiciún dt~ los 1 luceudndn!511 do .Nlariano l\1ornno 
( q uim1 la nsctibe e muo Hhof~adn, no nmm h:wt~wlado) 1 ¡wro SP dm; .. 
dc~fm ln infht<\ncia :idPoMgiea <lt 1 ug¡ CnutTalo Sot.:ial", por nje1n" 
plo~ traducido por 1\llm·t~W.J :U:tisnw, WiÍ nmm la ({(~ ]a H.(1V01ud6n 
Franensu y la lndevc~wlt~udn el<~ los E!ilatlos U.nidoK, fnctclres 110 
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nos en el nüsn1o tern~m> dt~l posit.ivisnw cicmt.ífieo, sin aludir u 
posiblug sentidt'>S :rrwtufislco~ do In iutru .. histodn, th~ acuN·do con 
direcciones íilostSfkas postt~dm·ns. 

Pm·o, 110 es sólo ese>. Obs<'•rvu:H.~ turnhit~n, no s.in d('lrtu sorpr<MUl, 
qUE)~ !>Ol' l'ltás que él m.ltt>r alude t'll SU tüOrltl S(ldt>l6Hka W1tWrnl 
a los íactm·<~s científit:os tE~ÍnNnlos: d :rutldio gtmgrúficn, los cm·nc~ 
teros rndales y otros .. , ... ya tfmidos n:n ~~twnta por los tmsuyistns 
nrgcnti:f:l()S a:nterioros, desdo Sm·ttíirmto-"·· c:on1o integrmltt~s neC(! .. 
sarios clc~l cuadro do la SocioloRÍn c~n <:unuto chm.<~in l'UittU'tÜ y 
tal co:r:no lo exige ol positivis:tno, eBl:<Hi fm:tnn~s uo son hwgo te .. 
nid()S mayor.m.e!nte <.~n cuenta por t~l nutor en la coue<~pttutd6n 
g<Jnc.1tica del hecho S()cial y politk<> nrgunürw; q1.wdan túdtunlünte 
soslayados; y lo que ap{lrec(~ on prhntn• plnuo, <~o:rrw d<!t<!rxniunnl€~ 
categórict)? <.!S el régi:n:um OC():n6mko~ r~l sistcxrrut de prmlu(.:ei6n, In 
lucha de los interc~sr~s de grupos distint<)s, Así, pur <~.jmn}>hJ, <}n 
el caso de~ la rovol:ución de Innyo, (IS lu rivalidad dü los i:nt<~,rwH~s 
del grupo social de t<.},rratenimlles y hn<~<mdados nutivus, fro:nte al 
rnonopolio conl<.~rdal (~spañol, lo Cftll~ prov<>en üS<~ nwvhnitmto de 
emuncipaci6r1; :tnovhrliel'lto de la alta burgunsia gnnudcru c;rie>llcl 
para ocupar .:ü pla!w poUt:ico din~ctívo, cc>:rlceptu estli! que res~ 
ponde a la m1tniondr~ formulada <ll sist()n'ln n:wrxistn de la lucha 
de clnscs, <~stablociendo quE~ ésta no S<~ produce s6lo cmtro bur
guesía y proletariado, con1o conjunto, s;;h1o tnrnhién, a vc~ens, entre 
distintos grupos do intereses politko .. c~conóx:rlicos, dcutl'() de la 
misma burguesía. Igual etiología y t~xplicad6n tinnn la tiranía 
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de Hosas, silnple lH'Nlmnini<.) del grupo de los grandes intereses 
rurnlos gm11ulm·os ~obre los d<~ la burguesía com.ercial, urbana, 
reaccionaria aqut'~Ua, xnús liberal ésta, pero, u:na y otra tenden
cia política, collS€~cmmcias de sus respectivos intereses econó-
micos. 

De este eusayo sociológico de Ingenieros puede decirse con 

111nym.· rnzón, lo q1m él :misnw dice de los anteriores trabajos de 
Ag~1slín Crnrdn sobre Qsa materia, que ya ~nencionamos, en ~a 
ya tntuhi<'¡ll nwuciouaüa frase: "puede ~er c1tado ::on frecuen~1a 
conro corrol>m'<Hkn· de una d<~ las doctr1nas esencutles del socla
lisrno". Mús mm q'Ue co:mo corrohorador, los conceptos de. este 
libro uctn~ca del proceso histórico argentino, tienen, .u med1ados 
del novnd<nltos, vigencia plena y doctrinal para todos los rnu
cho~ ndnptos dd :rnnr:xistno, el1 sus diversas .fonuas,. ya sean so
da listas lilH~rnks o co:rxru:nistns de la Tercera Intenwcwnal. Anota
n1os ya, qtu.~, postcrior:rl10nt.t~, Ingenieros se adhiere a ~os princ:ipios 
dH ln revoh1dón rusa (aunque aconseja xnante:nerse lndepend~en
te), Sin cnÜHu·go, su ml1s inmediato y fervoroso discipt~l~, An1bal 
Poru~t~, <~nsnyiHta y xnédico como . él, heredero de. su cl;n1ca Y a~
bacea ¿¡,~ su glorin, (autor, asim1srno, de una h1og:afla apologe
ticn dnl nH\(~stro), rnilita francamente en el comun1smo hasta su 
muerte, ya .:~:n ti<~rnpos de la segunda Guerra Mundial. ?tro ~e 
sus disdi,ulos, tn.ús joven, liéctor Agosti, .a1.1tor de otra ~1ografla 
ap<>lngútka, <~s también militante comun1sta. ~ . al dec1r co~u
x1ista no tenemos en Ct\t~nta si se trata o 110 de af1hados al partid~; 
E~sto 110 ilnpc>rtn acp,tí; nos rc~f~~rhnos n su ideologí~l er~ cua.n~o es~rl
tores. En general, y considerando que el·. cr1ter10 s?c1ológ1co 
n1arxistu se htüln hoy tan extendido entre la 111telectuahdad am:e
ricnna "" ··ntHlrcando el vasto y diverso C<ln:lpO q~e. se llama d~ zz
quianla."'"'"' (~S po:r este lado de su obra que el ~rest1g1o. de Ing~~1er~s 
pe1n1nn<~ec m{ls vivo. Desd<~ un punt() de v1sta estr1ctan1ente cr1~ 
tico y n pr<lpcSsito de su sociología, fuerza es ~econocer. que una 
bmmn part(~ de sus observaciones y co:mproba~1~nes s~bre .la. rea
lidad histórica argentina son perfectamente vahdas, s1em;Pr: que 
se las despoje del carácter si~temát~co y unilateral ~ue allí .tienen, 
paro. intogrnrlns al co:rnplt~JO .·conJunto de elementos y factores 

de la ~odologia histórica. . , , 
HProposidones relativas al porvenir de :a ~1:oso~1a :r?arca 

u
11

a eulminacii>n evolutiva del pensamiento c1ent1Í:tco-fllos6f~.co de 
Ingenieros, il:lUtlgurando una segunda etapa de su trayectona, ca~ 
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ractPt'izadn por ]a iw·or·pm·~wión <h~ ln nwtafísiea~ qu<~, nn ad<!lnn
t<\ Cllnstiluiría pili'H 1;¡ In V~'t'lbd<•ra filn!;ofín~ di~>dplina itttd<~ctttnl 
npart.<~ y distillta dt~ la d<•ucia. PPrT> ncah<~HH>s dt~ cmnprohar de 
<¡lH~ w'•llPl'O dP llH~tnfísica, ('ll l't'i!l idad, :-1(' lt'HI.Ii. 

El positivismo sp halla ya, hncin d tit•mpo d<~ la npnricic'm 
do <•stn op{¡sculo .V dP!,;<h~ Hlttrho nn tes · en stt m~nso histórico. 
Sn pl'ndominio dP tw•dio siglo t4'1'1llÍtlH pnrn dar paso n nunvas 
c.m·dt>nll\S flp pmlsnlHi<'Hio l'ilns(,fico~ llt-gadas a Pstm; liPrt'as, r.orun 
sit~n1prp~ del núdtm dP la ndtw·a twdd<•ntal: d \'lPjn nun1dn. La 
condNw.in inlPlnetnal hwa~a ttll<'\·as po~;idmws, dt•SPllf.,\afindn yn, 
Pn w·m1 THH'tP, tk !-nt l't> Pn In dnct rina dt~utí fica, y, 1-\nln•p todo, 
noec~sitndn (ln r<,spirar nuevanH\lll<• Pl airt~ dt\ la nwtnflska (ele 
1nc:Hln tan inqmrio¡.;o cntnn, a la invPr~a, lnPdio si~.~lo mlL<~s st! son~ 
t:ín nlmgacla <nl r\1 ain~ mn'nt't1ddo eh~ lm~ nhstr·nrdmtns y ansiaha 
rnspirnr ni d(~ In nmlidn<l c<m<~retH~ PI <h~ ln dNtda e::qwrinwntnl). 
El 1nisxno Hnnnn hnh1a, mttC'S do Iuodr, ahjurndo, uo dd rncin .. 
:nn'Ji¡;nm., pürn sí clo su optintis:mn dP ut1tos, con l'(•srwc:to nl porM 
venir de la ciencia. Yn Bc~rg!'cm hahín trhmfadu on Francin y en 
grnn pnrto dH Europa, de~tm·rundo n Spmu:m·; c\l intukionist:no 
suplantaba al intelc<~tunlhano; la eone('JH~ión vitalista, erendora 
de ln E~V(1lud6n, o. la conc<~pdó:n detm.·n1inista y xnoc/tui<:u. Düsd<! 
Alnrnmlin -"-aquella selva du ln filosofía ocddcnt:nl corrier:t.t(~S 
nco~kantianns v~~nía11, por otrn pnrtP, n l'(ftl<>Vat la vicia numtal, 
re:~!itnura:ndo nl idt~alisr:rltl filo~ófkn. Y nl pnr, ol fin dn la prhnorn 
gttcrra ntu:ndinl trae ya, c:n la cr.isi~ do sus transfor:rnadm-ws hifi" 
tóricas, junto fll viento rnvolucionnrio dcü rPalisrrm c<m:rrmistJ\? el 
contrnpuest<Y :fm::u5nHmo do la~ tE~ndc~r1cins irndorH\listns en el urt<~. 
II1gonieros no puede s<~guir ajtn:w n <~stH erisis nmndial, n esta 
rnnovnc:i<Sn filosc5f:icn, con l'Nlpt~cto n la t~ual se~ hallaba ya nlgo 
atrasado., por 110 decir c~r1 poi'ltUrt\ recnk:itrant<~; y :no 1'1)lo, cnhc~ 
nclnrar, (1n rclud6n a las corric1:ntes ntlti'"int<~h!ctnnlistas, burgf.io~ 
:nanins, ya de fi:nes del x:rx, q·cw r<~pudiara por su A<)spc•choso olor 
a espiritunlistno, sino tan1bi6:n a las intoloetunlistns, :rnprnscmtu~ 
das pdncipaln1e:nte por Mcyorson, cuya obra "Idt.!:tltidnd y H.oa
lidad" es de 1908, focha en la cual Ing(mim·os $;C halla en plonn 
euforia positivista de su "Psicología. Hiológican, nparocidu poco 
después. 

Adc~nt1s, y por lo que resp<~cta particular:mJmt<! nl muhiontn 
a:rgenth1o, un hecho de gran ·resonancia cm ln vida htü~lü(:tunl se 
produce hacia 1916: la prhnera visita dt! Ortc~ga y Gu¡:¡s(~t, quim:1 
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introduce en el ya caducante y hasta entonces casi cerrado mun
do del pw->itivismo ~pe:ncerinno, las últimas corrientes nletafísi
cas do las utli versi<latlm.; almnnnos, de donde él procede. De la 
tt·ascerHknda do nsta visita dtü filósofo cspaüol allUo de la Plata, 
de su prinwra St•rü~ dn conferencias, sería in1posible prescindir 
en. tocln hi~tcwin fidedigna de la evolución de las ideas en esta 
pnrt~ de. Anu~•rkn; c<:lno lo serín asimünno el, pre~cindir de. 1~ 
infhwncm (pw, post('l'Hn'nHml.<~ y 011 todo el pcl'lodo llmnado unl
v<~r~nlnwnü~ do post-guerra, sigue teniendo este agudo ensayista 

Y profesor, tanto nn Espnf1a como E.lll América. lJno de los pri-
.. ' f'J 'f' d I meros frutos (\<i, (~n 1mrtü, la rnwva pos1c10n 1.osn·1ca e nge-

uierns. 1\u:s si hic~n <;slu responde al rnovirnicmto general del pen
snn1iento mt elnluml<) cnntmnporúneo, esa introducción orteguia
na en la Arp;ontinn so seftala xnús que prohable1nento, como uno 
de los factm·os hunodiatos y decisivos de la aparición de las Pro
posiciones. En ellas, el prima(~O del ,e:olucionismo científico. en 
o1 Plata ~··"Y <m gran parte de SudanH~nca- se resuelve a abr1rle 
n Iu motnfh;ica, nmnbrc de la filosofía pura, las puertas ~e aqu~l 
recinto h<~rxn6l:ico de lo experimental (y que sólo lo era zn partz
bus·"infidt.•lis, eomo ya se sah(}) en ton1o al cual vagaba -como 
lo había dicho Justo Sierra en su famoso discurso de 1903- "al 
rnoclo d<~ urm suplka:ntc de la tragedia antigua". H.econoce, en 
efect<), que H}a infinita posibilidad d~ pro~)le~as qu; e~ceden la 
ox1u~rim1dn ci<mtifica legitima las h1pótes1s n1expene~c1ales que 
constituir{1n uxu1 n'letnfísiea,,, la cual "deherl1 estar S'LlJeta, a nor
n1as 1uctodol6gicas que hag<'ln de ella una verdadera l6g1ca del 
snbor hipolétic() inexperiencial". Lo de la sujeción a norma meto
dológica pureco 1nuy lcg.ítimo, en sí mismo, pe:o para .saber qué 
sentido da n nstn condición Ingenieros, es prec1so seg1.11rle lue.go, 
en la nplicadón m{ts precisa de su criterio a las cuestiones fllo
sóficas qrw trata. Ya hemos visto eso, en gran parte? cu~ndo se 
trattt d<~ ln soric de sus criticas a los fil6~ofos y a ~a h1st~~1a ~~ .la 
fil()!::Ofín, donde repudia --a priori- toda hip6tes1s espzntualzsta. 
Aludin1os ya, tmnbién, a la observación de l~orn al respe~to, 
cuando advierte quo su rnetafisica está l)recarwmente somet1da 
a los resultados do la experiencia científica, es decir, que e,s va
salla disilnulada del positivismo. Su concepto es mucho ~as e~
trocho que nl de J\1sto Sierra, ~uando en. su ~rogram~ ~.nlv?~~l
tario do i903 propone el est1~d1~ .de las ~octnnas ~sp~~ltuah~t~s 
corno forlnas pedcctame:n.te lcglt1:m.as del pensam.1ento metafi-



sico, y n1uchn 1nús qtw d do Hodú, t'n su Prúlngo u "ldnln Fori", 
ctunHlo fm 1 o 1 o, traza la in:mgc•u dt~ la cúpula q tW ha de coro11ar 
d edificio <k~ la cultura c<Hti.Pmpor{¡¡wa~ cuya huso <'S et snbm· 
dm1:.ífic<>. Hml<~> .z:ü <\xclttyt~ pn!jukiosnmmlt.t' lm; hipútt~sis c•spiri
tunhslw;, coudtnon <~sa por la cual in supt.wstu nwt.nfísica "'""·<> 
'~suber hipot(•lico inoxpt>rit•nciul" Nt~ hulla privwla de lihm·t.ad 
dü juicio, so p<mn tlo ser coud<•mula por n~ac,:hmaria. En v<. 1rdnd, 
y u pesar de que lugmlÍN'os pn~t licn (} tw la filosnfín y ln denciu 
~()ll cosas distintas ( conw 1n son eu l'Palidacl), 110 ptw<ln snlir (l<ü 
limit.<:~ do aqw~l eslad<J :nwntnl q nn (q u1isnw d<\fiuo en su "Socio
login'\ lihro de 1 ~)1 ;3., t!S dt!<:ir., cinco aúos antt~rior a su~; uPropo~ 
sicimws" al dPclm·nr: "N'o bwHn h~l'l' y rit.m· a .Spt~ucor ¡;;iuo <tU~~ 
es nt~eesnrio haber nsilnilado nl <:ritm·io rwoltu.:ionistn., IKHH!t~rlo 
cmtw una ln<Hlalidud dd Pspíri tu, !:nxno uuu nrimrtaeión ¡wnmt
xwnto." 

Es(), tm <:unnt<> a su p<>sitivhann i(k-c>lbg·ico, a su cienlifieisnw 
doctrinal, y, nu cü fondo, t~s dan>, n su matttrialisrno, qtw m;, cmnc> 
ya n¡nn:1tmnos nl prindpio eh~ estu nota~ ttua do lus dos cunwto
ristkus principnlus q u~ rigen su :nwntulidíul, durunto todo. la vidu, 
ha.sta ol fi:nnl; y ollCl e:-; asi o.un cuando t'•l't o sus discípulos y up() .. 
1ogistm;, 11ioguen esa pnsid6n sistPUll'rl.kn suya, h(~dw sufidPutc; .. 
rrwnte <:o.mproiHlblo <:~,n tC)do <~xanwn de sus lihr<Js, ndNnús d(~ ln 
d<~daradó:n trunBcrita. 'ríhlgusn on C\WlllH1 pura <~1 rt.~~ultn<l(> finnl, 
e:n <:nda <!uSe), la <>tru CtU't\Cleristicu llH!ntul u¡Hll'nutt' u qu<~ lwn1os 
nlmlido, nliadn u m¡utnln conto ::;u t<n:npltnllt'llln: su tn·ng:nurtis:o:lo 
sodal .. ·politico, «:~n virtud tlel Ct:tnl lu historia dt~ In :fHmmfia <~s juz .. 
gt1dn <~n su carúcter trihutHX"lc> d() supHrust.rut:turn o iustruxnento 
de luchn nn el pltnlo de la rcalidatl hist6rka. 

Digamos, pu.rt\ cerrar estas auotudmH~s, qlH! :u<l ohst.unto los 
:reparos de (>:rd€}n critico que se hayan Í<n·:t:nulud<> nrtuí u su ros
pecto, y contrnrh~m<.tnt(~ a la cuawerndóu nngativn do sus udv<~r .. 
sarios, I11gc~nieros es uno dE~ lC>s positivistHs tnlmrkanos quo nwy<>r 
esfuerzo mental propio aportan al uc.:<u·vo eoxnún do lu época, 
~entr.o de le1s ~ive;sas disciplhu\s qu<~ (;ultivn; y il<! l<>s qu(~ rnayor 
1n:flU)O han CJCX'Cldo eiJ. la cv<>ludón d<~ las idtHlS <~rl el árnhito 
culturfll de su tiempo. Su prestigio S<! t:~xth:mde lejos do lns fron~ 
teros de su país. Francovich atestigua que sus Trntndos do Psko~ 
logía, su Criminología y <>tros, son lil:a·cls prindJmlcs on lns uni~ 
versidades bolivianas, en cim·ta época. Cnho ohsN'VRr que, si hi(!ll 
en ~~stos libros de criminología, lt'lgenioros sigue lu <~scuola de 
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Ferri, aporta observndonos y correcciones propias, frutos de su 
propia lnhor. Del1nisn10 rnoclo, su tratado ''Principios de Psicolo
g.ía BioMgin\~, no se linlita a ser un reflejo de teorías spence
rianas y otras, sin<> que colabora con ellas en la dilucidación de 
los prohlmnns propios de su escuela, y en el perfeccionamiento 
dn la uwtPria en gmtm·al. 

Aun cunudo lns idüns de Ingenieros, en estas materias, como 
conjunto orgúuko, doctrinal, hayan caducado, en gran parte, jun
tanlente con la escuela a que pm·tcnocen, muchas de sus obser
vaciones ._~ .inducciones siguen siendo por sí n1isnms perfectcnnente 
válidas, dnl nrisn1o nwdo que, en un úmbito xnayor, lo son mu
chos c<n1ceptos de!l propio positivismo científico, tal co1no se pre
~wnta mt la ohra dn los grandes siste:matiz.adores del siglo pasado. 
In evoludonis1no spnncer:iano, coxno la filosof:í.a determinista del 
arte, d<l Tnitu~, pPrttmecQ:tl hoy, <:n1 cuanto sistcrnas, a la historia; 
p(~ro una parle~ do ellos sobrevive, incorporada dE~finitivarnente al 
'orgmwn dd sahür un:ivorsnl, que la posteridad reconoce. Ello ocu
lT<', snhmxws, con toda doctrina. Todas dejan su herencia viva, 
act.ivn, en la evolución del pensamiento y de la cultura. Asi, 
tmnhi<~n I:ngeniuros ha dejado esa su parte vúlida, su herencia, 
i:ncorporn.da a la cultura intelectual de América. 



CAPITULO IV 

GoN7,ÁLE1. PuADA Y IU1 MOVlMlF.NT<) INDIGENIS'rA EN EL PERÚ 

Anrm¡uismo y n~.wmlimicmto en Gonzúlez Prada.-Eo temperamental r la 
ideoltí~dco en los lwmlmw públicos ...... J,itcralura política y política literaria.-
Nil•t:zl':hc, 1\fa~~ S<7lwller, Basatlre ,, el "resmztimicnto creador".-El indige
nismo J' la rmlitlml histórir:a ¡wrurma.-~JU nwvimicnto, posteriormente a 
Onn:.dlc?::: Prw!a .. _. .. }'ltnumta" y d 11pra .. --.. J\1arxismo e lndigenismo.--l..a tesis 
liD los dos !>t·nírw, Nt Frtlerico Morc.---El anti-¡mulisnw; De la liil)(r. A~rileto. 

El :n:1ovhuiento iuiciauo por Gonz;Ue:t. Pracla en el Perú, hacia 
1 HHH .. 110 so definiría llmttro del positivisn1o filosófico, propiamente 
dicho, m:1 c.unnto 6ste pw~da significar doctr:ina d() rigurosa meto
dología expm+nwntal. El p(~nsanlit:mto y el lenguaje de Gonzúlez 
Pruda car<~cml do este gétwro de disciplina. Su positivismo se 
defilw pnr <'~1 nspírhu general de unn filosofía de época, por su 
forrnación nwntul dnntro de las corrientes científico~filosóficas 
propias de la segundn n1itacl del xxx, llHgadas a I-Iispanoarnérica 
hnda el último tm·cio del siglo. Au:nque no os comptiano ni spen
cnrinn<> ~ino 1nús bien, algo tan distinto conlO un "joven hege
liano" dn i:r.quinrdíl, rechaza toda tE1olog:ía y toda metafísica, pro
cla:rnnndo la cicmcia conw única fuente d<~ verdad, la ley natural 
cmno t'tuiGu norn1a n1oruL Poro, identifica --c:onfunde un poco, tal 
v<~z.~ .... la cim:1cin y la :raí':ón; o, en gran parte pareco así, acaso 
por la forrnn litm·uria de su discurso. Debido a esta forma literari 
ria, <!S prodso to:rnar el espíritu de su letra, nu\s que la letra 
misma. 

Hadical:rnento anti-religioso, no es sólo liberal -como los in
tolct~tuulns del periodo antt~rior, los Sarmiento, Lasturria, Bilbao, 
M(mtalvo .. ~~· sino ateo y nwtcrialista. Liternriaxnente ha dicho: 
'

4Acnba:rnos ya el viaje milenario por rogiones de idealismo sin 
consiste11eia y l'ügr<!smxws al seno de la realidad, recordando que, 
ftwrn d~ la naturaleza lW hay más que simbolismos ilusorios, 
fn:ntnsíns nlÍt()lógicas, desvanecimientos metafísicos"; frases que 
son conw una. libre traducción del concepto de la ley de los tres 
estmk>s co:rnptiaxw. Y ha dicho tambión, traduciendo literaria
mente. el concepto 1naterialista~ "el hombre, puñado de polvo que 
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la casualidad r<~Úw• y la casuali<lnd dis¡wrsa"; <!llCPlTado <'ntro 
dos t(;rminos: "lH pt•sadilla muaq;a <lP la «xi·•l<•Hcia v Pl h(\cho 
hrutnl d11 la llltt<'l'tP". Estas frw;Ps últimas, qtH\ <~ll h;)CH eh~ otro 
pudiPrau l('tl<'r uu snhor ww<'•tko, t'll •'•l iutplicnu Pi sputirnimllo 
dn la propia mnnrgul'a <•xistPncinl, la cl<~solncUm íntimn d(l est<.~ 
pnradnjal JH'OfPta I"<'VOltH·.innarin, dt~ P~IP tribuno f<l'l.lHHlO, dt~ l>lUl-. 

flotario Pstilo, CU,Yi\ n•Jwli6n Va H Jlill'il!' ti llll Vt'•rlir<~ ut.(¡pko~ quü 
m; su dnvn: p} num·qnistuo. 

El auarqnisxno idPnl<í~~ko dP ( :mt·l.;'dt•z l'l'iub, <'S un lH~dm 
biugrúfico y lit<'rHrio .va tn(¡s qlH~ suficit•ntt1UlPUlP t!slnhlt•ddo pnrn 
qw~ lwyn w~r*'~•idnd dt> iusii-ll.Íl' solH'P t'•l. Sólo r(•cw·dm·t•mos qtw, 
apnrtn dtd l<•uor rwm•rnl dt> tndas su-.; idPas y sw; frw..;Ps, estú su 
libro ·COl<'cri(m dn Hrticnlns titulado prPri:-;¡¡nwttlt~ HArwrqnln", 
oditmlo y difundido ¡1or Putidml<•s oht'(\t•ns l'(~vnludonnr·ins~ el<~ Buom 
:nos Ain~s\ dt> Hm·cdoua~ dP N1wvn \' ork, dt~ otras ¡mrt<>s dnl lUlHl

do ltlW r< 1COHOCflll (•n t'.l a utw dP su•.; 1-('t'mHh•s puhlidstns. 1\Peor~ 
dmuos tmn biún qnn t.itula ~,~l ,i bPt't.ut'ias" a u un portv clt~ sn obra 
I}(>t'rtku, aqrwlla t>a que~ pt'4:"~tlnmiunn lns coxupnsidmw~~ dP ·lt!nm 
Hodnl. MnrilttPgui rN:owlt~t.\ y lo lmuPntn . qtw: uFntcasado el 
Pnrtidn 1\ndicnl, (qun int~ntr1 crour rm 1 HHH) di{) su ndlwsi6n al 
lnjann nlH,tr¿":ln utopisnm d(! Kro¡)(ltkinu.; y qun~ um1 la polé:rnka 
N:1tr<~ rnm·xistnH y lmkuninistns, sn pro11und6 por lns S(l(.{l.mdos", 

C<iXnE\nttrncl<> su tip<i dü hlt<~leetualidad, lrH'H> rurimwl.istn quo den~ 
tífi<!o1 <~1 tnisn1o Mm·üh<~gui (en sus '~Sic\tt~ Emmyt}S de lnterpl,·c~~ 
tfldbn d<~ la 1\unlidml P(~ruanan), lt] u¡.;i:milu u los jacobinos de 
film~ dc!l xvnr, Ohs<~rvon:1os que, los muu·quistas, ptw<lnn sm· los 
jtlcnbinos df: finm; dol :XIX, y lcls l'H(licnh.~s y r<~voludoum·ios dE!:n .. 
tro de lu.~ <~m·rimttE!S positivistns, <~uya tondenda gt\tWl"Hl, on E~l 
plan<> politko-.sm:ial os cnru;ervudoru1 tal c~mllO IR~ da tm sus ¡ni· 
:macos: Ccnnpt<~, Spnncm\ SttHA.l't Mill, 'l'nhw, Ht•unn; ln mayoría. 

Adnrnrrms hrnvc~:rrwnto est€.! ptlnto, qun utufw n ln posidón de 
rmcstr'<> pnrsonnj<~. Aunque npnnmt<~nlnnlo ¡rumia oi't'N~(~r ohjn~ 
ciones, la filinciérn do ln itlüologín unarqui~:ta dcmtro df!ltnovinlin:n~ 
to positivista g<:mernl de la épc>cn, y co:ttl<, 1•unw i:ntc)grntltc! do c~~m 
tirhol, es cxncta. Pc)dría corH:cdersf:~ qu'~ fuern un en::;o do injmtt). 
Si bim:1 pr<:H~ede el<~ ln t~xtreinn izquit~rdu ht~g<~linna m\ sus co:rnion~ 
zos, tnl c:t>nlo se proscnta <m Stirner y o:n Bakunin, y por tanto 
es de origen idealista, pro:r1to sus nd<~ptos !m apropinn lu filosofía 
científica crend.<:t por el positivisn1o, percl en forma netarrwnt<~ xnr\~ 
terialista. La propia doctrh1a llega a denomintu·se "A:t1m·q uis:rno 
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Científico", tal ve:r. pnrn diferm1ciarlo del utópico o sentimental, 
co:mo lo hart~ por su parte ül socialisn1o; añádas(~ que se apropia, 
nsitnismo de lns doctrinas <~cnnénnicas del · socialisino marxista, 
constituyendo así corno unn RÍntesis ---D tnl vez s<Slo una amal-

3 l l . . l 1' . , " d " d 1 gfnno:-·"" ne ns teme enc1a 1c co og1cas rnns avanza as e a 
sep;u:ndn rnitml d.ol siglo. TmnbiP.n se llmnnn ellos n1is1nos anarco
~;ocinlistas (n V(.~cos, en varinnt<~, anarco~sindicnlistas). Un libro 
de Ilmnóu, de rinos tlol siglo, se titula: "Psicología del socialista
annrquista". Profnsan ül cullo <~xclusivo de la ciencia, como todo 
buen positivista; proclmnan el detf~rnlinis1no n1ús radical y extre
Ino <~n pskologín, <m :rnornl, en estética. Lo que les dife!:encia y 
<'lll'n'lllH <:on los positivistas spm:1corimws es (~1 espíritu nwolucio
nnrio, aulHfLW <:nrnpm·tn las prernisns del evolucionisnlO. De los 
socinlistns l<~s apnrtn el indiviclualis1no ··--·de raíz stirneriana
nun ctuuHlo

1 
n su v<~z., hagan suyos principios del materialismo 

histbrk<>, tules como la lucha de clases, la supC::1rcstn1ctura polí
ticaMcuhtu·al1 y otrns. Todo <~sto lo hallamos -aunque ~\1go litera
dnnle.ntc~·, .. en Gonzóh1z Prado.. 

IImno!'-i vií-lt<) qt.w (Ü gran revolucionario peruano, en cuanto 
n:narcp.1ista, es un fervoroso creyente <Hl la ciencia, con1o única 
vürdnd; utl radical nnthnetafisico, un adepto y propulsor de la 
11ovela nmlisla experimental; y, por sobre todo, un ateo y un ma~ 
tm:inlistft. Pm·o, en el fondo, en el fondo psíquico, subconsciente 
do su personalidad, es un idoalista y un sofiador: e~ decir~ un 
ron1ún tko~ un ron1{mtico dentro de tlll anarco-soc1ahsta. Por .lo 
d~:rnftS, nl cn8o 0stó lejos ele ser roro en su época; ·al contrarl.o, 
es frt~cu<~nto; algunos de los grandes teóricos y propagandistas 
ticraws, c1npczando por los iniciadores co:mo el prin;-ipe Kro~pt
kinc~, prosiguiendo con 1\eclus, Grave, Malntesta, P1etr~ Gox; Y 
ot.ros

1 
tiCm tipo~ s~~mcjtuTt.es. No se podría comprender 111 exphcar 

la vnrdnd<~rn pm·sonalidad de los hombres públicos -sea en el 
libro, sea cm la ~1cci611- si no se distinguiera en ellos, aq?ello 
que es temperamental de aquello que es ideológico: lo. consctente 
y lo subconsciente ele la psicología, operando en compleJa Y oscura 
dialéctica interior y produciendo si11tesis casi absurdas. 

Se ha dieho de él, por ~~jemplo, y en otro aspecto, que no era 
un político, sino uttlitenrto. Tambi~n podría decirse que no e~a un 
litm·nto sino un político. Ambns tesis son igualmente sosten1bles, 
según el punto de mi:ra, dado lo :íntimo del pr?ceso en que amw 
bos caracteres se n1ezclaban. No sería un polítzco, en cuanto tal 



siguifiqw~ rPnlisn1o pnírtico~ farultüdt•s para ln nccil)n rnisnw 
p~u·a. Ia 1t':cn in¡ y la t(¡d icn poli tiras; tti <.m u, <'ll cunuto supongt; 
la vtgeuna d(• un progruwu y uu plnn roucTPto. ~u avPntura 
Cünm .id\! de. partido <'S efín~<trn. Y, HJHU't(~ do dlo, su lmiguaj<~ 
IHW<~(~ ser tuchnd~> dtl dPnlastado litPrario. Pero ml nvidmll<~ qtw 
su htt•rat.urn <'S SWUl{H't', o casi siPm¡H'('. uu lmun polítk<.Hmdnl. 
Ct;muto t•scdhió snu ptiginns th• pr(•diru, dP ndxuo.uid6n, do pol6 .. 
nnca, <':U ~ono simnpr<~ ('llth•git)l~ cmulmtivo. N() ''un. político,\ 
pum; .. IH'(\Clsanwult!, pet·o si un t!S<Titm· político. Esta defiuicidn 
~~¡.¡ la l¡Uü llll!'H~SU U lllH'S(J'O PH<¡tWlUH, 

lla~-;la su .misnw crí tira lit<•rnriu , sus nrt kulos aceren dt~ Ins 
l:!t~·as JWX'llH~W!-1 y dn ulgt~nos (\~H:ritm·t~s PS}mfwlPH dP grnn pres~ 
ttgto <m sn tw1npo, cont!~uHlos \'U Pl volunwu HPi'tgiuns Liln·es""·'"··, 
tiNH~ cmuo finulldnd <Ht·Pcta, pt'Hf.pllÚl ka~ ¡n·ovocar un tnov inlimlto 
d(~.r~,·ucd<hl iutnlt•,t:t t~nl t~n Pl un1himltt) pPruann, ron tra (~1 pn!th)~ 
lllUuo de lo ucad(!Ullro y lo (${Hli'ml, PH pl'ot:tn·u dn uua l'Pllovuw 
ción Htm·uriu, viuculndn a la l't\novudc'm sqcial~política. Son tmn
hiúu, t:n ch'rto ntoth~,. p¡'¡ginas dt~ ~nilitmH~ia; luilitmK·iu dn plurnn. 

Mus aun; su lUlSlUu producru:m pwttka, sus vPrsos d<! "1Vfi~ 
:rll• !\ 'L\ll'' 1 ·•, . 1 H l ' . 1 t • l1 • ' 1 

u "' '"'s y te . •.xo IC~Hi " mtr•rt~sau,. n1us qtw nadu, por su fit,mtido 
do lud~a :~mitra nl. m:udm::nisn1o t'(Hórü:o ~y t•l rtuH:io (~spn:iiolüano 
ronumtu:md<~, quo un¡HWml c.:m <'1 muhimllt~ littn·nl'iu dPl Porú de 
su t~pm~u.~ Y_ pnx·<~ct: qtH! pr<>(:urml dar t.!j< 1lnplo y rmutu nl <Jnsnyar 
fm·utas <hl't,tntas, uduptuudo nl castnlluuu rítn1us th·• ott·as Ul<'•tril:as 
Y otrns h~tlgtms, nn un urduo <!sft.wrzu t<'1t~uieo. Ya dN .. :inws, ul tra,. 
tar de ln pü(~~íu. prt~~:rnndm·nistu. dt.~ t~St(~ timnpo, qtw nos pareen 
m;ortnd~t lu opnuon d(:~ Blane<> Fotnhoua, un~rca dnl c:ur~ktnr ptu·u .. 
rn~mtü Ultül<J.ctuul y furnuü dt'l su. I><msht, y lW suhKtnndalrnoutü 
P.m~t:it:o. No .nlud.irnos uquí n 44l)rt~shitt'rlmu~s'\ su surit! dP c:mnpo~ 
SlClo:ws rn1 ttdnr1culnl:i, t':uyn J:ndoltl [lolith~u~ y 110 poútica, <'S de, 
lllHSttHl<:> <:~.ara. "Trozos de Vida'', UlHln~t~ido p6stuxuunwutn, nu 
1932, <:onhrrna este cmu:npto. Y nsí ttunbU~n., tlUtH¡tW mt xn<>el() 
llltis indirüeto, sus "Baladas Pm·uauas", tm:nhién nditudns pt'lstu~ 
lnamex1te,. üU. <~1 ~gi35. Estas . '.'Bnludas'\ donde~. íit~ pm·dh<~ 1wtu* 
1ucnt~ ln 1;,1fluencu1 de los nwd<~lo~ nl\~xnutws del günm·o y tul lns 
qu<~ C:r.o:u~alez Prada ex~say~ huct:w poesía :ruu.:,io:ual l>~'rntuta, con 
t~)nla :nd~o y .l~<) c,olm11ul, lll'legrtnt su progrmun do :t't'n<rvudc'm 
hteraru~ ldonllflcudo c~n ~n sociul .. polith:u. Todo t~n c.H pn~s<~nta 
una u1udad perfecta, de 1d<:!tlles, de actitnd<:H). Y ttldo debe sor 
referido (1 t:~ste centro de unidad, que es ln elnvo d<.l sL:t. signifft:t¡ción. 

1 
J 
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Conviene advertir, etnpero, que esta índole militante de sus 
escritos, no es :necesariamente consecuencia de su profesión de fe 
libmtaria. Es nlgo que ya aparece con1o temperamental en él, 
con1o su vocaci6n propia. Va al anarquismo doctrinario llevado 
por su psknlogb p<~rsonal, ,por su carácter individualista rebel
de, p<:)r su ideulisnw justiciero, como a una posición que le es
tuvi<~rn d<~stinadn m1 el cuadro de las idens del siglo. Su adhesión 
nl annrquisxno internacional ocurre durante el largo viaje que 
em.prcmdt~ p<n' Europa, entre el 1890 y el 1900, y tras el fracaso 
del Partido Hndicnl que intenta organizar en su patria, hacia el 
88. Es, en gran parte, el efecto de su desengaí10 político. 

Su coterrútuw, el historiador y crítico contemporáneo Jorge 
Basndrt:~, dir(~Gtt)r de ln nueva Biblioteca Nacional de Lima (tras 
el intendio qtu~ d<~struyó la antigua, de la cual, de 910 en ade
lante ftw tan1hién director González Prada) aplicando el criterio 
quü Max Sdwlcr extrae de Nietzsche, relaciona la actitud polí:
tic:o"socinl <1<~ Gonzúlez Pradn --~su ideología- con ese tan pro
fund<> y co1nph:jo fun6nwno del rcsen:timi<~nto moral. No habri.a 
inconveni(1rlto on admitir esa hipótesis psicológica, siempre que 
no s<~ la diora t~l sentido peyorativo en que generalmente· se 
entiende. 

La idcm original del resentimiento que Nietzsche expone en 
su HG<n:l.üología de la Moral", luego interpretada, desarrollada 
y <~n pnrtn corrf1gida por Scheie:, supone, ~xig~, com.o !a~tor. ~e
nóticQ, lUl scntinliento de agrav10, de humlllac16n, de lnJUStlcla, 
de fracaso, acorn.pafnlclo n<~cesariamente por el de debilidad e 
ilnpot<m.cia, de lo <:ual r<~sulta 1111 deseo reprimido de venganza, 
un rencor que obra a n10do de "intoxicación ?síquica".' Y. ~uede 
ser co:nsdcmte o inconsciente; y ello ocurre as1 en los 1nd1v1duos 
con1o <m los pueblos; ataiie tanto a ~a psicología personal co~o 
col<!ctiva. "El punto de partida más 1mportante en la formac10n 
del resontimiento --dice Scheler- es el impulso de venganza", 
(reprhnido, uclurt1n1os). Este impulso, r?~rimido y sumergido en 
el subconsciente. es lo ClUC, a veces, ong1na eso otro que llama 

' l. 1" d Nietzsche '4falsificaci6n de la tabla de valores mora es , a op~ 
tnndo asi una. forma indirecta y trascendente. Pero puede ta~
bién manifestarse en alguna otra forma ulterior de desahogo, mas 

concreto., . . . . 
Y hicn, no pnrece que nada de esto tenga aphcac16n personal 

en el caso de Gonznlez Prada; al menos, dentro del cuadro de 



hechos hiognífiros, Pm·tnrt('CP <•l t•scritor n la clns<~ social dmni ... 
nmlh' dd Pt~rú, al patricindn o ultn hurgum-da criolln do lwdenda 
y <ÜH>lPngo ht~n~dilnri<H~, Ü<' <•ntrnnq UP colonial. Y ni siquiera üS 
nwstizo · nnnn stwln ortn-rir nún dNttro eh• (~sa dnsr- social, l"n<l

tivn d1~ resrm tin1iento m1 nmd10s casos ,,, siuo de pnra cepa bis~ 

IH'lukn. St~ hnlla~ rnws, colocndo desth.~ Pl ¡n·indpio, en lns C()ndi
dom~s soeialPR nuís V!~ntnjmms, n1ús privil<'gindns, pura su carrera 
¡wrsnnnl. Por lo dennís, su rnmttalidnd, ~'rnbustn y hrilluut<~~, t(nno 
diría un cronh;tu, le ahr<> dmale t.entprmw el c¡;ntino tlr~l 6xito y 
ül pt·üstigio en nl m:nhim1te int<~h·t~lnnl !l(Ü país. LidPr clPl t:uovi~ 
nlimtto li~t!t'nrio "nm.listn'\ qu<; sp ini(~ia hncin Pl ndletlü\ y tantos, 
los novt:),hstns ln dndt<·an sus hhros, conm a nn ummrtro ( aunqt.w 
ül ll(l m; uovoliHta). Tnl c•l <~n~o d<• uAV('S sin nido'', do in l)re~ 
cursorn Clorindn .Mal to dn Ttwt·twr. :-;us d~IPhrPs (Jiscu¡·so:-: pro .. 
{J;l·amát icos de 1 HHH~ JH'<mrmdudos PU ~rmHlPs m;arnhl(•as. ohti(.mnn 
dü inrnNliato una profuxuln res(mundu Pn nl nwdio intdnctuul y 
político, eousagr{mdnl<~ tonto nl <~nudillc1 dn un lHHWO y grnncic 
rnovixt1iex'11.o d<! r<movución nndo:nul. No <'stt't, pues~ e:n su biogroM 
fin •. nl fuct<n· dP l'üSt~nthuh,nto. F.l únkn fnctor dP osn iudolc~ que 
pudinra soíi.:1lnrso "" ··('1 únkn hN·hn qu1~ pwli<H'H Íl-rt<~rpr(~tnrso en 
eso twntido" Ps su "fr;u:nso' 1 <·onm Hclnr· político tlnl partido 
"T:Jnió11 Nnc:i()nal'\ que intt:)ntn m.·wndznr, y <lt~l quo so aparta, 
n r~oc~o, dnlicmgn:fla<hJ, y(hulos<~ a Etu·opa. P<•ro e:.;to lH~dw üS pos~ 
tm'm:r n lo qm.~ podrin llm:ru~rs<~ la doctrina dn Gml:t.tílnz :Prmla; 
cm1tm.·ddu fundnnu~:utahn(Hlte en (•SC>!i tHs<.:ursos y otros escritos 
do ln 6pocn, que podrían. nmtivar nqlwlla int<~rpr<:t.ncif)n dc~l "rt1S~ 
s<.~ntin:wnt:,. l>u.es, m; de supcnwr, lógiCEUTt<!l'lt<•, qu.c~ }() qun so tiene 
espc~dahnentt~ <:!Yl cue:r.l'l:t.\ nl formular esu intPrtn"<:•lnd6n, son osos 
violnntos ntnqtms ~uyc>s contra ln dnsc~ t<~rratcmiNlW, eo:ntra el 
clt~ro católico,. contro. los partidos r.o:n~wrvuclor<~s, cm:H~·a fÜ aca .. 
clemismo <)Spafiolista en lns letrns y ln c;uhux·a, y contrn ol tradi~ 
cio11alismo colo!lial del Porú y d<~ Anl(>ricn; y frast~s sttyas tan 
famosas como aquella: "El Perú <~s un C)rgnnisrno cnfornw: d(>ndt~ 
se ~'plica el dedo br<>ta el pus". L.o postt~x·ior u esa fruensnda uvo:n
turu política? es decir, su adhesión· al annrqt.tisrno int.t~rn.ndonal 
revolucionario, no agregtt nada sustantivo a las idens dH h:t vísp<~ra~ 
sobre la re(:\lidad nacional. Por otra parte, <Ü annrq uisxn<> t~s doc
trina filosófico-social profesada univers¡¡llmcnte por gran parte 
de la intelectualidad· de la ópocn, con1o yn lo anotmx1<.>s, t~n la 
cual se destacan grandes escritores; y que no requiere, en si mis-
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mn, cxpli<~aciones psicológicas de resentilniento, a menos que quie
ra aplicúrsele, forzosmnente, el discutido concepto de Nietzsche 
ac€~rca del crist:innisn1o: ''La rebelión de los esclavos en la moral 
c.ominnzn cuando el resentin1iento nlisn10 se torna creador y da 
a luz vnlon~s." Pm·o, casualmente, Gonzúlez Pracla no es un es
clavo (en esto Gnso un proletario) sino un burgués, un "privile~ 
giado"; y sólo baja nl pueblo a recoger el resentimiento del prole
tariado :nativo para üsgrhnirlo corno doctrina revolucionaria contra 
el rúginwn do ln aristocracia post-colonial, su propia clase, rene
gal'l<l<) df} ella, traicionrírzrlola. ¿Por qué esta actitud'? ¿Venganza 
po:t• su fracaso político? No; ya lo principal, lo peor, está dicho 
antes del frneaso, en pleno prestigio intelectual y político; y lo 
que viene Llo..,puós; p<)r vía del anarquismo, no es más que rati
ficación y nrnpliadém de aquéllo, extensión de sus conceptos al 
problünla n1undial. . . 

Ott'() nspE.~elo de ~~se fenómeno ps1co-moral en JUego es que, el 
estado eh~ resentimiento se produce por la represión, la inhibición 
del intpulso dn V(mganza. Y au:n en la hipótesis -infundada~ 
de cp.u~ tal hnpulso mcistiern en el autor de "Pá~inas Libres", ~o 
hahrín sufrido roprcsión ni inhibición alguna, s1no, al contrar1o, 
hallaría nrnplia vln de reacción en su prédica pública, de efectos 
resonnntN;. Po.t· igual razón tampoco obraría en él ningú~ senti
xniEmto de irnpotencia; éste, históricamexüe~ sólo lo expenmenta
:rin después, y bajo la forma profética de la "vox clamatis in 

deserto''. 
Quedan nún por suponer otros factores de rese~:rtimiento ~ue, 

ni Schnler ni Ni<rt~sehe tienen cm cuEmta, y son c1ertamente lm
portnntísirnos e:n gran llÚniero de estos procesos subconscientes de 
41 ¿ruto~int()xicad6n psíquica", Esos "complejos", por ejemplo, pr,o
vonieulüs do 1a infancia o la adolescencia, sepultados en la som
bra profu-nda de la xncn1oria, e influyendo, no obstante, misterio
sanwt.lt(~, sobr<~ toda la personalidad y la vi<~a de~ sujeto, fenómeno 
qtm ln pskologíu frcttdiana ha puesto en v1genc1a. No pare?e q~1e 
la hiografia cm:wcidn de Gonzál~z Prada ofrezca .ese motwo de 
psicomuUisis .. Tom bién puede~1 citarse, en este nnsxno ord:n, la 
tin

1
idmt., la nhulin; lns neuros1s~ entre las taras que llevan,.cü ~,e~ 

s<:mtirnient() ln<m:Ü; y tan1poco parece que ellas ~engan aphcac10n 
e:n el easo de Gonzúlez Prada, hoxnbre norrn~llís1mo.. , · · 

La naturtümw. del resendmiento que. pud1era atr1?u1rsele, por 
parto de la critica adversa, sería muy de otra espec1e que la se~ 



futlada. C~n·n~SJHHtdt~rJH H <'SO tipo dt~ rt~heldín l'Olll<Íntica, d(• indolo 
~1ob.h:~ qw~ fH'OVÍPlw dd choqul' y contrastP con la rmdidad, <m 
n.1<J~vulw~s agwlanwntP <~Otil(los dP los sNttimimrtos o itlras pia .. 
luntcus1 umalas···· do! bw11, dt> lu \mrdnd, dP la just.icin, y quo 
se resuulvt~, por rt>tu:cic'm, <'U prot.ostu rovoludormria; <\stn. c:~wndo 
sn trntn do uu tmnpornnumto pm'~rgito, ¡n·tivo~ HUlH)W' tmnhi<~n 
r.:lwde .. l'(~S~>lvurso Oil ¡wsimisnw o SUliltlisuw, eu In lit:Pl'H'I.tU'H o In 
hlosohn .s1 su anun·gw·a ut.uc:u u cantct.c>rt~.s nuí.s th'~hilPs, uhülicos. 
A lnl Phped<! lHn'tJ•rwdnn tnudtos d<~ los i!lld<~ctt.wh•s rnvolucio
xwdos do la historitt, <'~1 cuulc~uitH' f;poeu, por unn pnrtP; y por 
otra, alguuus dn los nws Hd:tnu·ahlPs JHWtas y Pscriton'~s. J>odríu 
sor (d.· ~~aso d(~ ( ;ntl1.illez Prndn, Hef.{ÚU todos loH datos que~ ::n po~ 
~mm. ~~-~e cl1mp.lí\ do~oros.o clPl t 1Spírit u <~ou la :t'(~alidnd histüden, 
t·~a m·tsls d<: dtscmdm·.nndad y d(l n~lwldín upusinnudas, ümíau 
<ttte pt'o<htdl'.'il' lWCPsaritltllPHtn (llt thl prohmubn! perwu1o; pri .. 
lW~ro, }HU' la JlOh•stad <h} unn <~sh·uctUI'o polítko social foudnlistu 
fttwlmno:ntalnwntP uft•ctuda dP injustidn, tnn osenudalusn pura ln 
ruz<ln cn7uo JHU'H <;l ~('luthnimtto; y, hH~~;o, por ,;u itutc.hlptE1ci6r1 
mm·foll :1 los n!qt~(lr~nJ.w.tHos de~ ln pnlilkn pr1kticu, que d<~svía y 
dc!SVlrtun los prnlCtJUO y lus proym:dmws dd lnovinliPHto i:ni~ 
<;indo, lJu i:mrwdttt.'H:t. d(~l . a:r:nhü~nto púhl ko (h~ su patria tm tal 
(~pocn, ¡mrLt el. g.érl(~t'<~ dt~ ~ltn mnprnsn rmwvaci<lrn que ül promuo~ 
ve, hnco prevtslhle, nwvlt~lhlc~, su ft·a<~aso pnkti<:o. Su <:otrt:rm;to 
es ol d<~ c:~tsi todos los pr(!Cursor~s. 

1 Iagn:nws <~<nutar qun, por lo d<i:t:ntts, esu eurmu~in de~ aptitu .. 
d<'s pr(ktkus no es, ta:mpm:o, un r~prQthn qtu~ Jnwdn lutclh'twl<~, 
<~n el phmo mornl. Al contrL1do. Ciort,o t}Un M l'l() p¡; un realizndor 
sh1o u~1 pr(~~it:ndor, .un intelectual, puro yu ~m}u•rmu; dm:tlusindo 
<;:1 <J';Lü cond1eHn~nl-i. d~) astuto farisPisnm, üU qtH; tainmdns dau
chr.aclo:rws do prlnclpws y :norn1as, ~11 qué urtn~ do shnulnd6n 
s~cle consistir esa hahili~tld y podc~t·, c~n todo ~tl :nnn1dr), y cspc
cwlm.e:rrtt} en <~stas repílhh<ms. Ya hm:1 sido ocnhndm:ru:mtc~ pintudos 
su.s eJcmplnr(~s <}n algunns fan1osas :rlOV<~las sudnnmrknnu!;. 

Le~ ~eccpci6n. p:rovocndn en ol t~spiritu. de Gou:r.{!h~:r. P:rad~~ por 
ln po~rt1ca claud1cante y acomodaticin en que, P····lnljo ol pnso de 
los nns:rnos ~(~deros?s factores umhü~ntes qtw <H dcllundm·n· ,,. dc~gc
nera el part1do rad1;-nl que había :fundEulo, dohh• empujnrlo hmgo, 
fatalm.e.nte~ a ~e:fug:tarse .en 1~ utopiu a:narquistfl, p(tnicmdo on lu 
:r_evoluc16n soc1al, :rnundull, las ~sperar1zas fallidas dc! su idea
hsxno; por que en el fondo, está claro que este iducllista (n() por 
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doctrinn sino por temperm:nento) es eso que los políticos prácticos 
llmnan, con honúvoln y canallesca sonrisa, un soüador. 

Pnro el cn.mino que hahrín de llevarle a su tipo de "resenti
Inimlto '\ Pstcí ya trazado desde su infancia. Su rebeldía contra 
lodo lo que hahria de cornbatir, l1HÍS tarde, es como un instinto 
m:1 M. Su hk>grafía es st't tcstilnonio. Adolescente aun, huye del 
senlinario bajo cuya tutela cclesiústica le han puesto sus padres; 
n los vc~intt~ niins se quita el GonzMez de .Prada que lo vincula a 
su nholeugo tolonial y patricio, rompe con la trudición de su 
"daso"; a los vdntieinco abandona ltt Universidad lanzando ana
tcm:ws eontxa el Dm·ncho Homano, busc de sus estudios jur.idicos 
:l renuucia al título dol doct<>rado. Sus cólebres discursos del 
Polit<~mna .'1 dd Liceo, on d 8H, donde mqlOne stts conceptos revo
hwioHm·im: solwt~ ln historia, la sociedad, ln poHtica y la literatura 
del Pm·ú, son cnlrninnción de su propio desenvolvimiento inte
lnctcml y parm~n c01110 nl cttl'npli:rnio:nto de un destino. Todo ello 
es " "YH ~n hmnos>~·" anterior a su annrquisn1o doctrinario; y a su 
frust:t·nc:ión políticu. 

IIn de~ adnrar~n ya que, la verdadera significación de la per
sonnlidad do Gor1zlllmr. Prada, es independiente de la doctrina 
anarc1uista quü profesara m{u~ tarde, a su vuelta de Europa; como 
nshnisrno lo es dn otro ·tipo ele doctrina universitaria, tal como el 
nwtm·ialisn10 de:ntífico, aunque lo profesara vagamente. Lo ori~ 
ginal y val<~doro de sus ideas, de Sll acción, es de origen neta
:n:wnte intuitivo~ puesto qu<~ se refiere n una realidad (a lo intrín
seco de tma realidad) la peruana, (la de gran parte de América) 
acorcn dn ln cunl nada pod.ían, concretamente, enseñarle, ni la 
univnrsidnd ni el libro europeo. Sus ideas con respecto a la socio
login poruana, mnericmw, provienen directamente de su intui
ción frontc n los hochos. Superando inmensamente lo precario 
dn su culturo. filosófica y dentí:ficn, esa interpretación de la rea
lidad histórico~social de su país es lo que le confiere su perfil 
profético. 

En consN~uo:ncia, la idea del resentimiento que invoca el ilus~ 
t:rado cdtico peruano, sólo seria aplicable y tendría sentido refi
riéndose al S€~nthniento mismo colectivo (o individual) del indio, 
reducido por In conquista a condición social i:r:f?~ior,. de la masa 
aut6etox1a dol I11canato no incorporada por la C1v1hzac16n del colo
niaje~ o smnet:ida a estado de servidumb~e; y ello, ~gravado por 
el "con1plejo" de inferioridad racial y soc1al del mest1zo, tal corno 



. Eunt•l disrurso dtd Poliln;mJn, t•o 1i·H.¡H (<:out(•tlido Pll ''l\íginas 
Ldu·c's ) .df•clurn: •• No .roruwn nl vt~rdnde¡·o P<·rt't ln~ ngru¡mcio~ 
tws de~ crH,lllo.s .. y t•xtrml)Cinls '}ttP ltahitan Jn fajn dt\ tit~rl'a Hit.uada 
eutt:o <d PlH'IÜt:<? .>:'. l<:l:~ AndPs; lu nad6n P 1.;t;'¡ fonnadu pm· lus 
u:wJwdurnhrPs dn mdms qw~ ¡nwhluu la t'('~ri6u orinutal do Iu cor,. 
dlll{H'n ... " Y al. d.ndr t~stn,. sit~ntn tul pdw:ipiü Nlt<.~ruxw•nt<~ nue" 
vo,. uuu tm<;vu Vls1611, tuw n1wvn dnw;iu dcd fnnlmwrw histórico~ 
~nm~1l n:noru:urw dü mrtudlu vnstn J't1gi6u qtw <!Olll}weude no sólo 
P.c!n~, :sn1o t.mn~>i<ín Bolivin y Enmdm-. 'Estnhlm:n lUHt síntesis 
dmlect1ca. q:uE~. t~(UW. sm1tido tm:t fundunwutnt para lu sm:iologín 
dn H~~~llas llUClOlWS :onw lns dt~ Snr.tn icmto y Albenli puri.l lu 
Argtml1na y otras rogwrws dH fmH,>.tlwtwlogiu sirnilm·. 

No (lS ost(~ .€~sc~U(~:rna. lUi lihro de :mdologJu, muH¡ un u nwr1udo 
le ~oa .u<~ce~ano Ul<.:urswxlm' <Jn etw cunlp<J, J>CH' l'U:t.t>lH~s dr~ etio~ 
l<~gut htorar1u. l)or tartl<.J, rw cubct a:nnlizar aqui (~;u s.i f~l cmnplnjo 
prohle~~\ que~ plarrt:<~El el C<>llCt:)pt<l dol uut:or dt~ ul'llgiwts Libres". 
Per<> sx <.~alw Hclarur '"·-·>f~;n eunuto irnpo:t·ta nl jukio de v¡tJjd(:~:~: el<·~ 
<~quül <:o:ncüpto, quo él ha do <.mtrmd(1 l'SO•u·" c:onw dN:inn los (~Cl6c
trc()S, m:tlo <r~o afirxrw, llO (~U lo 'lUü niügu. Cumulo annllH que 
t1~ verdadeJ'O P~~rú. :no os la mi:noría hlanea quo hahitn lu costa 
su1? las n1udu~dumbres indigtmas d(~ l11 cordillm~11 , conlpro.ndenws 
l6gJ(:m:.rwute. q.ue ln · :.1ad611 no es sólo nquéllu -····C<>nw lo fu(u·a dm7 .. 
de. ~~~ /:olm:1laJe-~. -~~ll~. tun·~~).iéll ésto . .,.,,.dnsde <mto:ncc~s ro legado, 
p1oscu~o- y qutzds esto lnas hondrunnnt<: qtw nqutíllo por stn· su 
sustancwl a:rlcestral y su enorme mny()l'Ía. El co.nenpto d,~ Gon .. 
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z<llez Prada hnporta unn denuncia y una protesta -y su CO!lse~ 
cuentn volunt.ml <l<~ rnfornHl-.. -· (~011 respecto a esa estructura social 
e~pedficn (lnl P(•rú (y dP gran parle de A1nérica) quB consiste 
m1 ln concenlraci('nt de la oconon:1Ía, la política y ln cultura en el 
núcleo de la 1ninoría blanca, y, en parte, n1estiza, que proviene 
do ln fonuaciún d(?l orden colonial, con exclusión total de la vasta 
nwsa indíguna q t:W ocupa desde tinrnpos üun~mwriales la 1nayor 
parte del territorio; y smnetida desde la conquista del país por 
l(.)s hispanos n estudo de servidtnnhre o cxclusi<'m, hecho que no 
so ha nw<lificndo nwyornwntc bajo In república. Pero en esta 
antitosis vivn do su estructura hist6rica -·entre la América del 
virrc1illuto y la dH1 Inkunato-······ la verdad no puede estar sino en 
la sin tesis? .. 011 In unidad de arnbos tórnlinos~ pues mnbos signi
fican elP:r:n<mtos y fornms distintas de uua sola entidad nacional, 
cuyo sht<) e!i la iutügrudón. Tan peruana os Lima coJno el Cuzco; 
tonto lo <~s <~1 hlu:nco corno el indio. Si lo uno representa la vasta 
tmtJ•ufw luuxwna nhorigen, su nw.sa territorial, lo otro es 1a colo~ 
ni:t.ncÜ1

>H y ln civilización o<.x:idm:rlal ~·-hispana, h~leno:romana, 
rnedionvul, lnm.u.mistica, científica-· que 1a conquista Implantó 
en el Nt.wvo Continente, y a la que An1érica puede -y debe
dar forntns pm:o no rmnmciar, pues ya le es irrenunciable como 
su destino. 

Es óvidü:nto quü el pensarnie:n:to de González Prada no es 
postular tum fantltstica abolid~n d(: la .cult~ra. occidental para 
suplantarla r.on u:na :restaurac16n h1st6nca del 1nkanato, forma 
{\Sta y u arqucoMgicn, sino la rei;i:ndicad6:t;, de los ~~~rechos. hu
:munüs do ln 1nasa indígena y .su Incorporac10n a. la v1da nac1onal 
d(Ü Jc>c~rú, bajo u11 xnwvo régirXlen social. Y el repudio de la tra .. 
did6n colonial, nn cuanto tradición nacional, au:térrtica1ne11te pe .. 
ruuna (así c:m la vidn con1o cm la literatura) • q U(~ él proclama, ante 
el esdtndalo de~ su ápe>ca, significa el t~1pudio de los conceptos y 
lus for:nws que provionen d~~ tUl rég~~en fundnm~nté:ln1e~rte ab
surd(), (~n cuanto i:mpcme ('}1 prc:donnrno de la. ~nnor1a hlspano
criolln con oxclusión de lu rnayor.ía autóctona. Pero, contra esa 
trndi<:ión que c<:>n<Ü'ma, él :no levanta ~.a del ~nkan~:to; su ?andera 
reivindicato:dn <~S la de su m.oderrw 1deologul soc1al, la bandera 
occid<~:tltal d<~ la razó:o., de la ciencia, del socialisn10, la de su 

<~poca. ' d 1 
En esta su idoolog1.a, estA sin emharg? el punto er;~eble e a 

pródica do Gonzúlez Prada, tal vez por falté!. de un sohdo funda-



nwnfo fiJw.aHko )r so<:i;lh'!gko qll<' (1S tH'rPsario. No hubi<~ra podido 
SPl' un cnnslt·urtnr; solo <•s un (i{llllltldador. Stt ndnrto P.l:itÚ en 
h.:tlH•r iutuidn t•sn nntítt•sis ftnldnnu•nlul dP In l'P<tlidad hisMricn 
dPl P<•t·ú (;a:1tít<•sis dinlt~ctica~ lH:lnrmnm:); y de toda Jn gT1m pnt~ 
t<' dQ Anwnca qun t·nntprNtde nl tPlTitorio d€~1 mrtiguo inknuat.o. 

E~1 nHI<~ nnti,o:ndiciona~ isn.to <~<!louinl dt~ < iouzález Ih·ada , ... q tH! 

<'U. <d asuruP rm·nctt•t· <Ü~ uuhg<'ll!Slnt) hn dP vt•rs(~, nsitnisn10, y 
lm¡n otro n~pr>cto, ltlln nwnift>l-itacit'>n nuís Hf.,;Uda d<~ ('SP movi. 
rui<Hl.IO gPHPral dt•l Pspiritu hispmmmtwt·icnuo qtw tim1do n hHl~
P''tHltznr:~<' dt'l ord~·n JH't'Pstabh'<:ido"' coioninl~ para dnr paso a unn 
p1 ·rsnnnhdad rn·u¡wt, nnuo n•alizur iún do In ~iudopnnd(!Ucin cul~ 
t:u·al ~JW' ha d(• ~¡p~~uir .v t'<mtplt•nwutm· ln ixul( 1 powl(~rwiu politica. 
< ron:t.HlP:t. Pt·adn JH'OllttWVt' ut1 1'1 Pt•n't utw rc~hnlitSn fundmlWtllal-· 
nwnt.H idt;uticu~ aumpw dP tua.ym· 1drmt<:t~ (y por su¡n.wsto d(~ 
l~n~c.lw 1w~s difídlrt•¡dil':nd<)u) <JtW la pt·nnlovidH Pn d Plata y m1 
ClnlP, lmna 'l H•J.!), por la g'PtH•t·m·it'm romtiulit·n. F:n PI P<•rú s11 [H'o,. 

dm:1~ l.H~jc~ d in.flujo <l~\ll'(lalL!.iluo IitPrnrio y nHistido JHlr }>tl ndlutnr, 
d pnslttvtsnlo ldoolllf,{tco. l)t•ro HU ol PPrÚ dnl tit'ntpo dn ( 1ouz{do:r. 
Pnuln~ PS<• tnovhui(1Uto mlti .. tt·mlidonnlistn VH :xnueho 1nús J(do.s 
qtto ou ol Plata y que <'n Chilt~, porqm~ s<~ viu(~uln a fc•nt'mwuos 
histórico~ :nuís pt.·oftmdns, qtw nfN:tnu lu c<mtc•xtnro, In {'lllt•nii.n, 
Pl <Wdt>n soenlm· dn la :twdc'!n. 'fal n1a_y·or y uuí:-; houdo ukuueo se~ 
dolm u üMt . dunlidnd tonflktuul de~ una sodNlnd fm·nut<lu sohn~ 
la hnHl~ dn lt~ c~ouquistn y el virroinnto11 co1no c~n toda A1w'rka, 
pm·o dnntro de~ otrn, c<nnpuc.~stltt p<w lu nwsn dn indio¡.¡ quo hnhitnn 
H:t'lct~str·nhncnte ~~1 t(tt•rito.do, y n la <¡ttc~ el r6gi:mm1 fiodul dd 
t:<)lcminjn ,,,,luego (~1 dt., ln rcpúblku, su htH.(!tlt~ra, .. " ha (~xduido 
o re<lttddo a sm~vidun1hrn. La cm.tsu do ln l'üivhuliend6n sodul 
de la ltlnyoi::ía indi~\ .dt•l tcrritorit' S(~ idnntificn y se ct.nn¡llicn usf, 
<~c~n ln :r(mee1ón <~1-lp·lrltual contrn ni tradidonnlis:tno c:olouiul hisp1í~ 
n1co,. en procura do u:na totnl (y, tnl ve:;: utópku) indo.Jwudnnda, 

I:fn do recn:rdm·sc} <g:m <~1 Pf!l'Ú ( t~()nw todo <' 1 Padfieo) :mun
ti~ne n.ú:1 hnstu firws do~ ~igl~, ~1 travás eh~. lu n~púl,lica y chd 
ro:mantl<~lsnw, ol predm:r11r11o de la infhltmda (~spuiiola (Hl su 
eulttn·n, on su litnratura, 01:1 stl vid~l. Y este predn:n:liuio m-raiga 
on la t:radic.i()n coloninl. Gc>nZfílez Prada co:rnbatt~ contra la tra~ 
c~~ción y c~ontra la literatura española del siglo. Dkf~ on "Plíginas 
LÜ>rt~s".: "Dej.;nuos las andudcrns de la in6md.a, y lntsqtmlnt>s m:1 
otras htoraturns :rruovos clc~m.er1tos y :ntwvas hupulsion(~S. Al 
csp.íritu d(~ :nado11es ultran10nt.n:nas y n1om'trquicas pr<d'iran.tos el 
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espíritu libre y dmuocrútico del siglo." (Identifica constantemente, 
cmno ~e V(~, lo esttttico y lo poHtico, lo literario y lo social; tal es 
su idüología.) Y agrega: "Lean1os a los autores castellanos, estuM 
dicnws sus obras llHH!.sirus, enriq1;wzcarnos su armoniosa lengua 
(parece.~ que so refil~re :mús bien a los clúsicos), pero recordemos 
constantt•nwul<~ quo la üepcnd<~·ncia intelectual de España sig
nificnriu para nosotros la indefinida prolongación de la nif1ez." 
Sus palubras ROll t~s<mdul y hasta fonnalnu~nte idémticas a las que 
Edwvt~lTÍa o Lastarria escribon rnedio siglo untes. 

La rehuli6:n de Gonzúh~z Prada se vincula íntilnamente con la 
aparici(lll de la :novda realista en el Perú, que se produce bajo 
su palrociuio. 44Aves sin Nido" de Clorinda MuLto de Tucrner, 
"BlmH:a Sol'' y 41El Conspirador", de lYlercedes Cabello de Car
h<nmru, las dos ilustres escritoras, le dedican sus libros y le proM 
danHUl su xuaestro; y sufren por cierto rnús que él, las hostilidades 
de tmn sociedad cuyos Inales pintan con valerosa crudeza. Los dos 
<~studios do lu Cuhello (.le Cm·honc:ra: ''La Novela Moderna" y 
"El Cundo LüÓll Tolstoy", tlpa.recidos por los luismos afws en que 
Gou:r.úluz Prudn desarrolla su pr6clica, están inspirados en los m1s· 
n1o~ prindpios. Atribuyendo a ~a llOV(;~.lé~ :tla~uralisu: (y, adem~s, 
ciontíjica . .. ) una función estt!tlca y soc1al, d~n razon de ~os nus
lnos cm.lcer>tos quo, acerca del Perú, se t1:nunclan en los d1scursos 

. ·' ·4r·>, . r· 'l· ~\ ·" y oscntos ue ugn1as ,,.,1 >r.;;;s . . 
· Las duras críticas que en "Púginas Libres" se dedican a los 
1nás conspicuos escritores espa:floles de aquella época -C,a~telar, 
Núfw:t. de Arce, Juan Valm·a, etc.·- corroboran su proposlto de 
cmnbntir la influcncic1 espafLOla, que considera rancia, conserva
dora para dar puso a la~ otras corrientes de renovación, -esté
ticas~ e ideológicas~"·~· del siglo. Tal actit~1d, ;tal . ~~édica, pone al 
tribuno u:n :t.888 f:r:cnte a la poderosa mn10na d1ngente, de abo~ 
lengo colonial y patrici?, que en. ~1. ~:>erú -en. todo el Pacíf~co
C<lnstituye el núcleo soc1al ce11trahzador de la nqueza, el go~1erno 
y lu cultura; contru ltt iglesia católic?, a la que ataca, no solo e~ 
stts dogxnas 't<:!ológicos, sino -corno B1lbao- ante todo en su vasta 
influencia sobre lu vida peruana que acusa de funesta; frente a 
Iu universidad, a lu que hnpugna co:mo órgano de la cultura 
oficinl conservadora; en suma, se pone frente a todas las fue~zas 
que intt!grun el order1. ~ocial.Y cul~~ral. secula~men;; esta~l~~1d~. 
y all:etirurso del partldo rad1cal o Un1ón NaciOnal , que 1ntenta 
orgaxliznr, se queda cornpletamente solo. Así permanece durante 



cmü tn~iuta atms., hasta su nlUPl'tP, sin <:iunhiar un .1\olo in~tnnt<~ 
su actitud ni su estilo. El Gou:t.(d(1Z. Pruda do 101H, ('S <11 luisnw 
de tHHH. El muH'<Juisnw intt~rwtciotwl nl qtw da hw~(O su ncllw,. 
sián1 no hnce 1nús q tw confirmar y l'{~forznr en <;1 sus coucüptos 
inkialos, en cuanto timlPll vnlirl<•:t. hist/n·ica. 

Pt~ro es un ¡n·Pcursor. Cona> <Ü ¡wt·smw jP dt• lhsen~ puede (h~M 
dr, ul fin <l<~ su clrnnm: 1't>l hnmbrP uu't.o.¡ fut>rlt 1 del tnutulo es ül 
qrw pstú m(u; su lo'~; frase qtu•, por- 1(> d<'lllÚH1 S<! aviene perfoc:ta~ 

1nn.nt(~ cotl su indivi<lttulismo. 'l'ras su lllttPrte. Sü suscita m1 ,~,} 

Perú t'l vasto nwvim.imlto intPI<•ctuul y político c¡rw reconoto on 
'l . . . .' .' ·¡ ·¡· . '' . ' l . e a su llliC.UH or so ll:ano. ..: a t'll :;us u tunos allns, un grupo 
·. ··1 c···z' ·¡· · · ., ·· 1 1 · JUVeHL, O J,HlU a, Hll lllSUl'l'<'t:CWll nmtJ'H (' nt:m PlUlSUHJ <}llü HUH 

seguia pr<~domitwndo en lns l(~trns p<1l'ntnws~ rodNl u Gonzúh~z 
Prnda, rc)c~onodt'•ndol<~ romo pt'Pnn·sm· dP t~sn voluntad rtmovn., 
doru, por su pr(;dkn de! fitws d!'l siglo ¡msndo. 

Este grupo l'PJH'<'SP.ntn uu nwvintiuuto purmneute literurio, 
con exd usióu d(~ todo lo cpw condr•rlH~ u la sodologia pulí liru, de 
la que sn tnuntie1w alejado; y~ con r<~specto a la pt.~rsmwlidad del 
viejo nuwstro ··~"''l In suzthl dirt1Clm· de la Bihliotoea Nadmm} ... ,,_ 
sig:nifien la rnsonancia, nlgo tnrdía, dd nspt•cto litPrario do su 
prádku, hm~ho qun ut.Pstignn lo uvnnz.ndo y pr<·(~ttrsor tlt! m1u6llu, 
en su muhiPul<~. Pm·o el movixulm1lo ha de• ir:-;n int.Pnsil'icandc:> cm 
ndnlnuln y cmupn•ttdit~wln tnmhit;n t>l ludo S(H'inl"'Jmlitico d<! sus 
cm1eeptos y de stts m:Litwlc•H. 

Mtwrto Gouz(¡loz Prmla, surge', hu da 1 021'), ttn lllWV<> S(~Glor 
iulohJc:tual, "Anmula", '"'''m·1nl cm1i'H:ulo, ltWl mlitorinl, uuu revis~ 
ta .. , .... cuyu a<:dón n1an:n un nwxrl«!llto (1<• üt:iOH <lUO llmunn "eru.~ 
dnl<~s" <Hl ln evolució.n cultur<ll dt!l Pm:ú. Jos/1 Curlos Muri{rtegui, 
:xnarxistn, Hck~r del gx·upo •m'"'"''EiUl:l eunndo considt~ru hnbnr sido 
sttporatlo <~1 vÜ!jo idc~ario do Gou:dlloz Prnda por nl 1nmvo con-

l. ' f • '1 . 1 • 1 ' 1' . copto ron. ts'll:t y orgnruc<> u~ u smao ogm po lttcu, rm:on<x~e y 
declnra que nqu.ol rc~presmllu Hol pdm.t~r instmll<\ h'tcido en la 
co:m.:ier1cin dcll P<~rú"; y <fLW "<:m eH S<.~ <~ll<:~twutrn nl gnrttWll del 
nuevo espíritu :nacio.r1al',. I.1u<~go, npm'<1C<~ on la <~st~<nul histórica 
€!1 partido nprlstu, cuyo ideario (~S unu ndaptaci6n dnl :rru1rxisrn() 
a la ronlidnd nacional peJrua:tul (sus teóri<x>s mrt:i{\nden qtw es una 
superación dialéctica del :rnarxisn1o) , y se d<~daru herN1ero y 
continuador del <~spidtu y de la ucción de! (ionzúlnz Prada. lince 
suyos dos principios: la reivhu:licación sodnl d(~ lns :r:nasas indí
genas y la guerra al tradicionalismo colo:nialistn; en la lit(~ratura 

t.nTHA'l'tJH.A HISPANOAMEHICANA 

y m1 la rttll ura gl\U<'rnl. Funda en todo el país universidades 
·po¡mlan\s ...... .fnmt(~ H los c~~ntros de cultura o~icial,, conserva~o-
rps y ks ünpmw el nmnbre d<!l precursor. B10grafms, estudws, 

1nt nw1:osm> y <'lll usiastus, SE! escriben sobre su personalidad; entre 
dlns la nnw difundida ele Luis Alberto Súnchez -uno de los 
ases dPl A pt:U··"''"' titulada "Don M:anuol", nornbre fanüliar y afec
tuoso qut~ lt' dh,rmt sus jóvenes disdpulos en los últiln?s afws. 

Al Jtlisnm timnpo, (Ü ümw incligenis·~a ocupa el pn~~r~ p~~~o 
d!~ ln literatura, suplantandü al colornal, el de .las 1.ladl?l~-
1wsn dü Paluw. Pero no HS ya, natura1numte, lo plntoresco ~ ldl
lico (h•l t<'lWl~ al 1nodo rmnúntico; ni tampoco lo <:~er:on~tiVo. ,Y 
rntórico de la poosín chocnunsca; c~s su sentido de rc1v1ndl~acwn 
hurnaun y social, su restauración histórica. Es represent~t1vo de 
"~\H wnuÚkn t•l libro "Tenll)cstnd en los Ancles" de Valcarcel, al "' . . .. · . . · . "T " d 
qtw si~tw lnrga rn·ogcnw, hasta c~hrn;wr en . ungsten?. e 
C<;sur Vallejo. Eso~ dentro del Pcru nnsmo; mas, en Bohv1a Y 
l~:cund<w~ so ¡n·oducn un fenón1eno literario. ar~il~og~. Toda la no
velí.stka y gran pnrte d~~ ln p<:>üSÍH, la mús s:tgntflca~Iva y v~le~era 
dol últinm euarlo d<: siglo en toda la región anc~1na, es /ndige
uist.a y reivindkutoria. Su promoción n1ús pr6~1ma esta en el 
grupo' HA1mnlln" y su inicial profedn en Gonzalez Prada. 

* 
* * 

Fr<•utP a c~Uo, no faltan impugnadores; al contr~1rio, abundan; 
y nl¡J;unos snn uscritm:cs de jerarquía. y pr<~stigio dentro del am
hicm te~ nudonnl. Tales, los García Calderón, J. Prado,, J or?e B~sa-

'l ·1. 1. 1>'· , Aau" ''ro y <>.l"'C>s· nuton:~s dt' ensayos hi. storrológ1cos e 1'0 t n H ~lVH t"J · '·· · ~. · ,~. '' . • . ' ' • d 1 ' · 1' · E "La Literatura e y (TÍlieo·litHrm·ios dt:! vigorosa po em1ca. "n 
·Perú lndPp<nldiPnto", de la Hiva Agüer~ .pla:n:~ea netam:nte .la 
restnuradón de todos los valores del trad1C10nahsmo colonwl ~1~-

. • ·¡ ' • ·•· nac·1· C)n~'l moderno puestos en cr1s1s JHl:no~putrH.:m en n esp1r1t.tl u. , ' . 
· 1 1 (" , '1 · J:> "da· ]=i'ste libro y este autor son p<:>r ln esnw n tte :ronzu cz . n... . • ""' , · 

• r 'Í', ·t: bal~·lar·tes de la reaccrón conserva~ 
( '. 

1')l'lSl<l<·)""HlO~ los llltlS llC! es "' • 
'" • · ..... c. ' · S · d l s "amau 
dorn contra la pródica de esa escuela. ~.,. t~~ canten .ores, o d 1 ~ 
t.i~tas'', l<>s "apristns" y otrtls grupos af1nes, ~e.claran q~e~ e a 
IUvn Agüero y su partido, repres(~ntan .el es¡nntu y los 1ntereses 
(nquél~ hijo dü éstos) de las ?las~s soc:wle~ .~Ita-burguesas, here~ 
deras d<~ las estructurus del Vlrrelnato. y estos, acusan a su vez 



11 los indnm;¡rxista..; dP spz· los d« 1stnwton~s dP la tr;alid6u nudo~ 
wd y d<'l nlnu~ pt~rtt<UiiL Vu ~alwntos Ios <'Oll(~<·ptos twgutivos do 
In esl'llflla dn ( ,on:r.;:lf< 1

Z Pntdn iH'<If'CH d<• mll.a trwlid6:n y de t~stu 
alma. !Vlas,_Io <pw 1mpnrt:a aquí y lo qw, eol't'ns¡Hntdn ul ümia 
do (•Stl: ,CllfHluln. llO (IS 111 discusithl dPl rn·ohh~nw, sino In C:Olll~ 
prohanon. d~~ ',lllfl lu íi1JI ítPsis Pnt l't' los dos tTÍtN·ios .v la~ dos 
ftwrz¡¡s dwlt·c~tnts d('I Pnrú conlPn:t¡HH'Úwm~ Pstl1 plnutmtda tnl 
como lo OHIHtnm·o d autnt· d11 up¡~uit·t'l""~ I t'J¡•·(·.~su y r·I·~ ·t·.tll• •r,, t ,, • 1 • •• ···1 . t .( llaxwra 
qw> JHWdP dPc~rs•-, lil vida i.ntt~lPr:tuui IHH'UHna sn cHvid<\ <lnsde 
ln HHit•pPudt~ll.<'l<l~ !'ll dos <'1porns: mttüs y cl!~SplH~s de\ (;ou:t.tHez 
Ps·wla: todo gtr;¡ y S<' dP!->PllVUPlvo ltwgo ('U pro 
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y ¡· · l>.· · ~. · ¡· · · . · · · · · · · · · . .. U'l . nru l~I< I~¡Plll!>if.n~ socw ltstll, l'NHrvudo1·;. y uu .Pm·t't his¡nntistn <~(Jlorlin~ 
h.'lta1 cot!l>i<'l'vodot·, m·ach•wizunttt, D<' ahí (11 rnsgo profdli<::o de ln 
{HN'smwhdnd d(• ( rOH:t.tílN': PrtHiu, ntyn uparid6u SUH<:.itu UlUbns 

l>~,mdos. Estu posición hist6ric·n de~ su JH!l's<maHdnd, pm·ntall(~<~c~rt\ 
tt~n1 '~u<,rwl;> la lHltut·nl nvoluri6u . d<~ ln histm·in ll<\glw u supnrur 
nsu nnhtc!sts. q tw <~s ul. x·nsultudo lógko d(~ tnl lu·m~nst), r:cnnc> ya 
sn ha auotudo ¡uírrufos l~ribu; lógito, dm~imos, si hi¡•u por tul 
hu de ~.~n~<Hld<•rsn nccl!Sarw,. ¡nu\sto t¡un stt <:on<:<~pto no proviPue 
<~e~ HJll'Wr~~mws t<~orcttko¡:¡ shw do los dnto~;; c·o:nt:tütos dn In rc~a .. 
hducl Nt Jungo. 

,O tt·o ,'!" . l •;~ . <lnt:ump n tos rw In hl "" d ,. ~s 1 u 1m 1 inwn i a . ''·' ,~¡ es. 
t;uho . en lWCl 1),,. u~ 1 nnsayo so hr·t> las Ji¡¡, ¡·ut u !'as d, • J l' "" t't ", de 
1: (~dnrH:o .~ot'í~, chsc:¡pulo do C1mlZiílnz lh·udu, cpw tlntu clP ·t 0~4. 
l~~stn c•s'ttt~lm ~ .. <,nr1 c'l quo, . crc~c:rnos qun por !H'hru~ra v<~z, so in. 
tonta aphcnr nl CXHlllnu df~ ttnu Htm:·nturn nndmwl turwdcatnn 
una :metodología j)Hko~soc:iológi<.:R""~ divide y distingue nl Perú 
r;~1 dos :r.cmn~ gc?g:rltfico .. nspidtt:mh!s~ ln d(l. ln co.stu, cor1 Cf~ntro <'l'l 
l,u~nu, y la del U:II:orior, cuyo Olnl>ligc> QS cd (;u:r.<:()

1 
rc~pl'Pscmtnnd() 

m¡u6lla el ~SJ>.Írilu col():ninl y <~stn c~l i:nkttico. Y, C(>:ttsncuf\l'ltmnc:nw 
t:}, so :don ck~s mqw<~siones Ii~ternda~: la hlnndn, supurfidnl, c1s<~óph 
t1cn, dcco!.'<~t1va~ ~ln ](}S cscr~toros h:mei1o~; y ln sc~rin, reci.n, pro" 
f~tnd~t, ?r1gJ;~nl, dn los escr1torcs cuzquc~fioe. Prohnbl<.~nwn te esta 
dlscrl:nnnHCWlt tnn 11cta s<~o :n·u1s teórica quo l'c>nl, y su. tnsis un 
mucho p~tral~glstica; MariátE,gui hn COll'lp:robado :in nlgunus d(~ 
sus fnla.~:~as. Pm·o su s~la .forn;uhu:~6u derH>l:n hnstn q116 ¡runto 
el confhcto de esa arttli.Csls clmléct1ca pluntcmdn por Go.nzálüz 
P.radn, ~e h~í convert~do <:~n el eje de lm; int<.~rp:ret:m:io:nes (:rhkns 
de la }nstorut de la hteratura peruana. 1 

r 

Es Nlnri1ít{•gui jPfn dd grupo HAnmuta"···-- ol 1nús vigoroso 
de los <'llsnyist w; p<.>rwmns (h~ mrtf~ siglo, quien, no obstanto el 
critPrin sistPiuiÍtintmt•utt~ marxista que aplica en sus "7 ensayos 
<le' intPrprt•tad<'ln di' lo l'Palidad perunun", libro aparecido on 
H)JH, (lHtettnt1 u su vPz, explicar (!Sa antítesis histórica enun
ciada por (i<>.ll:r.iílt'z Ptnda, nwcliant.ü riguroso determinismo eco
n6mico cpw hupmw <~1 tnat:nriulismo dinMctico de su oscuela y 
sus ccmstl('ttPtttPs lPYPS th~ lu superestructura poHtico-cuhural. El 
coloniali!iUlO litt>rat·in '·"'·qu(~ Luis Alberto Sünchez llmna también 
ol "p<~rddwlisnJo''. .. ,., $(;~rín lu tradición propia do las clases socia-
1m; posPsoras y dirigm1t0s, y dd a:rnhi<mte de cuhtn·c~ a~adé~ica 
y salonístka que t;nm en toruo suyo; <m. tanto, ?1 1nd1gems::no 
ju·<wPndrin dPl ntuwo xnovimient:o socialista que twno por pr:n
dpal postulado la rnivhulknci<)n dd dero~;h? de I:t :nas~:; :na~.l~a 
y la tnmsfm·.rnud~.Sn dnl rúgin:wn ha<;endlstleo, ohgarqtnco, tr d~ 
dkionul. 

lnn<\cnsndo parHee insistir aqut aceren de la p~rte de verd~1d 
qu.n <:mHiPrw <'~stu y t<'du ot.rn i:rrterprotació~1 n:arxl.sta de _In lns~ 
torin, ¡mt~~ ya salm:rnos qtw, toda sisto:tm:rll7.<~ClÓll l:Ieológica .r:lx
dusivn, xw mi siflo la (l{!forn:lnd<)n parnlogis.tica, unllnteral, ~nn" 
pliMtn de~ una tumpro~>n~~i6n vm:dudora, suplantando la ~euhc~ad 
nnHtipln pm· <Ü inlJWrwhslno uhsorb(ult<~ de uno el? sus fact~1c?. 

Mus, lo dm·t<) es quo, hasta hoy, cosi ·~oda la htC:n:atura lndi
gnnistn dH los pníses nndüws, apurece :in.tnnmnc:rte hgnda a un 
ich~ul so(~inHstu. Y u :rrwnudo se~ hn convürt.1do en hterutura de pr~
pngundn. Lu nntitmiis tmlr<~ colonialisrno. o indigm;is~~w, se m~:~.~1~ .. 
fin!-au sien11H'o uriida a la olra, o a la :n:usn1a: caprt~hsmo ... Y a~ltl* 
cupitalisnm. Oportuno es rc~cordar que y~l so daba as1 en Cron~ulez 
Prruln. Y qtw todaR sus formas pos tenores son sólo desarx ollos 
dH ln l<lsis i:nkiaL El a:nnrco~sodulisrno dnl p~cc:ur~or, em:-arna 
ltH\s tm·d<~ nn t~l n1ntodalisn1o dialéctico ll:lftrx:tsta del apns1~o. 
Elle) no hnplicu, por supuesto, quo u~ indi~cmisrno no ~ueda ?.~lS· 
tir ·--·<> suhsisti:r"' .... _ en sus dos mnruft1stacwrws, la soc1al-poht1ca 
y h\ lit<\rndn, 1\wra de esas forntas :rr:arxisú1s. Pe~o el r problema, 
nr1 su faz polítk.o~eeonórnicn es dc:rnasmdo compleJO Y arduo para 
qtw rws aplic¡u<!mos aqui a su exposición; tema que, por lo de-
nlns~ nsc:upa u los H:rnitos genérlC(')S ~o este esqll;<:nna. . . 

No serímx1os v~rídicos, en1pcro, s1 no apurrtaramos que, tnn:-
bi(m mdstn un süctm:< del ensayo sociol6gic~ p(~ruano, en las p~l
l'ncrus clt!c:a<lns dol rwvcdcntos, quü opera ajeno a esta antitcs1s, 



corH;idernudo <11 rn·oblt•InH de> la rp;¡} idad hist(n·icn :r la cultura 
11admtnl fh•sdP PI punto <k vistn dt• In <~vnluci(m (y 110 rnvolu~ 
df'ln) dPntro (h•l <H'<lPu <'C<m<1llHico t•xistt•nl<~ y ~in ruphu·a <;ou la 
trndicic'>n coloninl patriciu dPl civilisuw, Ao;pirm1 n alcntl'/JU' 

t~l g-mdo dP d vil izndón · ,-t~s dt~cir~ d<' nrgmriznción <'Cnm)rnicn, 
polít.ka y cullttr•¡\1. · cuyos ymtl'Otws los dan 1ns Kl'lnHlt•s chmulcra
c~\m; ncdd(lnt.HlPs: Iu~latmTa. Frnuda~ los Est:ndos Unidos. Ejern-· 
plo nmy rc•rH·<~Hc~ntativo d< 1 tal tNldt•w:ia~ S(~ hulln t~n '~I 1n P<•rou 
CtnllPlilpm·niuP'' y 41LPs n('ltlOCl'HliPs Latiw•s d<~ l'AnH1t'iqtm'\ do 
F'rmu·isco Gnrcía Cal<lPrttn, lihros qun, dN1lro dt~ su prosn lito .. 
l'nrin, d(' tipo ncad<ítninJ~ r(•spírm1 (•l positivisn1o cim:1tífico do la 
1tpor,n ,, .... un positivüatm ~pt~lworittno, 1 i1H~ra1, IH~ro <~ons<\t•vadm·-·~,. 

unido n cierto hnn1nt1 ÍRnw lit.m·nrio, dP tPwlenciu nmrctHlnnlNll<~ 
gnlkistn, un !nulo al nm<ln de Hoch\ do quiPn ymrt1CP tmwr influjo 
n<>rmativo. "ldnln Fod'', <h• Cudns Arturo Tor·rr>~l~ Pll Colmnhin; 
''Pueblo Enf<'rnw'\ el<> Alcicl<•s Aq.~w\dns~ en Bolivia; "Nuestra 
Attl~r.icn.", dn Curios OctHvio Bu11ge, P:tt la Arp;(~ntitm; y así otros, 
c:m:npnrtetl la r<~prN;entnc;i6n el~ estP ROctor cm todo (,~1 (:()ntinente. 
P(~ro n¡)nrto el li.hrn d~ Arp;u(~dns, lu <~nsrtyÍ$iticn. dn nste soctor se 
pim·de on solnnnws s<'rxnonfH~ ¡:;ohr<'<~nrp;ados do dtns europeas, siu 
ahondar <ni los prohlN1·1ns cmH~f(\tos dn ln realidad 1.nn<~dcmm. 
Ya lo col:npr<Jharc:mos con mil~ d<~h,nd6n, ¡H'tginns adt~lm1t<:1. 

De~ tal modo, In signific.Hci6n d(\ Gon:r.ft lN: Prudu supura en 
mucho nl vnl<n· de su ohra nTisnm, c•n cumtto tnl; ,¡rtt(~s, cmno 
cnsayistn, car<1Ce dn obra organizada y rip;urosnrnente iHgna do 
tal d(:~nnmh1ación gen(~rka. Un<)s t;unrrt:os m·th:uln$, luws cunntos 
discursos, he ahí su lab(lr <n1 d cn:rnpo dt~ la literatura :iclec>ló
gicn. Aun Cllando, por su agude7.¿.'l cdticn, nlguxm~ do m;ta~ piC:.).zns 
oc~asionales alc1:1ncen el val()r de pcqtwíi<Js o:nsnyos, :ninguna tic .. 
ne, tarnpoco~ el tono d<~ objetividad noeesnrio al Pstudio, Hi:rw (!l 
polómic.o y panfletariC> del publidstu polhic:o, d<~l ideólogo ntili· 
tallte. Y aun hay que desc()ntnr c1.umto, d<~ C:.~se Innterial, en gra:n 
parte precaxio, resulta ya c:aduc(), pot· corrüspond~~r n (\spedes 
ideológicas extir:\'tas, dentro de la vulgariznd6n filos()fko .. cien~ 
tífica de la época. S6lo algunas intuidonE~S o id<ms húsieas ~·'"~·lns 
se:flaladas- expuestas o glosadas en púgi:nus diversns, constitu
yen Ell núcleo original de su pensmnü~rrto y de su acción; y bas
tan para consagrar su signific(lción históricu .. Podría ded:rs<~ que 
no hizo más que arrojar una flecha; pero dió en t~l blanco. 

CAPITULO V 

Significm:idn. <k 11 .t1rid11 tm la r:volución. de la conciencia americana.-Afir
muc:ión tld latimHJ.mericani,r;mo.-Revaloración del lzumanisnw intelectual.
Crftit:a d1• ln.'>· EK Ur:T. llman :r llorld.-El neo-aclect.icismo.---IU discípulo 
corri¡.rimulo al mt:wstro; defensa de la Dcmocracia.--l,iberalismo r facobismo; 
la rdi¡.riosidml dn Rtman.-Positivismo :r espiritualismo; el cimiento r la 
czípula.·,-flisptmismo r ~Jalicismo~ en su espíritu. :r en su. estilo.-Sus otros 

lilmJs r sus escritos póstumos. 

José Enriqtw 1\<)dó, el escritor uruguayo que ha alcanzado 
n1nyor pn~stigio y difusión en América, y uno de los (~scritores 
de pcrsonalidncl C<)ntinentnl a quien se han dedicado mús profu .. 
sos coxncnturios en todos los países de la lengua, acusa ya al ini· 
darse <~n la vida pública hacia 1893 -como principal co-director 
de la "Hevista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales", donde 
aparc~eer1 sus prim<~ros trabajos de crítica- el equilibrio intelec
tun.l do tnHl madurez temprana y las correspondientes virtudes 
fc>rmnles de~ su <~stilo. Tales p(~rfiles presentan tres de sus :más 
llOtables ensayos en el género, ya dignos de su nombradía pos
terior: "J u un María Gutiérrez y su Epoca" (estudio sobre el 
xnovimim:llo t"'mtintico y americanista <~n el Plata), "Rubén Da ... 
río" y "El que vendrú", amén de otros menores. 

:Einhín co:ncebido Rodó, hacia 1895, la publicación de una 
scri<) dü ensayos de critica literaria y filosófica, con el título. co-
múr1 d<~ "Ln Vida Nueva", integrado por aquellos de la revlsta, 
y qut~ culn.1inarín en "Ariel". Sólo llega n publicar en opúsculo, 

' 1 d "El 1 
'" "R b' D "Ln Novela Nueva", 1nc u yen o 1~ que venctru y u en a-

rí()", yn nntm; insertos en la revista; no así el estudio sobre el 
ron1nnticis:rnc> platense, que sólo llega a aparecer en vol~en, 
r<wisndo y conl.pletado, quince af10s más tarde, en el conJunt? 
"El MiradC>r eh~ PnSspero". La serie, pues, queda trunca. La p;n
m<n·a ed:ldón de "Ariel" aparece aún bajo ese nombre general, 
pero no así lns siguientes~ desapareciendo de sus futuras obras. 
"La Novela Nueva" es comentario crítico de las llamadas "Aca
demias''~ -novelas cortas de Carlos Reyles- que entonces tenía 
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revolucionado el a:rnbinnte litm·ario del pnís con sus "últirnas 
1nodas do Pnrís" que lo dijo Valern. M~ns, lo cru<~ cla Inotivo al 
opúsculo crhico do Rodó, ml es tanto las novPlitas xnünnas con10 
(!l prólogo de la prlnwra d<~ t~llns, "Prinritivo'\ oditndn en el no, 
en el cual 1\oyles so hace el portavoz dn aquel "1nodernismo" 
estético m~-que Rodó admite <m sus líllNlS gcmerales cmnn nece
saria r<movaeión do las :forn1as ("Yo tamhich1 soy Inodendsla", 
clednra)--~-, poro r<~chazando los rudicalii.ilnos exclusivistas de la 
nueva oscl:tola, en cunnto élitn pr<~tm:ld<~ clesconoc~or lns tradidon(~S 
litnrnrins y los valores do la prod ued6:n innwd iatnnu:mte ntltc~ 
rior; especiulnHmte, de la novela espnüola de ese tie1np() (Valora, 
Pereda, Gald6s, otc.). Así Hocló apm't\C~c yn, dosd<.~ su nlOC(Hlad, 
definitivnnwnte asentado cm üsa posición t~cl0cticn de ccun:nhni
dad, conciliaci6n y oquilihrio que <~s ur1n dn h1s earactorísticas 
principalos do su pnrs(malidad, a tr~w·t~s <h~ tcHla sll ohrn. 

ExactanH~nte nn el filo de 1 no<l, y n() <:<>ntando mín <\l autor 
treinta años, nparet:ü "Arü~l", su o lma ct1pi tnl, el lihro d<).stinndo 
a alcanzar la mayor n~sormru~in y signifkaci6n en (~1 m:uhiünte 
intelectual de casi toda Amóricn Latina; y a asumir, en su. hora 
hist6rica, y durante largos lustros ¡mstcriores, ln <rxpr<~si6n nu1s 
representativa de "nl cstado gor.wra 1 dt~ lm; csr>íritus '' ( dir1.n Tni~ 
ne), en todos los pa1ses del Co:nti:tl(~nte; poro, en 1nodo que se 
relaciona con otra cita de <'>tro filósofo th~l x1x, a:mh()s, a su. V()Z, 

rnny relacionado con la fornmci<S:n intnleettml de 1\odó: Curlylo. 
Es aplicable al caso ~1quello de qu<~ c~l h6roe, cox·no ül rnyo ca
yendo providencialntente sobre h1 mat(n·ia hu:rnnnn, social, ya 
prcclispuesta, la encicnch~. En efecto, el lihr<> d<~ Rod6 os tm1 da
terminarlo por el estado espiritual lntm1to dH Arn(~rku Latina 
en esa hora, corno dett?.nninante, a su vez, de ln dt~finici6:n d<~ esE~ 
estado. 

Ensayista de temprana madur(~z, H.od<) i:nvist(~, desde ese t:nn
mento, y por ese solo libro, el mns alto mflg.isterio dEJ la culturn 
continental de toda una época. Ningún libro ~-de su génm·o-, .. 
habia tenido antes ese prestigio COlltÍl'wntol, hecho debido, n<' ya 
sólo a sus valor(~S conceptuales y litera1·ios intrínsecos, sino tam
bién, y aun m{ts, a las co11diciones históricas de su aparición, y 
su virtud profética de lanzar, en su hora, la palabra. necesaria 
y decisiva -aquella centella que die(~ el autor de "Los IIéroes' 1

-·. 

Rod6 se convierte así en el héroe intelectual de Carly lo o en el 
personaje represex1tativo de Taine; y no sólo parn su. "propio pais 
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sino pnrn todos los de esta parte del mundo. Recordando la cé
lehro frase do Anntolo F'rance sobre Zoln, a propósito del "JlAcus
se" (tercera cita ad-oc), podría decirse que "Ariel" es, por un 
xnmnonto -·~·por (~1 largo Inonlento de un tercio de siglo,' cuando 
menos, sino lUÚS····· la conciencia latino~mnericana. 

''Aricl" mH:nr:nu un doble co1nplementario 1novimierrto histó
rico de la culturu de (~Stas paises, no paralelo sino convergente~ 
Por un ludo, representa, inicia, la reacción espiritual de la cul
tura, un xwo~hunmnÜilno, fnmt~~ al positivismo científico de la 
!Spoc:a, rcdntcgrúndol<) nl culto do las idenli<hidcs clásicas, las de 
In clc~rroc;n<la tradición :nmaccmtista. En tal sentido, tiene priori
dad sohrc~ ol discurse) díi1 Justo Sierra en la inauguración de la 
nueva universidad moxicnna, que <~s de 19<)3; y sobro toda otra 
nunlifm;tad6n de <!Sta h1dole. Por otro lado, levanta, frente al 
influjo avu::;allador dE~l progreso y del poderío nortemnericanos, a 
sus tdunfal(lS nor:mus <Ü~ positivisn1o práctico, el concepto de la 
superio'ddncl <h~ ·urm cultura dn :índole intelectual y estética, de 
a(~uerdo con f:lquellas trndkionules nornws del humanismo greco
latino. 

Grav(~ crisis histórica experimenta la conciencia de los países 
latino~ainoricanos, al cntrnr en el nuevo siglo. El ejemplo de los 
Estados 1Jnidos dtü Nortt~, cliná:r:nícos y pod<~rosos, donde la ener .. 
git1 m·1gl<H;ajonn había forjado, en la sogundn Initacl del xxx, el 
pueblo d(~ 1nayor (mlpujc.! de los tie:rnpos modernos, oprimo el áni .. 
mo de los pensadores y estadistas del continente sur, l.lfmé1ndolos 
de dHsc.:n:nciort:o y desnlionto con l't~spccto a stts propias capaci
dndE!S y a sus dnstinos El contraste entre el enorme desarrollo 
dol Nort(~ y ol nnorm(~ atraso del Sur, es demasiado grande y 
tc!rdhle. Dosde huco ya algunos lustros, sociólogos tan errlinentes 
conl(> Sarrnicmto, Alberdi y otros, han pt(ldicado la necesidad ixn
porior;a el{~ c¡u<:} esta América indo~hisptllla adopte las normas 
oducacio1wlt)S del coloso onglo .. saj6n, sus disciplinas individuales 
y sodules, su espirita pr{tctico, corno único remedio contra los 
viejos mnles h(~redados de la colonia. Civilizarse es sil16nimo de 
nortoamüricnnízarse; y tant<> más, que, no sólo aquí, sino en 
la mismn Europa, se proclama la superioridad de ·la cultura an .. 
glo .. snjonn solll:·o la lutina, y muchas voces instan a las grandes 
maestras de la latinidad --a España, a Italia, a Francia- a adop
tar esos n1ismas normas positivas, a anglosajonizarse. El fracaso 
de la A1nérica Latina parece un hecho evidente; y las causas de 



r(mlidad tmt lamcntnblc no pnrccc:n ser otras que la mala her~!n~ 
cia cultural de estos pueblos. 

Es frt~nte a tal depr<!sivo estado dn úninm que aparece 
"Ariel", afinnando los vnlor<~s tradicionales del hununüs~o re
llaccntista, exl oposición a la in1pm·iosn solJeraníu del utilitarismo 
nnglo~saj6n, a la supremncin del P'l'()greso t<;,cnic:o, dt~l enriqueci
miento, del poderío. Es ln ax1siadu respuesta de esta A:r:n6l'icn, 
"que aun habla en espnfwP' (¡:;i hic:n ln otra también a su nuu1era 
reza a J csucristo), atrasada, cMbil, a In potencialidad tittínica del 
norte; su justificad6n, su cornpnn~mci6:n, su dcsquitü. "Ariel" se 
convierte~ desde el instante xnisxno de~ su aparición, en la han· 
dera de la resistencia espiritual del idc~a1isxno latino fronto al 
utilitm:is1no (<> al prnctidsnt()) nortcanwricano, en (~1 shnholo 
mis1no dd latino~nrnericanisx·no, d(~fi:nido pm· pdnwra vc.~z. 

A su triunfo (~n. An1órka ~e~ une s11 triunfo en España. No 
estft xnuy dontrc> <.lo los gustos hispano:-1 cierto pronunciado sabor 
galicista, carnctedstico del pcmsmnionto y d<~ ln prosn do "Ariel" · 
pero una complicidad dt~ circunstancias históricas semejantes de: 
termina que su «:qntrición s<~a acogida con1o una voz l)ropicia en 
n:<!dio al de~cr6dit<> en. que h1 vi~jn Mc~tr6poli <:1s tenida en la opi~ 
n1ón de la 1:ntolcctuahdad nmerl<~a:r:w, y xnlis aun después de la 
gu~l'ra con Cubo (y los Estadc>s tJ nidc)s) , su últhna pos<),sión co~ 
lo:rual, co:mo ya S(~ ha comprobndon través d<~ tüstimonios impre~ 
sos. La. orgullosa "viuda de la Gloria", n1irada con desv.ío de 
este Indo del Atlántico, halla confortnmi<~nto espiritual c~n el libro 
del escritor uruguayo. Y, aunque "ArieP, sea n1ús :frar1cés que~ 
español, por su gcneal<>gia, implicrl il1dirm~tmnento una d(~fcnsa 
de España, tanto como de liispanoamérica, por lo que ambas 
tienen de común en su espf.r.itu, que no t~s poco. Así lo reconocen 
~enéndez Pelayo, Adolfo Posada, L<~opoldo Alas y otros cons
plcuos representantes de la cultura española de la época. Sólo don 
Juan V al era, más celoso guardián del orgullo espaí10l, reprocha 
duramente a. ~o~6 '.'el olvido de la antigtta madre patria, de la 
casta y la ClV1hzac16n de que procede la América, que ahora 
se empefian en llamar Latina"; y lamenta "la absoluta carencia 
de lo castizo y propio que en su disertFlción se nota", (amén de 
otr~s objeciones de ~ond~~, si bien, ello d<}spués de elogiar lite
rarlamente el ensayo. ( Cartas Americanas", oct. 1 g<)O.) Pero 
Loopoldo Alas, en la carta-critica que . sirve do prólogo a la se~ 
gunda edición de ''Ariel", declara que, "en conclusión, lo que el 
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autor pid<~ a los .:unericanos latinos, es que sigan siendo siempre 
y ln<ís, lo 'PW !-ion: "es dücir, cspai'ioles, hijos de la vida clásica y 
de la vida cristiuna". En lo que tiene razón, salva sea la parte 
del "galicis:n:10 nwntal", que tambié:n dijo el otro. 

Ef~ctivanumle, el "arielüano" que <~1 libro de Hodó suscita 
en toda Anuírica, no clet~~nnina precismnentc un movimiento de 
mayor aproxilnaci6n inteloctual a lo espaf10l, sino un incremento 
del influjo cttltural francés. El Aricdisrno -·-corno el Moc[ernisrno . ' , . ' su cas1 C<)nüunpormlco~-,~ twne p01: 1uetrópoli espiritual a París, 
ol París de la Sorhona, del Colegio de Fra:ncia, con1o <~l otro al 
de los cufés .literarios del barrio lntino; hecho perfectamente nor
mal y acord<~ con la posición histórica del proceso cultural ame
ricm:w en tal hora, puesto que París es entonces la capital mis" 
nw. del ocdde:nt<~, el gran CQntro europeo y mundial, a donde 
afluyen y de donde l'C!Iluyen todas las corrientes universales 
(ademús dt~ lus p1·opias); y, en modo especial, la capital de la 
latinidad. Cm:1cordHndo con esta razón general de orden histórico, 
actút~ aquella olrn l'azón particular en lo que respecta a H.od6: 
"Ariel" <~s, sobru todo, y directmnente, un hijo espiritual de 
Renan. 

Varias corriüntüs de p<msmniento, afines, c<>livergen en la ges ... 
taci<Sn cl<~l libro m{u~ l<~ido y glosado en toda liispanoamérica en 
el prhncr cuarto del siglo. 1\odó es hombre de Inuchas lecturas, 
aun ctmndo, COil"l<J lo demuestran sus citas, se mueve en un 
campo limitado por sus preferencias intelectuales. Tratándose de 
comprobar.· lns lc!cturns que han influído predominantemente so
l,re un autor, lo :rnús cierto es tomar como testimonio de prueba 
los propios nut<)ros mlls citados en su obra. En "Ariel" predo
minan los de Guynu, Emcrson, Carlyle, Taine, Tocqueville, 
FouilM, (y por suptu~sto, Comte, Spencer, Stuart Mili) entre los 
mf.ÍS próximos; los de Plat6x1, Marco Aurelio, Montaigne, Goethe, 
y otros, <~:ntrc los clrísicos (sus ch1sicos, porque cada autor tiene 
los suyo!i) están en primer tér:rnino. La formación intelectual de 
base positivista, que corresponde a su genex·ación, a su tie~po, 
aparece asi contrapesadn -equilibrada- por los influjos del 
id<mlismo tradicional. Pero su· maestro predilecto -:Y precisa
mente aqu<~l en quien como nn él, tiendnn a equilibrarse armonio
samente esos elementos-- os Renan, cuyo influjo normativo sobre 
su mentalidad es evide:nte. 



Su atnor y su deuda para con ül filósofo de~ "El Pm·vo:nir de 
ln Ciencia" se expr<~sun en ln ddonsa y d encol'nio Cftln hacn de (~1 
en lus ¡Hígi11as do su pcqtmflo Hhx·o fn:rnoso, contra qnimw!'l h~ r(~
prochan su cscepticis:rno. Es (~sto, n <¡llinu llmna "d n1ús mnable 
mltro los ntaostros dnl espíritu llltHlm·no", nl úuü:o m.:ttor, <nl todo 
ol libro, ohj<rto d<~ CS(~ lmnor tnn Hiuguln r; "lA~cHl n Hmwn .~,.·fH~Ol1-
sc~ja Próspero a suH j<)vmws disdpulmi··· ... nqtwllos <Í<~ vosoh·os qtm 
lo ignon~is todavía, y hahr<Hs dc1 mnal'lo cm:no yo. Nadi<~ eoxno él, 
nlü pnrocc, ctltt'ü los nwder:rws, <~s dunf\0 de osü arte~ do "onsüftnr 
con gracia" quo Anatolo Frnneo eousidr~ra divino". Es(~ nrl<~ e.q ol 
qu<} pr<)cura - .. y logrn_,, ... Hod6 en su uusayisticn1 en yo eslilo~ 
tnnto o ml1s que sus i<l(ms lnis11'lflA, tl(~fhw su rwrsorullidad y con .. 
tribuyE:~ nl triu:nfo dnl pt:!<Jtwiw liln.>o que }() huco fan1oso. ~'Ariel" 
conquistn (Jl espí·rittl hispn:non:rnoricn:no de su tie:rnpo, eu gran 
parte~ por In virtud literaria do $U prosa~ ln :rnejor que s<>. escribía 
en Anu?.rica d{!Sde Mo:ntnlvo, (nrnquo tnu distinta a In de uquñl 
(a· nuestro parecm· 1nuch() mej<>l', porqt.w, si him1 no ostm1tn la 
riqueza idionlÍttica, ol lujo verbal dol ecuntm:imw, 1<> supera en 
prE~cisióll1 sobriedad y ritn1o; cuulidades que debe, evidE~ntemenM 
te, nl influjo francés) 1. En su herrnosa pt'lginn sobre la gesta de 
la fonnu, .()pica sil<~ndosa, dice: Hy tu fl()Ulf;!l'O pudo sm: Gustavo 
Flnubert." 

Casi no hay lib:ro tnlyo en que I\tHló no insista E),:n el elogio 
de~ 1\enan. }lacia 1go5; en HLibernl.is:nw y Jncobisxno", atribuye 
a "este extraordinario espíritu'\ la :rnús fina y profu11du com
prensión del rn<>derno libreMpensnnuento ínmt<! al problenut :reli
gioso; y le defiende coutru quienes tachan dE~ escdpticas r disol
ventes sus páginas -~"pura el critc~rio <1<~ ln vulgaridad~\ dice!"=,·· 
póghHl.S que, en cambio, según él, cmderran la libre inspiración 
religiosa capaz de "perdtu·ar de por vicltt t~n el alma que hn reci~ 
bido una vez su balsámica influencia". 

Lo que Rodó trae, pues, a Am<}ricn, <:s, en c~se:ncia, cü espíritu 
ático y ecléctico de Renan, ct1.yo culto severo de la cier1cia uo os 
incompatible con la gracia estética del helenismo ni con el senti
miento y la poesía (ya que no con la fe y el dogma, que niega) 
del ideal cristiano. "Ariel" viene así, a poner una sonrisa espi
ritual en el rostro escueto del positivis:tn<> spenceriano de la hora, 

l Entiéndase que él) en su caso especial, s~~ las debe al francés, sin 
q1l.e ello implique que el español no puecln poseer cst\S virtudes pox: sí mismo, 
y aparte de sus formas viciosas. 
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y a coronar eon las rosas paganas del banquete la frente des
carnada de ln verdad científica. Abre, en el frío laboratorio 
experinwntnl que es cmtonces la filosofía, mnplio ventanal hacia 
un jnrdin donde zun1ban "las doradas abE!jas del !Iimeto" y pa
sean~ envueltos en sus blnncos rnantos t~statuarios, "los dialo
guistas radimrtes dü Platón". 

Todo iuch1cn n creer quo es la lectura del "Calibtln", dra;ma 
filos6ficn~político dc~l escritor francds, lo que sugiere a Hodó el 
en1pleo de los sh:nbolos do "I,a ·remp<~stad" shakospeareana. En 
H<mnn, nl vi<~jo nwgo Pré>spcro, representación do la sabiduría, 
es vcnddo y suphmtado por Calibún, encarnación de la grosera 
scn~tmlidml insti:ntiva, on quien tambión se sixnboliza a la masa. 
ignorante y rudu, qtwrim:lClo asi representar el triunfo de la de
:tnocrt\cin igualitarht y n:wtE~rialista sobre aquel gohiorno aristo
crntico de los sabios, Cll. que él soñaba ingenuamente. ''Ariel" 
pan1.ee quor<~r ser, en gran parte, una respuesto. --y una solu
ción=--·· H los problemas planteados e:n qCalibán" con respecto a 
tal conflicto c;ntre la domocrada y la cultura, tal con1o se pre
sentE\ en (~so tiexnpo. Y es allí, precisanwnte, donde el discípulo 
anwricano da una severa lección de cordura al xnaestro francés, 
con1o ver(~nl<>s adelante. 

Esa fo:r:nwción mental determina el tipo del fan1oso ensa ... 
yisto. platense, qtt<~ tronsnlite a toda una gen(~:ración latinoManteri
cana. Aunque la base do su mentalidad estú en el positivismo 
-c~n Coxnte, en SJ)encer, en Taine, con1o él mismo lo reconoce
presento, sin emhnrgo, y nu1s acusado aún que en el propio Re
nan, su rm'1s i:nn1ediato profesor, de quien proviene -el rasgo 
q\l(~ defino y distinguo su estilo intelcctuo.l y constituye la gran 
novc~dad m:l la <wolución de la ensayistica del continente: esto es, 
la actitud estética ante la vida·-. La ensay:ística ha sido, hasta 
entoncc!s, casi puram{mtü ética y sociolt>gica; la filosofía política 
predon1inn. S<)bre todos los otros problemas y valores que no se 
excluyen ¡H~ro se ordenan en torno a su primacía. Rodó inaugura 
el primadc> de la estética. No es él, precisamente, lo que en su 
época se n~l).l'l(), un esteta, de especie ta:n difundida entre la inte
lectualidad europea, cuyo arquetipo literario es el Des Esseintes 
de~ I!uysrnnns y cuyos representantes vivos podrían ser Wilde 
o D'Annu:nzio (aunque sabemos que el verdadero padre es Bnu~ 
del aire) . Com.o · esta especie prescinde del bien y de la verdad, 
integrantes de la triada platónica, para quedarse con lo bello> 



puro, con1o nwdidn única de valor universal, dc1 lo qun resulta 
necesarimnente un. pn)ducto xnm:rtnl algo lllQUSlnloso, 110 pttüd<~ 
Hod6 pertc~tWC<~r a ella; SH lo ilnpide su nonna de H<luilihrio, su 
dialóctü:a platónica prccismnm1t~1. El profesa ol culto de ln Triada 
dt'tsit;a tm su integridad, cm su volunwn tridhncnsio:nnl. Y, por 
tanto, tan1poco se relaciona con el trngicisnm niotzsdwuno, cuyo 
irracio:nulis:tn<) lo postula corno una estética. "Arid" sigue la 
tradición socrútico~platónica a truvús d(~ llenan. Crm~ en lu virt.ud 
racional con1o fin de la vürdadm:u snbidul'ia, pero crüe tan1hh~n 
en la virtud eurítmica el<~ lo apolíneo. En su 'friadn1 ln lwlloza 
ocupn t~l centro, teniendo a urnbos lados n In vm.-dnJ. y al bien, 
enlazadas cm nnnoniosa :figura <~statuuriu, stn::ncju:nte u lns tres 
Gradas. Il:s1:e sinlil le hubh~ra cm.nplnódo. 

Do ahí csu adopción del "arto d<~ <:~nsoñar con grndn", que 
transporta a <~sta A:xnúrica, do nwgishn:·io hastu entm1cc>.s dQ:rna
siado duro y austero, el atids:n1o dü la Acudülnin unt:igun a trav6s 
ele su vcr.si6n francesa. Por <~so dk<~, nn ln prirnm:·a púginn de su 
libro: "Ari(~l :t'CJ>n}s<mta la pm·to nohh.1 y nluda dol Espiritu. Es 
el imperio do la razón y del se:ntilllimatt) sobre los bajos E1stb::nulos 
de la irradonalidntl, es el entusiasnw gü:ncroso, el :móvil alto y 
dcsintcr<~sado cm la acci<~n, la üspiritualidad de; ln etlltura, la vi .. 
vacidnd y la grado do ln inteligencia, el tónuino id<ml a que 
asciendo ln sülecGi6u hun1m1u, ot<~." 

Esa "os;pirilunlidml (lí,) la cultura',, c~sas "vivacidad y gracia 
df.~ la inteligencia", que se rmruelve.r1 m1 el "!il<>soí~tr <;on grada", 
cuya tradición vieno dt~sde Hlos dinluguistas radiantes d<~ Platón" 
--y tr~H! tmnhith1 un aroxna :ronm:m:1ti¡;ta, fl<)rcm.Li:tw, d<~ le,>s jar
dines de los Módicis"~·~ tiene por c<n1didén d Hodo nohl<!n, otra 
tradid6n hclm1isticn predicada pm· Hod6 u la juvm:xtud hispa:rw~ 
nxnericana, frc~11tc al imperio del utiliturüm:w prag.tnútico, al ah~ 
sorh~:n:tc proÍl1sionalismo, al culto del p:t'<>gr(~S<) :material (y nun 
a la soca :m.oral puritana) como falsas finalidndt}S de la vida, 
representadas por la poderosa república dol Nm:t~~ y prt>puesta 
sien1prc, hasta entonces, como ejemplo y nol'tXUl. de regeneración 
a las débiles y atrasadas nacionalidctdes de este h<~lnisferio. 

No ha de o:rnitirse, entre los ant<~ct~dexrtcs que se pudieran 
citar a este respecto, el inmediato y de jerarquía que ofr<~ct~ el 
libro de Paul Groussac "Del Plata al Niágara"; np~:n·t~eido tres 
,años antes, en el 97· Alta crónica de viaje, descripción y ensayo 
al par, acerca de los temas americanos que toen, contiene~ en su 
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última parte una critica n1uy dura sobre el tipo de civilización 
de los Estados lJ:nidos, cuyos ténninos coinciden en lo funda~ 
nw:ntal con los de HAriol", cmno ya consta ~n los apuntes sobre 
aquel m;c~ritor galo-arg<~nlino en otro cap.í.tulo de este esquema. 
Si bien es nuí~ que probable que B.odó conociera ese libro -dada 
la personalidad el<! su autor en el an1hiente literario platense 
de la t'~pm:a--·· la coincidencia tiene su origen y razón en la casi 
idéntica for:rnnci6t1 intelectual de ambos escritores, lo que de
torndnn crit(~rios afinos. De todos n:10clos, e·n "Ariel" esa critica 
asunto fornm rnucho rnt'ts cabal y de mayor alcance. 

Alocuciórt t¡U(~ el nlfH~stro Próspero dirige a sus alumnos al 
terxninar Pl curso anual, "Ariel" se conl})One de tres partes bien 
difnr<mciadus nn su unidad. En la primera se exalta la persona
lidad int<~gral del h(nnhre, "profesión universal'~, contra ·la es
pecializndón profesional absorbente que la empequeiiece y nlu
tiln; y la d<~l ocio noble intelectual, como condición del alto cultivo 
del espíritu pox· encima de la sola actividad pritctica. En la se
gunda, prolongación con1plementaria de la primera, se entabla 
la def<~nsa d€~ las minorias selectas y las jerarquías intelectuales 
contra las tnn<hmcias niveladoras y mediocniticas de la demo~ 
cracin modenu\ (procurando, c()nlO se sabe, la conciliación, de 
mnbos valores); J>ero a1nbas })artes doctrinales cQnvergen hacia 
su ph~dru do toque, su concreción f:or.mal, que se halla en la 
tm:cora, done!<~ so forn1tlla la crítica n1ás vigorosa que se haya hecho 
a los Estados Unid<>s y cuya vigencia posterior atestiguan ~en 
gcl'l(}ral"".~" lC>s mejores e:r:1sayistas y novelistas que en este siglo ha 
pr<>dw:ido aquülla poümcia. Los nombres de W aldo Franck, de 
Sindair Lewis, de John dos Pasos, entre otros, suscriben el aserto. 
Sus nuto~crítkas son mucho :m{ls severas aun que la de "Ariel',. 

La tesis del autor pudiera resumirse en estos párrafos: " ... , 
aunquo In c:ontrilruci6n que han llevado a los progresos de la li
bc~rtad y de la utilidad (la técnica), haya sido, indudablemente 
cuantiosa, y aunque debiera atribuírsele en justicia la significa
dóll de 'Ulna ol>ra universal, ella es insuficiente para hacer tras
mudorsu en dirección al nuevo Capitolio, el eje del mundo." 
" .. , , ln <>bra realizada por la perseverante genialidad del aria 
europeo, desde que, hace tres mil ai10s, las orillas del Mediterrá
:n.c~o, civiliztldor y glorioso, se cií1eron jubilosamente la guirnalda 
de las ciud<Hles helénicas; la obra que aun continúa realizán~ 
dose y do cuyas tradiciones y ensef1anzas vivimos, es una su1na 
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con la cual no pllcdu forxnnr ecuación la :fórxnuln de W aslzington. 
rnás Rdison". "Su prosp<~ddnd üS tan grnucl<~ emno su inrposihili
dnd dt~ satisfacer unu ll:lcdim:tn conco.pción del. destino lnnnnno." 
''(.)} • ' ' 1 ' ' d } 1 )l'H trtmuca por a tU'l()!'lllc 't(1'11Sl0ll · (~ vo untnc que representa 
treinta ¡:;iglos do evoluci6n pr<~!:iididos por In dinfnnidad del eS·· 
píritu clú:üco y del espíritu cristiano, Sü pre~unlan cuúl os en ellu 
el principio dirigente; n posar do ¡;;us trh.:n1fcJs inauditos en todas 
las esferas del engrundecirnionto nmterinl, es indudabh~ que 
llqtu:lln dviliznd6n produco, tm su <;onjuulo, una singular irnpro~ 
si6n de insuficü~ncia y de vado." 

Grandes sucesos y trunsfm·1nadm.les hnn ocurrido en el 1nun·· 
do --y en el seno de la civilizr:H~ión occidc~llüll .. ~···~ clc$do la horu tnl 

que Rodó forntulara esa críticu, ajust~1ndo n UlHl síut<~sis propia 
los conceptos ya de <~ntos mTlitidos pt>r "los críticos dol viejo 
mu:ndo" (cotrl() dice ·walt Whitxnan), desde Tocquevillo, <~n Sll 

libro famoso, hasta Spenc(~r, Bourg<Yt y otr<)S, que sn citan. {Jnu 
pléyade de grandes <lscrit<>rcs ll<>rl:<mincdcnnos --novelistas, dra~ 
tnn.tl.lrgos, (msayistas--~- do influjo 1nundial, precedidos por Whit
m~n, los dos J Olll(~s, <~te. hnn ascondido c<.>rno constelnci611 glo~ 
riosa en t~ste :nu~dic.> siglo postN'Ü>r. Los términos en que los 
problemas vitnlus de la civilizad6n s<~ lulllnn plontflndos en 1950, 
¡:;on rnuy otros que aquell<)S del 1nurul() de principios dc1:l siglo. 
Dos grnndes guerras nTundin.lcs, con sus cat{tstt'()Íes y sus victo
rias, la luchn :n:nuHlinl entre cnpitnlisn1o y c:nmunismo, entre 
democracia y totalitarismo, ht\n llevado a los Estndc)s TJ:nidos a 
una posición de lu~gexnonfa ~n Occidente. Per<), ni <!Ste ca:m.bio 
en el plano de la realidad histórico, :rd aquel crechniento de 
valores irltel<~ctuales <~:n la órbita rlortcamericanu, han earnhiado 
esenci<1lmex1te el orden de las cosas en el pluno de h1 cultura 
misma ger1eral, que es al que se re:f:iere la críticn d<~ "Ari<~l". 
Los misn1os intelectuales norteamericm:ms dan .. ~,·,·Go:mo so ha vis
to- testimonio de ese hecho. El titán d<~l norte cst{t siempre 
ahí, con sus virtudes y con sus defectos, crecidos ombos en pro
porción del tielnpo. Y esta .A.tn.érica Latina sigue exporimentando, 
ahora como entonces, la necesidad de~ afirnun· su l-'ropia persa .. 
nalida.d :freJnte al titán, hoy más podm.-oso que ayer. Toda la 
literatura hispanoa:rnericana de este medio siglo así lo atestigua. 
Y la vigencia de "Ariel" en cuanto al pr<>hlema, no parece haber 
declinado. La posición -y la oposición- trazadas en el pequeño 
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libro profótico en cuanto a (~ste pu:nto parece ser confirmada· por 
{~1 timnpo cmno un hecho definitivo. 

La cnracteristicn rnús :fundamental y típica de la mentalidad 
de Hod6 ·-~·.,en "Aricl" y en sus libros posteriores-- lo que puede 
sen· la clave do su fil<>sofía, es lu constante nonna de concilia
ci6n y equilibrio entre lns antimoxlias, actitud y criterio de los 
quo resulta su libn~ posición crítica al n1argün ele todo doctrina
risnlo exclusivo, de todo sistm:na hermético, cierta forma de eclec
tidsnw o do sintosis; que le permita conjugar arm6nicamente los 
clmn<.~nlos dispares y n~solver teóricaxnerrte los conflictos. Asi, 
conciliu lwlmüsn:10 y cristianisnw, positivismo e idealismo, tradi
cl<)lHtiiHlll<) y rmwvnci(m, progreso técnico y cultura humanís
tica, igualdad d(~:t:rwcrútica. y aristocracia espiritual, europeismo 
y axncricunisxno, ag.nosticismo y religiosidad, et sic de coeteris. 
Esta no:rxnn dü concilia(;ión dialéctica, aplicable y aplicada a to
dos los conflictos de la filosofía y de la vida, es lo más ·formal y 
cnractm:istic() del aridisrno, ya que esa pr<~dica de los valores 
espirituales de la cultura --que es lo que aparece en primer 
ténnino como su característica preponderante y la determina1nte 
eh~ su 6x:ito histórico- es también el resultado de ese eclecticis
mo de su norma dialéctica, puesto que no lo propone en .Zugar 
de lo otro, Stl contrario., el utilitarismo pragmático, el culto del 
progreso tl!cnico, sino como su prioridad, que ha de equilibrarse 
G(}ll nquéll<> ··-cuya necesidad reconoce-, y cuyos moles -n1ales 
de su ex<:lusividnd~··· nspirn a corregir. No es ésto contra aquéllo, 
sino aquéllo y ésto; armónicatnente equilibrados en una síntesis 
supcdor. "La obro. del positivismo norteamericano servirá a la 
causa dt~ Ari(~l, en último término." "La relación entre los bienes 
positivos y los bienes intelectuales y morales, es, pues, según la 
adocullda comparación ·de Fouillé, un nuevo aspecto de la cues .. 
ti6n de la equivalencia de las fuerzas; etc." C'Ariel"). Todo 
"Aricl" üs un constante juego dialéctico de conciliació11 y sl.n:te~ · 
sis de a:nthnonins. Y con "Ariel", toda la obra entera de Rodó 
-anter~cn:· y posterior al libro que le da fama- se rige por esa 
11orma criteriol6gica, abarcando el campo entero de nuestra con~ 
ciencia inteloctual y afirmando un orden de conceptos y de valores 
que podría decirse sistemático, empleando la palabra un poco 
paradójicamente. 

El episodio polémico ocurrido en :1 go5~ el tnás resonante de 
su vida pública, contenido y perpetuado en el folleto "Libera .. 



lismo y Jacobi.ui:-;tno", dn conw unu dmnostrndt'm prúcticn de 
PH<~ critc~rio, ün <:uanto x.wrnm do convivNtcia lunnnnn y orden 
dn ln c:ult~tt'~:l .. Hadc!l~ulist:u, agu6stien, aj<'HO (p<~ro no <);H'rtligo) 
u toda rehgt6:n po.<nhvu, y optwsto (<•so si) n todo prt~dmni.nio 
eclPsiú~ticc) mt In vidn do las sodedwlN; q1u• rnwdn in1pndir ül 
librn .Y nniltiplt~ d('SHlTnHo del püusmnit 1nto y dP ln cultur·n, do~ 
finwle, sin <~rnharg<>, la J.Wrnm.tmud~:~ Pil Ins snlas dn los hospitulns 
}>úblieos dü los crut:ifijos, sír:nholos dt1 lu curidud t\n eumrtu vir .. 
t.ud t:dstinnn (cuya exclusi6u decn•turu Pntoures t•l gohü~rnn de 
su. pnis, de tfmdnndn rudieulnwrllt- uutidc•rkul) ~ frnule n polc~ 
urilitas radicales dü esn ll'.wlouda. Su Hht•rulislno .sp condlin con 
d. rc!~P<~to n ln rnligi6n y c:ou <~1 eulto do uqtwllos sbnholos <;uyo 
sm1~1~lc~ traspasa las ,frouh1l'l:t~ t~str~\dms dnl dngxnu. Su propio 
}>OSltlYlSlrlo, su culto de: ln vordml cn•ntífica, sn coltdlia w;huisnw 
con el pr<>pio ~C"Htb::nie:nto religiwm; al que nsigua tuw alta ftn:l .. 
c:i6n cm. ln idenHdncl de la c:oncientin; :)Í<~tuprn, duro nsllt, quo eH 
.st~ nwrt ifit~Sf.('~ libr·NlWll U\ fuera do tmlu fornm do{~n1útira. D<~ stl 
<!OrH:c~pto nt:eren del snutitnit•xrto rdigioso, <:mnpatibl€~ c<>tl nl radi
CEili~rno ci<~ntífico, dn mcm:tn :r:rwdida su aprc~dudlln 11oln·n la r(~~ 
ligiosidncl d(~ Hm'tml '"lu 14 bt~lH nnirn" dP la iglnsia, (~rl PSü timnpo=.,,. 
a quim1 ntrilmyc~ ~, nn 41Libt"rnlisxno y .Tacohinisnlo",,,., ln :truís 
cubul "posid6u de la tc>nr.~h:mciu lilwe fr<mt<~ ~d prohlmnu rc~ligio
so". Su espidtu uspirn a t(~moutm.·s<~ a nqudln "e!;fnrn sup<!rior 
dosdo ln t:tull lu religi6n y ln ciml.dn npm·t.!Ct~n t:cn:nn dos fnses 
dif(~rc~:rrteA, pc~~ro no incondlinhlt~s, dt!l :misrno :mi$h~.do infini
to ... , ; posición 6stt1 qtt<~, c~:u c~se xrlisnH> op{~s,:ttlo, ntdhuy'~ tum~ 
hién, tal vc~z un poco for.t.udnment<~, a Spt~:tH:nr. 

Pc~ro, he aquí qtu~ <~sto 1>rh1dpio de~ c<)JWiliudón dinléct.ica 
llega a sttr tEUl irnporativnnwntn :nonnativo O<T 'fHW~ulojninwntt~ sistc~ 
mático~'"''"' c:n.l:o~6, que }(~ llevn a enfrcmtnrso hustu c<nl <Ü p1·opio 
ltenan y a du·1g1rln :rnuy sov(~r<)S rc~prot:hos. l..:llo ocurl'<~ <m uAriel", 
tll trntarscl ül prohlt~:rna d(~ lu suhsistmwin y ¡u·cwuhu1dn de los 
valoros jcrcírquicos dül espíritu í~:n el S(~no ~lol igu~llit:uritrrno deM 
:moc~útico. Se~. :~scandaliza R(>dó ante la urbitl~ariodnd de nquel 
J~rechct~clo pohttco do .Renfm, que postulu <!Oll'lo ideal :rnpuhlicuno 
de gob1erno el dospot1smo de una <>lignrquín de~ snbios, cc)'nHurán~ 
dolc amargamente su. desdé:n o su c>lvido dn ln lib~ttnd, cmno hase 

. de~ orden hut~r:no. Se c~nduele de los ataques de~ il<!U<~l gran 
ar.tstócx·ata es¡nrrtual n la 1gualdnd df.~nwcrt1tkn, quo llut11a "estas 
paradojas injustas del Maestro", declnrando, "I>uesto qtu~ os in~ 
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sonsato (¡nada menos que insensato!) pensar como Renan en ob
tener una consagración n1ás positiva de todas las superioridades 
:morales, la realidad de una razonable jerarquía, etc., por la des
trucción de la igualdad den10crática, sólo cabe pensar en la edu
cación de la dmnocracia y su reforma". De tal :manera que, siellldo 
el d(~ber del Estado dar a todos idénticas posibilidades, "más allá 
de esta igualdad inicial toda desigualdad estará justificada por
qua será la sanción de las Inisteriosas elecciones de la naturaleza 
o del esfuerzo meritorio de la voluntad, etc.'' Pues, "racional
mente concebida, la dmnocracia admite siempre un imprescin
dible elemento aristocrático que consiste en establecer la supe
riodad de los mejon~s, asegurándole sobre el conse~rrtimiento libre 
de los a.sociados". Y hace suyo el concepto de Fouillé: "La gran 
ley de la s~~lección natural continuará realizándose en el seno 
de las sociedades humanas, sólo que se realizará de :más en más 
por vi a de libertad." De este modo, el discípulo da una severa 
lección nl maestro, lo ''vence con honor" tal como lo exige Gor
gias a sus discípulos, en la parábola de la despedida. 

I-Iacia :t 91 o, en el prólogo a la segunda edición de "Id ola 
Fori", del colombiano Arturo Torres, su discípulo, propone la 
conciliación del positivismo con las nuevas corrientes filos6fic~s 
del siglo, con el renacimiento de la metafísica espiritualista en 
Francia, cuyas primeras oleadas llegan :recién a estas playas de 
Américn. Y escribe allí~ aquella, una de sus más significativas y 
fanlOS~!S frnses: "El positivisn10 que es la piedra angular de nues~ 
trn forn:wción intelectual, no es ya la cúpula que la remata Y 
corona." Esta forma de conciliación no . es nueva en él, sin em· 
bargo. Ya, antes del goo, desde su mocedad, planteaba de modo 
semejante el problema. En el ensayo critico sobre Darío, declara 
pertenecer con toda su alma "a la gran reacción que da carácter 
y sentido a la evolución del pensamiento, a ese gran movimiento 
intelectual de fines del siglo que partiendo del naturalismo li~ 
terario y del positivismo filosófico los conduce, sin desvirtuarlos 
en lo que tienen de fecundos, a disolverse en concepciones más 
altas". Es también en. ese prólogo donde insiste, más concreta~ 
mente en otra forma de conciliación -no menos difícil que las 
otras~: la del escepticismo y la del fanatismo; es decir, el equi
librio racional entre la fuerza de pasión y acción que da el uno, 
y la fria, lúcida tolerante prudencia que da el otro; y tan lejos de 



la indiferc:nda conw dE~ la ohc.:N~aciúu. Por lo dmnt1s, tal posi
ción <~s, teóricfml~~llt(\ iuobjntuhle. 

Aparecidos tm .1909~ u trav6s de diez nfws dt~ t~elosa elnhora
ci<Sn lit<~rm·iu ''Motivos do Protet>'\ libro fragnmntnrio tm su com
posicicSn ~"'"··''ubierto a unn IWrspnctivn. indefinida'', con1o lo ad .. 
vir~rtü cü nutcn··~····, lo üs así en sus lirnit(~s, Pll !-lU dosnrrollo, nl{ts 

:no . en !-IU . pensmnient{), qu(~ guarda u:na intin1n y porfect.n uniM 
dad en todas sus ptÍHinnfl. El nlisxnn cuho do las id<~alidadns into~ 
.loctuah~s y ost<Hkas dc•l htnl'H1llÍ!illlO, nornm de ln cnltura grcco
lutiun, la :misnm exaltndón do las lihrns fncul tadm; voendonnlos 
de la ptn·sorwlidad, clnl t~sfum·zo de perfücciorunnimlt.o y sup~ra~ 
d6:n hu1nanos, y, por sobro tocl<), ln llll~xna clialécticn cxmdlia· 
torin d<~ la part~.~ d<~ vt~rdml quo huy <'u cadn doctrina, c'n <:adn 
t(;n:ldtmc:ia, funrn <In todn t,~xclusivi!-lxno y eh~ toda <lSp<~duliznc:ió:n 
profesioxwlistu o¡.m<~stn ul djnrddo eh~ esa ütrn univ~~rsnl profosi6n 
dE~ honü,re, tal COlllO st~ HUstcntun e:n u Aric~l", i:ns¡Jirttn este lihrc1. 
Pm·o, bujo la tu:lvoc:l'>.dón de HU l<~xnn, tan ¡lOpulm:izml(>, un(~no

vnr¡;n es Vivir·\ ll<'VU aquolln HU tipicn nonna de edec:ti<~isnw y 
nquollu :-iU diul<\ctka concilintoriu, ni grudo ntflxirno, ul proteisrno 
espidtunl, a la r<~n<>Vnci(m eonsbm.t.ü dnl irulividtto u trnvés de la 
nutltipliddad do m~pnricmdns y de~ for:rnas do vida, sin perder en 
todo ello d sr~vüro cmttrol de la razón, virl:Lt.d S<)t:rt'ltica, tcniondo 
cmno t1entid() (!l desarrollo, t~llt•iqueci:rninnt<l y supornCÍ(Jxl del so:r. 
Este sevaro idenl .. ~-·xnornl y ílsté>tico a lu vez, .. ,,,. os lo que~ diferon~ 
dn. este pr<>teis:rno nriel:istn dE~l sin1plo ~ult~tuntis:rno int<~luetual, 
con el qut~ pudiora fácil:m.ante <:onfundirsolc. 

Contiene aste} libro ulgunns el(~ las :rnils nota hh~s pághms de 
Hod6, en cuanto t1tní1e a la. cr<~aci6n litt~r~trin. ltn g(l.Ucrnl, su estilo 
hEl pasudo por tuta xnet6dica el~l.boradón formol, df~ la qu<~ nos da 
cuenta px·edsfl uno de sus · biógrafos, Párar. llElti t, nn1ig<l suyo 
d(~sde los tiempos juveniles de la uHcvist~l N'acional", en su libro 
"Rodó. Su vida; su obra 11

, ( 1917) . Y de bsu ola bornci6n, tiene 
las virtudes y a veces tambié11 los defectos. Junto a púginas del 
más perfecto ajuste y la euritnlia más sevE~ra, se hulln:n otras, 
que el trabajo de perfección torna frias y xncm.óto:nas, (.:anmtes 
de soltura y vitalidad, cosa que no ocurre cnsi l'lttnca en "Al.'iol", 
cuya prosa es, en ger1eral, más densa y vibru:n;te. Sin <~:xnbargo, 
''Motivos de Proteo" contiene, entre otras fortnas d.e estilo alta~ 
mente logradas, las parábolas, que es tal vez lC> culmh1anta de 
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la labor literaria de Hodó, en cuanto al valor estrictamente lite~ 
l·ario se refic~re. 

En 1n13 aparece "El Mirador de Próspero", libro que recoge 
en su nutrida cornpaginación escritos de muy diversos motivos y 
épocas, sin que exista (;~ntre ellos la unidad de espíritu y de for
mn que carnct~~riza a "Motivos de Proteo". Se trata, simplemente, 
do una recopilación de t1·abajos, cuya materia abarca desde la 
lnhor pnrla:rnentnria --como en su extenso y serio informe sobre 
Legislación d<~l Trabajo-· hasta sus ensayos -de alto coturno
sobre Bolívar y sobre Montalvo (piezas inéditas hasta entonces); 
() su revisado y xcordenaclo cstt1dio "Juan Maria Gutiérrez y su 
Epoca'', ( historio~critica del 1novinliento romántico platense) 
aparocido trec(~ nños antes en la "Revista Naciolnal"; y ello, entre 
ntudtns púginas xnonorcs, prólogos, discursos, artículos periodís
ticos, cartas, etc. 1\eúnc, en fin, casi todos sus escritos hasta esa 
focha, no induídos cm sus cuatro libros anteriores. Se comprende 
que ol valor conjunto de este volumen sea muy desigual, debién
dose atc:n<.~r a la importancia particular de los trabajos que lo 
integran, y aun cuando ninguno de ellos carezca de la dignidad 
suficiente. Tampoco ese valor está en relación con el tamaf10 de 
la pioza a que se refiere; algunas, brcvisim.as, --como "La Forja 
del Estilo" por ejemplo- son verdaderas joyas antológicas, ade .. 
mús de sor documentos literarios. 

El :rnayor intcr(~S propio de este volumen, co~siste en la p1:e: 
sencin del gran crítico literario que hay <~11 Hod6, cuya labor cas1 
total en este g6nero recoge, con excepción de aquellas páginas 
sobr~' Rub(m Darío o sobre H.eyles, ya editadas antes de 1900. 

Destacando su eminencia sobre varias púginas menores, aparecen 
uqui sus dos mayores y ejernplares trabajos: "Juan Marí.a Gutié-

, ' d . "J M t 1 ,, C . 'a . ne trez y su Epoc<:t", ya clta o, y , ua~ on·a vo . as1 sen ~n -
eesario recordar que, asi con1o el fllósofo se apoya predomln.an
temE~nte en Renan, el crítico proviene directamente de Ta1ne, 
·mas, en uno como en otro caso, no excluye la integración de 
modos criteriol6gicos distintos; Suin:t-Beuve, desde Iu:go, o,c~pa 
lugar preponderante, después de Taine, en su formac16n cr1t1ca; 
y si bien es el método positivista de "Fil~sofía del arte" el que 
dirige lct con.cepción general de sus trabaJos, se compr~nde que, 
de acllerdo cctn la posición mental ecléctica de Rod~,. n:ngun? de 
sus conceptos presente un carácter cerr~damente poslt1v1sta, 111 sea 
unilateral ninguno de sus puntos de tnll'a. De todos modos, puede 



asegurar~ü que sus trnbajos dü crítiea lit<~raria son los de 1nás 
sólidos ftnHlantontos critPrinMgkos <ruo hasta ontonc<~s se hidm·on 
en ol Plntn. 

En t:nnbos, sus dos trnlHljos n1ayon~s en <Ü gt~rwro, se cumple 
un snvero nstudit) (1(~1 lll(HHo mnhin:ntc~, nsi físico cOXllC) süciul, y 
d<~ ln individualidad del nutor y los cm·nch~ros d<3 ht ohrn <'n t·cln
d6n con talc!S fnct()l'{~S dütPr:minnntos, nxmnnn üst:c\ para d cual 
el críticc) S<~ d()cunw:ntn tan ostrkt.Hnwllln conw puede hncm·lo un 
historiador o 11n sociólogo. Lrwgo vimw lu Nltitnntivn crítica Inis
nw, <~1 juicio puro ele valor lit<!rnrio1 qlu~ yn :no tic~ne casi .nada 
qu<~ v<::r c:on ninguna relatividad (lp orden histt'>rico: sus 1nedidas 
SOl'l <~spt~dficallwntü est6tkas; uqlt(•llns son. <>::<plicndones y l'1stas 
VllloraciQnes, lo qu<~ es distinto. Y nqui c~s d{rn<l<~ vt.telvc~ a cm·acw 
t. erizarse ln critica l Í:l<~rnrin de ltod6 por aquello xnisn1o que os 
en 61, según vin1os, rnsgo JH'indpnl y pnr:r.nanento: su. :nornw dt~ 
condlincüSn y c~cunni:rnidud. 

Que la ccuunimidad son una virtud, <m In críticn, pnn~ee inlH~~ 
gublo; y, por tanto, quo todo cdlico dPba t<m<ler n dlo, tmuhit'm. 
Pero en Hod6 · oetrrre que osa norn1~1 lt~ lleva a inditulrSC!, n :r:ne .. 
:nudo, nl respnto ch.~ lo <:ouv<•ndonnl. Hnzones de~ :índolo llH)ral, 
porsonnl o nncional, en todo <:uso (~xtrn··litnrurins, inlorviü:rwn 
pura dotc~rxninar ost(~ apnrtmtlÍPntu dd rigor. Al :r:nmws, habría 
que Cl!nt<mderlo así, yn qtw no se ¡mdrin ntril>tlÍr tul dc~hilidad n 
su falta de snlwr. Vnrins sor1 lns pim~as n1c~norc!s, dd "Mirador do 
PróspQro", nn ql:tc~ H.od6 paga fu<.1rtfl tributo a üStlS rH1..nuos extru
literur:ins, on jttidos sohrr~ libros y autorus; pt~ro tantbi6:n intc~rvic
n<~n ··,~lus tules,,,, .. ~ cr1 nlgtums do lns nwyoros, si bien, fclizxncnt<~, 
no nfoctando n lo principnl. Do ohi q1w sc•n n vc~cc~s :ra~ccfinrio, al 
hucn l<:ctor, leerlo entr<:~ Hneas. Esta obsm·vnd6n se relaciona con 
el :reproche que ya se! le~ ha forntulnclo, ncc~rcn d(~ su silr~ncio o 
parquedad con respecto a algunos eHcritcwcs valiosos dü su. tit~m@ 
po, en C('lntraste desconcertante con <Ü nlogio dispcl'lsttdo n otros, 
mediocres; de lo cual tflnlhit~n hay ·wsthnonios en osto voh:nnen. 

En mayo de 19:17, muere Rodó, incsporudnmcutc, en Paler .. 
:mo, al s1.:tr do Italia, a causa de una fiebro o nefritis, no bien 
detem1inadas, y en las tristes circunstancias UE} soledad qtw son 
notorias. Dos o tres nuevos volúmenes suyo!-\ aparecen luego, :bn" 
presos lJajo la total responsabilidad de sus deudos y amigos. Sólo 
el prin1e:ro de los tres ''El camino de Pnros'\ editado ün 1919, 
conteniendo las crónicas enviadas a la revista argentil'la "Caras 
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y Caretas'' (que hahía financiado su viaje, como corresponsal) 
lleva el sello de su autorización publicitaria, puesto que habían 
sido ya inrpn~sos (~n la revista. El escritor deja en esas crónicas 
(nada p(~rim1ísticns, es decir, del :rnús puro estilo) el testimonio 
dn su contmnplaci{m n1cditativa frénte al mundo maravilloso de 
la untigiioda<l greco-latina y del renacin1iento, tain evocados en 
sus lil>1·os. En nmnto a los otros dos: "Nuevos Motivos de Proteo'·' 
y "llltirnos 1\llotivos de Protoo", aparecidos en los años 27 y 32 
~·üspectivnn1ente, S{' cmnpo:nen de originales inéditos, en su ma
yor pnrtn m::bozos, aptn.rtes, material de futuros ensayos en. pre~ 
paraci6n, 1nnchos todavía en agraz, encontrados en los caJones 
do su 1nesn d<! tl'ahajo o en sus baúles de viaje, y de los cuales la 
pos teridnd se ha apoclc~rado úvida:rnente, tal vez con derecho. 

Dd nmterial de (~sos libros póstunws, extraído de su sombra, 
puüdo <lüdr/10 qtw ·~~~aun euando n1ucho parezca todavía en estado 
de~ esh<)ZO· .. lH.tdn hny que s<:a indigno de la jerarquía del es
critor, si binn tm:npoeo agrega rnucho a su gloria. Páginas hay 
ya, no <)hstante, que~ pueden contarse entre las mejores suyas 

I)or su nltn calidad literaria~ -pág:i;nus "de Antología"- tales, 
1 E . " "L N 1 entro otras, lns tituladas "La N oc 1e ·~ statuana y a oc 1e 

Sinfónica", dcn1de opone y abraza las dos caras de lo humano (y 
do lo otor:no) ~ la npolírwn y la dionisiaca, la vida y la forma, tal 
con1o las d(~s~ubritn'a "El Origen de la Tragedia". 

En carla de fecha algo anterior a su viaje, Rodó promete a 
su nrnigo ül joven escritor uruguayo II. Barbagelata, residente en 
Frundn; una c<.>laboración para la ~'Hevista de An1érica", que, 
hnjo la dirección de los Garcia Calderón, se publica en P~rís. Le 
dice qu(~ . tratnrú de cscc)ger al~o. r.de "Los Nuevos. Motr;~s de 
Proteo". El título, la compos1c1on--- co:n que el hbro postu~o 
apnr{~Cü porteneco, por tanto, al autor; aunque no la ordenac1ón 
de sl.lS nwterialos. :Ha de advertirse, pues, al ser tomados e~ 
Cl:tenta, que, dada la manera característica, ~~ trabajm~ sus escn
tos, su versión definitiva, y cabalmente vahda, es dec1r, aquella 
que cü autor hubiera dac~o. a publicidad, tras s;t gradual p1~oce~o, 
seguranHnrl:t~ h1.1.hiera std~1do grandes. correcc1ones, ... modlflca~w
ncs, flpartc dü su descox~~c1do orden~:mu~nto. En escnto~es del t1po 
de H.odó -·~~·de;1 elaboracwn lenta, ngurosa-- no y~ la prosa, el 
estilo (lo que vulgarmente s~ lla1na la forxn.a~, s1no el P.ensa~ 
miento mismo, el concepto, sólo llegan a adqu1r1r su expres16n y 
sentido . precisos, su punto de sazón, cuando se hallan en sus 
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pruebas de ilnpr~nta. D<~ ahí qtu~ d nmtN·ial de <H>tüs libros p6s
tu.nlos deba ser n1nnüjndo con suxna cautnln. 

Dt~l prudente nu1n(~jo do (~Sh~ n1atm·inl pósttnno, del discorni
:nliento criti<;() que m~ :tn~.:,m<~ster }HU'a la vnlornci6n do nsos horra~ 
dores (<~n lu xnuyoríu do los eunh~s st~ pnrdhe durnnwnte üsa faltu 
del trnbnjQ de ajuste y dopuraci6n de ostilo, ul que so:n·wtia ce~ 
l()smnmtte sus púgim1s h:npresns) cmti:iidt•rtulos en rdnci6u cnn la 
personalidad totnl d<~l escritor, nadn snq.;e quo signifiqun una 
ll()Vmlnd., trnn xnodificncUm in1portanto m1 sn pensanlitxnto, que st~ 
rnallifi{1Stn icMntico n sus liln·os ant.c•riores, rniterúwloso Pll ntu~~ 
v<>s xnotivos de rnnditadón, nn tnwvas imiíw~xws y rnpr<~s<,~n.ta
don<,!S. Así t:nrnhit:~n, advh~rl.(•so la 1nisnw lhwa r<~t6rkn, :-;evm·a, 
eslrieta, npolínen., Pl :rnisnm culto del ''urte dH cnH;Pflar co:n 
grm:iu11

• Esos papol<•.s nlcnuznn n tndi, nwnu•nto ~m qun t~:rnpren~ 
de tÜ ansiado dofiniLivo·w··~ viajtt a Europa, y datan, proba" 
blenwnto, dosel~~ 1 non, focha de ndkión eh• "l\1otivos de Proteo". 
De su pcmsmniont.{l dnr-mt tt~ los pm:os nlP.S(I.'-1 q m~ durn ü!i<~ viaje 
tt·{tgko, son tcsthno:nio las bdlns pt'1ginus eh~ uEl Cmnino dt~ Pa
ros'\ titulo tonuulo de la príruern dt\ sus cr¡)nicas, qun hH1ica t~l 
car{tctür du ptn'(l.grirurjt} c•st(hico, cmd n~ligioso, al :rnundo iunH>rtul 
de sus osLatuns y de~ sus sut~fws. Smt pc\ghu1s de lus que nunca 
:rnejo:r 1nwdc~ decirse ('Sc:ulpidas. Dd nuh·ntc>l (<le las nst:ntnus) dü~e 
nlli qtw üS Hln curue dn lus dioses,. Sim1te lu mrtt'lHla a ln gruta 
Azul de Cnpri, ucostuclo ou lu lHn·tn, con1o un pn'sagÜJ dn su 
pr6xhna rntwrt(~, de stl tmtrnda ullnttwln stthtm•rthwo do laH smn
hrns antiguas, sus n:rnndns. 'l'imw <ml<ntePs cum'Nllu y dncn uiios. 
Es aún jovon, c.h1rtu:tn<~llt<~; JWro no yu tnn jovuu, lwrnhre cuya 
grav<~ nmdtU'<lZ fw; tan t(!lllpranu, pnrn rnuovur nndu snslnutivo 
ni e11 sus hh!(lS ni ou KU fornm. Pndiu hnlmt· t!S<~rito mucho to~ 
davín; Ultu;, y a hu hin didw Hu pala bru. 

La dualidad cox1ílictunl interna ontn~ positivisn1o t~ idealismo, 
fem)ln(~no get'lO:rtll en la ensayistiea axw~t·icann del últim<> tercio 
del XIX y primeros lustros del xx, que ya h(~lnos ex(\nlinado en 
otros escritores de est<~ período, se 11roduco iguahn~!nto en l\Qd6; 
pero ·en· 61 ·no p1·esenta los caracteres agudumente contradictorios 
de falsa posición que en otros, porque su disciplh1a propia de 
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equilibrio, ecuanimidad y conciliación entre las antinomias, Y 
por ende, su tendencia al eclecticismo, abren de antemano amplia 
f6rn1ula · d<~ solución. Aunque sus bases filosóficas sean positi
vistas, no profesa el positivismo como sistema exclusivo; siempre 
mantit1ne puertas y ventanas abiertas al humanismo tradicional, 
por donde las "idealidades" de la cultura, entran y salen como en 
casa propia. Y tienen su torre: la de la última Thule. · 

Claro estú que a este idealismo, sobrepuesto al positivismo, 
de tipo sohreestructural, no puede dársele el valor rigurosamente 
filosófico del tél'lni:no, -el que tiene en el idealismo crítico ale
rni1~u, de Kant a f.:Iegel, o en el más radical y puro de Berkeley, 
ni aun ex1 el antiguo, platónico o neo-platónico, por cuanto ello 
im.plica necesarian:wnte principios metafísicos que e~ positivi~mo 
exprcsu:rncntc desconoce -y que, por su parte, ~od.o se abst1:ne 
de usar. Su idealisn1o es, en esencia, sólo humanismo, de sentido 
semeja~trte al de los otros ensayistas de 1~ época, aunq1.~e sí, Y 
sobre todo de nHlyor vuelo. Tal es el sentido de aquella Imagen., 

' · l "Id 1 F ., magníficmnent<:~ representativa, de su pró ogo a o a 1 on , .~s" 
crito en 19'10: ' 4Si el positivismo es la base de nuestra formac10n 
intelectual :no es ya la cúpula que la cierra y corona". Pero 
recordmnos quo tmnpoco lo era ya .en Rena~, ~i ~n Guyau, hu-
1nanistas al xnodo de l\od6, sus 1naestros; ni s1qu1era e/11 Comte 

· ' 1 · d "A · 1" sa y Sponcer 1n1smos segun lo reconoce e ~~utor ~ ne . en e 
página docun1ental. Cierto que, en el mismo ~arrafo cr~a~o, se 
refiere a 4

' ••• el poderoso aliento de reconstru~c1ón meta~~slCa de 
Henouvi,~r, Bergson, Boutrou:x:, etc."; pero, c1erto tan:-b1~n., que 
cuando reconoce su legitimidad, él no incorpora esos pr1n~1p10s de 
la r<~construcció:n metafísica a su propio orden de pensamiento,: en 
forma que dt~tcnninen un cambio fundamental con r?specto ~1 
positivis:rno, como puede comprobarse en todos sus escntos, hasta 
las últimas páginas, esbozadas y póstumas, de los "Nuevos Mo
tivos de Proteo'\ posteriores a esa declaración de .1g1o. Rodó .no 
;niega nunca el positivismo, el de. aquellas al~a~ fuentes que cita, 
sino de sus estrechas deformacwnes exclus1v1stas en, el plano 
de la cultura, el .mero utilitarismo, en.~~' que, ~es~ue.s de todo, 
110 es, tampoco, precisamente, el posltiVlsmo, n1 s1quiera como 

doctrina. · . 
, Confir:rnando la tesis de "Ariel", dice Rodó en ese prólogo C t¡-

tulado "H.umbos Nuevos", en el volumen "El Mirador de Prós~ 
pero"): "Sin detenernos a considerar de qué manera y en que 



grado pndo t?l positivisxuo d<~gon<!rar o ust.nlchnrs<~ en la conciüncia 
europ<m, co:mo teoría y corno aplic:nci6u, y volviendo la xnirada 
a nu<~stros pueblos, ll<~ccsE:rdo eR roconüce:t• quo aquella revolución 
do lus idcu1s fue~, lK)r lo gnne:rul, ontro nosc>tros tall pobl'(!nwnte 
in.tt~rpretndn en la doctri:ua co:tno bnstnnlmula <m la prúctica." 
"En 1() tocante a la acch)n y ni gobierno do ln vida, ll<~vaba a 
unn oxdusiVfl <:onsidm·ad6n de~ los inl<~l'<)ses :rnntm·in1es, a un 
<X>HG<!pto rdm:jado y n1ísoro al dostino htnumw, al nwltotipt<~cio 
o a ln falsa <.~ontpronsi<~u do toda nctividnd desinter<~SíHla y li~ 
bre, a lu indifm·nncin pcn· todo cunnto ult.rapasara los lírnites de 
ln finalidad i:nn1cdintn tfllü sü rPsunw m1 loH tún:uiuos de lo prúcM 
t.• 1 · , t'l , s· t · ' ·1 1 r 1 1 · · · .IC<> y o u ·1 • • • \ e ·~rata uqtu, ¡n:tt~~, < o una e e ·ensa t { \. poslllVlS~ 

mo, tal co:mo lns intcrprtlta ün aquollus nltns fu<~ntüs n·u1gistrulcs 
y frn:nto a sus defornmdouos <.~sl.rtichaH, utilitarias. En ofm·.to: "Si 
(~1 espíritu positivista se snboren en sus fuenü~s; <Hl sus cnlnhres, 
t~n Cmnte, e:n Sponcer, <m Tahw, eu Hmwn, ln sohm·mm calidad 
del pe:mmnlie:n:to, y la alteza constante dd punt<.> do rnira, in~ 
fu:ndo:n un sc:nt:i:n:u(~:rlto de estoica itloalidad~ mcaltador, y en nin
gún caso depresivo, d<.~ lus n1ús nobl(~s fucultadcs y las :ruús altt1S 

• • H . "l"'l ' 1 • ·¡· 1' '1 1 asp1rnclOX10fi. . . , ütc. !., sentlC o 1< ca 1stn y g(n:Hn·oso <.e f:l gunos 
corotianos como Lagarriga ... " "La lontnnanzu id<mlistu y r<~li" 
gio.sn del positivismo de Rennn, la sugt~sti6n :innfabh~ de dt~sin~ 
tt~rés y sirnpatíu, de la pulElbrn de Guyau ... '' etc. 

Ese "sentimiento de estoica idc{llidnd" que Hod6 utt·:ibuyt~ a l<>s 
grandes teóricos del positivismo, es, en fin, el suyo propio, y 
servido. pal'tl definir su pcnsnn1ionto. Dd :misrno :rnodo, (1Sn "lon
tmJunza idealista y religiosa", qut~ rrtrihuyt~ a 1\enan, c~l :n:uís 
an1ado de sus r.na(~stros. Estoicn idonlidad ln suyu, t!rl t~fe,~to, por
que (~S unn iclculida.d sin hase n1ctufi.sien , .... .,,igual quo nn aqué
llos-~-, sin fe en principios trascendnntolcs, y que S(~ restwlve, 
(colno se ha visto e:n la Pardbola del Rey, de "Ariel"), t~:n aquel 
meditar, en aquel soñar, los visitantes subjetivos, que <~l rey t;n
cucntra c~n la secreta cámara de su tor.t·e, esa "última T'hule de 
su alma". 

Obsérvese que Rodó dice, más adelnnte, en ese breve er1.~nyo, 
con respecto a la evolución men:tnl de la :nuevE\ gencr~1ci6n: 
" ... leían nuevos libros (no"positivistus) y rele.ían aquellos que 
habían dado fundamento a su criterio para int<~rpretarlos mejor 
y ver de ampliar su sex1tido y alcance ... ,, Esta frase es certera y 
plenamente colnfirmatoria. En ella puede estar la do.ve de la po-
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sición :filosófica de Hod<S. Interpretar mejor y ampliar el sentido 
y alcance (on un sentido idealista) de aquellos libros (positivis
tas) que ha blnn dado fundamento a su criterio; un idealismo, un 
hunwnisn10, sustnntado sobre la base del positivismo sin contra
decirlo, sin negarlo: mnp1iúnclolo, compl(!tándolo, abriéndole nue
vas perspectivas dn <~spiritunlidflCl. 

En vordad, la posición filosófica de Hodó, Inuy poco o casi 
:nada c¡unhia en todo el curso ele su vida y su obra. No puede 
hnhlnrse, a su respecto, de evolución. Su pensan1iento presenta 
una línea unitaria y continua, una identidad intrínseca, desde 
sus prirneros <'St:ritos, a fines del xrx. Ya vimos que, en el ensayo 
critico soht·e Dado, declara perten~~ccr con toda su alma " a la 
gran rcacd<ln que da cnractcr y ·sentido a la evolución del pen
snn:liento 1nodnrno", "a ese gran nwvimiento intelectual de fines 
del siglo quo pnrthmdo del t'!aturalisrno literario y del positi
visn10 filos6fico los conduce sin desvirtuarlos en lo que tie¡n.en 
de fecuwlos, a disolvm·se en concepciones mús altas". Leyendo la 
conclenaci<'>n <JÚe hnce cm 1 g 1 o de esa interpretación estrecha y 
defornwnl.(~ del positivisn1o como doctrina, se creería estar rele
yendo ''Ar.iel", (111 su parte tercera, dqnde hace la crítica de los 
Estados 1J:nidos. Advertimos que, allí donde dice "disolverse" en 
concnpcio:nos nu1s altas, parecería más exacto decir "resolverse"; 
no es que pnrtendamos enmendar la plana a Rodó, sino que 
ajustnnlOs su idea al hecho, al hecho filosófico-literario de sus 
propios escritos. Por lo demás, no parece necesario que cambiara 
nnda :ni que dijera nada nuevo. Su parltbola magistral, en la hisw 
tcn~ia do la cultura de América, estaba ya cumplida, desde mucho 
antes de su muerte; y su figura misma, entera y definitiva desde 
~'Arid", su me11saje. 
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CAPITULO V 

(Continuación) 

LA PROMOCIÓN INTELECTUAL AltlELISTA 

Primer tercio del xx.-Manuel U garte y sus campañas contra el imperia
lismo yanqui .... -Jt'. Oarcia Calderón y Arturo Torres, sus estudios sociológico
culturales sobrtl la América Latina.-Academismo, verbalismo, galicismo.
Vallenilla I.anz, un. discípulo infiel.-lll cesarismo democrático, doctrina fa-

laz.-Jiménez L6pez; el pesimismo racial sudamericano. 

A la vasta influencia ejercida por Rodó -especialmente en 
"Ariel", su núcleo doctrinario- en toda América, durante el pri
mer tercio del siglo, suele dársele la denominación de "arielis .. 
mo1

'. Aunque usado por varios publicistas, ha sido el peruano 
Luis A. Si1nchez, en sus trabajos histórico-críticos, y mayormente 
en su "Balance y Liquidación del Novecientos", quien más ha 
manejado y difundido ese nombre, dándole la interpretación uni
lateral que impon(~ su ideología marx;i-aprista, según se anota en 
el capítulo rofcrente a este autor. 

Ptescindiendo de esa interpretación unilateral, estq el hecho 
histórico de aquella vasta influencia cont~n.ental ejercida por el 
lih:ro epóxli:mo y la numerosa promoción de escritores que se se~ 
ñalan e:n el campo de la ensayística durante ese · pedodo, cuyo 
carácter se definE~ por el signo mismo del pensamiento. de Rodó: 
la r<~acción del humanismo tradicional latino, de sus valores (o 
idealidades) intelectuales y estéticos, fr~n.te al. seco positivismo y 
utilitarisn1o prag1nático (éste, representado entonces por la Améri
ca dol Norte). Tal es lo que definiría e11 verdad el arielismo, como 
común denominador, justificando el nombre, no sin advertir que, 
en general, en su mayor parte, la ensayística de esta promoción 
se caracteriza igualmente por su tendencia a cierto. academis
mo, es decir, a una especie de retó;rica de ideas, de topicos, débil 
de verdadera sustantividad concreta y por encima de la realidad 



hist6dc;¡, Esta n\nlidnd stWlí~ HUstituir.sP, PH ulgunos nscrii:Ol'(!S 

, como sn !·i(~itula (m los dPtnplm; · con d lnatm:·inl teórie.o, li~ 

hn•sco, dd positivismo t'Ít~Iltífiro (JlW ('S su hasP. Atlvirtmuos nún, 
qttH~ tal t<mdPw.:in m·udc~mico,VI•t'bnlista, <!stt't ya ilnplídt.n, mt 

dorto modo., (1U nl tuismo Hwl<'•, naun un pPligro CÍPrtn, cout<•nido 
ou t\l dt>UIJ'o d1\l ¡wrf(•<:to (~<luililwio dt• su lltll'HHI 1 pc·rn que mt 
sus dist:i¡mlos, fatahtwttlt\ PHtra eu n·isis. 

Nada <lit·Pmos (l(~ <'SH prnfusn g'losa urinlist ka qun st.~ PS(~riho 

t~U todas ¡Htt'lPs, (1(1 Chilt~ a lm; Ant illus, durnut:í• !J'c\iu tu afws, 
ran~ntP dP valor· t~dt.iro, ya tpw la m:titwl m·ttHloxn iuhilm t~n tul 
abuwlautn hihliogrufiu Pi l'ÍMot' lúridn dPl PXanwH~ la utc•dhlu sp~ 
VN.'H dPl vutnr. St~ Pstú PH lu {lf<Wt·~·dón dPl m·it11istuo, sn 1um·c:hn 
PH ('•1; hwgn~ no ptwdt> juz~{u·~t>lP. PPl'u no P~ th~ t'sln profusu lile" 
ratw·a a pologt'•t int t'tt)rn .~oln fichuj(~ ll(•nu rm. torno dt~ dosdc~nw 

las y 1antm: p¡'1ginu" dP ln hihliogrnfin puhlicodn ttn Mont.t~viclt~o 
pnr tÜ SPÚ<H' Scm·ow-, llPHHndo s6lo hustn 1 q ~o , t¡ltt' nHTP!-!powlo 
ton1ur notu t'll nstr• cupitulo. Ntwiitru uttmdc>u lw (lt' didgirso }m .. 
dn uqtwllos f 1StTitm·t•s tpw, wlnt~tr·iwtdns t•n "Arit>l'', ot'r(~t:t~u, sin 
c~rulHu·gc¡~ nbra tn·opiu, dc~ tuHym· o JUt'lWr siguificnd(JU dt\ntro 
d<~ ln t'UHU.Y istkn anwrh'nrw. Y mu1 dt>utro d!:! <!HlH IWcnnod6n, 
tmuhi!'~n nturwrtHiH ·"Y r~ll la qnt~, por suptwsto, uhuutln t~l nwrn 
vN·halistno,, ·· 1-s pl'P<:i~o ímlN~dmmt• ulMuuns mnubres dt~ nmyor 
<4:ntidad, los qlw han ulcnnzttdn pt•t•stiMio nuís rmlli.rwutal, tult:~s 
conw los lu!rxmnws l 1"rux1dsco y Vt•utur-u ( iat't.:íu Culdt~rún, del 
PtH'tt, Carlm; Artu:t:x> Tol't't~s, de Colmnbin, MlUHlt>l Uf(m·w, d<' Arm 
gNltbm, Gonzul<> 'l:nldun1hidu, de t~:cumlor~ Vullt~uilln Lunz, do 
Vnm.~t.U(~1u, y otror;, t¡tH~ nptt:reCNl c~n d c.aU'flt> (}(~ m;tus uota.s. To .. 
rr<~~ y Cnldc>rtSrl, r><n' ~j<~m¡>.lc>, llt:igttrl lmstn nqui ttuspkiwlo¡.¡ por 
pr6lt>gus dtd propio Hoch>. No todo~ pt't1st~uLan Ullifm~midnd d(~ pQ .. 
skiones; nl ctultrurlo, so disp<~rsnn m:1 clirm.:ci.mws distintaH, y utul 

opm1strts, como sufl.lf~ ocuttrir <:on los hc~rlntums de UtHl :mismu 
progm·lie, sin qnn por ello d<ljcn de mosh·nr ln idtmti<lud dn sus 
odgcmes. Toda grttn <~r-;c:uc~la <:~s corrm un f\rlx;l cuyr:t~-: run:u:ta crc<~on 
f~tl. varins dirl1l!ci<mes; la :más universal y lllt'tltiph.! d(~ (~sa~ gt·an
d(}S <~sc:tmlE.ts, c~l hegelianismo, nos presm1tn 12~1 (.~jmnplo nutyor de 
s1..1s diversificaciones O}YUes'tas, desarrollándose t:}n el acnttido do su 
ex:trettul derecha y de su extrema izquierda; ve:rn(JS t¡uc~ esta úl .. 
thna ha llügado hHsta la :rnitad del siglo xx, ¡><n· vía dnl :rnate" 
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rinlisn1o diaMctico. Así, en ·plano menor, no es extraño hallar en 
la generacUm arielistn, cuyos rasgos i·esefwmos, frutos muy dis-
pares. 

* 
* "' 

Ma.nucl U'gurte, por ejemplo, poeta, cuentista, crítico, perio
dista, p<>ligrafo t'tgil y clinú:mico, ha escrito en el género del ensayo 
"El Porvenir de A:médca Latina", "El Destino de un Continente", 
"La Patrin (J.raw1o"., "Mi canqmña Jiispano~An1ericana" y otros 
liln·o$ aparecidos on ol prin1c~r tercio del siglo, los más de ellos 
reeolH<:ciones do artl<:ulos, conferencias, discursos, ya aparecidos 
antes <!llt la prn:nsu, y on todos los cuales se trata, casi exclusiva
nwnte, d prohle:ma de la independencia económica, política. e 
hrtelectual de los pu:ÍS<!S d<~ este Continente, y de su unidad mo~ 
rul frm:1t:c~ nl .hnperialisn10 do los Estados Unidos del Norte. 

Estü toxna del in1pcrialismo yanqui y do la unidad latino-ame
ricuwt, carucloristko d<~ <)Sto esc:dtor, surge en .el repe1·torio ensa
yístico del an1cricE1nismo en la . década prin1era del siglo, después 
de la npurid6n ele "Ariel", en cuyas páginas todavía no tiene 
moncicSn. La l'onna de ilnporialisn10 a que Rodó se refiere enton
cns üS purnnwnto cultural y se ejerce por (~1 poder de la sugestión 
avasallalltü quo, sobre la conciencia de los sudamericanos cultos, 
hub:ía cobrado el cjm::nplo del enorme progreso de los Estados Uni
dos, su poto:nciulidacl y su grandeza, atribuidos al positivismo 
prltctico de sus :non11as de <~clucación y de vida. Hasta donde, no 
obstante, el rnovhniento nnti-yanqui suscitado después de 1goo, 
(~S tnn1bión, en gran parte, un efecto de "Ariel", puede compro
barse on el hecho de que todos sus ardorosos propagandistas re
piten, gloMnl y hasta hiperbolizan los conceptos de aquel libro, 
~1cercu del humanismo latino que debe ser norma de estos pue
blos, haci(~ndo de <:~llo una ba111dera de lucha intelectual y política 
contra el titán del11orte. Pero, nuevos hechos hall ocurrido en el 
plano do la r€lalidad político-económica que determinan esa vio
lenta can1paiw, cuyos términos, desbordando lo estrictamente cul
tural, invaden los campos de lo internacional político. 

En <~1 primer lustro del siglo y principalmente bajo el gobierno 
de Teodoro H.oosevelt -a quien admira y reta en cantos Hubén 
Dario- el fenómeno de la expansión econ6mica estadounidense, 
apoyado por una política internacional de hegemonía panameri-



cana (Doct:r:inn Monrcx~) que prúcticonu~nto se resuelve en el 
predmuinio dol capitnli!-~m<> (l<~ Wnll ~tr(~Pt sohr(~ ln vida de E~stos 
puist~s dd Sur, ~onwti<los nsi a una tut<'ln --qn<~ S<' npoyu en ln h1 .. 
tt~rvc~w~itm Inilitnr ~i t~s HPCPsario St> convirntn en ln preon.tpu
citm clmninante de la intelo<~tunlidad hispaxmunwrieann, cn1 el 
tcmm ohlir?;ndo d<l sus revistas, dt~ sus e<mgn~sos <~stnd'itrntilos, de 
su ornt<>ria. I.o que (~n "Aric~l" es s<'Jlo ¡x~ligr<> (!Spil'itual ~--·'"ol de ln 
i:mitndtnl'""''' s<~ ccmviorh1 m1 <~1 pc~li~ro l'< 1Hl dn unn <:onquistu poli» 
tico~<~emlt)ndca iu:n1<~diutn, t1fudumln por ln hnnca y ln inthu;tdEl 
del Nortt~. El problmtm f~sttí. do<:u:mc-ntndo t~n lwc:hos tun collcre·· 
tos y flngrm:rt<~s ecrxrw los vnrios conflictos nfidult~~ qtw lm;; gs .. 
tnd<¡s 'Unidos ya lw:n ümidC> por ('l:llm\c.es cnn al~unos tmís~~s, las 
vnrias intr•rvündom~s y ln hnpnsidón th~ gobic.H·xws (~{anplicm¡~ pa~ 
gudos t:n:n ol oto d(.~ lus grnudm;; muprPsns. 

Eurlqut\ .Jos<~ Vuroun ns quhm Pstnclin~ por mltnnt·c•s, Pl fe:nó~ 
nwno? t~m1 nu'1s üHtrietn ohiP·tivictnd sm~iolt>f.!:kn, h~jos <lo la ornM 
t<)ria c~tH:endidn del xuovhuimlto H c¡u<~ <~orrespnndnn lns libros dt~ 
Ugnrte. La npnrkióu dt.~ HEl hnpm·iulisnto n ln luz dt! la H()dc>lo
p;ía,\ cm. tno€), :rnurt:n el punto edtku <h~ wm t:«nnpm''in. El enpitul 
:twrtt!mtu~ricnno, ütl su JH'OC('I'!O dP erc~dlniPuto y ('Xpansión:~ husca 
unturahn<:..ntt~ cnrnpoB '}H'üpidos dn PxplntndtSn industrial <> de 
<!n:qu·l~stitos n ulto int<~l'<''s hipntN~nrio~ t) nwtt~tHlo dn ec>nsnnw para 
sn •~xce!-lo de prochu:d<'m, <~Y tk)nde, sino nu. la Ax116ricn, Lnti:na, 
den lm rt1(:urst>s :uahwuh~t', en :rnut<>riu prhun, IH!l'O pt)hrt~, :r:m.1y 
¡mhrn <m cu¡mddacl t(!<:nkn y s<>dul th~ trabajo, t~<m gnhim·nos no~ 
<:t~sitados th\ ern¡n·<~stit.O!i quo reftwx-t:eu sus rudin1r~ntnrins y :rnc~ 
.nüst<~rost1S et~(lUOt:rlias¡) Ln An1órka th•l Sur t$ el cmnp<) prt)pido 
n lu nb$m-ci6n tl<~ ma~ t~X.plu:uii<>nisnw t1t:onth:nien yunqui. l't!ro tÜ 
cnr1kLHr tipko dt~ CS(~ in:tperialisnw cupi'lulislu f\S la subordhmci6:n 
dt.~ lc1s pnhws ~ .. ·-·Y sohro t<>dc> d~~ los pui::ws p<~qt.míws-·- a los int<~r<.~
st~s de las gn•ndc.~s tm:lprt~sas t¡ue l(.~S sonwtm1 u sn nrhitrlo, t~n¡~ 
hurgando hu~rt.n su pr()ph\ solHlrnrlÍH. Cumulo el pcJdnr d<~l oro no 
bt:lstn, t><~ rnc\lrl'o al dt.~S(~n·lharco :rnilitnr. Lu oscuuch:a eHUÍ dotr<'ls 
del negocio. A c~slo se le llnnu1 la diplmnacia dal dollar. Y nsi, lo 
quo c~:ra tUl H.odó admiración pf~ro no ttnwr~ por aquf!llu dvilizn
ci~n utilitaria y poder<)Stl del Norte ,H<:m'ta~hwsusu, los lhrma .. 
rían los del sur, u:r1 poco más tarde--- s~~ conviE~rtt! en <>dio ~lctivo 
en· una gran parte dn la j()ve:n in:telectualidncl dt~ habla hispnnn, 
inflamando discursos y :rna11ifiestos. Son éstas, por lo dt~mús, las 
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únicas armas que pueden oponer, por entonces, al hecho fatal de 
aquel imperialismo. 

Manuel U garte, por su ardor y por su actividad, casi entera
mente dedicadas a la cuestión, después de haber publicado en 
París, en Madrid y en América, libros de vBrsos, de crónicas, 
de critica literaria, en los que profesa su fervorosa fe estética 
modernista, se convierte en el más esforzado y resonante paladín 
de la campaña anti-imperialista emprendida en todos los países 
del Continente, soliviantando la pluma de todos los escritores, en 
prosa y en verso, como en una movilización general de sus fuer
zas intelectuales. El tema y el problema son, entonces, de tal modo 
in1periosos y absorbentes que, hasta el mismo Rubén Darío, sale 
de su torre de marfil para lanzar anatemas y profecías en versos 
broncineos, contra el poderoso do:minador de Manhattan. 

Pero lo que caracteriza más especialmente la campaña de 
U ga1-te, documentada en sus libros, es su oposición, casi su gue
rra santa, a la fórmula del panamericanis1no, proclamada por 
Washington, que juzga falaz y capciosa, de una política interna
cional hegemónica, absorbente, y como tal, instrumento de im
perialismo; preconiza, en cambio, la unidad continental de los 
países del Sur, la formación de un block moral de resistencia, de 
una anfictionía de los pueblos latinoamericanos frente a los· Esta
dos Unidos. Tal tende11cia, profesada y sostenida desde entonces 
y hasta hoy por la mayoría de la clase intelectual de estos países, 
-aun cuando ex:iste también una fuerte minoría adicta a la otra 
fórmula- no es original suya, desde luego; pero sí encuentra 
en él su más elocuente predicador . 

Esta campaf1a, a la que Ugarte· dedica lo más y mejor de su 
actividad intelectual· de varios lustros, prosigue desarrollándose 
intt~nsnmente hasta los afws de la segunda Guerra Mundial, por 
lo menos; y mayormente, con10 es lógico, en los países de la zona 
pró:xhna a los Estados Unidos -México,, Cuba, Cen.tro-.AJ:né?ca, 
el Caribe- donde, naturalmente, el fenomeno del Impenahsmo 
económico-político adquiere 'tan1bién su intensidad más absorben~ 
te, Luego? decrece, manteniéndose en grupos m~nores y. aislados; 
o transfiriéndose en gran parte al campo de Influencia comu
nista, para transformarse en tr~Io de los as~ect?s más :gudos, de la 
lucha universal entre comurnsmo y capl'tahsmo. El fenomeno 
imperialista persiste en los hechos, au~~ue en form~s mucho me
nos agresivas que antes, atenuadas, disimuladas baJo los guantes 
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-.:.y los discursos- de. la diplon1acia do "buena vecindad". l~llo 
se debe, por un lado, y principuhnente, al profundo cnm.hio do 
condicio11es en la ¡mlíticn internacional (nl todo ol 1nundo, a la 
evolución :formal del propio sistm:na capitalista; y por otro1 tan1~ 
bién, a que los banqueros y los poHtic:ns yunqnis han npr<~ndido 
educación, -don de gentes- dc~spojúndose do n<1uelhl sohnrhia 
grosería de "nuevos ricos" que usaban y ostetrU\hnn al pdudpio 
del siglo. A la insolencia de rudos pntrmws ···"el grau hnhuno <m 
la boca y los grandes pies sobre el escritorio""'"' con qrw nnles tra·· 
taban a los sudan1ericanos, --sus parionles pohr<JS· ha suslit.uitlo, 
en mucho, la üktica de la sonrisa, el utra(WSü sus simpatías y aso~ 
ciarlos a sus asuntos. El pnnnn1ericnuisrno cubro al i:rn¡H\rin1isnJO 
con su manto de solidaridad y (lecoro. Tal vnz haya l.ambi<hl in· 
fluíclo, en ese cambio, el propio rnovinümüo dn n~sistondn <Ü's~ 
arrollado durante la larga época que corncmtmuos, y a cuyo ftcm~ 
te, debe reconocerse, estú Manuel lJgnrw: 

Es en este plano de acción política <flW han do aprnciarsn los 
mencionados libros de este escritor. Cow:;idnrndos Go:tno nmmy is .. 
tica, -y a la luz de una críticn s<rvcra'".~''" :no ofroem1 valorm; nul.~ 
yormente ponderables. Sol'l, por sus conceptos y por su t~sti1o, 
oratoria de propaganda, demasiado vc~rbalista. En lo sustnndul, y 
por lo tanto en lo que respecta (l sus (;rítkns a los l~:stndos tJni~ 
dos, como en su concepción del lutinoarnurknnisrno, sn erit<~rio 
se nutre en "Ariel"; poro adaptándolo a osa ftm,ci6u política, n 
esa literatura . de acción, ele asun1hlcm. l1~s lK>t' tal viuculad6n 
que esa resonante campaña anti-inlpc.n·ialista, anti.wyunqui, y pro .. 
unidad latino-americana, dosarr<)lludn dc~ch~ principios d<~l ll(lVl~~ 
cientos, se define históricamente hrtegra:ndo t~l vnsto rnovin1iento 
intelectual arielista? en . algunos do sus vm;ios asp<.H~tos. Tul ve:r. 
puede ser ésta, de todas sus manif<~stac~imws~ la llllÍ!-i dh·t)<:ta~ 
mente relacio11ada con el libro de I\od6. En v<~rdnd, es co:mo su 
consecuencia lógica inmediata en el plano (~.<n1croto de la ucdón; 
su forma política, su aplicación pragntúticn. Y puc)St<> que~, ostc>s 
libros de U garte que nombramos, cmTtiüncn la prédien n1lls su· 
ñera de tal :movimiento, les corresponde, sjn duela, S\l n1prcsm1t:u .. 
ción en la historia intelectual de A:rm~ricu. Tnl os su lugar. Por 
lo demás, y en 1.111 plano de estimativa estricta de valol'es, os 
preciso decir que esos libros, aun cuando :uo (~m·ec<~n dü <~lo(;'tlon~ 
cía (tiene la necesaria para el cun1plimiento d<~ su funcit)n), se 
resienten de superficialidad filosófica, do carencia d<) fu:ndamon .. 
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tad6n sodohSgka seria; no van n fondo en el examen de los 
problcxnns ni intontan revisión alguna de las cuestiones; en lu~ 
gar dü ello c>fr('A;:Nl, <X>lno ya lo anotamos, abundante glosa verba
lista de los tópict)S yn c:onodclos, prodigándose en paráfrasis de 
elocuencia. l':s hnpresdndihle n1cncionarlos aquí, por cuanto re
presontun -~,·y doctnn<mtan-~w· ese.~ n10vin1iento al que nos referi
mos, curact<~rístko d<~ la intelectualidad latinoan1ericana <~n la 
prinwra Initad cl<~l sigl<.>. 

Dt~ los siet<• u ocho volúnlt~rws, <'ll ol g0nero dnl (msayo, pu~ 
blicndos por Franc~isco Cinrcia Calderón, versando ~obro crf:t:icn 
literaria, sodologí.n, cullurología, c~tc., tul<:~s conw "Dn Litteris" 
( '1905), ~·"·con prt'>logo apndrinnnte do 1\o<ló, cuya üs Stl. escuda
" Le~ Perou Contt.'luporaiun,\ "Profesores de Ideali!irrw", "I;Iom
bros e IdcmH de Nuestro 'I:ie:rnpo", qLa Europa Inquiota", "El 
Espíritu ele la Nueva Alt\nmnin'' y otros, de tenw y cnr{tcter 
cos1nopolita, sü snflnlau cspc~cinlnwnt<~, por su 1t1nyor inte:r.·<~s, los 
titulados "Los DNno<:ratic!S Latinos de l'Arncl'iquo'\ ''Les Cou~ 
rnnt Philos<:>phi<¡t.ws dans l'Anwrique Latirm" y "La Crc~nción 
do un Ctmtinnntx~", todos dlos üstudios en quo el autcrr cmfocn los 
prohle:mas capitnh~s d<! la r<mlidttd histórica y <~spirituul del Nue" 
vo '1Vhnulo con el eriü~ricJ poshivista~hunmnista, <~n jt.mgo dt~ con .. 
cil:inción, y cm un todo (o en casi todo) de tlcucrdo con lns nor
nlas Y' dh·t~,cdmws prmlh:ndns t1l'l "Aric~l". 

Pero t~l positivisrno hunwnista, <), si S(~ prefiore, el idealismo, 
C<)nlO (~llos le~ dk~m, dnl escritor pcrtHlXlC> --~<Ü nuís pr<~stigioso de 
su ti<~nlp<}N'~· ~~n cuyn prosa prin:m, cm gcnm·nl, ltt :mis:ma preocu
pad<>n Ion:nul del estilo que: <!rl el :maestro (atlnque, desde luogo, 
no nku.ncü su grado do calidad), so res1wlve e:n un producto de 
nlta diduct:iu intolectual, sí, pero que tim1<~ :rnudw :rnús dn axnplio 
discurs() a endémico que do riguroso estudio critico. "Les. Cou
ra:nts Phik>sophiques dnns l'A:rncriqtLo Latine", nu!moria pn~scnta~ 
da al (:tmgrmm :nnuH1ial d(~ filosofía de Fieildolherg, cn19(}8~ y pu~ 
blicada tm suph~rn<~nto especial por la ''H.evue d<~ Metaphisique et 
de MtJralo", de París, tit~n<~ ol n16rito do ser uno de los primeros 
rc:st'lmmu~s gencrnlos de las influencias ejercidas por las diversas 
escuelas idc~ológicus occidentales en la <woluci<Sn cultural de esta 
Axnórica, d<~sd<~ el coloniaje hast~1 principios del x:x:, co:rnprcn
diondo, en su vastc> pant)rmtul, la escoló.stica, el enciclt)pedis:rno, 
el idoalisrno romántico, el positivismo y otras n1enores. El hecho 
de estar escrito origin~\l:rnente en francés -lengua que el escrito:t: 



peruano maneja como la propia-, so justifica, 011 üSto cnso, 
por las circunstancias de su objetivo, yn que tal E!S hl lengua 
oficial del citado congreso. No tiene iguul justificuci6n la otrn 
("Les D·en1ocraties Latines, etc.), m.-t.nquc puedo estar ln suya en 
el noble propósito de dar a conocer en Franeiu y <m <~1 rt~sto de 
Europa -por el uso de una lengua universalnumtt~ hablada, que 
no lo es la espaiiola- la vida históriea de estos países, tan poco 
y tan :mal conocidos simnpr<~, cmno tm:lidos nl nHn·~ml dd {unbito 
cultural de Occidente. 

No sabtünos hasta qué punto ol btwn pr(>pósho qtw, lógicn
:tnente admitimos, e:n esa galipnda <lol onsayistu p<~nmno, so hn 
cumplido. Tal vez sí, en parte, :reforzada esa acción por otrns 
empresas mnericanistas en (lquelnwdi<J, eh~ las qun es factor p:dn~ 
cipal, pues a ello se debe h1 iniciación de~ m~c 1nklc!o d<~ escritores 
franceses interesados en la Atnóricn Lntiun; y lWlym· (nl su tiexn~ 
po, al parecer, qtl<~ n1t1s tard(~, a n1ediados dd siglo. Lo que sí tm 
sabe es que ambos libros le hun vnlido u su uut<>r tuu urnplin 
estima en círculos intEÜectuales frnnces<:s de lu t;pocu cmno m1 
la misma América; pues, couw sabü:rrws, <~!i t~sta ... ~c·la suya'""· ln 
época de mayor "galicismo xnental" dn ostas ox~Indias; c~un:ndt> 
escribir un libro en francés o dar una confornnda ,M,.,~ichm1~···'"' (}ll 

la Sorbona, representa, para la rnayor.ia de la g<ntln culta (y 
también para la minoría) el mús nito titulo el<~ int(;Üc~ctunlidud. 

También su hermano Ventura incurro t.~n iguul furusttwis1no 
idiomático, y sin duda por igualm.; rH:t.<mPs, t~:n sus lihr·us nnn·alivns, 
de~ ten1<1 indígena perua110, HSuour de Sang" y HDtmgPr cln Mort". 
Aunque otros tnuchos tiene escritos c~n su propic) idicnnn '~"y c~u 
el de su gente- tales conl<> "Ln V<n:1gnnza dt~l C<Sndor", Hl)olo .. 
rosa y Desnuda Realidad'\ "Frívolurncnrt:<~'', HScmdsns dE~ Pn:ris", 
(~te., c.ahe observar que ln influendr~l del frtll'l<.~és <~stú simnpre 
presente en el sentido dt} su español, corno le) estt'l t~n ol o tr(>, en 
Francisco. (Tan1bi<~n lo está en Rodó, es cierto, Em cunnto inidn .. 
dor de ese influjo, pero en un grado .n1ayor ele asimiltlciÓx1 y pro .. 
piedad.) Arnbos Calderones pertenecen al gn:tpo de t!scritortt~s de 
esa generación que puede llamarse franco .. axnericuna, y quE~ tal 
vez alcanza en ellos el máxhno del diagrm:nn, sin olvidar nl rey 
de los afrancesados -y de la colonia lathwa:rnürkana m'l PaM 
rís- el ágil y profuso croniquaur Gómez Carrillo. Los elc>gios 
que SE) ·han hecho -en Francia y en A:m.érica-- a . h1 prosa de~ 
ambos escritores peruanos (aunque la de Ventura es más lill!ruria 

t ·~ 

I 

J,..t'rm\A'l.'t1RA lHSl?ANOAMERICANA 

que la de Fra:ndsco) corresponde a cualidades de índole típica~ 
nw:nte gí1licas. 

Colaborador de HLüs Annales" y otras de las principales re
vista frmlct~sus, prologado en sus libros pot enünencias con1o 
Ernile Boutrnux y HainH:md Poincnr6, intelecto y vida de este 
autor se hullnn id(~ntificados con nquel un1biente, en grado ma
yor, tnl voz, que d d~,~ l'<Utllquier otro <!Scritor hispanoan1ericano 
dn sn Ü(1tnpo; y en cuanto tal, bata el record de aquellos que hi
cieron de París sn pntda adoptiva, viviendo on ella cuarenta 
aflüs seguidos; dm;tnrrmlo voltn1ü1rio düsde su 1nocedad, sólo vuel
vt>, ul P<~rú d(•s¡nuis d(~ la últinw. gum:ra 1:nundial, ya ter1ninndo 
intolectu.nlnwnto, parn ln.orir en H)63, n los setenta y un a:iios, 
reduído mt uu .-;anutorio do enf(~rn1os numtales. Ello no impide, 
corno cmi!itn, qun lo nwjnr d(~ AU ohrn ensnyística trate~ dr. Aln(1-
rka, dH la (¡un (IS, mrtc~ ln intelectualidad francc~sa, nlgo asi ccnno 
¡:;un1o y l>ennarHmt.<~ mnhnjador. 

E!-:<1 culto galicista qU<1 { 11, u la vez, reprüscnta antü la Amé
ríen Latiua, pusn do (~pocn poco d(~spu<~H d<) la prirnHra guerra 
rnundial, cnnndo <~su genorad6n suya e1npioza a entrar en ocaso, 
y :tnwvus lH'(:>:tnociones y corrient<\,B vü~xwn a detor1ninar otras 
fonnas en (:•1 pr<H~NiO Pvolutivo de la cultura. Se conlprcndió cplH 
el nfrnnc<MHnniento dol idion:m y dd ostilo m·n un sofisnw litera .. 
rio. l>nro rw s<t corr¡¡n·mHli6 quizás todavía, suficientenl(~l1tt~, que 
ln t:~s ln:mbi<tn aqlwlln otrn l<mdencia quH, so capa de casticismo, 
prc~tcmdn rNnedur servilrrwnte el vocabulario y d giro propios 
ele~ 1<)~ prosistas espnüolcs, ptu~sto que los nnl€}rica:nos no son ni 
ptwdcm ni d<~bcm sor espt1f10les -"'~rt.tnquo oscriban en castellano
se.> ponn de vasallnjo y hasta de~ pastichisrno~ sino americanos, 
qtH! es difHrc~nto; y por lo tm:rto han de escribir conforme a sus 
pr<>pias 1nodnliuadc~s de cnrtktnr y de cultura. Pet·o, felizmen~ 
t<~; los IlSE~wlo~castidi'-itas (o <~spai101iza:ntes) son los menos; y 
nHnws cndn V(~Z, aunqtw quedan algunos. 

L.os libros dt~ este Cnldcrón (ainé), crónica y crítica. de· 
la acttmlidad política e intelectual europea -temática muy cul~ 
tivud.n por l<>A suda:mericanos, y que reconoce por obvia expli~ 
cación nl h<~cho de seguir siendo Europa el centro de la civiliza
ción occidento.l que Arnéricu int<~gra- muestran gran información 
y discernhnic~nto, pero no calan hondo, aunque sí algo más que 
las superficialisim(lS del m1ís afan1ado de sus antecesores, el ci
tado (;16lnez Carrillo, que no pasó nunca de ser tm frívolo "ero~ 
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niqueur". No con el esprit boulevardier ni la bohc:rn:ia elegante 
de. aquel parisi~:~nse adoptivo -que llegara a ser, en su hora do
rada y finisecular, Gnnilnedes escanciador del Olin1po vc~rlainoa
no-, si~o con cierto grave en1paque acndérnico y cliplmnático que 
es pccu.har al grupo de escritor~~s do su escuela (los Torre, Zal~ 
durnbidc, Ztu:neta, Gil Fortoul, Balaúnde, etc.), trr1tn los tmnas 
del 1novinliento europeo desde su punto do nlira preforcmtcnumte 
ético y sociológico, en vez clol estético y ·liü~rnrio qno cultivaran 
otros, y entre ellos su herrnano Ventura, tmnhión "croniqueur" 
espiritual y elegante "impresionista'', un poco xnús al :rnodo de 
Carrillo, en sus varios tmnos, lUlO <l<~ los c~wles --ya el<~ 1 D2G---
lleva el título caractcristico -"--Y un tanto anncdmit~o-·-- de "Son-· 
risas de París". Francisco puedo que haya sido el1nús serio do Jos 
cultivadores latinoamericanos d<~ · ese gc~ncro. 

El libro rnús hnportant<:~ do este escritor podría ser "Ln 
Creación de un Continente'\ :foli1.n1m:rt:o escrito on castellano. 
Afirmación ele doctrina mnt~rir.nnista, do fe y cspm~anza on la 
potencialidad del Continente para engendrar su gran futuro, es 
al 1nismo tiempo un examen severo de los :factores históricos y 
rr1oralcs que determinan, por una pa:rte, sus actuales dü:Ficitn;. 
cias, y por otra sus mnplias, prom.isoras pm·¡:;pc~el.ivas. r iihrn ül'l 

el cu~ll resume y supera sus otros tmsnyos do tmnas sociológicos 
arnencanos, su alta y vasta intención y su p;ran caudal de cul
tura, se resienten, empero; de 1..111 vicio do escuela, vicio que :frus
t:a, en parte, su 1nús importantü sign:ifiencióu y su pern:m.ncn
cut: esa contextura en exc(:.~so V(~rhnlista, ese~ tono ongolnd() d<) 
alta retórica, de gran discurso académlieo, epJo caracteriza así 
su prosa como su ideología. Sin la sovo.ridad de nHh; cseueta 
disciplina científica, su ensayo no llogn a lo n1cdular en el anú
lisis de los problen1as concretos de la realidad histórica y del 
proceso cultural que trata, planeando en la altura de una do
cuencia literaria, muy doctoral, pero dóbil de sustantividad in
tJ;ínseca. Su punto de vista es más franc<!s que nrnericano --por 
cuanto su n1entalidad es de tipo n.etm.n(m:te francés-·- y por 
más que, debe reconocérsele, SE.~ esfuerza en la posición de un 
sincero a1nericanismo. Aun así,· ha de contúrsd.(;1 <mtre los en
sayistas de su época que han aportado xnfls rwhh~ en:1peíio a la 
formación de una .conciencia americana, basada en el couoci~ 
miento de la propia realidad moral y física y a la afir:mació11 
de una personalidad continental. 

b. 
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"Ido la Fo.ri", <le Carlos Arturo 'Torres, publicado en 191 O, 
<~s otro alto PJPtnplo do verhnlisrno idt~ológicQ y literario, do platt
tenmhmto .Y <~stilo anu.l<huko, doctoral, aplicados a una realidad 
prohlmucítka~ ,nn cuyn obscura y tOlllpl<'~ja entraila sociológica 
no p(~~teli'I:; ¡.¡olo plm~(W sobre (11la d(~Sd<~ su altura. No se puede~1 
lllHlWJHl' cwx·tns r<~nh<ladns con <Ü gumrto blanco del "bello esti:
lo~', ni <nltt'Hl' PU dorto:> prohlcmH\S genuinunwntc nmericanos 
siu :rnús iustrltn:l<'llt.al que ln ck>cta prcrmradón libresca del ca~ 
tedrútico. Est(• m;eritor (:olmnhin:no, político y diplon1útico, que 
en 1 ~lOO os :tnlnistro de linden da y '!\~soro del presidente Ma
rroquín ( su.rno uemhhnico) y luego nünistro plenipoH~ndario 
<m Carn<·ns a tlmnp<) dü nwrir -af10 sigui<.mü,~ al dt~ aparecer el 
libro (}\H~ eomonturnnS····,, C'Ltentn <:m stt í:ndien, bibliográfico otros 
trabajos, en el misrno gúnero d<\,1 onsayo, talos <.:omo "Estudios 
l'ngl<!sm:" y "Liternturu de Ideas"; <~llo, además de obra poética, 
conlenidn Pn ol título "PQernHs Fanttlsticos", publicado en París, 
de ~ran galn, y dmttro del cual consta alguna co:mposid6n que, 
c<rmo "Ln Ab~:tdía do Wf}St:r:nintcr", es considerado por ln crítica 
c:ot<~rrúnNl curnbre del Parrwso colornbiano por su elcwado 
nspíritu filos6fko y la severidad parnasimw de su c~stilo. Pero 
fijar<~rnos nuestra ntcmciim en Hidola Fod", el libro prologado 
por Bod6 (en su S<~gunda edici6n), que le ha dado fama coiltinen.~ 
tal de gran ensayista, cornprobando tnm voz mús esa posible ley 
de rru<.~strn d<.~surrollo, p<)r la cual so dc~tennina que, en Arnórica, 
sólo alcanzan V(lrdadora :repc.~rcusión y posteri<>ridad los libros que 
tratan de Arnédcn, So dnn algunas raras y relativas exct~pciones~ 

ShnHln los 411dc,ln Fori'' de qtw S(~ trata en este libro, aquellos 
qtw en (!] Icngw.1jo de Bacon, corr(~spo:ndcn al tercer grupo de 
C!su üspeci<~ p¡:;iquica que <.:():rnprencle los errores, perjuicios, simu" 
lncio:rws, mitos, <~te., pn~donlinantes en la vida pública, en el 
forurn politico-socinl de las naciones (falsas ideas como los ídolos 
son fulsos dio~ms, m1 cunnto se oponen al juicio lúcido y vercla" 
de:ro ele la. ra:dm) lo qu<'~ intE!resu n1ayormente -por ser la parte 
original dn la obra-·- es su aplicación al estudi() de la rc),éllidad 
polílk<l latinoarnc~rlcana, en cunnto ~~ste ofrece rudo contraste 
con los principios y las nor:r.nas de buen gob:ier11o que exigen 
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las sociedades civilizadas contemporúncas. El libro parte~ de la 
crítica de Hod6, en "AriE!l", acerca de~ los valores y foxmas ne
gativos qut! puede adoptar la dernocracia sin la asistencia vigi
lante y 11ornurtiva de un espíritu de cultura humanística supe
rior, tales como los que en la tercera parte dt~ aquel libro se 
sef1alan en la realidad de los EE. TJlT., y contra los cuales acon
seja a la juventud de América Latina prevenirse y reaccionar. 
Torx·es llega a la · conclusi6n de que ()1 renwdio de los males 
que padece esta otra América, la del Sur (cuyos fundamen
tales vicios seíwla) está en la tuteln política ejercida por la mi .. 
nor.ía intelectual, la de los doctos (ya que no tanto como la de 
los sabios, cual quería R(~nnn), pero acercándose a aquel ideal 
tanto como los principios de1nocrá:t:icos lo permitan, sin <~scúndalo. 
Torres tonm el problema planteado por :Rodó, y en sus rnismos 
términos; la collclusión es la mis:n:w; pero mós concretamente 
aplicados sus conceptos generales, uniV~!rsal<~s, a la realidad del 
Continente, en cuya pintura :no escath:na esos colores son1bríos 
que ya son clftsicos f~n el ensayo sociológico americano. El en
sayista colombiano despliega e:n este plan, a través de las dos .. 
cientas y tantas páginas del libro, excesivamente nutridas de 
citas -igual, en esto, como en otros aspectos, il los ensayos de 
García Calderón- todo un vasto aparato de filosofía de la his
toria y de sociología universitaria en relación con el tema de la 
realidad que trata. El aparato libresco es un poco excesivo, en 
todo caso pesado, y parece responder, más que a una exigencia 
argumental estricta, al· fin de dar una base de autoridad doctoral 
al autor. Pero ocurre que Torres no es, tampoco --como no lo 
es el otro ensayista antecitado, y aun tal vez en menor grado 
que aquél- ni un intuitivo ni u11 técnico, en materia sociol6" 
gica, y. menos en relación con la realidad original concreta que 
estudia; y su ex:posición del fenómeno real que intenta estudiar 
se mantiene en aquel mismo plano fornuü de la alta disquisición 
académica, en la cual siempre es rpás de admirar el brillo inte
lectual del discurso que la sustancial autenticidad del concepto. 

Por lo dicho se infiere ya que su ensayo padece de enci .. 
clopedismo libresco y de vaguedad literaria; carece de metodo
logía sociol6gica precisa, de un orden dialéctico severo y aun de 
una estructura orgánica firme; y por tanto no llega a conclu
siones muy definidas, quedándose en las palabras. La posición 
conciliadora y ecléctica que· ha aprendido de Rodó, le hace an-
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dar buscn:ndo equilibrios dialécticos -xnús retóricos que positi
vos, desd<~ luego-~ entr~~ tradición y renovación, entre el con~ 
cepto rmnúntico de lu historia --el carlyneuno- que la cree 
xnovida por el genio original de los grandes hornbres, y el opues
to, dc~terminista, positivista, que la considera regida por lo;; 
factores objetivos; y ello, así C()nlo el xnedio ecuánime entre in
dividualislno y t~statisn10, entre conservatismo y revoluci6n, siem
pre bujo el predicado de una evolución racional, no va más allá 
de lns f6r1nulus verbales. 

Su t<~sis part~cer.ía plantearse dentro del co:ncepto positivista 
de la historia cmno lo at(~stiguan las abundantes citas de psicó
logos y sodbl<,gos de tal escuela, correspondientes a la segunda 
nlitad del XIX, <}l:ltn~ los cuales se destaca, por su frecuencia, Le 
Bon, irguiéndose coxno su favorito sobre la gran plataforma del 
evoludonis:rno spenceriano que aparece como su base (las citas 
de Spenc<~r son tan1bi<~n reiteradas) ; pero se aparta del criterio 
científico y realista --por falta de rigor lógico, aunque él supone 
que es por amplitud ecléctica- elevándose luego, con toda esa 
p<!sada carga, a las "nubes'' de un idealismo humanístico mera
Inonte literario. Sigue la lecci6n de Próspero, pero no logra 
salir victorioso, co:tno el muestro, en el dificil a:rte de las con
ciliaciones; se hu co:rnpromctido dexnasiado con la sociología y 
la psicología científicas; y al querer remontarse, su voluminoso 
equipajE:~ d<~ citos, demasiado pesado, cae a tierra y deja sus pa~ 
labras vacías. 

La preocupación constante de la forma en la prosa armoniosa 
y solem:n<! el<~ todo el libro, rico de léxico, arquitectural de pá~ 
n~a.fos, cuhnina en la ah~goria final, especie de parábola digna 
de ''Motivos de Proteo". Esa barca ell que van tres mtljeres -ba~ 
jo reliovt~ dc~l Patit-Palais e:n la Exposición de Paris- la una, 
vuelta a la nostalgia de la costa, de la cual se alejan, que. es el 
pasndc), la c>trn fijando una n1irada escrutadora en el hor1zonte 
d<~l porvt1nir, hacia el que se dirigen, y la tercera atenta al ti~ 
rn6n q u o rige con 1nano firme, representan, cuerdamente, en su 
tmidad simbólica, la imagen del adelisxno; y en fo:rma tan be· 
llar.nente litm:·n:da como algunas de las del maestro, de quien 
Torres pucHera ser el n1ús preciado discípulo -sino lo es Gar~ 
da Caldex·6n- aunque no pueda decirse de él ni del o.tro que, 
coxno en la Despedida de Gorgias, le hayan vencido con honor. 



Bien nlirado, ol arielisn10, tal corno sn proscmta en estos sus 
discípulos --los de Próspero--,- ha sido conto un nlto plano inte
lectual puesto sobre la tierrn d(~l positivisnw científico, plnno d<~ 
id(~as plat6nicns cornió:ndose sobro la rnalidad sociol6gicn mnt~
rieann; p(~ro <~ntre nrnb(>s planos, entre <nnhos nnn1dos, no hn 
habido, en verdad, n1ñs relnciém que la de lns palabras. g¡ idcn
lisnio arielista :no ha tenido en <~ste autor "-cmno t:arnpoco en los 
otros, sus cong6twrcs--~ In suficiente funrza <lioMctkn para do
nuu· y dirigir con firnH! rim1du conceptual al Calihñn de obscuro 
y on1inoso in1pc:rio que es la réalidad político-social dül Conti
nente. Por que <)ste ····-y :no aqtH~l de la par¡Í bola de ln barca y 
las tres doncella~, 1nuy h(~lla aunque tra::;nuto d<~l relieve del 
Petit-Palais-- dehía sPr (~1 srrntido clul capítulo final dd libro, si 
el nrlel:isn10 dol autor ftwra nwnos lit.ornrio. CornpruM>ese qrw 
en lugar ele sür una doetrina de prof\n:l<lizaci<Sn lu~roica en esa 
realidad que~ encnm, nl 1 ihro no e~ ¡:¡iuo unn f~Vasit>n :intelectual, 
por vía libresca y rot<'>rka. ln1nginmnos, sin <m1batgo, lo sa hio 
y herrnoso que dehi6 pnn!cer· esQ libro dd <.msayista colmnhimw, 
con su lujo do dtas ci<Yntífico-filos<'>fkus y su gnln do c\stilo, <~n la 
época de su aparid<>:n ... ; y lihro pura cuya sogundu edidlm, 
como ya vintos, üstribc~ 1\odó el nwjor de s·us prólogos pntro
cinantes. 

* 

Tal vez no parezca muy lícito, (~S dedr, c~xo.eto, incluir Qntre 
los arinlistas pronlin<:l:t'l'les do la época al vnnt~z<>lnno Vnll<milla 
Lanz, Elutor de HCesarisn~o D<'~mocrútico"; pero su ensayo ti€me 
una evidente geneul<>gía arit~listicn, aun cuand<> hu~go <11 autor 
rt~sulte un herético repudiable; Vnllenilln <~s, u pc~sar de todo, un 
discípulo de la escuela, ~runque sea un discípulC> truid<)r. Su 
punto de partida ideológica está en Hodó, pero su din1cci6n se 
desvia y desca:rria luego, yendo a parar a conclusiones qu<~, no 
sólo no concuerdan con las de "Ariel'', sino que his subvierten y 
desfiguran. Ello ha redundado en falsos juicios acerca de la 
escuela misma, como ocurre con el crítico Luis Alberto Sánchez, 
en cuyo ensayo 44Balance y Liquidación del Novecientos,, se carw 
ga a la cuenta del arielisrno y su desprestigio los errores propios 
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do este autm: y de (;~ste libro, juicio que el buen discenlimiento no 
autoriza. 

El autor de "Cesarisrno Dcnnocnítico" pertenece --corno Cé~ 
sar Dorninid, Jos<~ Gil-Fortoul y otros escritores venezolanos de 
<!sa generación--··· al grupo de intelectuales que sirven (y se sir· 
ven). al y del r<~ginwn de despotisrno rnilitar irnplantado en aque
lla rcpúblicn durante todo el prinHn' torcio del siglo xx, y que 
no es, en vordad~ sino la renovada prosecución de la serie de 
regínwum; auúlogos anteriores, tales corno los de Cipriano Castro 
y Guznu1n Blanco, on ol últilno tercio del xrx. Necesario aur~que 
lanwntahle, es unotar qu(~ los eB(,:rito:res de ese grupo palacr~go 
han siclo horubros d<~ dorto talento, y corno tales, de lo meJOr 
que~, intel<!etuahnentc, hu dado Vencz.tu:la en su época;. y ello, 
at.lllClUO la justu vindkta de la opin:i6n ~rbert~l U:e SU patna h:1ya 
hecho caer Robre sus cahozas la ex<~cracrón pubhca, al producirse 
la caidn rc~vohtcimuu~ia del réginten qu,~ sostc~nian con su pluma 
pn\'lotHli~rHl<J justificarlo. Gil Fortoul, hun1anista y polí~rafo de 
entidad, qu(~ haciu los a:Íl()S del 90 y 91 habia dado a la hteratura 
jurídica obras tan s<lrias como una "Filo?ofía Const!tuc~onal" y 
una "li"'ilosofíu l~ülwl'\ de oxcel<mte doctnna, da, as1 m1smo, en 
el 9(), uno do los onsnyos sociológicos :más i:r~1por~ante~ que. se 
hayan escrito tm su país: "El }Iomhre y la 1Irstc~na.'', hbro. este 
qtm posnc, ndmnás, el inter6s de ser una de las p~:Inc1palcs }Ht~7;as 
repr<~sentativas del positivis:mo de América Latlna, y. frut? n:
medialo d(~ las ton(ll~ncias inqmestas a la cultura unrversrtax:a 
vcmozolann por el céld>re déspota ilustrado. ~ue u~a. vez mas 
citn.nt.os, d gcm,~ral Guzmún Blanco. Personahdad ~ult1~le, ~ena
c<mtistn, da, así rnismo, en <Ü géner() puramente htm:an~, hbros 
de tnn fina calidad (t.stética con:w "Ensayos", "Sinfon1a lnacabaw 
da", "El llm:no do rni Pipa'' y otros, publicad?s , ex~ París, don~e 
ocupo la r<~pn!sentadón diplo:rnática de su patr1a (y donde, hac1a 
1907, (~S u'~tor por nlotivos litE~rarios en uno de aquellos :f?:rnosos 
du<~los de ln époc:a, con su colega, el no xnenos espadach1n En~ 
riquo Gón:wz Carrillo). Pero, he aqu.í que,. después. de :o do est~, 
da al m;c{rudalo ¡:n.H)lico su obra n:1ús conoClda: "I-Ilstona Const1" 
tucional de Vcmezucla", libro absurdo si los hay y como no pt:e~ 
dm1 serlo los do su n:ulteria. En este atenta~o~ el a~t~r. empena 
y compronurte hasta la ruina su. vas,~a erudición hrston.c~ Y su 
ciencia jurídica, para falsear la lnstor1a .Y e~ derecho, o~hgandose 
a justificar todas lns subversiones const1tuc10nales hab1das Y por 
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haber, y, <}.Spociahnonte d gmnf~zalato, n1ús quü probable fino.li
dad dirN·.ta y sin raz<Sn eh~ ser d<'l lihro. Para dio, se ve ncce-. 
sita do, aparto de~ otras vc~rgiimlzns, n onlltar toda ln n hyecta 
secuela de crhnerws, lntrocinios, corrupciorws, (\,te., que son harto 
rwtorias, y dt~ lo cual se hace doblo céanplke colno escritor y 
cmuo funcionario. 

· Venezuela es pntrin de :rnudms glorias, empezando por In de 
B<.>lívnr en lo político y la de Andr<~s B(~llo en lo intdoctual. Pe~ 
ro dt~be cnrgar tnn1hién con. c~l pc~cado de ser·, tal vc~z, el único 
país do Arn6ricn, donde algunos do su~ oscrit<>rcs do alcurnia 
se han solidarizado dohl<~menic con los regínlm'l<~s del dcsgo* 
hh;~rno lnús onlinoso. De ostos :rnghnc:rws hnn pndncido ·-.. ~y pa. 
d<~ccn- casi todos los países del Co:rrtinent<~; :rrwl <~ndémico sud" 
alnoricn:no éste, cuyas gmwralidades, yn estudiadas, son cmnunes; 
pero tmnh.i<~l1 es lo cmnú:n y general quü, al nw:nos las dases in" 
telectuales, salven el honor nadonnl, oponi<mdo a tales oscuras 
realidad<~s el con1bato pnnflct:nrio de su pluma; y hasta el de su 
sangre n'lisrna si es :necesario. Un valor si<~xnpre se ha salvado: 
el de la int<~ligcncia. La px-ofusn litnraturn política es testh'nonio 
de esa rebeldin del espíritu contrn <:~1 bandidaje oficial. También 
--justo es reconoecrlo-, ese honor es snlvndo y esn fu:n.d6:n cum
plida (:In Venezuela misma, durnnt~~ el gm:ne~nlnto, por algunos 
de sus escritorf~s de mayor prestigio. Mns, el hecho es que al
gunos otros de ellos, y d(~ prestigio no 111enor, se convicn:-tcm en 
ahogados y c6n1plices de los satrnp:íns -$·y x1o grntuitos, siquie
ra~ s.ino bien n~ntados con cano:ngins d.iplonu'lticns y otras prc~ 
vendas- pr<)Cura:ndo en vano justificar, hist6rictl y doctriru:t:rit\
mente, el cesarismo militarista bajo (}1 burdo disfrnz de la 
formalidad :rcpu blicana. 

"Cesa:ds:mo l)enwcrático" de Vnllenilla Lanz, es, precisamen~ 
te, un ejt~:r:r1plo de c6n1o la ex¡üicaciór1 que da de los hechos el 
determinismo sociológico, dentro de la te<)l'ÍH positivista de la 
historia, puede conftn'ldirse sofisticamm:rte ccJn · la justificación 
politica y · 1noral del hecho, instaur{mdose un criterio pseudo· 
realista, vehículo de las peores renuncias d<ü espíritu a sus pro
pios derechos y funciones. 

Cierta escuela dentro del positivismo tionde --entonces- a 
confundir explicación con justificación., incurriendo de bueno. o 
de mala fe en esa aberración criteriol6gica que da origen a libros 
como los que ya comentan10s. La posición de Vallenilla Lanz, es 
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la misma (!n que se halln el ya citado Gil-Fortoul, su coterritneo, 
autor d(~ esa ahflurcla "Historia Constitucional de Venezuela", que, 
para ser fieles a la vt~rdad de su contenido histórico y a la lógica, 
debería llanwrso 41IIistoria lrzsconstitucional". · 

Vall<:rnilla -·~-también plenipotenciario y además presidente· del 
senado de G6rnez y director del principal diario oficialista ( to
dos lo eran), incendiado por las turbas caraqueflas el día en que 
es depuesto el fmnoso Inulato-~- funda su tesis ·en el hecho de la 
incnpacidud real de los pueblos sudaxnoricnnos en general -he
cho; por lo dmnús, ya perfectamente aclarado por todos los so
ciólogos ( cmpüzando por Bolívar, aunque no le convenga este 
título), para deducir d<~ ello conclusiones favorables a las dic
tad uros militar(!S, mlnlitiéndolas, no sólo como inevitable y la· 
rnt~nta blc imposición de condiciones de hecho, de circunstancias 
y factores ernpírlc()s, sino como tutelas nece.sarias ~. ber~éficas; 
sientpre, ernpero; que les preste su colaboración la elzte nrtelec~ 
tunl, dundo 1 ugar así a la formación de un go bicn1o de la espada 
al servicio de ln civilización, régimen este, según el autor, el 
rnás adecuado y conveniente a estos países. Los universitarios, 
los técnicos, lo6 escritores, constituídos en alto cuerpo de conse· 
jeros y ejecutores del César militar, cuya autoridad absoluta gaM 
rnntiza el orden y la soherar1ía del Estado; tal la tesis que él 
mism<> empezó por poner en p~áctic~J., . ofician~lo ~urante l~rg~s 
aiios de áulico consejero y func1onar10 de. la t1ran1a --esplend1~ 
dan1ente p~1gado, desde luego- si bi~n en ,el resu~tado de tal 
experiencia política, consta la refutación mas terminante a su 
propia tesis de ese libro (que., por otr~ part~, y para mayo~ es
carnio de la ensayística. a:rner1cana, esta mag1stralme~te escnt~). 
Sí, S(~:fior, "Cesarismo Democrático'' es \lno. de los hbros ~:Jor 
escrit<>s de Vell<~zuelu y dt} la América Latina; robusto, cen1do, 
brillante de una contextura dialéctica vigorosa, afirmado en una 
aguda c;itica de los hechos, bien nutrido de. ?iencia sociológi~a 
y constitucional; y todo ello puesto al se:vlc:LO _ de una fala.cla 
fundamental, de una monstruosa alcahueter1a, senala a V allemlla 
como el rnojor ahogado del diablo en este mundo del ensayo po-
lítico americano. 

Obsérvese que la tesis de '~Cesarismo Democrático" coincide; 
por una pnrte, con la doctrina anterior de los "científicos" me
xicanos qu<~ auspiciaron el porfirisx:no, a cuyo frente h~l~amo~. a 
Justo Sierra (aunque éste, posteriormente, acusara d1sldenc1as 
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con el r6girnt~n, reconociendo, en ciorto n10do, su (~rror) ; y, nuís 
I:n·ofl.nHlmne:ntc~ con aqtwlla teoría <h~ la dictadura republicana, 
predtcndn por Augusto Cmnte y sus disdpulos, de la que se lwcc:1 
paladín el bizarro chil~mo I .. ogardgue, "lünder" houla;zgeriste tm 
Francia a poco de h1stuur~:ula ln ül.rcera Repúhlicu. Por otra 
parte -conw ya vitnos- la te1;is vall<~nillista pr<:~sonta 'lUla diructa 
conexión con la teoría política de Heuan ·-·w·consurnda por llodó 
on "Ariel''-~ acerca dt: la dictadura oligárquiea do los snhios. La 
ntopia de Ht:lHUl no incluye al dictador 1nilitar, al súlrnpn tu~ 
telar, a los Górnez, cuyo iu·bol siguo dando sus frutos <m esta 
A1núricu; pero esta es una adnptaci6u de~ He:nan a lns condiciones 
de lwcho típicamentE~ sudan1orktrnas, por las cualos, todo poder 
político ten! reside en <:Ü t~jérálo y sus generalüs; y cnnfigul:·a una 
nlinnza <:~spuria entre la dictadura bou.langerista. do los disdpulos 
de Co:rnte y la alta oligarquía acudó:rnica d<~ Hennn. '~Ct~snrisrno 
Democrático" podría ser así una v~~rsi6n sudmlH)ricnnizadn, vt.~·· 
rwzolanizada, de la fórrnula (}>rnl:t~~Jlenan, sobro la basn dül po~ 
dor 1nilitar del generalato. Pero t?S digno do coxnprol>nrS(! que, 
tal espuria utopía, aunque parezca fundarst~ en tUl critm:io <~s~ 
trictan1ente positivista, <m el dütRr:r:rl.iniSIIW sc,doMgko de los 
factores· y condiciones de hecho, en la ~~xperiencia hist{n·icu re~ 
?ulta prácticamente un fracaso, pues :no sólo t~l rógir:rw:n que 
1nstaura no asegura el gobiex·no de los nl(~jor(~S; sino quH ene <nl 
el de los peores; y después de un sombrío proceso de baja tiranía, 
a ca ha h~1ndiéndose en la propia dHscornposidcSn, bajo c~l peso de 
la infamia y de la vindicta. (Lo cunl no quic~r<~ ch.~cir que E~l fe
n6:r:nono no se ropita gf~nnralm<mte poco después, con <> sin 
teoria, en u11a identidad i:ru~vitahl<~ d~ü n1Ü;nw proceso, put~s igua~ 
les factores vuc~lven a producir iguales efec:tos.) · 
· Vallenilla, discípulo infiel de l\ocl6 os, a su vez, rna<:~stro de 
una escuela ele falsos demócratas, cuya gruesa sofística opera 
:rnf1s o menos en torno de ese cesaris:r:no '~to6rko y prltctko" del 
ensayista venezolano, el cual vieno a rc~sultar asi representante 
conspicuo de toda una fa~na intelectual quo reaparece y preva .. 
lece en torno de cada dictadura que sobreviEme en los países 
a1nericanos, hoy como ayer afligidos del xnisnw mal. El libro 
de Vallenilla resulta,, pues, de un interés vigente curu·enta aftos 
después de su aparición.· , . 

. No obstante 1~ falsedad -y aun podr.í.a decirse, la inntora
hdad de su doctnna- tal engendro de V alle11illa Lanz tiene el 
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rnérito de (~xpm1er tnn crudanumt<:~ corno otros críticos no lo han 
lwcho, el ardu() y drmnátko problen1a de la precariedad del or
den constitucional en esta AnH~rica, analizando los factores rea
lN; que detenuinau sus continuas crisis, sus n~petidos fracasos~ 
ese <~stndo ele mwrmaliclad y subversión casi permanente en. que 
transcurro In vida política d(~ la nwyoría de las repúblicas sud
auwricanns. Esn n~ulidad ha sido expuesta por otros ensayistas 
do prüs tigio; ¡wro V nllenilla lhwa f.~ se anúlisis a un mayor grado 
do ngude:r.a y do <Tuoldad quo los otros ensayistas del ten1a -Ar
turo Torrns, (larda Calderón, etc., por ejemplo, en sus ya ano~ 
tndos libros. Adnnuh;, las nlisnws conclusiones ccsarísticas de su 
tE~sis -"-·cuya falsedad hemos ya apuntado-- ponen el dedo sobre 
1.nm vinja lluga y con crudeza cínica renuevan esH tópico de las 
dictaduras tttt()lares que apareció en la vida a1nericana al díGL. 
sigui<~nl<~ de lu Ht~voluci6n de la Independencia; y con1o fruto 
nnvent.mado de aquel {n·bol, bajo la so:tnhra de los libertadores. 
Aunque s<.~a dt~sagradu.hle a la conciencia de la intelectualidad 
mnm·icana, hay qtte ¡.·econocer que esta teoría del cesarismo de
:t:nocr{rt.ico, est{l lt1jos de ser ni arbitraria ni foránea: arraiga, por 
lo contrario, en la nuís draxnática realidad y en la más compleja 
prohlmuátien del Corrti:m.ntte; es perfectamente hispanoam~rica
na, nn ctunlto r(~prcr;cnta de nwdo culminante -en la aberración 
111isxna dt~ su doctrina-·-, un fenómeno propio de las vicisitudes 
de~ ln dvilizad6n occidental, e11 el duro proceso de su adaptación 
u lns cundiciones de estu realidad histórica. 

* * 

Ptuld<~ ttunhi6n situarse dentro de esta rnisrna promoc10:n in
telE:!e-ttuü al colmnbiano Miguel Jhnénez López, autor de "La De" 
generación de las 1\azas An1ericanas", libro de tesis radicalmente 
pt~sinlista act.~rca dt~ los caracteres intelectuales y morales re~ 
sultant<:~s del doble fenómeno de la mestización y· las influencias 
tcüúricas, co:nspirando de consuno contra el tipo humano gene
ral del Continente. Probl<~mu biológico y psico-social complejo 
y peligros<) --"d nlismo ya tratado, dentro del positivismo cien~ 
tífko, por Bunge, en ~'Nuestra Arnérica", libro con el cual éste 
so corresponde, corno todos los problemas que atañen a las 
:realida.des arnericanas- es abordado por el autor, no ya con cri-
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te:rio purarnentt~ científico como aquél, sino apoyándose tmnbién 
en criterios nu\s a:rnplia:n:1ente filc>s6ficos, como que S€~ r<~:n1o11tan 
n1ás allú y a truvés del humanisn1o, hasta la escolástica ... Pre
senta así una n1ezcla l'nuy singular y bizarra de positivüano y de 
idenlisn1o C(lnceptual, no sim:npre perfectmnent:e conjugados en 
su lógica interna, cuyo elevado y solemne tono acadén1ico, reve~ 
lador de una vasta cultura universitaria, así clásica corno moder .. 
ne:t, se V<~ algo contrastado por el pE~sirnis:mo de~ sus conC(?.ptos. En 
esto, el libro ·--que suscita gratules controversias durante mús 
de un lustro (del 20 al 25) en Colombia y en los paÍS<$ vecinos, 
el área regional que en época de felices y fn1strnclos augurios se 
llamara Ln Gran Colombia- se id<~ntifica C<>n la mayor y mejor 
parte de la e11sayística continental anterior acerca de tal<~s pro .. 
blemas americanos de fondo, con respecto a los cuales, ese mismo 
pesimismo, que es constante en cuanto atañe a lo real y actual 

, ' ' . l ' esta s1stemutrcamente contrarresta< o por la postulación terapéuti .. 
ca, ótnica y espiritual (se olvidan de la económica); tales, el 
aporte de nuevas inn1igraciones europeas y planes educativos po .. 
pulares y rurales intensos, teniendo generEllmente por norte .. el 
self-made-man norteamericano. Así desde Alberdi y Sarmiento. 
Pero "La Degeneración de las Razas Americanas", aur1que no se 
define estrictamente dentro del arielism<> (pues le f(llta su dia
léctica de conciliación y equilibrio) participa de stl ideal de culM 
tura ln.trnanística latina, apartándose del pragmatismo saxo .. ame
ricano que:~ es el ideal regenerativo de aquéllos; y de otros. 

Los libros y autores reseñados someramente en esta nota 
f 1 . d ' cstan muy eJOS e agotar, por cierto, la extensa bibliografía 

continental de esta promoción arielista, en la que figuran Útulos 
tan celebrados como "Camino de Perfocci6n, del vent~zola:no 
Manuel Díaz Rodríguez, (1907); "1\odó", del diplomático ecua~ 
toriano Gonzalo Zaldumbide (quien, sin embargo, intenta cierta 
critica del maestro) ; los varios libros político-filosóficos del pe .. 
ruano Andrés Belaunde, o los de Zumeta~ o los del uruguayo José 
G. Antuña, "De Literes", "El Nuevo Acento,, etc.~ cuhninar1do 
e11 "Un Panorama del Espíritu", en el cincuentenario de "Ariel", 
con el cual los ecos de esta ·modalidad llegan hasta mediados del 
siglo. 

1 
1 
1 

1 
1 

CAPITULO VI 

El Rmpirismo Critico.-Lógica viva e hiperlógica.-Intuición y Razón.
A'rlti-sistematismo r escepticismo.-La Moral como un estado de conciencia.
Itinerario filosóficor-l(ant, Stuart Mili, Gurau, Bert;son, Vaz Ferreira.
Citm.cicz r Mctaffsíca; el témpano r el mar-tenebrmn.-Pedagogia del cono
cimiento vivo. --Universalidad r americanidad en Vaz lí'erreira.-El !Jerbo 

literatear. 

Con Carlos Vaz Ferreira, en n1odo mús absoluto que con otro 
tn:t.tor, <mtra:mos en la zona de la filosofía pura, dentro de la en
sayística nnl<~ricanu; a punto que no estamos muy seguros de 
hasta démdo corresponde estrictmnente incluirle en este índice; 
nos induco a ello, por un lado, la casi ilimitada mnplitud del 
género que llanunnos Ensayo, y pC>r otro, el vacío grande que, 
dada su in1portnncia, esa ornisión dejaría en el cuadro de la cul" 
tura intol<~cttml dt~ Amél'ica conte:mporánea. Por lo demás, ha 
de tenerse en cuenta que, la especialización pura1nente filos6fica 
-en el plano universal e intemporal de las ideas, ajeno a su 
historicidad americana- no ha nlcanzado aún en el Continente 
el grado de desarrollo y densidad que pueda deterxninar his;. 
toria propia, scpuradamente de la historia general de la ensayís~ 
tica, en sus múltiples manifestaciones; pues, si bien algunos otros 
t~nsayistus eminentes incluídos en este índice, presentan obra 
de íud.oh! purant<~nte filosófica -tales como Ingenieros, Caso, 
Korn, etc.--, presentan también, al par de ello, importantes es
tudios refere:ntes a los problexnas sociol6gicos y culturales de 
ten1a naci()nlll y americano, además de estar casi toda su obra 
pt~nsadu en :función de americaniclad. Ello no ocurre -ni con
curl·e·-- en t~l cas() de Vaz Ferreira, quien no ha tocado esos pro
blcnms ni publicado trabajos de esa inten~i~n, lo que hace su 
posici6:tl un tanto excepcional, aunque no un1ca. 

U :n segundo ¡nnlto singular se presenta, ya de tipo meramente 
forntcll~ Vaz Ferreira no ha escrito ninguno de sus libros, y su 
labor no estaba directamente destinada a la imprenta. Su co11-



tenido consist'~ en apuntes dP clas<~ tmnados por BUS nlunmos, <m 
versioues ta<¡uigníficas dü sus cursos y conferüncins, sienqn·<~ ora~ 
lPs, es clec:ir, sin h.~cturn, y apenas apoyados <m ulgunus uotas, t.m 
horrndor. Ln labor del profe¡.;orado univ<.~rsitnrio ha nhsorvido cmd 
por nn 1 ero su timnpo y ~u c~sfunrzo nwntal. 'l'oda su protlucci6n 
se~ ha dmmrrollado en torno a la c;ítedru ( rt~glmwmtariu, prinwro~ 
librt~ n11ís lnrdc). En varias ediciones dt:! sus trabajos n~üc~ra til 
nüsuw la adverte:nda <h~ que 110 dispone de timnpo ni rPcogi· 
1uie11to :-;ufici<~.nt.es pnra escribir Uln·os; q1w no puedo lmc(n~ obra 
ditectan:wnü~ dostinada a In in1prenta y <¡U<~ Sf! lin1itn a rncogor 
uu poco dn sus n¡nultoí-i de dnst'. Así "Lógica Viva" (1910) y 
uMoral Para Intdu<·.tuules" ( 1908), sus dos libros nuis ilnpor~ 
lanl.es, son nn conjunto ordmwdo de upn:rrtw; dt! sus c:m·sos de 
ruoral y du l<Sgicn, dictados en ln lJuivon·;idud clP M<mtevideo, de 
HHJO n 1ü10. Así tnrnbión "El Pr«.lf.pnatis:rno~~ ('1909), uconoci~ 
lnient.cl y Acción" (1907), "Lu Propiedad dc1 la Tiürra" (1918) 1 

y otros, sin coutm· sus textos du psicQ]ogíu y U)gicu, don:wu tnl(\s 
( '1897 ~D8), c<>n que illició a tc.uupranu <.!dad su lnagislt~rlo. La nw
yor part(~ do los trabajos <~dit.udos d<\spuús do HH3, t:orn~spondon 
yn a su cátedra libro dn couforeucius qlu~ ust.uni<) <!ll nsa ft~cha. A 
ello habría que ngn~gar 44 ldous y Obsorvadonos" ( '1 905), que~ l't1~ 
coge sus prinwn>s trulmjos do (;ritka fHos6fica, ligado~ tu:rnhü~n 
de un nwdt> o dn olro u ::;u actividad cloecmü~. Apurte de ello, al
gunos follcrlm; sobr-e matnriu JWdagógica, dt.l Ul.Útodo o do m·gmli~ 
zud6u~ tnlc~s como "Dt>S Parnlc>gis:r.uo~ Pedngóg.icos y sus Couse-. 
<~umH~ins", "I~a Exng<)rcuü6.n y el Sir:nplisluo <m Podugog.ín'\ HJ~os 
Co:nttu·sos Esc.:olat'<!s'', "I.~üGd<nws do Pt:dngogía y Cucstio:rws dE:~ 
EnsoiHutzuH, HEstudios P<~dugógi<X)S", "'Los Pnrquos It:scQltn·(iSH, 
"lnforxrw in Vele<~", y otros editados on divorsas fochu¡.; y <m p<~~ 
:riod<> que a hurca de 1905 a 1922, despuós do ha bt~l' npar<!Cido on 
anal<~s tuüversitarios y de instrucción públicn. I...os tnús d(! <~llos 
sm1 lnfornws y proy<~ctos presentados en dlvnrsas oportunidades 
u los consejos educacionales do que <!S xnim:nbro activo y prc)pon~ 
dc~ranto. tJ:r1a editorial portofw. publica m:1 1940 tres nw.lvos 
trabajos suyos: "Fern1ontario", "Trasco:ndcmtalizadones Ma .. 
tm:nlrtkns Ilegíthnas" y "Lu Actual Crisis dE~l Mt:mdo, desdt~ <~1 
}:ft:mto dt} Vista Hacional"; los dos últin:1os :t·ncogen conferencias 
suyas dadas en la 'Universidad de Buenos Air(~S, (m c~l 39. El 
primEu·o es, quizéí, el único libro suyo dispuésto directanwnte 
para la imprenta; de carácter fragmentario, es como todos los ·de 

í 
1 

1 
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su génoro un con jnnto dt~ reflexiones breves sobre motivos diver
sos, n1uchos, al parncer, entresacados de los apuntes de su,s confe
rm1das que no han sido impresas; carácter éste que tendna, tam
hi('n, otro libro, o serie de fascículos, bajo el título general de 
"Psicogrnrnns'', nrmndndo en el plan de sus obras completas Y 
qtw r1o han llogndo a aparecor? aunque sí se han publicado mu,chos 
frngnwntos c)11 rüvistns platc.mses. Fermental (de d?nde el trtulo 
r<~ferido) üS una oxpresión favorita de Vaz Ferr<.~tra, empleada 
por M n1uy n :rnenudo en sus otros trabajos., y con ~a. cual se 
rnfi<~re n las idoas que, sin pertenecer a un orde.n organ1co, d?,c
trinnrio, son cupn(:m; d<~ ejorcer sobre el pensamiento una accwn 
profundax:nm:'lt<~ sugerente y .fec~1nda. Mas, no obstante tra
tarse dü unn producción tan hgada al desarrollo de _la labor do
ccnt<~, su m.rtor ha lc>grndo infu~di: ~n ella ~en cas1 toda ella
una ftwrte mltidnd de valor fllosof1co prop1o, un sell~ de per
soru1lidnd irrt(üectual altamente significativa, que le as1gna~ _un 
lugnr de prilner plano en el pan()rama cultural de ?sta A~~r~ca. 

Corr<~spondiendo, en modo general, a ~a prolnoc1ón po~1tr;1sta 
ploUlrls<~, y xnús prt~~isamEmte a ~a cor:r~e:r~te del ~~olucwn1~mo 
sp(mce:dano, que so un planta. hac1a los ultlmos .. lu;stros de.l s1gl~ 
011 ln Univc~rsidad de M<mtev1deo, no pue~e def1n1rs~le, s1n em 
bargo, ennm un positivista neto; alcont:ano; se p::r~~la des~e el 
conli<mzo como un disidente, conservando una pos1C1on de l~de-

• I"" • .. · ·t nto presc1nde p~nd<mdn crítlca a. su res~e~to. ts P?~ItlVlS a en cua '·· 
cln tod<) npriorisrno motaf1s1CO, admr~1endo s~l~. el me todo . de ~a 
lógieu <:xperi<.mdal, de la co~pr~bac16n en1p1:rca; pero, leJOS ~ 
prof<,~sar c~l dog:r:na del E,WoluclOnismo spencenano (y aun. cuan 
do adndte (;~l'l gran parte las ideas de Spencer ~ cornprend~. Y de .. 

1111ncin las graves insufi~iencias d~ su doc.tnna, en. el_ terr~l:~ 
nrisnw del n1étodo exper1mental. I'!.n uno de s~s. pruneros. tr 
bajos conlo profesor univei·sitario, "Curso Exposr~1v~ de Psicolo-

,. Ji1lc~:r.nNttaln declara que la psicología evolucwn~sta falla en 
gul ·" · · ' · · ''L · c'enc1a es un fe~ un punto capital: el de la conc¡encw. a con 1 . 

· 1 d' qu~;;. difiere no en grado s1no en esen-nómeno especm - 1ce- ~ ' · 
cia, de todos los otros órdenes de fenómenos.; y P.or eso, ~1no 
se la supone existente desde el principio e~ ~pos~bl~, ex~hcar 
i " r," su nacimiento sin solución de contlnUidad ; es Im?,o

t. e.>pw.1 
• , d 1 oluc10n 

siblc~ -·agrega-~, determinar en que momento e a evh h ,,' 
. ·. d· 1 f 6 os nace o se produce ese ec o · y ccmtnnndud e os en roen '' , . 

Parece ser ésta, al menos en el primer penodo de su carrera, la 
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principal disidencin con el (woludo:nisn1o que mlmito e:n 1<> g(~
nm·n 1 --"disidoncin. in1portHntísixna dm;dn luego-··~ e: muo su dc
nuu~stru en sus (~studios soht·n est{!ticu, pedagogía y otros, conte~ 
nidos nlgunos •~n su vohtnlüll "Iduus y Observaciones'\ dn 1905. 

~u posición ·filosófica -~--inicial y pertnanm:lte-· (;~sllt yn de~ 
fin ida en ln advertencia qtw prologn <.~se "Curs<> do Psicología" 
a quo n<>s ref(~rirnos: "Os doy una Psicología tal cunl c.~s: nlgu;. 
nos hechos, nlguxu1s leyoll entpí:dcas, algunas toorins (hip6tt~sis) 
n1ús o r:n<~nos vt~roshniles, y m1 cuanto al resto uno. clasificación 
de int<~rrogadonc.Js (de prohl<m:ws); no <:>s doy xnE1s porquo no 
sabmnos llliÍs; para prorm~tm·os otra c<>sn, yo necesitarín. S<!r un 
gor1io o tlll ign<>rnrrte." Toda su critica, cuhninnndo en "L6gicn 
Viva'\ S<~ dirige n coxnhatir el sist<~xrurtisrno <~:n filosofía; no tul 
o cual sistoxnu, fronto a otros, si:no <!l pr<>eedhni<m:to 1nisn1o . de 
sist<~lnatizad6n, consid(lr¿\ndolo nbusivo y vicioso en si. mis1no 
--pues, op<~ra cm1 pala hras y no eon hechos--- y origen de 
todos l<>:i grandes parulogisn1os de fulsn <>posición doctrinuriu. 
Por esta actitud fundllnlentnl, p<)dria consi<hn:·iirsele como un 
libre co:n.tinuo.dor y perfE}Ccionudor de la. escuela crnpirista in .. 
glE$n1 procediendo :rnás dirc,;tamente de Stum1: Mili, de cuyo 
"Sist,m1o of L<>gic" pclrece pnrtir, pero pnrn ll<~gnr a. condusio
rws :más avanzadas. J)esarrollando el mltisistct'Uatismo yn ense .. 
:fiado <~:n aquol libro (paradojalnwnt~~ lla:rrwdo, a su V(~Z, "Sis~ 
t(~m<~"), ha do rc~con<lcerst~ quo, si aqut'l es su punto de partida 
r1o (~s (~1 de llugada. Los resultados el<~ Sl.l propia lnlx:>r filos6:ficn 
van nlÚB l<~jos que los dt~l m,ucstro :inglés, sin perder su linea de 
identidad gcn<íticu. A¡mrl{rndos<1 de ln lil:nitaci6n <~xdusiva ( sis~ 
tt~nu1tica) del can1po dn m,::pf~rienciu puramente <>hjc~tivn del po .. 
sitivisnw dentifico, de' lu ópoc:n, (X7c:ti(mch~ su. tn:npirisnlc> lógico 
(su '1L6gicn Viva") ol cm:npo fonoln<~nico de la subjetividad, 
r<~conodendo la vnlidmr; de ciertos hechos de conciencia, que 
est{ul fuera del plan<> de la. verificación cit:~ntífica, pcn·o que 
cm1stituytm determinantes categóricos. Hecoxwcc, en fin, la lc~
gitimidacl racional de lo que llama "el sentido común hiperlógi~ 

H t . 1 'l 1 t• d d ' • ' ce> , nr :>r ro en as cues, 1ones ·e or: en pru.ct1co que~ no tu~nen so" 
lución <).n el terreno teorético de la razón esp<~culativa (o n:wjor 
dicho, del conocimiento científico, que es, e11t011Ces, la n()rma 
metodol6g.icr.1 I'redominnntc). El se confía a ese sentido, aun 
cuando no intetttH. <~xplicm: su naturalez~l psico16gica dentro de 
aq tlella xnetodologia. Ese sentido existe, lo experimentamos, ac~ 

¡> 
1 
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túa; él se lin1ita a la comprobación empírica del hecho y de su 
función. Con ello transgriede, en parte, · •la norma positivista, 
tal como ella está en uso, signifid1ndose ·como herético; aunque, 
en verdad, no transgriede al empirismo, en cuanto método pu
ro, puesto que no hace sino incorporar al campo de lo expe
riencia! (y de lo experimentalmente válido) un hecho de con
ciencia inmediatamente comprobable. No hay en ello ningún 
apriorismo :.metafísico (aunque Vaz Ferreira admita la legitimi
dad de la 1netafísica, como factor fermental) ; estamos en el 
terreno del más riguroso empirismo lógico de· cuya norma no 
sale nunca <Ü autor de "Lógica Viva",· para aventurarse a na
V(~gar en las hipótt~sis. 

Por esta corriente nos deslizamos hacia las zonas del vita
lismo y del intuicionismo (o, mejor, para ser más exactos, de lo 
vital y lo intuicional, sin los ismos) donde ya se prescinde del 
criterio intelectual neto, simple, para legitimar y categorizar 
esos fenómenos de conciencia, sin entrar a analizar, psicológica ... 
mente, su naturaleza, su génesis, su funcionamiento, como lo 
exige el nu~todo positivista. La prudencia lógica ;._su método--:. 
impide, empero, a Vaz Ferreira, deslizarse por la corriente ro
mltntica a que fatalmente lleva el intuicionismo permitiéndole 
participar de lo vital e intuicional sin entregarse a su sistema
tización. 

La aproximación a esas dos corrientes semejantes -el vi
talismo, el intuicionismo (Guyau, Bergson)- se hace má,s pa
tente -y m6.s crítica- en 'Moral para Intelectuales", donde 
lo "hiperlógico" se concreta en la forma de "los sentimientos 
morales". La moral, en el concepto de este libro de Vaz Ferreira, 
no ha de ser tlna doctrina sino un estado de conciencia; y no 
consiste en un conjunto de reglas morales sino en poseer los sen
timientos morales correspondientes. Es en los breves capítulos 
de carácter general y teorético contenidos en la última parte 
del libro -siendo las primeras de aplicación casuista_,_, donde 
el autor reitera y adapta a los problemas de orden moral -o 
m(~jor dicho al problema de la moral-, el criterio empírico ~n
tiverlJalista ya expuesto en "Lógica Viva". Opuesto ~ to~o SlS

tema de moral, las lecciones ordenadas en este trabaJO tienden 
a de1nostrar que, lo que importa, no es llegar a una escuela 
sino a "un estado de espíritu". . Se trataría de una moral viva, 
así como antes se trataba de una l6gica viva, y en .ambos casos 



actúu lo "hiperl6gieo" (que no es lo irracional de lns filosofías 
ronuínticm;, sino lo hiper-rncio:nal). hnposiblo es omitir (H]UÍ, 

ln <~se:ncinl sPnwjanza que oste estado d<! conciencia :moral tio:no 
con el viüjo ilnperntivo cut.egúrko kanliauo, pw~slo quo m:n~ 
hos so ll:Hltlif:iest.an originuhnmrte <1n for:xnn de Sl.mtimicnlo rld 
deber y n() de pr<~cepto dognuítko. Pero, rmís i:rnportnnte c~s otra 
con1probaci6n. 

Eso :no rt!Stwlve el problnn:u1., pues <~1 se.ntirni<:mto por si sc)lo 
prt'tcticarnente 110 basta: hay <rm~ suh<~r qtH~ es lo que s<1 deho 
hacm; para ohrnr hi<~n, et1 nn:tc'.llos casos; es dücir, qun se re~ 
qui<~rn un crit.o.rio. Ent:onceH intm·vimte nl <.unpiril-iino 16gico, cu~ 
yas amarras d filósofo no suelta. AlH donde el irn¡mrativo dol 
scmtinriPnto se conrplka cor1 problernns d<~ ordm:1 objetivo, tra~ 
tándosü elE~ 1110rnl sociul o políticu., por t~jmnplo., Slljctn a co:r:l· 
trC>v~~.rsia ideol6gien, (;Ü autor uconsRjn tmwr confianza en "lns 
solud<>riE~s de libm·tad y d<~ piNlndH; :r>c\r<) no en virtud de ningún 
}Jrindpio apriorístico, .sino por q tw usi lo dudura expresa~ 
rnente--.- In experiencia histórica <h~nnwstru que esus .solucimws 
han sido sit~:rnpr(! las nwjoros. 

'.I'mnpoco -~~·lllNlOS aún·~·"·· suelta <~1 fiMsüfo la brújula d<~~ la 
rnz6u. Es un rudonnlistu~ n:ntn tmk> ·-~"u:n riguroso razoruuior·~-· 
Ht.:Ll'Ique n.o dog:rnático, rwtux·nl:rn<~ntc\ sino <:ritko. Advi6rtasc qu<~ 
no habla nudu de lo supor···radonal; qt.w no e:rupl<!a el t<hnlino 
suporlógico, sh1o hipc~rl6gko, qun no c~s lo 1nis:mo., parc~dendo 
qunrm· significar un sontido lógico .. ,~·intelige:rrtc"···~~ tan agudo, 
qu<~ oscapa a lu lógkn fot"JJ1nl~ p¡rrc~d<'mdos<! xnucho a la i:ntui
dón, sin que c~stm:tlOs snguros eh~ qtu~ s<.H.t. intuición predsar:mmtc~, 
al r:mmos en el smltido bE~rgsonia:no. No pm·<!CC~ qu(~ se~ trato do 
unn cuestión d<;1 esencia sino de grado~ para (,\mplnnr su propio 
lenguaje. 

Sin tntlharg<l, un su moral c:on1o Hun c~stadc> vivo,', así corno 
en su "lógica viva", si bien se:~ cc>ll'l!>I"twha un dc~snrrollo l'notó
dicmuente riguroso del emp~~risrr1o 16gko, <>puesto n todu sisto~ 
matizació11 ideológica (que, siEmdo falaz en si misn1n, dc!rra, 
además, el paso, con sus cristalizaciones, a ln libertnd de pm'l .. 
samiento y a la evolución del ser), compruábaso también nntcho 
de ese concepto bergsoniano (y, ant~~s, guyatuliano) de la plns
ticidad esencial de la vida, que no puedE~n con:t:enm.· los ríg.idos 
esquemas intelectuales. Hefíriéndose a E~S<~ <~stado vivo de la 
conciencia moral, aparte de toda regla (concepto qu<~ lo empa-
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renta genétionnente con Guyau) dice Vaz Ferreira que "no se 
puede ~t(),ducir n fór:rnulas, justanwnte como todo lo vivo". Y, 
refiriéndo~e a las sistenmtizaciones ideológicas, que ellas son las 
que 44nos cristnliznn Pl espíritu, las .que nos quitan l~ :r:novili.dad, 
la plasticidad que caracteriza la VIda, y la progresividad Inte
lectual y n1ornr'. Ll(;~ga asi a admitir la metafísica que dice "de
he (~mlt~·ihuir m:npliarnente para la moral ideológica y para la 
rnoral nf(1Ctiva, pero, no tanto con teorías y con definiciones, sino 
con sugestiones y con la in1nensa visión de sus posibilidades, 
ctcétnra". 

El tn-ror de pensar por sistemns y 110 por "ideas para tener 
en cuenta" --.. .otrns de sus expresiones favoritas-, es, según él, 
<~1 origm1 de~ casi todas las controversi~s doctrinarias, impicHendo 
con sus paralogisn1os excluyente~, que se r:-conozca Y se. ~pro
veche la parle dü vordad que casi todos contlen.en; pue~, s1 todos 
los; sis ternas, con10 tales, son falsos, muchas de sus 1deas son 
verdnderas o pro ha blE~!-l. St~ pronuncia así por una especie de est~do 
cr.ítico sitrmdo <mtre el eclecticisrno y el escepticismo. Pero nin
guno ele an1hos (m forrna siste1nát~c.a, es de~ir, estructurada, or
gúnica, sino en estado plústico de ~deas en lll;e~tad. No trata en 
rnodo alguno de establecer un s1stema eclectlco, al mo~o. de 
Cnu.sin, por njomplo; se lin1ita a reconocer ~.a verdad o ~;obab1hdad 
de ideas correspondientes a sistemas. chver~os, . tenumdolas ~~ 
cuc~nt:a. Así también, huye de toda SJ.stemat1zac1ón del esceptl
cituno, pues hacer esto sc~ría incurrir en la falacia qt~e ~omba.te; 
Es, pues, ul'Hl conciencia del límite de nuestro conoc:'m1ento ln
teleet.t:wl, nnhnada de un cierto optimismo de dé;;n1r. Este ?P
thnisrno pragnuítico se refuerza. con su apel~c1o~ al sentido 
cmnún hipcrl6gic<> y al ~!stado v1vo de la c~nci~nc1a 111:o:al, en 
los q1w np<\ran prúcticam(~ITte elcrnentos psiquicos espirituales, 
que son la garantía de un sup~rior estado de c~:tura humana. 

Se ha dicho de Vaz Ferreira -como tamb1en de otros pen
sadores do su generación- que es un idealista. Acerca de esto 
habría que entenderse una vez más. Idea~ista, claro que 1~ es~ 
obviamente, si por tal se comprende el simple hecho de te11;er 
ideales, ideales de verdad, de justicia, de cultura, de perfe~cw
namÍE!~to hu1nano, etc.; (¿qué filósofo -qué hanzo mas. o 
menos intelectualis no los tiene, cualquiera sea la doctnna 
que profE,sa?) . . . Los. rnismos grandes· teó~cos fund~dores ·· de~ 
positivismo -los positivistas por antono:masm- los tienen, co.,. 



ALBl\1\'1'0 1.UM l.•'ELDE 

:nw C!s notorio. Con1te, tno llega a fundar la Heligibn dn la IIu
rnanida<l? Según ya nnotnrnos en <~1 capítulo Hohn' Hodó, t~stH 
atribuye a aqu~~llos n:uH~stros --···usí cr)nlo a Hmmn, Taitw v los 
otros-·-· "un sentimiento dü estoien idenlidad'\ (~stituulanl<\ <h: ''las 
rnás nobles facultadt~s y las nu'ts altw; uspiracioun~". El propio 
Vaz Ferrnirn, con10 ya taxnhi(~n lo unotmnos en otro lugar, vn 
nuh; lHjos. En su infornw o tesis universilnrin de '1897, sohrn 
onseüanza d<~ la filosofía ( cr\ tnd ra q un nsutno nn osa fecha) 
U$\'~gura que .los gra;ndes filósofo~s dd' pclsitivistno ,-.. Spencur, 
Stuart Mili, Bain, etc.--.. ~, "lmcnn 1nctafískn'\ timwn "su tncta~ 
física"; y tnnto que "hasta del nüsrno Co:rnle, con xnudw ttabujo 
pmh:ía decirse que es mrti-nw:tufísi<:<>". . . Y esto, aun<rue todos 
c~llos, y principalm.euto Cmnte, hnyu:n quürido lH'<H;edhh· (~xpre
surntmü~ la n1etafísica do S\1 lnnt(.)dología, consistiondo procisa~ 
rnente en ello su posiei6n. (Hecordt~xuos qu<~ Vúzquez y Vü¡.;a 
había dicho, en '1.866, que el principio n1isnw de la ovoluci6n 
es una idea a priori, y por cmcl<}, :rnc~tafisicn.) Para 1naycn· cla
ridad, agrega V nz Ferreira quo "c~spiritualisn1o y positivisxno 
son h~rnlinos que s<~ prE~stan al equívoco". Ese c<>ncepto se reQ 
lHciona, como puede verse, con su anti-sist<~lnatismo, t~l error d<1 
ponsnr por sistemas y no por ideas a tenür m1 Gtl<~nta, lo cual 
suscittl los "paralogis:rnosn d() falsa oposición. Y on 1908 ("Co* 
:nocirniento y Acción,) habla de "los ingenuos positivistas de 
la primt:~rn hora", <~S docir, los sirnplistns, lo.s dogx:núticos, lC>s 
que operan con aquellos paralogisnms. Pm-o obsorv<~mos que, 
aunque él no es teóricamonte anti-metafísico, ~~n el sentido d<~ 
proscribir la metafísieH, si lo <~s, prúcticu:r.n<mt<~, puesto qut1 prt~SM 
ci:nde de ella. Y m.n:1que reconoce implidtanwnt<~ qu<~ no s<1 p1.;u~· 
de hacer filosofía sin hac:<)r metafísica, es decir, sin trascender 
los lhnit<~s dol mnpirisrno, para ir a lo abstracto, <H n1isnw se 
abstiene de hacm·lo, ateniéndose a su método rigurosanwnte ex:
peri:rrumtal (si bh:!n con1o ya anotarnos, tUl sentido nl{ls amplio 
l<)S lhnites del empirismo, para ir a lo abstracto, dl n1is:rno se 
extiende al hecho subjetivo). Así vemos q1.le, aun cuando no 
recon.oce como lógicaxnente válido ningún principio a priori, y 
considera las ideas n1etafísicas s6lo co1no "hipótesis" para tener 
en cuenta, las valoriza como factores sugestivos, promovientes 
de un estado de conciencia intelectual y moral superior. 

Sin embargo, cuando en su "Curso de Psicología Elemen" 
tal','( texto universitario) de 1897, Vaz hace al evolucionismo la 
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ohjE~ci6n de qtu~ falla en un punto capital, el de la conciencia, 
pues "<!sto es un fenónteno especial, que difiere, no en grado 
sino en ns<l.ncia, dü todos los otros órdenes de fenómenos", y por 
eso "si no so 1<~ supone existiendo desde el principio es imposible 
oxplicar despu6s su nacimiento sin solución de continuidad", es 
n1uy probable que <~sté sentando (involuntariamente) una afir
mación a priori. Es f.~sta una de las contradicciones más impor
tant:<:l.S qu<~ S(~ n()tnn en su obra. Por otra parte, si a la conciencia, 
dndn su difer·enda ele esencia y no de grado, sólo puede supo
nér~el<~ existi<:~ndo dt~sde el principio (o apareciendo luego en el 
curso de la evolución y en detern1inado momento, pero no pro
ducido por elln), su origen, su causa, su principio, tendrían 
que ser nccnsarhunente espirituales. Pero el autor prescinde, en 
todo lo denl{u;, de esta consecuencia rigurosamente lógica que lo 
ll<wm·ín al carnpo del espiritualismo; este fenómeno especialí~ 
sinw, dPhc referirse al orden n10tafísico de aquel primer prin
cipio incognoscible d<Ü evolucionismo spenceriano- (que él admi
te, irnpHcitalrientc, co:rr1o tal) y del cual el positivismo prescinde 
(tnn1bién prescinde Vnz Ferreira). 

Tcni<mdo en cuenta su posición metódicamente anti-sistemá
tic::a --puran1onte crítica- podría también situársele, como ya 
se ha anotado, en el campo del escepticismo, de un escepticismo 
nwt6dico pero no sistemático; y que, por tanto~ no estaría en 
oposidón al positivismo de posición idéntica. El mismo no rechaza 
osa pnlahra; antes bi<:1n, reconoce en el trabajo precitado que: 
"cuando cualquier inteligencia no cristalizada, todavía plástica, 
se aplica a profundizar los problemas nobles, cierto escepticismo 
mnph~za fat(\lménte a penetrarla, Desde ese momento pueden 
st.tc(~d,~r dos cosas; o bien ese escepticismo infiltra todo el espí
ritu (entonces, a veces, lo pudre y otras lo embebe de una tole
rancia dulce pero hiriéndole de inacción) o bien se organiza por 
separado. En este último caso se forma un órgano mental diri
gente~ de función reguladora y algo inhibitoria, c01no es la de 
los centros superiores. Cuando nos deja obrar, hacer el bien 
-como deja el cerebro a la mano abrochar los botones, lle
varnos 1<~ comida a la boca- cuando no nos inhibe sino para 
hacernos más benévolos y piadosos, en la práctica resulta una 
de las variedades más simpáticas y respetables de hombres que 
puedan encontrarse." Etcétera. 



Así, a su doble pnsidón en los cn:mpos d0.l etnpn·1smn y del 
esccpticisnw (nlctl>dicc)s, no sist(~nulticos~ y conciliados precisa~ 
nwnte J)Ol' ln xm~todologin) podría ndtnitirs(\, su rdnci<Sn con una 
t(\rcex·n fornw, la idoalista ( <n'l cuanto :rc\conoce la ligitinlidnd 
dü las idmts y de los idenlm:; conw ftu~rzns rnorales) y simHlo esto 
últin1a, nsinlisxnn, u:n re¡.mltndo dl~l xnisrno 1ncít.odo t>Xpt:1rinwntal, 
el<~ su e1npidsnw lógico .. ,_"Y de su csc<~ptkisnlo crítico--· clave 
dH su posidbn propia nn el {nnhit:o eh~ la filost)fía unwricarm ( <,, 
nwjor, on el úmhito amnricano de In filosofín). 

Con lu valornci6n dl~l 44S<n:rlido tonu1n hiporMgico" y de la 
:rnornl cnxno un estado do 1u conchmeiu, d<~l Her, Vaz Forreira 
responde n u:nn d<~ las 1ncís gravn¡.; ohj(~dmws qtw lo hnn (J¡ruesto, 
n:n el pln:no pragnu'rtko, a sahm·: quo~ uo duudo un crittl,rio idco
l<'>gi<.~o definido~ nxmJ.ümiündosü fm d rnmto de vista del oxnnwn 
critico., dül muílisis Mp;ko, inhibe ul hmnhr(~ pata ln ucdón, lo 
<l<~jn dm;oriontndo~ sin fe. En el dtndo HConocixnimrto y Acción", 
( npu:nt<~s de cútmlra, coxno los <)tros 1 ihros) coincide COll Hodó, 
(prólogo a "Id<lla Fori)? <m la :necesidad d(• conciliar la pusió.n 
d<ll <logrnfrt:ko y ln indiferrmcin d<.~l escóplico~ pero i:nte:nta tnut 
soludón lnús co:nc:rcrla -·-·Cmnn hcnnos vist:o-'""M Pll c)l tJ•tTerw de la 
pskologín. 

Mas, po.r ünchna de todas las dnsifkadmws y los Üil:nos ·--,a 
veces Iwccsarios dn diluddar para ln dm:idnd dc~l t:onee¡rto~-'"" es 
preciso consid~!rnr su filosofía 1nis:r:na1 rw conm tUHl <'.Oncr<~Gi<Srl 
idcmlógica, for.tna oxpresarne:ntH rocha:~.adn, sino corno la ·wn. 
dm1cia a "un estndo vivo" de lu. concim'ldn ···"<\l·nph~nndo !rtt ncer~ 
tuda cxprüsi6n-~-. A tal lu:r., apnr<~co Vnz Fnrreira cnnm tnl<) de 
los espíritus filos6ficos a la vez nu'i~ lúddos, rnc\s ngudos, nuís 
libres, mt'iA rkos, qu.c S(} han dudo <~n Atn6rku. Nndn Illns lejos 
de In fría dureza ele una c~structurn puranwnto cc>nccptunl y di
dltctica, que su pensmnicmto vivo y su persona, en lns cuales, 
ln :más fina sensibilidad intcrvicmo ct<~ u:n modo decisivo. EstHs 
cualidad<:~s ele su espíritu -así c:omo lo :n:u\s íntirno y sutil d<! 
su p<msanliento--~- pueden captarse nwjor c11 el frar.:p~entarismo 
de su "Ferrnentario", el único libro suyo al margen de sus cur .. 
sos universitarios. · 

Es :rrecisamente en este libro dond<! hnllnm<>s, resumida y 
simbolizada en una imagen, su propia posición filos6:fica. Dice: 
"En :medio del océano para el cual no t(memos barca ni velas, 
la :Humanidad se ha establecido en la ciencia (esto está escrito 

LI'rlo:RATUI\A HlSPANOAMEltiCAN A 341 

hacia :t 908). I "a ciencia es un témpano flotante. Es sólido, di
cen los hotnbrüs prúcticos, dando con el pie; y, en efecto, es só
lido y se~ afirrna y se ens~u1cha xnás cada día. Pero por todos sus 
lados se encuentra el agua; y si se analiza cualquier trozo del 
térnpano 1nis:rno, rosulta hecho de la misma agua del océano 
para el cual no hay barco ni vela. La ciencia es metafisz:ca 
solidificada. Es sólida, dicen los hornbres pri1cticos dando con el 
pie. Y tienen razón: y tan1bién, nada mús útil y meritorio que 
su obra. Ell<>s han vuelto <~1 témpano habitable. Miden, arreglan, 
edifican, siernbran y cosechan. Pero esa morada perdería su 
dignidad si los que la habitan no se detuvieran a veces a con
ternplar <~1 horizont<~ inabordable, soiíarulo en una tierra defini
tivn; y hasta si, continuaxnente, algunos de ellos, un grupo se
lt~cto coln<> todo lo que se destina a sacrificios, no se arrojara 
a nado, aunque st..t st~pa de an.tenzano que hasta ahora ninguno 
alcan.zó la uerdad firme, y que todos se ahogaron indefectible
rrumte en ül océano para el cual no s<~ tiene barca ni vela." (Los 
subrayados son nuestros.) 

Lo. irnagon es tanto o más perfecta, en su sentido, que aque
lla d{~ Rod.6 --ya 1nencionada- en el prólogo de ''Idola Fori", 
en 191 O, tm la cual nos habla del cimiento y la cúpula. Y su 
significado, de valor tal vez mús permanente, porque aquélla se 
r<~fien~ al estado de conciencia filosófica de un momento histórico 
deterrninndo, y ósta a cualquier momento: es a-histórica. Sin 
enllmrgo, la posición filosófica de ambos pensadores es la mis
:rna; y la irnagen de Vaz Ferreira le identifica fundamentalmente 
con su pron:wción intelectual positivista, y aun, en cierto modo, 
con Spencer. Su rnar metafísico es de idéntico sentido al Incog
noscible spenceriano. Ninguno de sus navegantes alcanzó la ver
dad firme, y -n1ús aún-- de antemano se sabe que nadie la 
alcanzar{t, Ergo, ningún criterio de verdad puede fundarse en 
principios metafísicos, meras hipótesis. Spencer piensa lo .mismo. 
El positivismo no niega a priori la existencia de Dios ni del alma 
humana innwrtal: se l:ilnita a reconocer que, como de eso nada 
sabemos, pues es irrverificable, debemos atenernos al método de 
la experiencia, única base del conocimiento cierto, positivo. Lo 
demás es misterio, vale decir metafísica. Pero, Vaz Ferreira, re
chazando la sistematización, se. libra de incurrir en la contradic
ción que V ázquez y Vega seiialara a Spencer: que el principio 
mismo de su doctri..Qa de la Evolución es a priori, y, por lo tanto, 



n1etafísico. Y t~s así. n1ismo en virtud d<~ su lll<~tod() f}ltlpír:ico
l<Sgico que Vnz ya ha dicho que la couci<~nda :misn1a üS un lllis
terio que r1o encaja dentro d<~ la teor.ín de lu (Woludón :nntural. 
Su p<ntsanlitn1to (~stlt abierto al :rrlistm·io :rnc~tnfísko au:nque cr<le 
q u<~ <~s y serú sim:npre s61<> nlistorio. 

M<1s allll de esn posición rncio:rmlista -··o mtt$ acú ün lu evolu
ción crmwlógicn del pensmniento-·-·· <!stán lns nuevas f<>rnlns de 
la filosofía oeddn:rrtal co:rrternporúrwu, las ftl.l'lmrHmolóRicns y oxis~ 
tencinl<~s, <1<~ 1nétodo intuitivo, quü pnr<~<:otl sm· las c:nrnctt=~risticas 
de E~sta ép<x~a de restaurad<'>n 1notafiskn. ¿Forrnas superion~s a 
aquüllns? Tnl vmr. sólo distintas. Cada ('\poen tic~n<~ lm; suyas. N<> se 
progreSt\ en filosofía cm:no no so progr<~sn en art.<~ (nn d<~nda sí, 
porque es objetivn). Frmlt<~ a ollo, lu fund(m de Vaz Forreira 
--~socx·útica.- ha sido y aun sigue sier1do1 dE~!·ale su C¡ltedra y du~ 
rnnte :rnás de medio siglo, e:nseiwr n pcmsur con (~Xnetitud, <>n
seftar el artn dificil del discE.l.l'l1itnicnto crítico, esf()X'ZnrHe nn i:rn
pla:ntnr un nH~todo racional rigllroso, lo cual E~xpresa (U :tnisxno 
nl decir: ' 1Del misn10 ltlOdo quo los drujm:1os no enlpr<1Xldnn una 
operación sin desinfectar provimnente todos los instrun1entm: qu(~ 
han de usar, nadiü debiera empe:t.ar un raciocinio Hhl haber d~!~ 
jado de antmnano todas las palabras que va u mnplmn: con1ph~M 
t.amcnt<~ acépticas de equf.vocos." (''Fc~rn1(~11tario"). Este cunt~epto 
define por sí sólo, mt~jor que toda exégesis, su pt~nsa:rnic~nto y su 
estilo. 

Probableme:nte, es Vaz Ferreira quien ha estudiado mfts a 
fondo, en América, los problt~mas edu.cadonnles; y qui<m ha ver
tido acerca ele ello conct~ptos más certc~ros. Sus ideas pedag6gicas 
expuestas en los varios trabajos cuyos títulos yu S<:! anotaron, 
-y que alcanzan tanto a la enseñarlZtl primaria con1o a la u1li~ 
versitaria-· presentan dos grandes virtudes fundnmentales que 
las distingue11 de la mayoría de las do su materia y por las 
cuales los superan. Ambas se correh1cionan con el carácter de su 
filosofia en general; a saber: la lógica viva que les rige, evitando 
las falaéias del sistexnatismo -del que, fatalmente~ se resienten 
la mayoría de los trabajos aludidos, de otros autores; y su ful1-
da:rn.ento, no libresco -otro vicio del que también aquéllos sue
len resentirse- sino experiencia!, lo que se evidencia desde el 
primer·vistazo por su minimo aparato ·erudito. La aplieaci6n del 
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ernp1r1snm 16gico --~que es su método- a esta materia, garantiw 
za, no sólo ln originalidad de sus observaciones y de sus ideas, 
sino la autenticidad de sus conclusiones. En esto, como en lo de~ 
mns, Vnz Ferreira es (~1 pensador menos libresco y, por tanto, 
llHÍS original que hay en An1érica. 

El filósofo uruguayo ha distinguido y separado en toda ense
fwnza -·-sea prilnnria o superior·- el n10do reglado o metódico 
del n10do libre o penotrable. El primero es el que procura enseñar 
con sujección estricta a un progrmna ( y cuya finalidad es otorgar 
títulos do suficiencia); el segundo es el que pone a disposición 
del estudiante el m¡\xirrlUm de conocimientos, dejando libradas 
sus lnnyores o nmnores adquisicion(~S a su propia facultad natu~ 
ral de asi:rni.lación inteligE.mte. Al primer procedimiento corres~ 
ponde el texto que da nociones esquematizadas y emulsionadas, 
ya det<.~rminadas el(;~ Ullten1nno, iguales para todos; al segundo pro
~~f~dinlie:nto corresponde t~l libro, propian1ente dicho, el libro ori
ginal de los escritor<!S ( estahlf~ce la diferencia entre texto y li
ln·o) quE~ da al alumno la materia viva y original del pensamiento, 
~Nl dcntlfica o litt~raria, a fin de que penetre en ella hasta donde 
pu<~da. s(~gínl él, es un simplismo pedagógico -y, antes, psico
lógico-··- suponer que el estudiante va adquiriendo los conoci
n'lierrtos y desarrollando su conciencia intelectual precisamente. · 
en el ordün t~scnlonado en que se le ofrece. La inteligencia y la 
intuición, do ccmsuno, <)bran de modo distinto; los procesos m.en
talc~s de ir1 ducd.6n o deducción no se ajustan a los métodos re
glísticos; de ahí la necesidad de poner a su disposición la mayor 
suma de conocimientos y el pensamiento· vivo de los au:tores, 
para q·ue <~sos procesos mentales obren por sí mismos, determi
nando la libre modalidad de cada cual. "No hay ---dice- tipo 
:intelectual 1nás c~strecho y estéril que el de ·aquellos que se for
l1:1ntl en los t<~xtos." Y en tal número, coloca a la :roayoria de los 
mismos maestros normalistas actuales (esta observación es ex:
te:nsible a la mayoria de .Jos profesores universitarios). Práctica
mentE~, ha propuesto y procurado la reducción al ~ínimo pos~ble 
de la materia reglada para exámenes, y, en cambio, la elevae1ón 
al máximo posible de la materia de cultur~, libre de exámen~s 
y dasificaciones. No parece que pueda dec1rse nada más senc1· 
ilo y acertado acerca de la psicología y metodología. peda:g~gi~as, 
apartándose de la pedantería erudita y pseudo-téc~1ca, practica
mente inútil, a que suelen entregarse, por estas tmr.ras, ,Jos es-
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pecial istas de la n1utorin. Sin <~xnhnrgn, estas idm1s~ excnlmllc~s <m 
sí rnisnms y dignas de todo t~sfuerzo pr~ktico, d1ocau contra las 
coudicimws de la realidad sodológicu, factor que Vaz F(~lTeira 
no tiene e u Cttenta. Las. exigencias prúc tic as tienden, pn~cisnnwn te, 
n agravar ül 1nal dol reglisxno m1 hetwficio de uun nuís rápida 
y segura capncitación (!:::;colm.· o universitaria pura la vidu, funda
da, no tm la cultura vordadnra dol sttjüto, sir1o en ol G(~rtificado o 
título eonveucinnal qun lo ucr<}tlita. Ln eusefiunzn ofidul ... ,."Y la 
cultura univHrsitaria-"'"" 1nm:dwu ns1, uctuahnm.ll.e, <m .sentido 
optH~sto al sefmlado por Vuz Forroira. Pero esto es u:n con1ploi<> 
problm1:1a d<~ orclon sociológico que eu uuda afecta la vordnd de~ 
la tesis vazfer:reiroana, <m ~;!, :misrnn. Lo que habría ····"lógicanwn·· 
te-· qtu~ :r:nodificar no os osa tesis sino las <:oudicimws sociales qtw 
la contradiemt üll lu prúctka, y protlucm1 un t$lado do ps<,mdo
culturu g(merul, xnormnenic forxnalista, adversn a los vm·daderos 
valores hunmnos. 

Nos referimos al coulimlZ() n una de las singularidades dt~l 
autor de "Lógica Viva", en ol c.;urupo do la onsayísticn anwricana 
~·-singularidad externa, en est<-) caS<l-·-·~: <fU<~ su labor SH desarrolla 
totaln1ente aj(ma al tema a:rncricano, cm. un plano do IHJ.ra uni~ 
versalidad filosófica. Esta constatación :no irnplka . un r~!prodw. 
Tan1poco significa afirmar --ni lll\lcho :monos·~"'-· que (?,S<~ cn
rilcter de universalidad d<} su obra le hnpida ojtU'C(U' influjo en 
esos procesos an1ericanos de cultura. Al contrario, por sus vir~ 
tualidadcs intrínsecas -y hasta por sus consecuencias pedagó
gicas-- su labor puede contribuh· grandcnun:lte a ln nwdurudón 
de la cultura en el Continente; y aun a lu forn:meü'm de unu 
conciencia americana, en sus ph1nos supt~ri<)r(~S. Toda labor filo
sófica seria -y más si es .de la jer(lrquía de la de Vaz Fcrreira~., .. 
sirve directa o indirectamente a esos fines; y hasta pueden se:rvir., 
en ciertos casos, más aún que la otra, la Cl\.le truta de proble:tnns 
concretamentt~ continentales. Lejos, pues, de nuestra observa" 
ción, el pretender .que la ensayística filosófica deba ejercerse n€!~ 
cesariamente sobre la historicidad de nuestl·os problemas; ni que 
tal deba ser la misión exclusiva del pensador nmericnno. Por lo 
contrario, debe estimarse altamente que el intelecto americano 
ejerza su_ derecho -y, en cierto modo, su deber- de contribuir 
con su esfuerzo propio a la labor del pensamiento universal, en 
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un plano d<~~ validez (~GUnHhlica, y aporte sus trabajos a la dilu
cidación de los problenms teóricos fundamentales de la ciencia, 
la filosofin, ül arte. Perq ello :no ilnplica desconocer el hecho de 
que, hasta ahora, la cnsayística arnericana adquiere su mayor 
valor origiunl, y tmnhü1n su 1nayor resonancia. efectiva, cuando 
se trata del ternn mnericano mismo, en cualquiera de sus múl
tiples fases. Así lo con1probamos a través de estos apuntes. 

Vaz Fcrreira e.s, <nnpcro, una de las excepciones más nota
bles de esta regla getu:ral. Su obra es válida, no sólo dentro del 
n1mlio nrnerica:no, co1no la mayoría~ sino considerada en plano 
rntnl<lial y con respecto al 1novinliento evolutivo del pensamiento 
conto:mporú:neo. Muchas de sus ideas ("para tener en cuenta"), 
n1udws de sus puntos de vista inductivos, y, sobre todo, su propia 
posición crítica, significan u11 aporte d~~ gran interés a la acti~ 
vidml goneral dt~l pensmniento y a la dilucidación de los proble" 
nws capital<~s. El hecho, lm:nentahle, de que su obra haya tras
cendido poco, hasta hoy -por ser poco conocida-, fuera de 
AnH~rica (y uun en América 1nisma), en nada afecta el valinlien
to intr.ínscco ni su significación inherente. Lo primero (lo ~ue 
res¡H~cta a su conocinliento oxtracontinental) es un ~1echo . deb1do 
n ln pmdción todavía secundaria, suburbana, sem1colon1al, en 
cuanto a la cultura, que esta América ocupa con respecto al Oc~ 
dde:nte. Ya se ha observado que esta América padece la com
plicidad advürsa d<~ su poca potencialidad internacional y. . . de 
su lengua española. Terrible ironía: tma buena escuadra, una 
poderosa aviación :militar, serian la n1ejor propag~da de sus 
valores ixrt(~lectuales ante el mundo; la letra con canones entra, 
sin necesidad de que estos disparen: basta su presencia. La po
tf!l~ldalidad n1ilitor y económica es, hoy como ayer, la ~r~~ba :r:nás 
convincent<) de la personalidad de un pueblo, de su ClVlhzac16n, 
de su cultura ... Si esta pobre América, por ejemplo, en lugar de 
estar dividida en veinte repúblicas -algunas, republiquet~s-
hubiera constituido una unidad orgánica corno los Estados Un1dos, 
otro gallo cantaría. Pero hay fatalidades históricas. -En cuanto 
al ot~~o hecho--, la poca difusión de V az Ferreira dentro de la 
misma América, comparativamente con otros autores, algunos no 
de su importancia, se debe, sirnplemente, ! aulJqu~, se~ des
agradable el reconocerlo, a su f~lta de for:rn~ hte~ana. S1, senores; 
esa falta de bello estilo en sus hbros, no ser1a ób1ce, en otras par
tes del mundo, a los prestigios de un escritor de su género, pero 
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sí lo es :n An:érica, donde la cultura sigue siendo predorninante~ 
:n~nte htorana; :y donde alcanza sic1npre, en gexwral, n1ayor 
ex1to y resonanc1a una frase feliz que una iden v<~rdadera. 
donde una metáfora brillante o tul párrafo oratorio convencen rn{t~ 
que ?1 n1c'is exacto .o sutil razonamiento. El sudamericano, pot lo 
cornun, no es un tlpo dado a razonar sir10 a d(~jarse imprc~sionar 
por palabras; precisamente aquello contra lo cual c01nhate el 
propio V ~z Ferreira, quien, con precisa crítica y justo desdén, 
aphca a Cierto género de frecuente dilctantismo psoudo~filos6fico 
el verbo "literatear". Cuando esta Amúrica se cure de ese verh¿ 
-s,obre cuya conjugación se yergue y e1npina tanto ilustre char
latan (cuyos nombres 01nitiremos)- estaremos seguros de que 
h~ llegado a su mar.or~a de edad intelectual; antes, no. Y q11ion 
diJere haber c~ntrad1cc1ón entre an1bas ruzon~~s, tenga en cuenta 
que, en el prnner caso, nos rcferhnos a la exC(1pcional rninorín 
-;~u~ la hay, por su<.~~·te- y en la cual, el autor de "Lógica Vi
va , f1gL1ra entre los pnmeros, 

CAPITULO VII 

ÜTH()S ,r:NSAYXS'l'AS DI~ :ES'l'l~ PEHÍODO 

"Pueblo Enfcrrrw11
, de Alcüles Argr.wdas.---Pesimismo, patriotismo y sociolo

gia.-I..a tesis rmti-cholista. r la. insuficiencia de su método.··-EJ::ágesis uni
lateral de la. carm:tm·ología bolit.~iana.·--···lfn gmoe pecado intelectual ,~ su no 
obstantc.--Carlos Rcrles ensayista.·--·Rilosofía y plutocracia.·~-·Niatzclw lm 
Wall Street.-·Dicílogos olinqdcos y Ligas pecuarias.---El millonario y d litorato. 

"Pueblo Enfermo" dt:~ Alcidt~s Argucdas, el nl<Ís significativo 
ensayo sociológico sobre Bolivia, corrnspondiente al ddo posi~ 
tivista -"···atostigunndo el vario talento dt! (~Sto escrit(>l.', ya afa
mado por su n<>V<!la "Roza eh~ Bronce", unn de las capitales de 
la narrativa---- si hie:n trata concretament<~ de este país y de su 
drama xwt:ional, es extensibl<~, así en su tesis como en su crítiea, 
a los otros países americanos -,.rarnas d<ü n1Ís1no tronco·-· .. , com
prendidos dentro de la vasta rt}gión andina que abarca igtmln1cn· 
te a Pm·ú y a Ecuador, :nombrt~s y divisiones modernas del tmti
guo Tahnantisuyo, cuya <~s su :r:nisrrw constitución racial y social, 
así co:mo les es cmnún su historia de la conquista y el coloniaje. 
De esta Hfinidad t~:rrtrafinbl€~ de sus orígent~s históricos y sus ca~ 
rectercs humanos, l'(!sultn que, como <.m este caso, un estudio 
sociológico hecho en alguno de los tres países de esta región, 
ataf1e también por analogía a los otros. n~~ igual xnodo ocurre 
con la :novela. Bl\aza de Bronce", boliviana., podría referirse, en 
gran parte, y en lo :fundan1ontal, a Perú o u Ecuador, por su 
semejauzn d<) paisaj(~, de costu1nhres, dü caracteres, de fenómenos 
sociales, de prohle;rnas; e igualmente "Aves sin Nido", de~ la M~:ltto 
de Turner, "Tungsteno", de Vallejo; "F!uasipur1go", de Icuza --ci
tando sólo tres novelas entre nluchns-·- repres<i~ntan una realidad 
geográfico-humana de equivalencias profundas. Las diferencias 
entre esos ambientes .nacionales, que las hay, es claro, no afectan 
el fondc), común, tras sus variantes circunstanciales. Esta exten* 
sión ampliamente america11a de su :materia, acrece el interés d(~l 
ensayo sociológico de Arguedas, así en lo que tiene de verdad como 
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en lo que tiene de error, que de an1bos tiene, co1no sucintaxnente 
va a indicarse. 

Su verdad ya se supone cwíl es, y casi ser.ía obvio indicarlo, 
pues es la misma de todos los estudios de su género escritos en 
América durante la vigencia del criterio positivista, entre el úl
timo tercio del xxx y primero del xx. Ya sabemos que co11siste en 
la suma de observaciones certeras, de comprobaciones, acerca de 
la idiosincrasia territorial del país (o los paí.ses), de los caracteres 
psicológicos, de la feno:menalidad social~política, y dem¿Ís elemen
tos y factores de orden en1pírico de su sociología. En tal sentido 
-y en gran parte- el libro de Arguedas es de los m<1s feroces 
que se hayan escrito. Su gran parte de verdad padece esa ten
dencia acusadísima a ensombrecer hasta la negación, a veces más 
allá de lo exacto, el ambiente y los rasgos, ya de por sí sombríos 
del cuadro, expresión ésta de un estado moral de })esimismo, ca
racterístico de una parte de la intelectualidad americana frente 
a los tremendos problemas de la realidad histórica, y que no es 
sólo de esa época sino también de ésta (como lo comprueban "Ha
diografía de la Pampa", de Marti.nez Estrada, por ejemplo, y 
otros libros posteriores) por lo que podría decirse que es un mal al 
que está terriblemente expuesto el intelectual de alta cultura 
universal en estos países, y del que está exento, en calnbio, el me
cliocre, feliz cultor de un optimismo verbalista y declamatorio; 
y este optimismo no es, por cierto, tampoco el de Hod6, cuando, 
en carta"crítica al autor, decí.ale que su pueblo, ml\s que enfermo 
era niiio, o que sus males eran los de su falta de desarrollo, lo 
que ya importa un sentido más :maduro del problema. 

Lo sombrío y negativo del libro de Arguedas es tanto, que 
puede dar hasta la impres~ón de hallarse, por momentos, frente 
a una diatriva y no a un análisis. Tal, por ejemplo, en cuanto. 
se refiere a la ~sicología del mestizo, del cholo, a quien presenta. 
como un tipo moral radicalmente negativo y a quien culpa de 
todos los males que padece su patria; y ello, para mayor gravedad, 
después de comprobar que el acrecentamiento y el auge del 
mestizaje es el fenómeno típico de Bolivia en .el xxx. 

Puede, por ello -como aquí lo hacemos- ser acusado de 
pesimismo; pero de antipatriotismo, como se le ha acusado, no; 
pbrque el exceso de· negrura responde a una honrada y dolorosa 
voluntad de catarsis nacional, de curación de la enfermedad que 
dice. Y justo es reconocer, en su honor, aunque su caso no es el 
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único, que la terrible valent.ta de ofrecer a su nación esa cop.a 
de tan arnargo. pócin1a -·valentía que ya loaba Rodó, en la cl
tada carta-crítica al autor-, le ha valido, a su vez, el ostracismo 
más amargo. Tal vez haya que atribuir n tal resentimiento ge
neral y a tal excomunión túdtn, el hecho sorprendEmte de que 
en tan seria reseíia como "La Filosofía de Bolivia", de G. Fran" 
covich (Losada, 1945), r<~ctor de la lJniversidad de Charcas, so 
le soslaye a Argu<!das en cuatro líneas y xneclia, exacttlmente, 
de las ciE.~nt<) ochentn púginas del volumen. No puede suponerse 
que esa exclusitm. se r<~lacione con ciertas ac~itucles ideo:ógicas do 
Argucdas nuty postm·iores al libt:o en cu<~st;ón, e~ dccn·, sus la .. 
:rnentahles vel<.~idades hitleristas, error grav.ísn:no, sn1 duda, al que 
dHícil:rnente logra sobrepon.:.~rse la consiclcrnciént de un escritor, 
aunque la ele Arguodas ha ele sohn~p<>ncrse, peso a cargar ~~on tan 
pesada culpa, por los :tn1.1chos 1néritos intelectuales que twnü e:n 
su haher, bastnndo a tal ef<:}cto su ltov<Ün "Raza de Bronce'\ 
aparte de otrns trabajos el<), jcrnrqt:d~:t; pues, ha de nda~(U'S<~, no 
obstante, que ~ü hecho de su ostrac1smo es n1uy ante:nm· ¿~ ese 
tropÍE}ZO, sobre el qu<~ volvenws púrr!lf<)S adelante, por hallarse 
implicado en <)trn edición de su "Pueblo Enfen1:o''; se debo, en 
verdad, sé>lo al resc:ntinlicnto causado por la tcs1s de su onsnyo 
datando de veinte uíios atrás. Ya nstaha en vigencia desde! 1910, 
aiw siguicnt<), al de su publicación. 

A pesar de <~llo, el lil)ro ha adquirido en América tantn fanu1 
como su nmrela; y por amhas obras -~·nde:rni1s de ese lnonlltn(mt<) 

, · ·· ("" 1 l B 1' ·· " documental y critico que (;)S su ''II1stona :tem~ra < <~ . o lVHl ... , ... 

Argtwdas nr;arece como una de las mayores, sino la moyor, fi., 
gura intelectual del altiplano. Su hítlcris1no, daro., no es pecata 
minuta; a e>tros los han colgado por (~so; pero la cdtica está 
obligada n dlscriminctr (como solemos decir ahora, <~n angl~cismo 
ya inc.~orporado de hecho, al igual dt~ otro~, qu~ no puedo 111 ·~le:! be 
exigirse a E~sta América, tierra de inm1graclón, tanto pur.·1sn10 
idiomf\tico con1o a la santa sede académica de ultran:uu:). 

Vayamos ahora a las o bjEJciones que el libro sugiere, en un 
plano 'de estricta objetividad y dentro de su gó:nero. El propio 
método positivista seguido por el autor, es aqui arbitra~amente 
limitado y excluyente, pues no compr<~nde --como ~lebena-- to~ 
dos los factores principales <ruc det(~rminan el complejo fenénnt1no 
de la caracterología nacional. Los reduce a dos; tal como se es
tablece en el Capitulo :x:: "Todas estas causas (del mul que pr::t-
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dec<~ el país) pueden resurnirse en dos: d rnedio goognífico y la 
raza." Es evidente que ol autor prescinch~ de factores detornri
nantes ta:n in1portantes cmno los que seiialn; por üjmnplo: la 
fonnación cultural (el tipo de cultura) y ül r<~ginwn socinl-<:~co
nólnico, anll>Os herencia d<~l coloniaje, ¡n·olongándose en la He
pública. La prescindencia d<) estos factores, tornando <~xdusiva
nwnte en cutmta aquellos dos, el geogrúfico y el racial, no sólo 
hace incornpleto el cuadro, sino qu<~ falsea e11 1nucho las conclu
siones y deja sin explicación verídica gran partn de la ca.ractero~ 
logia que establece y sobre la cual funda el diagnóstico de la 
enfermedad de su pueblo. En esto, el cuadro de Sanni<~nto, (m 
"Conflicto y Armonía de las Razas en Anu!rica" <~s 1n{1s a1nplio 
(pero no completo, pues prescinde de lo eeon6n1ico-social) -ya 
que presta principal atención a aquella herencia cultural del 
coloniaje, qut~ él llama 1nedievalislno, teocratisxno, absolutisrno, 
etc.-. El estudio de Arguedas, en can1bio, es, a su vez, algo 
más amplio que el de Bunge, quim1., en "Nuestra América", torna 
en cuenta, casi exclusivamente, el clmr1ento étnico, los caract<~ros 
raciales prototipicos hereditarios, con prescindencia -o casi
del factor geográfico, amén de todos los otros, por lo que su 
libro es aún más ,unilateral. 

Sin embargo, de quien más cerca está Argucdas es do Bunge; 
le cita a menudo, apoyándose en 61; y comparte con ñlla cltlsífi
caci6:1 psicológica de los tipos raciales; el indio, el hispano, el 
:rnestlzo. Reaparecen en él: la indolencia, el orgullo, la tristeza y 
demás taras ya señaladas por aquél, así con1o la tendencin a 
la oratoria, la politiquería, la burocracia, etc., que son sus canse· 
cuencias. La novedad de Arguedas consistiría en la casi absoluta 
negación moral del mestizo, en cuanto tipo humano, social, a 
cuya funesta actuación y preponderancia en la vida nacional 
atribuye los peores males que el país padece. "E.s entonces la 
mestización el factor tipico que más se ha desa.rrollado durante 
el siglo xxx en Bolivia, y es por el que se explica nuestro des· 
envolvimiento democrático, pues basta un ligero análisis de la 
historia para saber que, aparte de la roediterraneidad de la na
ción, que es uno de los más grandes factores negativos en contra 
de su total desarrollo, son los gobernantes cholos con su manera 
especial de ser y concebir el progresq, quienes han retardado el 
movimiento de avance de la República, ya no úrúcamente en el as~ 
pecto institucional, sino también en lo económico e industrial, 
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de tan grande influencia en ül n1undo." (Capítulo nr). M:ts ade~ 
hurte ( Capítuh) xrn), dice: "El éxito de los rnilitares en la v1da. na
cional, sus ganancias desproporcionadas a sus esfuerzos,. ?an 
atraído natura1nwnte a toda clase de gentes; y la carrera m1htar, 
como el periodisnw, como la judicatura, la ensefianza, la p~litic_a 
y tod9 lo don1ás, se ha ido acholando, _apl~hey<indose,_ ~rdinan
zándose, c()lno todo so acholu y se ord1nanza en Bohv1a desde 
hace,~ n1uchos lustros ... " 

El autor (~S casi un fanático del concepto de la inferioridad 
psíquica del n1estizo, y por tanto de su ineptitud n1~ral y tér:nica 
para la civilización. Es <m (~stn I)l.:m~o f~onde .su tes1s se resmn~H 
ele unilateralidad de criterio, al prescnHhr de factore~ tanto o mas 
importallt(~S que el étnico, y quo intc.rvienen en, h~ ck:fin~ción 
psico"sociolbgica no nwnos (¡uc las cuahdades congerntas racwl<~s 
0 las geogr<íficas; y, en prinu~r térmh1?, es~s, ya indicadas, pro· 
venientes de los condiciones del 1ned10 vrtal, de la estructura 
econón1ico-social del país. Lejos de pn~tendcr sentar un detm::mi
nismo de estn indol(~, exclusivo, al n10do xnarxista, inctlrriendo 
en paralogisn10 de unilateralidad, análogo al del autor,. seriu a~
surdo --e:rnpírkamentc absurdo- negar su profunda 1nfluencla 
en la explicación de ciertos rasgos psicológicos caruc:torístic?s·. En 
estE~ problerna concreto de la psicología ~el mestlzo bohv1an() 
-andino- qu(~ trata Argucdas, de los tcrr1bles d(~Í<~ctos qu~ se~ 
:flala, ¿cu.{mto se debe a lo congénito, .fatal,, como él conccpt~a, Y 
cu{mt<l al influjo d(~:fonnantc del n1ed10 soc1nl, ~e~ que presc1nde, 
esto es, la adaptación del individuo a las conchc1011es 1mpuestas 
por elxnedio, y la perv<~rsión mora~ determinada por e~a adapta .. 
ción pr{tctica? Arguedas paree<~ olv1dar el hecho, tan sn:r1ple, tar~ 
eviclerrtt~, de que la historia intelectual de Bolivia -corno la del ~eru 
y Ecuador, dE! étnica sin1ilar-- estlt poblada de ilustrc~s mestizos, 
(biógrafos de Argu<~das le señalan a ól xnistno con1o. tal), lo q.ue 
sería un rnentis t:l. esa inferioridad congénita que atr1buye al t1po 
racial. En Ctlanto respecta al indio puro, no parece recordar 
que el tl~stinHmio d(! historiadores y novelistas ~.os prc~sen~~a a. las 
primitivas comunidades agrícolas que restan ~n~n e~ la C<>rd¡lle~ 
ra, con caracteres xnorales muy nobles (que el m1sn1o reco~lO
ce en "Raza de Bronco'\ atestiguando en contra de su tesis~. 
Olvida, no menos, -y citando al azar entre mu~hos otros motl
vos- la notable contribución de indios y mestl.zos, dw~ante el 
coloniaje, a la formación dE~ ese precioso estilo barroco indohis-



pano, en la arquitc<~tu:ra y In <~scultura, qtm ndn1irmnos Nl iglesias 
y palacios n lo largo <h~ todo el C(mtinc:nt<~, desde M<1x:ko a Chile, 
ptlro cuya nwyor intensidad S(~ alcanza, JH'<:~<i~Hnumte, en ln re~ 
gión boliviana. 

En un pasaje, al cmnie:nzo dnl c:npítulo segundo del lihro, di
ce, por ej<m1plo, refiri<~:nde>s<~ a dertn regi<'>n de Bolivia (no H todo 
el país) que "allí la calidad étnica de un individuo es la resul
tan l:(~ de Sll. figuración social". Esta ohservaci6n utaiw sólo nl 
hecho e:xt<~rno de quo ln clmm s{)cial d(~l irHlividuo ns la quo 
deter:rni:na su consideración~ con olvido de su realidad <~tnicn, de 
modo quü nun sie:r1d<) rtH!stizo pru-;a por blanc:o, ~s dN~h·, pertel'we<~ 
a la dnse superior que, por tradición colonial, t:Hi ln hlurt<~H (el 
cholo Patiflo, lnillonario, ¿no ha sido ol nwyor n1agnntn boliviano 
<m. este siglo?). Esto sólo rc!COll<)CC~ Hl heclm (urriverí-\nl, por lo 
dernlts, y no única rri espccinb:ncnl.ü holivinno) de (llW lm:: dns<'S 
sociales se deter:rninan por la eo:ndid6n ecortó:rnka y no por· la 
raza; fenómeno n1uy distinto al d<'~ la dntcrrninacil)n psico16gicu 
de los caracteres por las c<>ndiciono~ constitutivus df~l mndio soeinl, 
excepto en aquello que 6.ste esthnula el nrrihis1no, con sus túc
ticas de silnulación, d<~slealtad, oropelerin y otros vicios que nl 
autor señala como i11hercnt(~S a su tipo. La presdndcmein de <~sn 
factor general tan importante r~~stn convicción n In tnsis dc:,l lihro. 

Todavía otra ohjeción es preciso anotar a <!S<:~ respect<). Si 
bien s<~ discierne, los caracteres morales nogntivos qu<~ Argu(~das 
atribuye al tipo mestizo, no son privativos de es(~ tipo, en cumrto 
tal, sino, en gran parte, propios de la naturnl(\1..fl lnnxw:na y por 
tanto univ~~rsalcs, e11 nHtyor o menor grndo, s<~gún las circuns* 
tandas. Se trata de los siete vicios dE~ qun ya hnhln el catodsrno 
cristiano, como inherentes a la flaqueza de In condició:n hummHl; 
y la literatura realista· europea se ha :nutrido bien -.. -o tnal·"_,_ 
de esa flaqueza. El desarrollo que tales vicios hm:nmws haynn 
podido alcanzar en el medio boliviano, y mayorm(mtc c:ntre el 
tipo mestizo (fenómeno que habría que hacer E~xtensivo igual
mente a otros países continental~~s, según queda dicho) tendrín 
que ser estudiado también en funció:n del medio socinl, e11 rola
ción con las condiciones de la vida, tal como ellas se dan, cosa que 
en "Pueblo Enfermo" no ocurre. Sólo asi, por síntesis de ese con
junto de factores (y luego . de rebajar aquella otra parte de exaM 
geración pesimista a que ya aludimos)· podría establecerse un 
concepto psico-sociológico fidedigno. Estas observaciones se :man~ 
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tienen dentro del 1n6todo estrictmnente positivista, que es base 
de la obra. Pero una exégesis profunda y verdadennncnte autén* 
tica de esn realidad histórica, sólo podría alcanzarse por las vías 
de la intnici6n fmlolnünológica, que no son las de este libro; esas 
que, por ejernplo, ha seguido el mismo :'-r~uedas cmno novelista 
en "Hnzn do Brcmc<~,, dando en ella, 1nchrectarnente, parte de 
esa cxplieac:i<ln que no aparece en su sociología. 

Advertirnos que, hasta aquí, se tien<~ en cuenta la primera 
edición el._:• "Pueblo Enfern1o'' ~ aparecida en 1909, cuyo contexto 
se repite, con pocns . variant<~s, en In segunda. Pero, fn;t ~ 936, 
aparece~ en Chile (Ed. "Erdlla") lUHl tercera, con amp!1ac10nes 
considerables. Y no, por dorto, nwjornndo la obra, s1no des
gracindmncmtü c~mpeor{uHloln. Cierto que agrega, entre 1nuchas 
cmnprohndonc)s y juidos ele interós, bastante lúcidos, ~ln capítulo 
El:nt<?.ro s;obrc suc<~sos eercanos cmno la guerra del Chaco y los 
viejos vicios nacionales que e11 rela~i?n con ell~ manifiest~n, 
así crn el orden político c01no en (11 mlhtnr. Pero, SH'!mpre reafir
mando su tesiR unilateral anti-cholista, no corregida por una 
mayor experiencia y reflexión a través de es.os aflos, s~no, ~1 
contrario, estrechada, y lo que es peor, pervertid~ p~r el1nfluJo 
de tenclo:ncias ideológicas maleantes. A su en·or 1111c~al, se auna 
ahora un orror n1ucho n1ás grueso~ El uutor, c<.uno algunos otros 
intelecttmles de la época, a1.u:~quc de :menor prestigio que el suyo, 
se ha dejado s<~ducir y perturbar por la aberración de· las doc~ 
trinas na:r.ifasdstas que por entonces cunden y trastornan m~~ 
chas cabezas (como hoy cunden y trastornan otras que es ohv10 
citar) --·pudiendo entonces hahlarso de su en!ermedad, la del 
autor, así {~oxno 61 habla de la de su pueblo--. B1en sabemos c6mo 
los malc~s de la inteligencia no nos aquejan mt.mos que los del 
cuerpo; y cu{mto peca nuest~·a flaque.z~ del en·a~re hum.anun. est, 
aconscj{mclonos, por mús sab1o, no er1g1rnos en JUeces demasléldo 
sever<>s clel mol ajeno, aunque él ataque en :forma tan grave co
mo en este caso de Arguedas. A tal·punto, en efecto, es ataca,do 
del error, que echa mano -nada menos- que de las teonas 
racistas de Hitler, cuyo famoso "M~!in Kampf", de brocha gord?, 
cita como si fuera autoridad científica y filosófica en la roatena 
(Capítulo xnx, párrafo v), creyendo con. ello. dc~r el to~ue de 
convicción d<~finitivo a su tesis, esa de la Inferionclad racwl del 
mestizo indo-hispano, cuando, en verdad, sólo puede dar el toque 
definitivo n su descrédito. 
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tuitl'vo N d' .. h l. ,l dogo, pero SI pn~l:cmde sür un realista in" 
· a lE:) . u anza o en Bol' · . · · í . 1 · , . 

tan terribles ~*· • ) · · • \ . • • lVl<~, 111 .u.crn. c. 
0 t~lla, chcterios 

la raz .·. d' r \ y c:n part~ ta:n t.ernblcnlentn tnjust:os.. contra 

alguno
ns lc~rl ol~.<-nt· a yl sus d:orlvados, dE~sdt! los tie:rnpos prhnit:ivos ,drli 
. , n1s as e e Indru; · , 1 1 1 . · · · ·· · ·· 

este ese 't l:,,. "' , ~,,' ~ht ,os. a )()gnc. os de la <.~onquistn, conw 
de Sa~t~l ~~ ~ (, ru~a. .cel)a luspn~lCa colmlinl, nativo de In rcgiénl 
no ha sido -~~~ta~auu~~act:!~i~~~en ,que la ~ungre ~llnquiRtadorn 
su actitud si hie p · . Je. Ello puedo oxpht~ar, e11 p<:u:·te, 
vismo racial . n --o s: :rnal- dentro d<~ tul criterio de exclusi~ 

no aceptable, y menos en un nscritor F ' . 
se llega a decir del indio · k~ . . . . " · . · · . .!ll sus pag1nas 
del cholo ilustr d 1~ ~8100 quo no Sll'VE:~ para nada"; y 

E 
. a o, que es uhr.no.fln dafdna ,, c~n la S<)dc)chd . 

stos conceptos de Mor f .· . · · ' e • 
.Arguedas, quien parece lle eno plr~ l~uran ~a t~~ls sociológica de 

var a terl. e:no ClentlflCO lo que en su 

LI'l'EHATUUA HISPANOAMERICANA 355 

predecesor es sólo afirmación empírica, aunque, en ambos casos, 
falto de lógica suficiente. El absurdo paradojal, terrible, de esta 
posición, estú en el hecho, que el mismo Moreno reconoce la
n1errt{lndolo trúgicm:nento, de que indios y cholos forman la in
Inensa n1asa popular del país, el país mismo, en suma, puesto 
que los blancos, ele pura descendencia hispana, sólo llegan al oc
tavo de In población total (medio 1nill6n en cuatro millones, de 
los que, dos y rnedio, son de indios puros ... ) Por tanto, condenar 
esa nHlSH es condenar al país n1ismo, sellar su destino de fracaso, 
ya que ni cnbe aún la posibilidad, que Moreno supone, de que 
al país se salve por la dictadura tutelar de esa n1inoría; pues, ¿qué 
haría con aquellos elen1entos hun1n110s tan absolutamente nega
tivos?; y (,qué haría sin ellos? Felizmente, Moreno se equivoca. 
Empieza por olvidar que toda la economia bolivia11a, toda la pro
ducción, estú funclo.da en el trabajo del indio, sea minero, agri
cultor, pastor, lo que sea; sigue olvidando que el mestizo es un 
fenón:wno fatalnl(~nte creciente y llamado a absorver sectores 
cada vez rnús an1plios de la población; y finalmente, olvida que, 
corno ya lo dijo un ilustre compatriota suyo, esos supuestos rasgos 
de inferioridad racial del indio y sus derivados; se deben a las 
terribles condidonm; do miseria física y moral a que el régimen 
social hnperant<~ en Bolivia (como en Perú y en Ecuador) les ha 
reducido desdo t~l coloniaje. Pero tampoco Argucdas, sociólogo, 
encara conctetanw:trl:t~ el problema soeial que ello irr1plica. 

En principio, puede hacc:lrsc cxtt~nsivo a este escritor lo ya ob
jetado a la lnsis do Arguedas, corl. el corroborante de que sus 
juicios no se apoyan en un anúlisis de los hechos, siendo 'sólo 
afirmncionc~s :i:nnwdiatas, corrc~spondicntes a un determinado es
tado de espíritu. Los conceptos de Moreno pueden représentar 

, los do unn clase S<)cial en una época detern1inada; clase: la alta 
burguesía st~fwr:ial y culta, de entronque colonial; época: la del 
ex:clusiv<> critc~rio europeísta. para encarar la realidad americana. 
Por lo dc:rnús, creemos -a juzgar por lo que se publica- que 
ambos puntos de vista ya han pasado a ser anacrónicos. El es
píritu pr(ldorninant<~ ex1 la intelectualidad boliviana, hacia me
diados de este siglo, es el opuesto, según puede comprobarse ca
pítulos adelante; si bien cabe aclarar que tampoco sus formas 
estún exentas de objeciones propias, como en los xnismos se verú, 

si a <-:lllC>s se llega. 
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Inevitable nos t~s ha<:or nwnci6n <m un rügistro cmno c1ste 
M·-·rlndo su :inter6s do fcn6morw i:rrt<•l<\ctnnl <'n ül cmnpo histórico 
de la cultura-- de los en~nyos filosóficos del lWV<•listu Carlos 
Hoyles, mucho nwnos difundidos qnn sus obras narrativas. Su 
resonancia en el mnhim:rlEl intelectual lntinoalnnricano ha shlo 
escasa o :nula; y esto últin1o~ no tmrt.o por su careucia do valores 
intrínscca:tnent:e (:Jstin1ohles, sino por su. radical cl<~svinculncit)n 
Y disonancia con los carncterüs y te:ndoncins generales dt~ lu 
1ne~tnlidad del Continente, do:nt:ro de la cunl apt:Ú"occm eo:rno un 
fenotneno mental aislndo, pm·sonalísirr:w; y, admnús, odioAo. "La 
Muerte del Cisne", aparecida 011 191 O, ns.i cm:no "Dilíloqos Olbn
P~?os", de 1. 919~20, podrían sor casi nxnc:tnnwnt<~ dnfinid<)S, si se 
diJera .de ~ll~s,, y. :rnáx:imo cl~l. pdnwro, que son el Antt-Ariel, 
es dec1r, Cahban; pero un Calibún, no pri:n1itivo corno el del 
Shak:-s~:are o el de Renan . (o, implícit<tnl(~:nte ol el o Hod6) , sino 
ya·~ ClVIhzado, elevado n lt1 catego:r.ín de horno sapüms, dotado 
d.e Intelecto teórico, sentan.do su filosofía, frente al alado genio dol 
a1r~ (al que da . por vcnc1do), cc>mo ge11:in de~ lu tinrra. En tór
mi~los a?stractos -y co:r;tvencionales-·-: cü rcmlisn1o rndknl frente 
al 1deahsmo, como .concepció~ tcórico-prllc~:ticn do ln vicln y de In 
cultura. Pero su mayor y mas sorprcndonte singularidad, no estn 
tant? ;n su posición de realismo filosófico, oponic~ndo a los valores 
t~ad1c1onales de! humanismo acadénlico el imperio do las fuerzas 
v~tales y materwles del mundo y del hombre, concr~tados en la 
r1qu~za y e~ poder; está, ;nás qu~~ en nso, en proclmnar la suprc" 
ma~1a del d1nero, de~ c~p1tal -y la ética de su conquista- como 
el s~Fo de la potenc1ahdad humana y la nonna. de la c:ivilizaci<Sn. 

La Muerte del Cisne" . -título que coincide con el del fa" 
:moso soneto en que González Marti.n.cz postula tn:la reacción 
contra el modernismo · rubendariano, pero de sentido muy distin
to- proclama Reyles el fracaso del idealismo humanistico. "Id.eo
logí?t de la Fuerza", nombre de la primera parte del libro, es
tablece que la ley de la fuerza es la que rige inexorablemente 
t~dp~ ~o~ fenó~enos ~el· universo, ·incluso la vida humana y la 
?1v1hzac1Ón m1sn;a, s1endo, por tanto, quim.erns las teorias de 
1guald~d, f~~tenuda~, altru.ísmo, desinterés, etc., con que ospecu~ 
la el s1glo. Metafís1ca del Oro", segunda parte, procura demos-
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trar que el dinero, . el capital, representa la suma de aptitudes 
inteligentes y positivas de que el ho1nbre es capaz, debiendo, 
pues, lógicmne:nte, :nuestra actividad, ntwstra 1noralidad, tender 
a la valorización y desarrollo de esas aptittH.h~s. La riqueza, ener~ 
gía hun1nnu actnnulada y poder concreto efectivo, es la mani
festación de la ley univorsal de la fuerza e:n el reino de nuestra 
especie y el factor fundnrnental cle:1 las civilizaciones. Finalmente, 
en la tercera pm:te, llarnada "La Flor Latina", el escritor $Ü11-

boliza en París (en ol París de 1900, tan ar.rwdo por los latino
arnericanos) <.~1 fruto de~ (~sa falsa cultura humanística, intelec
tualist:n, cuya docadeuda le parece evidente. Celebra la agonía 
del cisne ou canto de ro husta prosa. 

Con1o se colig<~, c~sta tesis es una adaptación de Nietzche, al 
plano del rcalis1no {~conónlico, capitalista, pero apoyúndosC:~ en ol 
matc~rialisn10 científico eh~ la época. :Ltlbo:n y :Le Dantee, contri
buyen n:nty especiah:nonte a la e.~lnboradón de esa tesis. Si de 
Nietzche to1nu los principios trúgicos del egotismo vital y de la 
voluntad de poder, de los científicos t01na el conc<~pto el<:~ las leyes 
naturales. Heylos pretende cornpletar la trasmutación ele valores, 
l'(1ivindkando para el negocio despreciado por el aristocratis1no 
estético de Niot7.d.lo o de 1\<:~nan, m::nbos, en surna, cada c;ual por 
su Indo~ todavía demasiado ron1ánticos, el :r1:1Ús alto titulo de 
excdencia m.1 la jerarquía de lo real. Su m:qtwtipo hu:r:nano es el 
banquero. Por lo tanto, cC>loca el mús alto t~jexnplo dt~l nrundo en 
Wall Strcct, urmque no lo nox:nbra. 

Casi httpc)sible seria explicarse la aparición de este libro ab~ 
surdo ·--~··CfU<~ pm'<\Cería f~scrito por uno de esos grancl<}S directores 
de los trusts, si los tales perdieran el ti<::n1po en escribir libros, 
ni en lee:dos~.-·~ sino se ttwiora en cuenta la posición pc~rsorulli~ 
sima del autor, terrateniente nlillona:do úl :xnisxno, al n:.tis:mo 
tiempo qtm <~s<~ritor de :novelas y ensayos :filosóficos. El libro en 
cuestión t:ionc, pues, sus nntecoclentos nxplicntivos. S:i~mdo Hcyles 
uno de los rr1fts ricos hacendados del U ruguny, heredero de otro 
hacendado nun n1ús rico, su libro no e~s sino la elevación a la 
cuarta potencia idoológica de las tesis ya Sllstentadas en algunas 
de sus ~ovelas ("La Haza de Caí.n" y "El Tcrruf10", espc~ciahncn
tc), co:mo nsi también del tenor de su largo discurso leído co1no 
presido:nte dn "La J..,iga del Trabajo', y editado en 1903 bajo el 
titulo ele "El Ideal Nuevo". Esta Liga por él promovida, no es 
otra que ln. de los torratcnientes y capitalistas del pais, consti~ 



tuye11do u:na esp<~ciu de fuerza político~nconó:mica dm;tinudn a 
influir nctivaxne:n.t(~ en lus cnestio:nes nacionnlcs. Yn 1nwde cale" 
gi~·se, pues, que ose "id<~nl" n que se refim·e m1 el opúsculo es el 
xn1srrw que nfios xnús tarde sustenta en "La Mucrt~~ dnl Cisne", 
con rnayor aparato filosbfk<'> y literario, y el rnisnl<) que, mtís 
tard<\, utll'l, en 1f)19, informa, cor1 algunns variantes concilindorns 

"D' '1 01' . , . ' sus .. 1a ogos . nnp1cos '. 
Se trnt(l, en verdad, do un CElSO lWI:ablc de <~so que un xnnrxis

ta podrítl. d.nsif:icar conw Hfilosofín do daso", En efecto, cletdts del 
Hoylcs cscrrt<>r, s<~ c:ncumrtrn, GHsi sien1prc, ell\eylE~s tnrrnt(H"li<~nte 
Y xn~llonnrio. La id?nti.ficndc'>n de anlhns entidnd<"~s en oste por
SOll~l}o dobl~~, (~S curwsa. El qun pimum ns nl rnillonarin y o] que 
nscrrbc el htcrato. P<1ro no ocurre qtH~ el :rxl'ill<>nm·in terrate:tli<mte 
osté suh<)rclinndo -·~·co:rnc) Smtdu> a Quijott~·-- ol ~mrvici<J dc!l in
tc~lectual, sino al rüv<ís: cü intelectual <~s ol üscudm·o ul servicio 
del m.illona:rio, ca!w.llcn·o andante dc:~l (~opitnli~ll'lO, esct1.dero qtlc 
--.. ·pu~sto que de hbros se trntn~"""'' ofidn do sm:rc~tnrio, Nlcnrgndo 
do proveerlo do su cultura ir1telt1ctual y dur :forrrm liternriu a 
nq~e1lo que el otro n1aqui:r:m. Sólo en dm'to pm·íod() d<~ s\l vida, 
se urtorrumpe c~te servicio: cllitern.to se n:r:nnnc:ipn de~ tnl m:npleo, 
se aparta del nnll<>nario y escribe~ por su ct.wnl:a; <!S <m ol tic1npo 
de "Acaderr1ias", 18~)8, cuando lanza aquel prólogo ¡rrngrHmirti(:o 
quo prec:dc~ n la _Iltlmera dt' dichas :rwvnlns cortas, (en el qu~~ se 
propone 1ntroduc1r en la. narrativa anlet'icnna (~1 "decadc~ntismo" 
frnncés, hablando de "los cstrClmecinli~~ntos E~ inc¡uictudos dü la 
sensibilidad fin-de~sigld' y de! "los latidos <h~l corazón :modmno 
ta:n. enfermo y gastado". ¿Que ocurre~ c~ntcmces? EstH:ndnro y li· 
terato han id~ a París; y ~:>aris se lt:~ ha subido a la cahe;.a y 
al corazón al J.o:e:n .secrctarlo, qu<: se larga de~ aventura por esos 
antros de perdzcz6n Intelectual (nnentras cü :rnillonari<> andn, pro .. 
bablamente, por los otros). De tul separad<Sn y extravJc.> rüsulta 
"I11l E~ t - " 1 1' . d· . 1 . "' ,.x· ·r.ano ~ .~l. nove~ rta nlOte)a a e cspc"~ttva:rnentc~ por el vic)jo 
Valera de "ul~!ma modu de Par.ís'', y de: cuyo protagonisttl 
agrega que es d~gollante y apest<Jso". De este pecado literario 
se ha de arre~e:rt1r n1uy pr~nto, sin embargo, el joven literato, 
vuelto al servicio del estanciero, publicando en 1900 "La Haza 
de Caín", palin~dia de "El ~::x:traflO". Y d<~hese anotar ahora que, 
cuando ya al hn .de su v1da --vivida espléndidmncmtt~ por <:~l 
gentlema~t-farmer en París, Londres, Madrid y otros <:E~:ntros éttro
peos- p1erde toda su fortuna y se encuentra viejo y enfermo 
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(debiendo acogerse a una pensión del Estado, disimulada bajo 
el título do una Cátedra de Conferencias), el tono de sus ideas 
:filosóficas can1hia mucho, desprendit~ndose de aquel "empaque 
soberbioso'' de antes, para tornarse Inás humanista, más idealista, 
y admnús, nwlancólico. El millonario ha 1nuerto; y d literato 
-que no le sobrevivirá n1ucho·- escribe sus descngaf1os. Tal se 
c01nprunha en "Incitaciones", libro de 1938, aparecido el año 
misnm de su dt),Ccso y <~n el que recoge sus lecturas de aquella 

cátedra. 
De la snrie de tres ''Diúlogos Olímpicos", proyectada, sólo lle~ 

1 "A 1 n· . . " "C' . M ' " gan a aparecer 'os: po o y IOUlSlOS , "nsto y amn1on , 
entre 1918 y 1919; el tercero, "Palas y Afrodita", quedó en el 
tintero para sien1pre. En lugar de ól, el autor escribe la novela 
que le ha dado n1ús non1hradía: "El Enün;ujo de Sevilla"; sus
titución con la qml., prohablenwnte, salo gancn1do la literatura, 
aun cunnclo -'"Y aparto de~ su ideología .. "'·- esos ensayos contienen 
algunas de las p{¡gitws d~~ nl{ts robusta y brillante prosa que se 
hayan osedLO en Arrl<~r.icu. Porque, eso sí, no puede negúrsele a 
Heyles: es un <~scritor de fuerte y magnifico estilo, demasiado 
rudo y violonto a voces. 

En esos "Dinlngos" inhmta Heyles atenuar sus odiosos capi .. 
talismos do "l.,~a MuHrte del Cisne", conciliúnclolos con los prin
cipios idealcts dd DE).rt1cho y de la Justicia, que en aquel libro 
C()ndenarn expresnnwnte como vanas verba1idacles, llamltndolas 
"entidadc~s do las filose>fías espiritualistas".· Pero esta nueva po
sidórl dd nscritor no es do especulación espont{mea; responde a 
la demm:ula de un :factor histórico: la Guerra Europea, que pro
duc<~ tan grnndo ecrnmoción en las cabezas con1o en los Estados. 
Al par do la 111ilitar, se ha entablado la guerra literaria. Las 
plur:nus con1bate:n conw los cañones; las palabras estallan como 
las gr<u1adas. La fmsay ística n1urHlial eh~ 1914 a 1918 tiene (~11 su 
mayoría sentido b(~lig€!r<mte. 1\eyles experilncnta este fenómeno 
coloctivo. Cmno la :rnayor.ía de los latinoamericanos siente herido 
en carne propia su amor por Francia; pues, su cultura, apesar 
ele todo, ($ francesa, corno lo es la de esa mayoría intelectual 
del Continente. Al fin de cuentas, no es a Wall Strcet a donde 
so dirige simnpre en sus viajes, sino al A:r:co de la Estrella. IIijo 
robeldo de la ctthura f:rancesa -con la cual está identificado eles
de los días finisc.~culares de sus "Academias"-, el peligro alc
:rnán sobre París le e>hliga a salir 011 su defensa. H.cbolúndosc 
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cntoncm; contra sus co1'fdusiones de la víspera ·M~su filosofía do 
la frwrza, del oro, del poder-·"~·, Sü declara por <'1 idealismo de la 
razón y del clm·echo contra el rcnlis:rno del hecho y do lu voluu .. 
tad; y recmwc<~ el iinperati.vo, frenw a lo nml~:rmttu·nl, dü lo real~ 
hunwno, es dedr, de la r<}alidnd <~*'piritunl, aUIHple llmna u c'~st:a 
"ilusié>n vital", considerúndoln lWC<~sm·in nl hmnln·n "cc1nw lo {uli
co que puede dnr un sentido a la vida, la cual en sí :misxua cm·ücc 
de sentido". Los valores ideales npnr<lcml, 1n1es, l<~gitinmdos. Pero, 
pnrn no contradodrse demasiado cou su losis de antes . .,.,asi, ttl 
nwnos, ól. lo supone-~···· concierta uuu ulinnza, por la cunl hnce 
derivar t~sto de aqu<'dlo; es <Loeir, que nt huporio dn los vnlonu.; 
espirituales do la cultura dcpcnd<~ dül mu·iquecirnieuto y el podor 
ocow'>lnico de los puoblos. Olrvianwntn, Sl.tS argunw:utos se ag()tan 
todos dentro <1<·~ la sofística; y de In dialéctica de Htls "lJiálogos", 
sello q t.wda In afir:r:nació.n do su p1·opia porsonulidad. Eu cumrto ul 
idcalisnw oto:f'w.l de SUS "!ncitncic·mesH, d(~ tOllO IWSinlÍsta, sn 
resunH~ on la conclusión de que simulo todo, on la vi<ln hunut
nn, un perseguir dd aquellos "ilusiones vitales" .,_.,,ya uludidus en 
los "Diálogos"·-- nl secreto de la ft:u~rzn y la ft~licidud ü!il.á ün <~1 
poder de forjarlas y c:n el csforzarso por realizarlas; lo subjetivo 
p:rhnundo sobre lo objetivo; per<), u condición de <].l'W no sn rcmli
cen ja1nús, porque, entonces, 1nu<~rcm. Filosofía oseúptica sl la 
hay, aunque nrucho :rnús cerca d(~ lo :r:'Nll lru:r:nmw qu<~ la ott:a, y 
a la que ha llegfldc) el viejo escritor, l:i1n:o ya de l;¡ sohürl)iosn 
tutela del ex 1nillo:nario. 

Cabe anotar, corno observaci611 filud do <H.;tn bn~vo smnhlattza 
crítica, que, en cuanto ensayista, Reylc~s r1o toca nunca <~1 tema 
mnericano en sí. Sólo hay de él; al respecto, eso folleto d(~ :l 903, 
en el que expone un programa de politica ec<)ll(>rnica, agraria; 
pero no puede . ser considerado propimn<}llte ccnno e:nsuyo. Sus 
ideas sobre sociología nacional -en nwdo mt1s nn1pl:io au:nque 
en el mis:mo sentido-~ las desarx·olla en las tesis carnct(~t:í.sticas 
de sus novelas; pues, como novelista, no oscrihi6 :nada sin su tesis. 

CAPITULO VlU 

LA CHÍ'l'lUA LITEHAIUA HA,:Hl EL s:WNU DEL iJO.Sl'l'l VI.SMO 

El ptoblema de la Crítica como ciencia r c:om~. w·te.··:··ln:uición r mé:o
do ...... .Ja estudio tainemzo de Varona sobre el QtHJtlte.---Rodu r sus cstudws 
de Literatura Americmza .... ¡,;¿ f'aso t•:~:traordinario do Paul Groussac, maes
tro dd gnlidsmo nwntal t'n casLt:llwzo .•. ",lJn rcrw1x.ulor de ~a critica (zistdric~ 
y Utcraria en d J>lata.····Omus.ww :V su ¡!poca.···"Su. compleJO de dest.lerto. ltl 
espw1ol frente al frmu:és ..... su. imprcsitín de los R!~:. l.lll.~ o7ro t:ntcccdcnte ~e 
"Arid".·· .JJlwwo··Fombcma o la crílh·a panfletm·w..··"·-Anu:ruxmzsmo do rcvol
vcr.---Sanin Cww, ":f'lw z~:1:mwmist" r la vocacián li~oraria.~ .. ·-El lw:manista 
r el ¡wrimUstu.· .lfrJ. gnm lllt'lll(ltlalista do(ttmumtal.·· ~Los .ml:urros contr~tpu.cs
tos de Riva A~ilcro r M1.>rt.: so/m: !otras peruanas. Colomalzsmo r antz-colo
rdalismo en Sll /iü•ratuta.·· .. ··l'alma :Y SUS "1'rmlicioncs", I)Íl! dn la lliSCUSÍÚn,-

• 1 !l .. , V G· ' ]osé Orílr.•c.-:., posición dt~ equilibrio en un plmt~> <.e. as~ o¡,umcz~n.-... - . · l;r~za 
Calderón, ga/(Nam•ricanista m:wlémico."··-T.a hzstorwlogza llterana en .Anwnca. 
.. , .. "[.a Litcratum Argmtina." de Ricardo Rojas.-~ .... Ji'ilosofia y Retónca de la 
nrgmltini<lnd ..... Z,'alacias r déficits dtJ SU, sistmna.---Vn. pa;nteón literario, ... su 
pu;.•wta trast~m.-·=El historitulor rnejor qw! el crid,1o.-~Jl.1a."t Ilhodt1 fals~> árnulo 
de Menbuli.rz " J>clayo r !Jrurwtiértr ... ,,~ur..as ideas estátic~lS tm la LLtnr~tllra 
Argentina") engendro mzacn)nico ojemplar.·--V. Pórez_ J>etlt r d J\,todo~·msrn~. 
... -Una biografla semi· .. frustrada de Rodó.---Armarulo l?(rn:>so, sumo, m·ltzco cla
ltmo del primer tercio del nm,ecientos.-·--Robto!rto Or.u.stt entre .cJurau e ln
gerderos.-Crítica r Polémica ... "-l.o humarw r lo s~czal en .za llteratura.-·La 
revista "Nosotros".-Escritor(!S de otros géw:;ros (o de nmguno) que han 

incursionado en la Crftica.-·Rl caso de Picón lt'l!bres, viceversa. 

Considerando las coordenadas nlcnü;Ü<~s do la época, ésta, 
que comprende los últhnos lustros del XI~ ! pr~n:u~ro.s del :x:x,. de
biera corr<!spondm·, o:n el cmnpo d(~ la cnt1cn htc~rar1a, a las mo
dalidades positivistas imperantes, como, de rnodo .general, en el 
Ensayo. Y, en cierto 1nodo, rcspo:nde; pero. ~1o (~n la forma ncrt~~, 
que pern'li'la una cnractorizad6n tan defin1da como en <~tros ge~ 
neros, aparte del Ensayo; la 11oveln, por ejernplo, cuyo roahsmo co
rrespond<~ al estado de cspí.ritu positivis~a contc~n~orcínco. 

El naturalisn1o crítico de la escuela tn1ncana, n:rfluye ntucho, 
ciertan1ent<~, sohrc la critica mnc~ricana de este pc~ríodo, pero en 
su espíritu n1ús que en sus disciplinas. En An:u~rica, este gón?ro 

110 se hu ajustado casi 11'lll:1CU -~··salvo excepc10rws-- a ese tlp{) 



do disciplina 1netodol6gkn, ui nuu ~iquiora a una :rwrnm severa. 
Ifa andado un poco .. ,~·-{> un ll1ltdw · · Hhrnda ul a:r.nr de las 
ilnprmliones, del gust<>, de In intuici6n, do las i<leas, cuando no 
nwdida con la vnra antigua eh~ lu n~tc'wica. tJn poco Tuhw, otro 
poco Suirrt-Boauvo, algo nnnwti<'~r<~, :ruudw dd COWH~rvntisnlO 

acadlmlico espaüol (Vnleru), S<\,parn<lu o cmtfundidmue:nte, sin 
nmyol' njustü ui concierto. Esto últhno sttporw yn un nsp<?.cto 
lW~~ativo, corno cont:rastü ol c'logio qtw pudi<'ra implicar su li~ 
bertnd, Stl ech~cticisrno. Pues, si d Wl <~Pitirse do¡:pui'tlicmne:nto a 
una norrua, a un 1n6lodo, a llllH <.\snwht, sino movm's<,~ con nnlw 

p.lit.ud y libnrtnd, parece, cm principio~ lo nu'ts reeontmülnhlü, 
ha do observm·s<'~ t11n1bh~n que, <~1 carecor dn toda :t1or·:rna $'"·~ha<~or 
crítica u:rrlojndizan:wnto~ ... ,., es despojarla de todo fluHim:rHmto y 
obj<~t:ividad. 

JVIucho se ha discutido -y so ~nguirú discutie:ruJo ....... por t<~o~ 
rizantes do todos los grados, incluso los :n:u.tyores, m:ereu de si la 
critica hn d(~ ser filosofía o ch.mda; poro lo ci<~rto üs qun, si uo (~S 

alguna cln estas disdplirws, o mnbas (qtw osto, a Huc~:;tro n:nlendm·, 
es lo verdad<.~ro) :n,o existe corno <~utogor.ín inlol<~ctual g-mt(•rü:a, 
curecc de toda <~ntidad propia. Lo qtw yn estü ddinitivmn.<mlc 
d~~scurtado es el concepto de que la tTílica; .lo vm:dadnrm1wute 
tal, puoda reducirse a la :rnm.·u i:rnprc~si<hr, a la nwrn opini<Sn, c~s 
decir, a lu sin1ph1 e:xpo:ri~~:nc:ia co1uunicutivu d<!l lHctm~ a través 
del libro, a sus xcaccio:t.1es cstótit:as o S(~l.lli:nm.nlttles, Stls roflexio~ 
nos filosc)ficas, sus rectmrdos literarios, (!Le., c:n :tnero docu:r:m~nto 
porscmal, con1o lo pretendim·~:n1 u finos dd .siglo pnsudo Frunce o 
Lcnrwitrc, por ejen1plo, citando a los xwh: notnde>s; y ollo, sin 
negar>, po~· surnwsto, quo :t:ll g6n~n·Q dt! ÍlnprnsiotH!H pumla s<H' 
tan1b1<:~n 1nteresantc y valwsa, swxnpro tltW su autor süa un 
espíritu sutil, sabio y profundo (nada nwnos ... ) 

El cdtorio contcn1porúnoo reconoce corno cim·ta la convicción 
de De Sactis: "La Crítica es frente a la obra eh~ nrto lo que la 
filosoHa frente a la naturaleza". ( HEnsayos Sobre lu Critica"), 
siempre que se le con1plete así: lo que la filosofía y la ciencia, 
para que su sentido sea mús nxuplio y rnús rnal. I,c> que quiere 
decir, en esencia, que la crítica requiere ajustarse a una nor:m,n
tividad intelectual propia -a una :motodología··~· qt:w es lo que 
garantiza la :relativa objetividad de sus valoraciones; lo cual no 
excluye, por cierto, el ejercicio de la facultad inttdtiva, qtw es su 
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raíz viva, sino que, al contrario, lo requiere, pero condicionado 
a disciplirws lógicas. 

Admnós, habría. que distinguir entre dos tipos de crítica lite
raria; una, la hibliogn1fica~ la n1ús corrinnte, cuya finalidad in
;rnedinta es el conwntario valorativo de obras y autores, siguiendo 
el curso de ln nctunlidad editorial, y que no se ajusta, en general, 
a disciplina irrteloctuHl alguna, l>astúndole con la intuición, el 
gusto, la cultura ·····"·ruuy variables y relativn~-- de ~1uien la ejer
ce, y hallúndoso, por tanto, expuesta a la lt1sogur1dad de to~os 
los vi.cmtos. Su e:xistcmcia se justifica, sin e:rnbargo~ pues deternnna 
el an1bicntn 1nisrno eh~ la actividad litcrarin, lo que le da a la 
produeción su rüsOní.tnda, su efectividad. Y estú nl otro tipo de 
cr.ítica, lllüllos frnctHml.r, nu'is ardua~ lruís severa, que procura 
elevars<~ nl plano de un critm·h1 c1st6tico regido por normas uni
versahtH)lll<~ vúlidas, al dmrrinin do tn1a feno:r:nenología literaria 
en su con1plojidnd histórica, espiritual~ ostilística, etc., aunquü se 
ejerza en fund6n coucrott~ <k la oln·<:. ~l:sto o~ lo .que:~ vE~rdadora~ 
rnente constitny<~ """''"'o HRinrn a c.onst1t1nr-·~ c:wncut o urte de la 
crítica, co:n una disciplina, con una 1netodología, elevúndose del 
si:rnple conwu tario periodístico al ensayo crítico propianw¡n:te 
tal o a la histnriología lit:orarin. En la ópoca actual ·-·-·ya 1nuy 
dcmtro del siglo q,un corre""~ esta fonna se ha er1~iqu.ecido .con 
nu<was discipliru1s y nuevas técnicas, que lt~ han aJnerto cun:n:nos 
nuevos, tales con1o ·la psicoa:nalítica~ el anúlisis <~stílístko. y .otras. 
Pero en la {!poca de que ahora trutan:10s, sólo esas tres crt,adas 
cuentan, pr{\don:linnndo ol criterio psico-biográfico ("Do tal urbol 
tal fruto'\ Sni:ntuB<\tWe), y ol sodológico tui:rwarw (la obra como 
"planta hunmna", de tal tierra y tal clb:nn).; a c~llas .~os. atendre
n1os, dc~jundo de.! ludo, por 1nenor, el forrru1hsn10 acad<m11co a quo 
ll<.!ga, a, la postro, el cvoludo:nisn1o gnnérico de Brunetiérc. 

·l~n prin1era nwlH1ra a que aludi~10s, la del comentario p~
riodístir.o, w.; :n.nturnlnw:nto Inuy ahtn1.dnntc, en este como en todo 
período. Pero? c~na ost{l íuora do r.n:testro registro, salvo los casos 
en q lW hn sido ro cogida en libro .,_ y aun a si no on todos·.,-- por 
las razones ql,W so dieron. En lo que respecta u la otra manera, 
la c:nsayísticu, cabe <>bsnrvar qttc, lo m{ts gencr~ll, es .la m~zdn 
de aquellos criterios, pero sin prescnltnr un caractor d.e tnudud 
orgiu1kf1, funcional, que las integre. ~ siendo cierto, ~on;o • estú 
co:rnprohado, que esos criterios dohen 1ntegr.arse, cmnplotundose, 
superando en su unión la insuficiencia tunlateral de caclu · uno 



P:>r si s.61o y sepm:ado, no es In<mos dert.o quo el vngo eclecti
ciSnlo srn nornm, :-;in nuhodo, gmH~rahnento pract.icatlo, :no re
stu~lv<~ ol :r~rohl.(mln do, la critica sino <¡ue lo <..:onflrnde, dundo l.lll 

producto s1n r1gor, n1as 'Verbalista que <~ont{~ptual. Ert la critica 
COl!lO üll las <Jlras for.rnas del intolN:l.o (y aun do la vida) se 
sulrü lUUdl() m1 A1~u~ricn ol vicio <lPl vnrhalisuw, poro aun aque
lla <p.~<\ por s~l. cahdad nun.1tal supt'l·iur, rw cae t\U t~), (\SléÍ simn
pt·e l<:Jos tanllnén d<~ cefdrsu a di~cipliuas nnty severnH; prescinde, 
~o ll~l<~s, a lneuudo, do 11ornw gntH~ricn, prPfir·ieudo lihn11·sn n la 
uürn<:l,on. (h::t .. que, co111o sabm:nos, üs nt~C(~sm·ia pr!ro uo suficim1to). 
. : . ~s1,. en Vm·o1w, hal.ltmws <Hlrwl ustwlio 1nuy coxnpleto y or~ 

gdlllCO ul. que ya nhu.hr!I<)fi, soln·ü ol {.¿uijoh.•, c.:un sus d<~tnnni~ 
r.u1ntHs tm:noa:nas acerca. dd. mn~>ie.nt<: nnlm:nl n hist.6rico, vida y 
cultura de~ autot·, corrHn:rtes hle¡·uruts do ln t:•pm:u, curacterüs 
ropresonté~l~vos. do la obra, ütc., toüo lo nml la s<\i'mln co:mo un 
buon ospecnncn do crítkn positiva. Poro, <'n otros libros suyos 
P.ostcrlort~s, tales cOlll() ~'Desdo uü Bdvndon~" o 11 Vio1Ptw; y Or~ 
t1gas'', conjuntos de púginas breves lrntaudo prindpahn<'ll.lo tl<~ 
o!)ras Y. at:rton~s cn..1ropc~os, el autor no se~ dfh.~ ya a nc.n:n1a alguna; 
üJcrce m:mplenwnt<~ su facultad d<~ oph1nr, v:dido de su in t;tki6n 
r de su cult~n:·o. litornria. Ya an()tutn<>s quo vnlorlznu, Ius :mils 
?c. ~~sta.s púgrm~s stwltas, adm:tos ú·octwnt<~s do ohs<~rvadóu y 
JUl?lo,. pero no 1n.tügran un orden <ki cdtt~rio defiuirlo. 1~:1 autor 
:.sta sicm~t::t~, de un modo ge11oral, do:ntro dül. positivi¡.¡uw filo.s6" 
hco y· es·~etlco . que o.s .~~ n1odnlidud n1C!ntal y dt~ su ~~·poen, y üllo 
se. p1:r~en liza m:1 sus JUH~los; p<~ro, sin ujustarst} fcn·:rnnln:wuto n un 
entono. 

. '~"al v~z? ~in t~nl~'Hl7g?, haya que atrihuir, m1 pnl't(~, a Ull 

cr~·~:rw ~)OSlt:tvlsta, O~Jctlvlsta, ~<.:1nusindo lh:nitado, u:n tantC> clog
:rnat:tco, <1quella su 1ncompronswn dül nwdPruisnw como hecho 
gene1:nl; y en csp~)cial de su pron1otor, llubún Dado, para quien 
~~nt1ene ~1na actltud. desde~1osa. E11 pa:rlt~, dec.inws, llOl'<fLlt} tm:r.t~ 
b1;n. es .<:w:tdente que }ntE~:;lene ?n tal actitud. un conc(~pto pl'llg
m.ltlco acerca de la f~1nc1o~ soc1al· dnl urte, del valor ático, que 
rcclan1a a toda ~hra htcrana, attll a la poosin, y que parece ne~ 
gar~e ~1 moden:ls.mo. CP7ro ese concepto es tambiér1 arbitrario: 
se hmrta a A;nenc~t,_ segun ya ~notamos, pues no le in1pid(~ ha
cer el enconn~ estet1co de escntores europeos co1no Baud{)Iaire 
qu~ ,~a.~ poco ttenen dH I?Ol'alistas.) La parlfl que cm·1·osponclc~ ni 
poslt1vlsn1o en esa negación, se refiere a la incongruencia entre 

Ll'I'EHA'l'UHA HISPANOAMBRICAN A 

el refina:miento 111emtnl de la estética modernista y el medio so
cial americmw; incongruencia Hvidente en el hecho, pero sim
plista en cum:1lo concepto crítico. Parece que a Varona le choca 
el exotismo rrwdenrista, sin con1prender que ese exotismo es un 
fonónHmo literario típican1e11te sudamericano, en tal época. Am
pliando un poco -,-y flin transgredido- el concepto dett~rminista 
tainenno, lwllnrín que el tnl oxotisnto puede sor tmnbién una 
"plnnta hurnana'' de <:!Ste clima, sobre todo en las condiciones 
históricas en que nparecc, dctenninada por la aspiración estética 
a cwadirse o u superar esa condición del 1nedio. Pero el caso es 
que le dmnuostrn inc(nnprensivo -o incomprensible- desdén.l· 

Hod6 ejercita su lnüntalidad excepcionalmente· dotada para 
la alta crítica l:itürarin. (y para la histodologia de las letras) que 
es la pd:nwra forllla de su actividad, antes de 1900, tiompo en 
que· publicn (<m la "Hevista Nacional" 3r luego en libro) sus 
estudü>s sobre Juan M. Gutiérrez y su época, sobre Ruht~n Da
río, sohro la :r1oveln nueva y otros. Post<;riormcnte, no escribe1 

de irnportancia, sino su estudio sobre Montalvo, sin duda lo 
m<Ís completo, suyo, en <:~ste g(~nero. En ellos, de acuerdo con las 
directivas gc:nernl<~s taineanas, traza el examen del medio físico 
y social, de las circunstanc:ias históricas, etc., los factores obje .. 
tivos doterminant<~s -·~·"O condicionantes-- del f(:~n6meno literario, 
así como de los subjetivos, temperamentales, singulares; estudio 
semejante, en fin, al realiz<1do por Varona en aquel ensayo 
sobre El Quijote, que anotan1os. Ambas piezas pueden estimarse 
corno lo mlts netamente definido y ejemplar en su modalidad 
qtto se produjo en Amórica, si bien la de Rodó puede ·ser supe .. 
rior en cuanto a la calidad liternri~. En "Juan María Gutiérrez 
y el movh:niento romcíntico en el Plata" (serie coordinada de 
estudios ya aparecidos en la "Revista Nacional'' a fines del xxx, 
y luego editados, como el anterior, en el volumen "El Mirador de 
Próspero") el estudio del medio social e intelectual de la época 
es tambü~n muy completo, no pudiendo, al parecer, ser superado 
dentro de su n1anera, al igual que el del Ecuador, en "Monta!-

1 Véase capítulo anterior sobre Varona. 
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vo". En otros cmsnyos críticos ".La Novela Nu~wa", ''Hubén Darío" 
pm·ect:\ ir1dinnrsü Inús, <!!l on11hio, hada el lado d(~ Bruneti<:·n~, pero 
sin npnrtars(~ de Tnirw no m1 cuanto a su fr>rnwlismo sino n su 
posición, tratnndo nspecial:rncllt<~ la <!volud6n <Ü~ lm: fonnas li
terarias nlisnms, en oso últinl<> terdo dd sig1o, nun.qtte sin prns
cindir do su C()rrclndón con "ül nstndo gerwral d<) l<)S ospiritus" 
y sus coordorwdns histén·icas, dt~ ucu<n·do <XHl la "Filosofin del Arte". 

Sin cnlharg<), os probnble:nwnto su HHnhen Dudo'' .. , ... nstwlio 
apnr<~cido prirnero m:1 opúsculo, en 189~.J.~,., inl.(~gx·ando In sE~rio 
do "La Vida Nueva" que culmina y tN'r:nüm <m "Arinl", poro 
n1fls difundido en Espafw y Axnéricn }lOr su :inserci6u poco dt!s
pués, corno prólogo ( an6nin1o) ün la sngunda odid6n de "Prom 
sas Pro:fa:nns" (B<)Uret, París, doudo, cm nnoxnalia atrilmida a 
error tipográfico, nunca V'(~rosin:1iln1<mte nxplicndn, se mnit(~ la 
fir1na dol autor), lo m á$ significativo quo huya <~s<:ri to on <~ste 
g<~nüro, por cm1stituír uno dE~ los do<.:unwntos In{ts valiosos on la 
hist()ria de las lt1tras contiru~ntalos. Ninguno cou1o M S(~tlnla la 
exucta posición crítica de la co:ncinncia litc~rarin dü Arn6rica, ün 
tnl 6poca, :frente a uno do los :n1ayor(~s ntontod:nriorrtos do su 
historia: el modernismo. Es cm {~1, d<>ruh~ cumulo_,.,,,. nnLran 
en contacto y t~n roacd6n los dos 1náx:huos r<~pres<lll'tmltos de su 
intelectualidad, entonces, o:n In pc,osía y en lu erhka. Al sucest> 
que significa In aparición de "Prosas Prof~tnas" (:rnt'ts aun quü la 
de "Azul") responde --y corresponde·""·"· cm hYtpoYlnncia, d co~ 
:rnentario de Rodó. Nadie, en Amérkn, 1nús hHlknclo quo úl, :no 
obstante su juvclttud (no habin llegado a los lrPirlta atHls), por 
la suma de su cultura literaria nwdor:na y por In libertad y equi
librio de su juicio para dar esa rcsptwsta y snfwlar esn posición. 
Y ello, aun dentro de las ineludihlos lhnitndon<!S qun clnfinml su 
época, entre~ las que se cuenta, con1o rnuy carHctnrística, la pro~ 
ponderancia de lo francds, el faxnoso "galidsmo 1neutal" 

De las dos fases que compre:mdH el t~studio "Su J>erso:nnlidad 
Literaria~' y "Su Ultima Obl:-<1", algo nu1s de un cunrto dol co:n.
junto (unas 22 púginas de las 80 que cl.wnla In ndidón inicial) 
está dedicado n definir en síntesis la estética de! Darío, en sí. y en 
relación con el medio ambient<1 cultural amürlcano, desdE~ el 
punto de vista del. americanismo literario, planteando directa~ 
mente este problema desde su prin1cra frase, desde su prhnor 
acorde: -"No es el poeta de Amórica, oi decir ... "-· Ln otra fa
se o tempo, todo el resto, se dedica al come:ntario <.\nalítico par~ 
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ticular de las cmnposicioncs que forman el libro, y que es como 
la ejemplificación de los conceptos generales expuestos en la 
primera. Hica de sn bor, do gusto, de estilo, esta parte es, también, 
la :rnejor expresión crítica del espíritu de la época con respecto 
a la estética del :rnodernis:rno, en cierto modo la suya, es decir, 
su conten1porlinea. Pero la :rn{ts in1portante, conceptualmentt~, es 
la primera, por ser allí donde se declara su posición de conciencia 
frente al estetidsn1o (esencia del modernünno) y, por lo tanto, 
a su antiantericanisnw, m1 el doble sentido de su exotismo y de 
su non cu.ranza nwral, y en relación con el mnbiente natura 1 y 
social de los paísE.~s del Contin<mte. 

Recorclmnos ol contraste entre la actitud critica de Rodó y la 
de Varona, a la que ya aludimos pliginas antes, tan incompren
siva e intolera:nte con :respecto al fenó:meno del modernismo, y 
apenas explicable si consideramos al ilustre crítico cubano hom
bre de una pron1oci6n intelectual algo anterior y, por tanto, :rn1is 
imhuído en prejuicios literarios de época. La libertad de Rodó, 
dentro dE.ü positivisn10 taineano, contrasta con esa, al parecer, 
:tnayor sujE.~cción en que se halla Varona, al repudiar éste el es
ticis:rno de los Jnodernistas por no corresponder al estado social 
del n1edio arrwricnno y al imperativ() de una poesía de acentos 
viriles y épicos. Hodó comparte tmnbién ese conc<lpto dt.! la 
incongruencia mnhie:ntal del osteticis:rno darían?,. pero, al n1eno7, 
cclohra la aparición de "un gran poeta exqu1s1to" (aun adnu
tiéndolo colno mccepci6:n) entro los oigo rosos r los inspirados; y 
aunque, prácticalnnnte éstos no sean casi siempre ni lo uno ni lo 
otro, sino sólo discursivos y enfáticos; esto último va por nuestra 
cuenta. 

No ha de buscm·se, empero, on ese estudio de Rodó --no obs
tmlte su arnplitud de cornprcmsi6n en lo que respecta a la per
sonalidad y al arte poútico de Dnr:ío misn10-, una c01nprensión 
del fenómono d<ü modernismo en sí y de su significación como 
corriente liter(::tria~ con respecto a la evolución de la poesía his
panoamericana, concepto que, tal vez, sólo ~s posible n:élS ta~d<:, 
cuando el tinmpo rnis1no ofrece la perspectiva necesana al JUl· 
cio, llegndo el fenómeno, entonc<~s on sus comienzos, a la plenitud 
de su ciclo históric<). Pudo hacer ese <'.studio el mismo 1\odó, diez 
años después, cuando otras personalidades se habían manifestado, 
como Lugones, I-Ierrera y Reissig, N ervo, Chocano, Valencia, y 



el propio Dnrío hahín nlcanzacln n1wvn~ fonnas cm sus "Cnntos 
de Vida y Esperanza"; pern no lo hizo. 

H.osidn tnn1hit~n en la prilnm·n ¡>rn'l<~ de üSt<~ o~rttulio <11 inten~s 
n.o ll'l~~uor· d(! docutnenlnr lu mmeta posición de c•mc.Pplo del nnw· 
n<;m~1s1nn ~i~erario, hncia t 900, c~xprPsada por In phnna de su 
lnnxrmo crltHx>, en coindd('l'lCÍn y justifkad<Sn del que el nlismo 
I~m;ío. ded~n·a en ol lhtli:nm· dü sus "Prosns Prüfauns'\ a1 seftalnr 
lo n1uco. chgno de la poesía que hny nn Axn6rica: ''<Ü gran l\1oc- · 
tczun1a ele la silla ele oro ... " (siendo lo dcnuí.s "tnyo Walt 
":'hitl'nan"). Precisaxncmto, de "lo dmn~ís'', dk<~ Hodú:' 11Confe
s<;n1oslo: nuestra A111érica actw1l N: pnra <~1 nrto nn Sllt'lo poco 
hwn gmwroso. Para ohte:nclr poNiÍa do lns forrnus cadn VüZ lnfts 

~~1gas. e in~xpr<!sivas do. su St1dabilidad, n~ ilwJicnz el :rPf1Pjn1 S(~·· 
l :m nccesuna la n~fracc1ón en el em·eln·o de un iltn:ninado? en el 
cerebro de un Walt Whitnuu1. Qumlnn, m; dert<>, tnwst.ra wltu
ralcza soberbia,. las origin~lidnde~ quü sn refugian prngr·(~Bivn~ 
n1en.t(~ cstrc~ha(~as ~~n la v1da <lo lo:; cnn1po'~. F\wru dP <~sos dos 
mo.tlvos de n1spr:ac16f1, los poetas que quinran expresar c:n fonrul 
un1versaln1ent.e 111tchgiblc pnrn Ins nhtHUi stq1et·.iorüs, n-10dos de~ 
pensar y selltlr enteramente cultos y lnnnn:rH>s, delwn nmrmcinr 
a un verdadero sello de arnoricm1ismo original." 

~o cabiendo en este luga.r. un exornen crítico de la gran 
cuestlón que se plantea, rc!nulm1os ul paden.IJ~, lm~tm· do c~stos 
apuntes a capítulos de ensayístic.n, donde hmnc)s anotado nltrunns 1 . : . t') 

o )Serv.aciones acerca del error de crítcdo qtl<~ esn posid(m dnl 
1 ~00 l~port~~, de acuerdo con conceptos ulte:riores del nnwricn~ 
r:1s~o htcr.ano, por cuanto Rocl6 ntrihuye a una rnzórt do oh·jc·· 
t1v1cl~1d l_o que es, ~n esencia, 11'11 fc116rncno de subjctiv·i'dnd, ·de 
concw:nc1~ ~y 110 .s~erdo aqu;~Ias razorws sino la expresión de 
un~ n:entahdad estetlca .y crrtlca conformadt:\ dentro del campo 
el;- 1n1ngenes y valores de la poesía europea, es decir, del Hgali
clsmo mental''). 

Acerca. de aquello qu~ más estrictamente concierne al juicie> 
de :alorac1ón de los escntores -es dc!cir, aparte de su fenome
~al~dad en función del medio-. ya anotamos (e11 la parte que 
trata en general de la ensayistica de Rodó, donde tambic~n se 
acota su cr~tica literaria) que su criterio no suele ser riguroso 
c~n la med1a~i~; ! que ello ocurre, tanto por su sistemática ac
t~tud ~e conc1ha~1ón: como por tener. e11 cuenta razon(!S extra~ 
hteranas que lo 1nchnan a la benevolencia. Si ello no es óbice, 
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tratúndose de personalidndes como Gutiérrez o Darío, que no lo 
necesitan, lo es, en un plano de exactitud, tratándose de otros 
casos. Tal característica es mayormente visible en sus cartas y 
prólogos -algunas de las cuales se insertan en el "Mirador"
actividad, especie de tributo que tiene qw:~ pagar la nornbradi.a, 
y que no simnpre ejerció en beneficio de los 1nejores. Sefullase, 
al respecto, su silencio ante figuras de alta valía de su tiempo 
y su medio, tales como :Herrera y H.eissig. 

* 
* * 

El mlls notable y singular de los casos que ataf1en a la cri
tica literaria e:n América, en este período, es el de Paul Groussac, 
el francés que vivió cunrenta y cuatro af1os -del 1885 al 1929-
encastillado (Ul su destierro de la Biblioteca Nacional de Buenos 
Aires, ejerciendo desde su despacho el l'nagisterio crítico de la 
literatura y de la historiología argentinas. Todo es extraordinario 
en la figura y actuación de este personaje que, en 1886, atraviesa 
el Océuno, a los diez y ocho años, como aventurero en un barco 
a vela, de los de entonces, y llega al Plata sin un céntimo, sin 
conocer a nadie y sin saber una palabra de espaflol; y diez y 
seis aftos después, en 82, publica "Ensayo I-Iistórico Sobre el 
Tucun1iln", trab~ljo escrito en el mlls estricto castellano, donde 
sienta las bases metodológicas de la nueva historiografía argen .. 
tina, iniciando una revisión de nonnas y conceptos; y tres años 
más tard<~, es r1o:rnhrado director de la Biblioteca, reconociéndosele 
la m{ls alta cOlnpetenda para: un cargo que, hasta entonces, 
ejercieran eminer~tes prohombres de las letras y la cátedra del 

pai.s. 
No trae Groussac, al pisar tierra de América, rn{ls que ele .. 

mentales estudios dt~ bachillerato hechos en liceos de Francia; 
lo n1ucho qu(~ le falta de su vasta cultura humanística, lo ad
quier<:~ este prodigioso autodidacto en esos primeros años de lucha 
en el nuevo ambi<~nte (y a tiempo que adquiere el nuevo idioma) 
andando u través de las provincias en diligencia, a caballo, en 
carreta, hf\sta hacer pie en el Tucumán de su primer ensayo, 
donde ya lt~ oncontramos oficiando de periodista y pro:f<:~sor. La 
lengua la aprende y domina en pocos años, tanto o :rnejor que 
los americanos mismos, como lr:l atestigua otro escrito suyo, an~ 
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torior al del TuclnilÚll: su prinwra cd ti ca literaria, ¡.¡ohn~ Espron~ 
coda, 1nt'u:; qut\ correcla, rica do k~llgTtaje, qtu~ apnrm:e <:'U ol 80. 
Así se definen dm;dc su pl'ilnm·a eln¡m ascnncio:nal las d.os fonnas 
prcdmninantos de su vocaci6n y d(~ su talouto, la crítica y la 
historia, e:n las qu(~ tanta y tan ~aludnblc! iufltwucia ejerce du~ 
rante ·su largo nwgisterio. 

Y sin errün1rgo, conw el gajo roci<:~uto qu<~ hu do ingertarse 
en otra planta, este innligranto intelectual, cus:i ¡ulolm;c.(mto to
davía, traía y<:t c~n sí, desde su suelo mww;tral, las cualidados car~ 
di:nalcs de su personalidad y de su ohrn, d m;p.ír:it.u (lp la disci
plina :rnental :rnús sevm·a, nl cHscurso nwt6dico, <~Juinmll.mnmrte 
francés, sus virtudes clúsicas d<~ or<leu, claridad, nwsura, (~urit~ 
rrria; y algo :rnús, y n1<ís sutil y Tnist<H·ioso pueHto ([Un es una 
esBncia: E~l espíritu de ironia, (:!1 :r:nús fiw.1 producto do las c:ivili~ 
~aciones, sal qu.e preserva u la iut:oligmwia del dogrnatiHino y la 
p<~dantería. Esta sal le hada falta a la in tdigoucin. urt{ontina, 
""'-:-le hada falta. a toda Artl<~rica-- tnulo cmno d n1ótodo, su otrn 
virtud; y su uporte (~n la crítica no fue~ nlouos aprocial>ln quo <Ü 
otro. Pot an1bos, su :rninisterio dn 1nodio :üglo fu<~ tan influyo:nte 
en su patria adoptiva, aunque llegul'<tn IUOnl(!.nlos CfH~i do p<í
nico, en los que, así en la historiografía conw en la litm·atura, 
pareciera no quedar títere con cabe~a. AGaso se exeodi<~ra un 
poco en su rigor, el ogro de hl hibliot<~ca, püro su duroza tenía 
que opqrar frente a :rllales retóricos un.ty arraigado¡.; en Atllóricn; 
tanto que, a pesar de él y de todo, :n.o so ha ll<~gado a dosarraigur 
todavia por completo; véanse,. sino~ algunas co:r:np:robudones de 
este t~sbozo. (Bien t~s verdad que han faltado, en ulgunos u:rn~ 
bientE.:s nacionales, 1os groussac: -·-nacionales e> .frl:lllcesos .. ,.,,. qtte 
combatieran esas malas herencias.) 

Cu.ando escribe su ensayo sobre Ttlcutnún --~-no ob.!-ltnnto con~ 
siderarle él rnisxno, .afws n1ús tarde, "suporfidal y sin in.tportnn~ 
cia"-, la historiografía arg(~ntina, co:mo la ele toda Alnc1rica, se 
halla en estado de discurso político o patriótico: es p<nwgírico o 
diatriba, propaganda o libelo supeditada a los ''idola fori", y ca
rece de toda base y ganlntía de ohj~~tividad. El enseria a escribir 
la historia; introduce el· método . documental scwero, pucHera d<~" 
c~r~e la me:todología científica de la nmteria; pero, aunque posi
bvlsta y tameano, no es un fanático do la obj€!tiviclnd citmtífica; 
ama la exactitud· docun1ental del dato, la investigaci6n estricta, 
la paleografía, la hennenéutica, pero no se enci<~rra en c-'!llas; 

LlTfo:HA'I'UHA HISPANOAME.n.ICAN A 371 

por encilna de ellas sitúa ol libn~ cliscernüni<;:rr~o crítico ~~·-el que 
sólo puede dar la lllÚS vasta cultura hu:n:1HlllSÜCa--- Y d talento 
constructivo del escritor, la anp.útectnra del g(mero. Es, así, 1:11 
erudito y un nwtódico, pero no se detie:ne ahí, pu(;'$ es~ atc;:lü 
sólo al rnaterial. y la tócuica del oficio; poslula y pracllc<~ el 
arte del historiador", eu virtud del cual sus trabaJOS post.erlOl'<~S, 
tales co:rno "Santiago Liniers", "Mendoza y Garay" y otros 
( 1903-191 ()) son .modelos :rnagistrales <Ü~ exposición naerati;va Y 
de evocación htnnuna. Por lo dcnnús, si cm. su nwtodologw de 
historiador ~~-conw. e:n su critica literaria--·~· siguí~ priru:il!n~:rnm.tto 
la escucüa de Tairw ~""-do quim1 procede sn tipo ele pos.rtJV.ls:r:no ~~ 
lo cmnplenwuta con el don liü\r<rrio n1ús fino de 1\c!nnn; o, con1o 
dice Da.do: Ha VüCüS canta on úl u:n ruisofwr que no so oyn Nl 

la n1onta:fu1 de Taino". (Es <.1l 1nis1no ruisefior que sü oy<.:~, aun 
xnás alto, en la prosa de 1\odá.) . 

En la crítica literaria, su funci<'>n os i<lóntica, aux1q1H~ por 
proced:inlient<JB distintos. Aqu.i el :m6Lotlo científico . s~~- <~lnplt~l~ pe~~ 
co, lo qu.e rnús vule <·\S la culttu·a. <l~~l ~usto .. Y ndcctmdt~mcutc,, 
pues, lo que n111s se padc~co en el nwcho htclrarw donde act~m. ,, .,,.,(:n 
el cnrnpo dando lihn~ su. batalla--- es prf\cJS<~n;mlle .la ~l.eflc:wncH~ 
de esa cultura, ln falla d<:~ rigtu·osQ guslo m;t.nt:H:o, n~o~uf.m;tun.dc;>s<l 
tales d<~fectos on el <,'.ultivo de los ya cowmlndos vtc~o:: .rot.or1ca 
<~mpulosa y "trivialidad de provincia', (esto, :onw drrm l.I<\rn~.ra 
y Rcissig, :francés dü aclopciém, al revés d(~ (,r,·ow;sac:, pm·o r:on1" 

cidiendo) . , . 
Sobre mnbos <h~foctos horrorosos e<mc~unt:ra el . fran<~<l.S los 

fuegos de su m:Lill<~ría g;·uosa y las. punlns finn~ do su bu~·la, 
en1prcmdim:1do una rev:is16n eh~ lu htcrut.ura rutclm.wl dnl siglo 
que la deja hastnul:o rnnltr<:~cha. y <:1:1 chlr.t.'CJl.a, xw su1 tmHH;' quE: 
resistir ól nlisnto descargas de lll<JL.Ullas y denuosl.os. l.JOs tdolos 
literarios ch~l foro s<:~ venían al suelo d~sdo sus plint<Js solm:n.ne~, 
la vanidad patriótica sufr.í.n un poco ,por olio; poro la SUJH~rwn
dad intolectual de su critica ora tan püderosa, que nl rospnlo .Y la 
aceptación de los n1ús lo snlvabun a úl nrisnw de la caída. Asi 
in1puso --·-desch;1 sus r<~vistas "La Bibl:iut.oca" . "!( "Anales dP~, la 
Biblioteca", especialnlcllle-- las norxnns lH!cesur:las do vnloracw.n, 
sobriedad, justeza, sino <Ul l<:>s ya viejos, que~ 110 tenían ronHHho, 
en la genoraciól'l que se;~ c~stabn fonnn:ndo. . 

Groussac ha sido e:1;1 América el prin1(~ro y el :rnnyor de los 
críticos que han librado guerra al floripondio; guerra que :nunca 
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acaba, por lo dernús, y siernpre reco:rnienza, pues el tal enen1igo 
nuce y rermCtl, bajo nuevas fornms y da simnprc~ nuevos y loza~ 
nos brotes, d<~sdc sus raíces bion adtmtradus en este t<~rrcno f<ícil 
do la incultura literaria (y -para rnús_, ___ t~n un conthwnto que 
tiene propc~nsión natural a la litm·aturu). 

Pero este argentino de udopdón -'-CJ.ll<.1, segín1 tostirrH>nio de 
Alfonso Hey<:~s, quien pareen ll<~g<'> a <.:m1ocerle con dt~rtn intimi .. 
dad, sufría un "complejo de nostalgia" y ":nnda podin borrnr on 
él la desazón y la m(),la:ncolia de vivir lejos de su ciulc(~ Fran~ 
cia"-M no deju de ser nunca, intrínsecanwnte, un franc<~s, en su 
modo ~e pensar, de escribir y d<~ ser. Lo que él t:rat~ n In cultura 
argentlna, es precisamento el influjo ch~l espiritu frlUlC<~s, en 
cuanto él tiene, es cierto, de mús univ<~rsal y en cunnto (q puede 
ser, entonces, remedio para los rnales <mdémkos d<~ la cultura 
--o incultura, en gran parte- de esta Amciricu, contra los que 
combate. . 

El docto poligrafo bi~Hngüe, que 110 se quit6 nunca el Paul, 
ostent<í~dolo com? marca de origen, y publicó en su lengua na
tal cas1 tantos hbros como en la adoptiva (entre ellos "Une 
Enigme Litteraire", sobre el falso Quijote de A v<Ülaneda y "Etu~ 
des :E-Iispaniques" que le valieran una difícil róplica dE~ Méndez 
Pela yo) atestigua él mismo su galicismo en forma <~xpHcita. En 
el prólogo de "Viaje Intelectual" (segunda serit~, 1920), declara: 
"No, decididamente, no hay tiempo ni dista:ncia, que altere en las 
almas bien nacidas la esencia íntima con que S(~ tr(lsnlite i:nde~ 
leble el sello de la raza." " ... y aun en aquellos de nosotros que 
parecernos y somos los más hondamente trasplantados (~n tierra 
americana, el incomparable vigor de las raíces primitivas se so~ 
brepone invenciblemente al de las adventicias". Heconoc<~, c~sí mis .. 
n:o, hablando ele su prosa, que es "por su estructura y giros., escm .. 
c1a~mente francesa,. hasta don~e lo adrniten la propiedad lexico
lógtca y la. correcc16n gramat1~al". (A párrafo seguido expresa 
q~e, como Instrumento ~e p~ec1sión en el trusunto de lns ideas, 
n1nguna lengua puede d1scut1r al francés "la primachl.".) 

¿I-Iasta dónde el resen~imiento sentimental de su destierro, 
-puesto que todo compleJo crea, a su vez, un estado subcon~ 
ciente de resentimiento--, tie11e algo quE~ ver con la adustez de 
~u carácter y la cruel mordacidad de su pluma? Responder a esta 
Interesante pregunta corresponderia a un estudio psicoanalítico 
sobre Groussac; la formulamos sólo a título de indicación y en 
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cuanto se colige que, detrf1s del crítico, está el francés. Pero, 
donde su mentalidad de desterrado -palabra que él 1nisrno em
plea en la dedicatoria del "Viaje", a su hijo Carlos- sü mani~ 
fiesta más twiden:te, es en esa su actitud con respecto al idioma. 

No nos rcferinws, desde luego, a su propia prosa, que es coM 
rrectísimanu~nte castellana en sus formas gramaticales -habien
do ido cur{mdose progresivamente de galicismos de lenguaje, 
que todavía se le cuelan en los escritos de su primera época
sino a su carnpaiia crítica acerca del estilo literario y del cultivo 
del castellano en Arnérica. Lo que constituye la cualidad de su 
propia prosa es lo que él predica como virtud general de la 
prosa hispanoanlCricana: "Confieso que tendría por i?;al litera ... 
rio -en Anl<.h-ica, se entiende- alcanzar la correcc10n grama
tical espaflOla sin perder el contorno nítido y el andar nervioso 
del francés." (Prólogo de "Viaje Intelectual". Primera serie.) 

Su posición es entre dos fuegos. Por un lado brega dncidida
mente JJOr la pureza del castellano, oponiénd~)se a la tenden~ia 
al cultivo de un "idioma argentino", que cons1ste en la adopc1ón 
de criollisrnos, barbarismos, extranjerismos, etc., así en el len
guaje como en el giro. "La herencia que aconsojo guar.d~1; a ~os 
argentinos, con respeto religioso, es la de la lengua, tradlCaon v1va 

· de la raza," dice <~n "Anales de la Biblioteca" (Tomo I, 1900). 
Pero, al misn1o tien1po, ataca al español que se usa en Espai1a 
y a la literatura española en general. Así en "Del Plata al Niá
gara n ( 189 7) combate al castellano c~úsic,o como inst~umento 
adecuado del arte contemporáneo, cons1<lerandolo den1as1ado so~ 

. . . ( ' " , ) 1 11 noro vehc1nent(~, orntor10, s1n nurtlces sn1 nuances ; e ama 
' l . 1 ,. , . 1 "trompeta de )ronc<~, s1n osea a cromat1ca ; y recom1en( a, en 

fin, adoptar las virtudes de la prosa francesa, "la más elaborada 
ele todas las rnodernas". 

El ideal hispanofrancés de Groussac se realiza, en gran es .. 
cala en los altos n1edios literarios de la <~poca; en parte, tal vez, 
por 'su prédica; en parte mayor porque asi lo determina lu .in
fluencia misma que la literatura francesa de la segunda ml.tad 
del xxx ejerce sobre la cultura de la generación am(~ricana de 
fines del siglo. El "galicismo mental" de que Valera acusa a 
Rubén Darlo -a propósito de '~Azul"- es la tónica de la gene~ 
ración "n10dernista", en verso y prosa (y, en sun1a, lo que 
Groussac postula, ¿no es el Hgalicismo mental"?) La prosa del 
más celebrado estilista de la época, Rodó, atestigua la poderosa 
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influencia interna de 1\<man; .Y los lH<Ís conspicuos "nrielistfH:lH 
c~P.tod<~, el ContirlPnl:e siguen la .1:mrtn d<~ Hodl>. A vnc~s, Pl "gn~ 
luasnw llngn nl pun.t:() de rnmult~stm·st~ (m lihros esc~ritos ditc~<> 
tmnent<~ <~u frunc('!s, corno en d caso dP los (;·nrdn Calderón. 
Paul {~rntlssnc apnroco así si luado históricmn<!:nlo on un p<~ríodo 
d<~ la ht<~t·ntura Enrwrknna qun coincide y rE~spoudn cm p;rn:n :rna~ 
nern n sus rn·opias tnrulendns. Nuncn, ni uun en la ópoca dol 
xno~in:lic~:nto ronHínlico, de tnn vr<~dontinnnte infl.ujo frnnc(~s, se 
h~1bw du.<~o ün la lllPlltalidad mneri<:m1n un :mnyor dosvlo y cle:.;
VlnculacJon. con r<•specto a lm; lc~tras hispm1us~ posición <JLW co
rrc~spondín al rnúxinw p<~rilwlic> <~n rolndón cor1 lo ullrnp.irouaico: 
el :rnodcrnismo. 

. , Sc~n por t~u~to d<~. Grousnnc, cm :tal 6fHlcn, ln :nu't.s 1wta po!ituln·· 
cwn do~ ll'Hn·ulwno n1telcctual do París y nl nüHJn<~ :rmís l'(\CÍo ul 
a:-acl<~nns:rno cspufw] de la <~poca, tul como so anota on los yn 
crlndos escritos de~ "La Biblioteca". J ¡(J rnalo -~··~.,1<) mTcSueo-~- ·os 
quo Grou~sac parf\ec confundir ol acmlmnisrne> literario c"spnfwl, 
algo ra:1c1? ya, dn lu (Jpoca -w-reznp;adn, cm vordnd, con l'(~specto 
al n1ovn'rucrrto general de las ideas y los gustos üll nl rosto de 
Europa·-- c.on los caracteres irrtrin6<;cos d(~ la lengua española, 
a 1~: que nwga v~rtualidad propia dü i:nstruntento l!lC)(lorno, no 
pud1endo :modorrnzarse -~~·es dodr, r<~sporHI€\r a ln.s nuevns rno~ 
d.alidadc~¡:¡ ü:tc~~oct~:ud<~~ y estútkus <l<~ lu culturu eo.nt<mtp(>rlí:rwn--~, 
sxno por as1nulac1Ól'l d<~ las eualidndes propias del frnnc6s, la len
gua "mús ola horada" en~trc l~1s :ttl()dornas. Cml'Hll(! ln equivoención 
de lla:mar lt~ngu~ de:rnas1odo so11ora, oratoria y s:i:r1 :rnntkes, Htnnn
p.etn de ~ro~?c s1~ escala cromática", otc., a la do Qunvedo, Gar
cilaso, C?r~cwn, Sar~ Jua:n de In Cruz, Santa Torosa, Gc1ngcn·n y 
otros claszcos, tm1 neos, complejo:-;, sutilm; y hasta <)sc1:u:·os, como 
no los hay on otra lengua, qu(~ do tant() harr()quiznrst~ llegó a 
est,ar .enfenna. Podría argüirse en disculpa de G:¡·oussnc, qu<~ (~so 
fue. d1~ho antes de que la "generación dol 98" viniera a <lar re
nacnnie~~to a las mús arduas virtud<~s del idimna; siendo esta 
genera~cwn , la ~rlleba en con·~ra de su aserto, porque :no buscó 
en el frances, s1no en su· prop1o venero, esas . virtudes. 

, Pero, ¿ha de extrañarse que ?roussac, siendo francés, pensara 
as~, cuand? algunos de los propios escritores hispanonn1ericanos 
mas conspicuos lo pensaban y lo escribían? Blanco Fo:rnbona dice 
del caste~lano: "l7ngua aun n~. desarzonada, secn y dura conw 
el hombre y la tierra de Castilla, solen1ne y CéUl1JHinuda coxno 
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una adn1orlición, ütc. ". Y otro, escritor uruguayo de la época, 
H. de las Carreras, dice: "el pef1ascal cl<ü habla maciza de los 
godos ... " An1hos, con1o Groussac, (:enfunden e.l idion1a., n1isrno 
con el estilo de algunos escriton~s h1spanos, Qtnntana, Castelar, 
Núflez de Arce y otros, de tipo acadénlico, que, en verdad, tienen 
ese carúcter. H.Jüterarnos la comprobación de que eso :no sólo no 
atañe al idion1a misxno, sino tam.poco a sus prosistas y poetas 
superiores. 

Sin cnllmrgo, y aunque parezca algo contradictorio (lo q~c 
sería natural) Grou~sac e~ un nnwricanista literario intrnns1~ 
g<~ntc. Su fervoroso gnlidsxno se lixnita a la. cultL~ra intel~~ctu?l y 
al idioma, dotcmi<~ndoso e:n el punto donde 1nter.f10rc:~ su dunhclad 
franco-arget1tina. En terna y cnríictm· d<~ la literatura exige lo 
nacional. El 1nisrno da el ejernplo, escribiendo novela y teatro, 
como '¡Fruto Vedado " o "L~\ Divisa Ptu1zó", hechos con elem.en
tos históricos, googrúf:icns y sociales d<~l ax:nbjente platenst~, aun
que su product~ión en esos géneros soa menos in1rortante que en 
éstos, q1w co:rrwntmnos. Y en razón de :sa actitud so, pronurl
cia acérrin11lnwrllc} en contra del Modern1s.rno cuando (;~Stc~ hace 
su aparición en las postrinwrías del siglo, pese a que:~ el producto 
es de proccdoncia y, probablemente, de :índole francesa. 

Pero ocurro que, en este delicado punto, se co:nfund(~ y pier~ 
de su fino sentido critico. No llega a co1nprenclc~r la significad.ón 
dc!l fe:nónu:mo n1ndm·rristn en la evolud6n d.t~ la po<:}SÍa an:wri
cann; y se n1uestra tan neciamente injusto cor1 Dnrío como el 
más estrecho de los criollistas de entonces. De "Prosas Profanas", 
dice ser "eco servil de rapsodias parisienses"; y <tíinde, entro otras 
burlas arrojadas en su rf~vista de la biblioteca: "Vagaba el scf1or 
Darlo por <~sas libres veredas del arte, cuando por n1ala fortuna 
vínole· a las rnanos un tomo de V edainc ... " "El :filtro operó 
plenamente <~n qttien :no tenía la in;nunidad. ~elativa de l.a ~ar:él 
ni la vacuna do la crítica; y sucedio que perd1endo a su 1nflu)O 
el discernhniento artí.stico, el sugestionado llegase a a bsorver con 
igual fruición las mejores y las p<wres elaboraciones del barrio 
latino ... " (Empero, reconoce que "Sagesse", el tomo a que se 
refiere, es "el más e:xquisito, el 1nás sahrosoH de los libros vcr
lainennos si bien rochazada su parto podrida . .. ) As:í, pues, con 
respecto a Dm~ío, Groussac se rxn:wstra xnucho menos intoligente 
que Hodó, cuyo fanwso estudio sobre "Prosas Profanas" es contmn~ 
porá11eo de esas diatribas. Es esta de las pocas voces en que el 
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viüjo bibliotecario ( qtt<l. todaviu uo ern viejo) llega n perdm-, <H sí, 
su claro di~cm·nirniento crítico. 

Mas, no ha dn <>lvidarst} qtw (1roussac, l>Ol' su doblo condición 
de~ :fra:ncc1s y de hmnhre de su 6poca, t'Hspondia a cinrln m:tndo de 
(~spíritu y a ci<~rtas In()(lalidados intulnctuah~s propias de su (~stilo 
df} cultura; y que, r10 simulo y u las <ltl unn pronwcióu posterior, 
In de esto lncdio siglo, cm·Get~n nhoru, <m parte~, eh~ vigencia. Sin 
cnLbargo, con C1roussnc ocurro, a m;t(~ respncto, cmno con casi 
todos los ho.rnbrcs inteloctuules du todo tiNnpo: no ovolucionn, no 
ca:rnbh1, nu'ts nllú d<~l lh:nite histórico dt~ su propiu forrnndón; 
pc~r:rnanecc fiel a los diosüs de su juventud, sin rüc<Hwcer qut~ su 
hnperio ya dt~clina. El ilustre "d<.~storrado" de la Biblioteca Nn~ 
cio:na l d(~ Buer1os Aires, su cnstillo, (~s, hnjo <: iertos aspoctos, fnl lf1 
última etapa eh~ su n::tagisterio, un vinjo co:nsm~vador; dicho sea 
sin Inengua del respeto que se le debo. Su ¡><rnsn:rniento y sus 
gustos aparecen, en todos sus c~scritos, ujmws a todo 1<> que adviene 
entrado ya en (~1 xx.. Su Francitl, su filosofíut su (~stétku, su prosa, 
llegan sólo hasta Taine, H.ena:n, ele., ( ol etc., <;~s suyo). El nwvih 
nliento posterior de las ideas le fué ajtmo; el d~~l ux·t<~, tmnhién. 
Tenía, él mismo, un espíritu acadénlico; peru, ncadénlic<l francés ... 

Aparte de todo lo anotado --es decir, su labor t~n nwteria de 
crítica hist6rica y literaria argentina, lo que podrin:rnos lltm1ux· 
su fun.ción en el medio adoptivo-~ todos sus libros abundu:n de 
un valioso n1aterial de saber, acerca de t<~nw.s literarios y fi}<) .. 
sóficos de carácter u11iversal, donde su agudc~ZE:l de juicio y su 
acendrada cultura se n1anifiestan ampliarno:rrte. Lo qtu~, c~n sus 
libros, ha recogido sobre materhl argentina, <~s 1nuy poco, aparte 
de los ensayos históricos (que, en verdad, son, en d(;finitiva, su 
obra principal). En su :mayor y mejor parte~ sus libr<}S liL<>.rarios 
son de temática general. '~El Viaje Intc~lectual'', por eje1:nplo (asi 
en la primera como en la segunda serie) v<!rsa sobre nwtivadón 
literaria europea o filosofía universal, salvo en las p~~ginas sobre 
Sarmiento y sobre Juan Zorrilla de San Martín (u p'ropósito de 
"La Leyenda Patria", que reputa superior al "Canto u Juni'n", 
de Olmedo; lo qu~ no es mucho, siendo éste horroroso). Lo mis .. 
mo ocun·e en su "Crítica Literaria" (PrimE:~ra sc~rie, de! 1q24) 
donde sólo incluye dos trabajos de tema nacional, uno sobr~ los 
escritos de Mariano Moreno, otro sobre "'Ikhever.da y su Dog. 
:ma" (ambos, por cierto, de gran~ importancia critica). Lo demás 
son estudios sobre el Quijote, el Dante, el romanticisxno francés 
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y otros. HLos que Pasaban", galería de retratos de prohombres 
argentinos dH su prinwra época, se refiere a políticos y universi
tarios, no precismnente a escritores. Y así en sus demús libros. 

En "Del Plata al Niúgara", el tmna es ya totaln1ente ameri~ 
cano, panmnericano, puesto que incluye a los Estados Unidos, 
pero no critico-lit<~riario, sino sociológico y descriptivo; entra en la 
categoría dd ensayo sobre tal n1ateria, debiendo ser considerado, 
por la lucidez y penetración del conjunto de sus reflexiones acerca 
de la vida y cultura de estos países, como una de las contribucio-
nes rn6s hnportantes al estudio de la realidad histórica del Con~ 
tinente. La parte de su crónica del viaje por los Estados lJnidos, 
que ocupa la s<~gunda :rnitad del volumen, ofrece el interés espe
cialísimo de exponer, por primera vez, y con tres años de antici
pación, conceptos fundan1entalnwnte coincidentes con los que, 
luego, Rodó -si bien éste con mayor an1plitud y precisión- for
mularía er1 "Ariel". Tal, su crítica de la ausencia, quebrantamien~ 
to o crisis de los valores c:~spiritual<~s, hunu:místicos, de la civiliza
ci6n, frente al vasto predominio de las realidades 1nateriales del 
progreso, al s<n:rtido utilitario de su existencia, al nivelamiento me .. 
diocrizante que la democracia parece producir en ella. Son cabal
Inente significativas, a propósito, las líneas que cierran el libro: 
"Y rne convenzo x:nús y mús de qm~, respecto d<Ü pensamiento 
puro, dt:l concepto del arte y de la ciencia, del puro gusto estético, 
de la nobleza del espíritu y la delicadeza del aln1a, dcr todo lo 
que constituye la civilización y de su alto precio a la vida, estos 
"hijos d<~ Tubalcaín" difieren pox esencia ele los hijos de Seth, 
y que, entre esta América que abandono sin melancolía y aquella 
vieja Europa adonde voy, con la tristeza de volverla a dejar en 
pocos días, se extif:mde un abisn1o moral tan ancho y hondo como 
el Atlántico., Teniendo en cuenta la época en que esto ha sido 
escrito, se con1prende la parte de error que aduna a la verdad. 
Pero lo que aquí interesa sefwlar no ~~s aquello de error o de ver
dad que el juicio contenga, que eso es terna aparte, sino la sig
nificación que ese juicio y esa actitud de espíritu tienen -en su 
hora- con respecto a la historia intelectual de esta América y 
en especial al arielis1no, en cuya víspera aparece. 



En ''Lfürn~ y Lnt.rndos d<~ Anu'>rica~~ (1 90R), HGrnndPs li~scri
tor<$ de~ An1<~rica" ( 1916), "El M:odPrnisl:no y l<>s Pont:as Modcr~ 
nistns'' (1929), 'cEl Esp<~jo de Tres Faces'' (t9:~7) y otros libros 
rnuy difundidns por editorinlos de M'adrid y PurÍH~ el 1núlt:iplo 
(no nos atrevenws a llanwrlc~ polígrafo, pm· tmnor a una andn~ 
nada de ultrattnnha) 1\ufino Blanco .. li'mnhmu~ ha pt'f~stndo u:na 
fuerte contribución a la critica do lns 1<\h'HS c~ontinmrtulns. Y la 
pr:irrwrn y rn<ls grande ha sido to:r:nur co:rno unidad de~ uwdidn (y 
n1edidn de unidad) A:r:nér:ica toda, nlcv{nHlose por soln·e lo li:nritn
darnente nacional, actitud nwtr()politmH\ q no dn a todos sus jui
cios ele valor, aunqu'~ a voces pequ<m d<~ nrbit:rnrios~ un tono de 
anfktionía hist6ricn y eultut"al. AnH~rica ha sido su I>ntrin grande, 
sin dejar por ello de amar y <~studiar su patria chica, do la quü 
tiene que vivir largos aflos exiliudc). 

No obstanto producirse, con10 ól nrismo, t()da su vida y su 
obra dentro do un clin1a polémico apasionado, viola:nto ~""'"'Y sin 
desprer1d.cn~s<;~ casi nu.nca del estilo panfleturio quo ()s modalidad 
característica de su pensnmic:nto y de su. prosn, <~n todos los géw 
neros- su labor, llena de aciertos intuitivnA y sustantividados 
testimoniales, ofrece un buen caudal dt~ doc'tlnwntadón y <~studio 
sobn~ cuanto trata. Nunca ha podid() Rlanco-Fonll>mui to:mar ln 
phnna sino para atacar o para defondc~r a algo, a al~uinn, JHU'a 
d(~struir o para reivindicar figuras y obras. Su actividad naturnl 
es el combate. I1ubiera querido ser uno de nqu.üllos co:nquistadoM 
res espaf1oles del siglo xvx, acerca de los cuales se contenta co11 
escribir -bajo ese titulo precisamente- un libro apolc)g<ítko, u11o 
de sus mejores libros; y prescindü~ndo, al efc!cto, del raigal ento
licismo de los bravos aventureros fundadores dE! ciudades y reinos, 
qu.e peleaban y morían besando la cruz de sus espadas, cosa i:rn
posible para él, terrible incrédulo, escándalo de obispos y de se
ñoras. 

N a cid o en tiempos menos heroicos (o en. los que el hcroísn1o 
se manifiesta en formas menos epop6yicas) debe conformarse con 
usar la pluma en vez de la espada, aunque tmnpoeo doja de usnr 
ésta del todo, esgrimiéndola en muchos de sus frecuentes duelos 
y alternándola con el revólver; este juguete nunca Ie :falta en la 
cintura, ni aun vestido de frac y hasta en las recepciones diplo-
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máticas; igual lo lleva siendo pl<mipotenciario, que en la ruda 
manigua del Orinoco, siendo gobernador. Y ello no es 1nero de
talle pintoresco; es casi un sírnbolo de su actitud literaria. No 
es difícil pm:cibit que todos sus libros han sido escritos con el 
revólver sobre lu rnesa; su estilo es de armas llevar; ·y no decimos 
que es de nmt6n porque esto pudiera inteqn·etarse con1o pe-
yorativo. · 

Aquí convicnn observar que, la aetitncl y el estilo de Blanco 
Fonllm:na, este habitual revólver que le acmnpafía, ese acero rcH 
tador (tal vez estoque) de espadachín, ese gollnrdo nurt:onis1no li
terario, do x·ihetes cnballerescos y nwsquctm·iles --de lC:'jana as
cendencia cyran.esca-·-:t no es cosa sólo personal, singular, sino 
muy ropresentativa de cierto tipo de escritor bastante extendido 
en AnH~rica -~~-a firws del :xrx y principios del xx-- y que cuenta 
con otros cjen1plart~s tan faxnosos con1o Díaz Mirón, su rcsonnntü 
colega. Acaso Blanco-Fm:nbona hayn sido el últirr10 de los grandes 
ejemplares de eso tipo, hoy ya en declinación histórica. 

Con tal te1nperamemto, con tal conducta, parece poco proba
ble que tenga nlgo que ver pm~sonalm{nlte c~n ~~1 positivismo 
de la 6poca en que le toen forrnm·se y actuar. Y, cierto, desde el 
punto do visto dn una disciplina int(~kctual, (H no <~s positivista, 
ni nada q1m exija tales disciplinas. I11dividualista nato y tleto, odia 
esa palabra. En:tp(l.ro, es tan1bi6n evidente que ól, cmno casi tod~)S 
sus corrtcnlporúnt~os (los no cat<Slicos) participa, on cariicter de 
francotirador, del estado de conciencia intch!ctual con1úr1 Y pro
pio de su th~mpo. Su n1entalidad se ha .fornHHlo en las lcctura.s 
de Spcmc~~r, do H.enan, de Guyau, de 'Tnm.o, de lcls maestros unl
versalcs e irnrwdintos de su generación axrwricana. Su cultura fi
losófica es, p1ws, do l:ndolc positivista, ci<mt:ifistn, detcnninistu, an
timota:física (curti~rc\ligiosa, ni que~ decir); croo en eü evolucionis
mo sponcm:ia:no, credo an1ericano general de~ h1 épocn; profesa y 
cultiva el naturalis:m<) en sus 11ovclas (algunas tan famosas cm:no 
"El :fiobré de Oro", "El I-Ionlbre do liierro", etc.); y, en la crítica 
literaria, cuando se~ pone grave y sereno --"en las pausas que le 
deja su tmnpostüosa beligerancü1-- es dctcrn1inista taineano, ~es
eh~ luego. Llevado por (~se tmnperanwnto lnl:~chuno y coml~atlv?, 
se aparta, tras las prin1eras veleidades juven1les, de la orf:cbrcrw 
modcrnisüt y la temátiCa cosmopolita introducidas por Darío, su 

1 Rccuórclesc el poema do Rubén Da:rio, "Cy:rano en Espa:ñnn. 
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1nuestro, para ndoptur ton1as y nHuwrns nacionnlc~s, nuís sin1pl<~s 
)~ rüci.os, inaugurando ol criollisnw. Y tras esto a la críticu 
lltm:arw. 

PertencdtHu1o él ndsn:1o, pues, y a pc~snr dt~ Hilo, a la prmno .. 
ci<in nwdm·nistu, rubenduriuna, lo toen Hor uno do sus prinwroB 
críticos; uno de los quH, sino n1EÍH proftnHlmnent<', con umyor 
oxperümcia directa dE~ ápocn y autores, lo ha Lrntado. 44El nwdm·
nisxno y los poetas nlOd(~r.nistas df;,~ Atn<',ricn ", su trabujo 1uits se M 

rio, cllyo origm1 estú en el prólogo (~scrito m1tos pm·a su unt<'>l()
giu co:n:ti:ne:utal dt~ esa <.!scuc:~ln, no os tnl estudio que ¡n.wdu 
satisfacer en estos tiempos p6stcros -do rnuy<H' rigor <1<~ erht~M 
rio estético e histórico-; pero poseo d interús vivo <h~ un t(~sti:m()
nio, aun descartando sus hahittulles d<~splani.<'!S; y es doeunumto huw 
prescindible para el estudio de ~~sa prottl()d6n nnwrkann. 

Como sien1pre, fatalment(:.!, el cdtico pdm1 por nlg<,) y contra 
algo. El criollis1no poético, v.g., posición qun nsuxno docidida y 
bravíaroente (dejando de lado sus postir.ns V(~rsallndns del e<;· 
mümzo, que no le sentaban muy bitm) es un <X>llC<~pto hnpm:ativo 
que estú constantemente de por :rn<~dio m1 tod<> juido suyo de 
valor; y por tanto, su crítica en <~ste sm1tido <ls do:rnasiuch ~tnilu~ 
teral y tendenciosa. Su amelicanismo le ll<N<l tar:nhM:tl n estudiar 
y vnlorizar los próceres .literarios del pusndo, buscando on ellos, 
principalmer;te, su funci~n con1o cc>nstructores dd espíritu y la 
ct~ltu:a cont1nen~tal. .Así, JUnto a Bolívar, u quiE}ll dedica chico o 
se1s hbros de exeges1s y exaltación, levar1ta n:u>nun1entos a B<~llo, 
a Sarnüento, a Montalvo, a Gon:r.áh}Z P1·ada. Y así C<>rno ti<.~rH.~ 
exaltadas admiraciones -sean sus pt)rsc>rHljt~s antecesores o con~ 
ten1poráneos- tiene fobias radicales, a:rr1bos igual:rne:nt<~ C<)n caidas 
a la arbitrariedad. Su aversión a don Ricardo Pabna, por (~jcrnplo, le 
lleva al extremo de llamarle~ en una cruda diatriba ~'n1ulntn ja~ 
caran~oso";. su agresiva antipatía por Lugones ... "-<r~ro caso·-"u le 
hace 1ncur:1r. en la c;quivocaci6n de acusarlo d<} plt1giario de~ JT(~
r:era y Re1s,s1%, suscltan~o. ':"no de los nu'ls famosos pleitos litora
rlos de Amer1ca, ya def1mt1vamente juzgado.· 

En verda~, no puede decirse que Blan.c<>-Fombor1n, 110 obstan
te haber cultlvado en gran escala la crítica lit(~roria, sea vorda
deramente un crítico, . en el preciso sentido del género, pu<~s le 
falta, ante todo, para poder sedo, la severa objetividad de~ una 
norma, el ~igor de una disciplina criteriológica. ¿ C6n10 pedirle, 
por lo demas, tales cosas, a él, que alardea de bárbaro y de pri-
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mitivo? Sin embargo, muchas páginas suyas, como ya anotamos, 
tienen frecuentes aciertos de intuición cr.ítica, claros golpes de in~ 
teligencia, -aparte d<.~ su interés documental- que es preciso 
separar del tulnulto panfletario de sus sinrazones y de sus ale
gaciones extraliterarias. 

* 
* * 

Otro ensayista colombiano contemporúneo -contemporáneo 
de la generación positivista- Sanin Cano, nombre de mucha fa
ma en todo el Continente, muestra, en particular, y apartándose 
en ello del conjunto de su generación, una fuerte influencia cul
tural anglosajona, proveniente de su larga residencia y compe
netración en (Ü ambiente intelectual de Inglaterra; allí, como su 
antepasado Bello, ejerce de profesor de lengua y literatura es
paflOla en la ·universidad de Edimburgo, siendo también colabo
rador (en inglés) de "Modern English Review", ' 1The Econo
mist" y otras importantes publicaciones periódicas británicas. Su 
positivismo sajón es menos literario que conceptual, pero se ca
racteriza por su dominio de ciertas disciplinas concretas, tales co
nto la economía política (la de "The Economist"), que le per
miten ser, en 1905 y joven aun, nada menos que ministro de 
I-Iacienda de su patria. Esta rara unión de las finanzas públicas 
con la crítica literaria -caso menos extremo que el de aquel 
grah poetastro retórico y director del Banco de España, que fué 
Núñez de Arce- es anomalía que Sanin Cano logra salvar con 
destreza y elegancia; aunque, observt;)ndole bien, quizá .con I:upa, 
pueda percibirse en él cierta o bj<:~tividad lógico económ1ca, c1erto 
riguroso orden de administración en la crítica ensayística de sus 
"Divagaciones Filológicas y Apólogos Literarios", de su "Civili .. 
zaciór1 · M~\nual", de ''Indagaciones e Imágenes", "Colombia", "Le
tras Colombianas" y otros libros formados casi siempre de reco~ 
pilaciones de trabajos breves, sueltos, artículos de periódico en 
su mayoría. 

Esta formEl periodística de su literatura, es otra característica 
de Sanin Cano. Sin mengua de su vasta y positiva cultura en
ciclopédica, humanística, . su intelectualidad se ha desenvuelto 
siempre en ese régimen de menudeo, de colaboraciones, por lo 
que participa y se resiente en n1ucho de tal régimen, hallándose 
situada su bibliografía en ese término medio entre la ensayística 



y el pnriodisnw. Colaborador asiduo~ dtu·unte nwdio siglo d(~ uu
nterosas publicncimws (h~ Alw'~rica .Y Espnfw ( d(ü Hl!l5 al :H di~ 
rign la secd6u <In política •~xtm·ior· d<• "l~a Nad<hl, el o Btu~:t10A 
Ait·ps), sn ha trop<!:t.mlo cou lu difkultwl <•tHwtno de rntmit· todo 
ose ltutt<•rial disperso <m ocasi(m do lmh'r' disptwslo el f.~'Obiurno 
colombiano la ¡athlirnd<'m dP su O¡wra Umnia~ <'Untlmulo otra ini
ciativa muíloga dd lttslit.ut.o Iu1< 1l'HHcional dn Lilt1l'iütu·n llH!ro
Anwrkana do Estados Unidos, adoptada Nl t~l :irl. 

Nn ohslarll<~ esa fonna pndodístka de la Hwyor parto <l<~ su 
labor~ so lwlla cmd sit'mJH'(' mt sus ('scritos uu foud6 dt~ saphu<tein 
y d<' agude:r.n inlolm~tmd al par dt~ unn diwtidnd cln t!stilo quo los 
valor·iznu 1Jrn·xnawmt<>nwttl<1

• Su lih,ro nuís m·igiunl n iutm·t~~mnto, 
do lo$ pulllkaclos haKtn nhont1 <1li "'Dn :mi Vida y de\ Ou·us Vidmi~', 
nut.obiografia litm·udn y r't'Cttm:dm; d(' su vida iut.Hl(~ctual dt~ nw* 
d~.o ~i.glo, donclo. <loju, así ~:·mno tUl tPsthuo1tio dP sn propin expü .. 
I'H.mcw cln , nscr1tqr, uu ¡·u:o Cf}Udul d1~ ohsc~rvadonos uoen~a de 
lt<nnbn~s, lwch<>H~ lihn.lR, qun docunwulmt la nvnlud<'ln d<! la t~ulM 
tura en A:rnó:rica a travás d<~ ópocus sucosivtts; pum; cü m.Hot ha 
visto t:ruw;c~urrir t~n torno a S\.l dcH:ln y lúdda lougt1V.idad t(>do ül 
~w.vinlienlo qun: vh)~lO trunsfonn{mcloso. dusde lo~ <lius <l<.ü posi
tlVIs.rno y <.}1 r~HHlerntsnltl hustn lo$ do ltutml del siglo; y u través 
ele . t~sas dt·m:nátiGus e:~ tupas de las dos gl'tUldt'~ guerras l.UttndinlHs 
y de sus cri~is de postgtwrra. Por lo dt1:Ul1Ís, y· upartn de su mwx·
nlc cún1tllo d(~ <~<.)luboradcmes, Sauin Cuno t'H tuw dn l<ls mi<:rhm·c!s 
a:rned.cm1os qu¡¡~ ha dm;plegado una uctuud6x1 xnuyor tm cougt·osos 
conti:n(.rll.talos e. i:rrt:urcm.ltÍlu):ntulos, nsi cultural<~s (~o:rnc> jurídicos, 
-y: ~¡tw, hu dictado n1ayo:e núruero d<~ conf<~x·mn~ius mt toclas purl<~s, 
deJando en todo el rastro d<~ su int<:locto dot:to y bdlla:ut<.~. Exn
pero? el i:ntorés n1ayor del libro citado, nsi em::no ti<: oLro, uuúlogQ 

d 'l "6 'VI"'' Ol . 'l ~-.. y e roco¡n ac1 n--·.. 1pos~ )l~as; Ic lms", qu<l sorin su ccun .. 
plemento, t!ditado er; ~3uel1os Ait·os en <Ü 49, estú en la purlü quo 
c?rre~potld<~, cron?loglcalnonte, a h1 ópoca dn f'U propia pr<nno
ClÓn 1ntcücctual, el auge de la goru~ración hist6r.icn que 61 :n:'lisn1o 
i~t~egra. Su criterio, por n1.ús an1plio y {tgil que sen, trt.tspone d:i
f1c1lmente las fronteras h1st6:dcas de su forxnación 111c:ntal~ s<ul 
en la filosofía, en arte o en política, siendo uno de los álthnos 
representantes de ese tipo de an1alga:r:na del positi vis:o:w dtmtHico 
con el hun1anismo acadéxni.co, del primer cuarto del siglo. "El 
último de los humanistas colombianos" le llama su coterráneo 
el ensayista Germán Arciniegas, siendo de adverth· que~, dentr~ 
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de su generaci6n, prosmrla la singularidad de su anglosajonismo 
mental --a diferencia del galicismo de los otros- en lo que 
recuerda un poco a sus ilustres antepasados Bello y Alberdi; Y 
decünos llmyon~s, en el doblo sentido del tiempo y de la entidad, 
ya que, evidentmntmte, fueron aquállos, hornbres de obra, ac
ción e influjo rnús org<ínicos y profundos. Y :mas, puesto que to
c:anws esto punto, diganws que en cierto nwclo hay algo de frus
trado en cü talento de este c~scritor. Por mús que haya dejado la 
huella de su snhcr larganl(~nte dispersa en multitud de sus pá~ 
ginas sustanciosas y rnagistrales, le ha faltado la. obra orgánica, 
frtndar:ncntal, clásir:a, que parece pudo haber cscnto, conforme a 
su tipo de disc:iplirw :rnental y a su casi t~l~na ~edicación . a las 
letras (casi, salvo el trance. aquel del l\1nusteno de I-Iaclendn, 
acerca dn cuya gestión no tenen1os n1ernoria, poro que suponemos 
de las 1nejoros, si es que llcwó a las letras de T<~sorería la J:n~sma 
versación qu<~, n1ús notoriament(~ ha probado en estas plat6n1cas, 

Q.e que tratarnos). 

* 
* * 

Dos obras de critica literaria, ele gran· significación, en las 
que prodo:r:nina el concc~pto historiQlc'lgico sobre el estético ~aun~ 
que :ninguna dt~ arnbas correspor1da precisan1ente a .la posició~ 
del posit.ivis:n:w tni:nea:no--, siendo a la vez, contrar1us entre s1, 
son: "Car{tcter do la Literatura del Perú Independiente", de Riva 
Agüero, cont<:mdor ideológico de Gonzúlez Pracla; y "Ensayo 
Sobre la . Litm·atura del Perú", de Federico More, disdpulo 
del autor de "Púginas Libres", obras a Ins cuales ya nos referimos 
latcralrnonte al comentar el pleito nacional peruano planteado 
por el düebre publicista. 

En a:rnhos ensayos criticos, puntos agudos de la polémica en-
tre colonialistas e indigenistas, :rnantenida en el prin1er tercio 
dt~l siglo, el sentido de eso que Luis Alberto Sl.tnchez, otro de sus 
pQle1nistas mús notorios, llama socio-literatura, aparece asumiendo 
tElsis optu~stas dentro de la órbita del propio tema histórico-lite
rario, ~1 que, aun cuando de planteamiento concretam.ente perua
no, es de alcances regionales mús extensos; y entrañan a su vez 
opuestas tendencias político-sociales, de. definición doctrinaria. En 
efecto, todo tradicionalismo colonialista, aun atenido a lo liteM 
rario, es, explícita o implícitamente conservador, en tanto que 
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todo indige:nisnw eA tnús o :Ul(>nos liOÓu lizant<~. Ello fHH'üC<~ estat 
, eu la índole rnisnu~ del prohl<nnu. 

El t:rabnjo de Hivu Agiilwo, tm1imHk1 su tmll.ro de <>poracimws 
dialécticas <~n las 
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valorizar <~1 tradkionalisxno virr<~hwl y su cultivo Nl ln cultura 
~odc~rnt~ de la 1\epúhlicn, con1o sc~llo dt~ em·lkt<~r :nndnnnl propio. 
Esta tc~s1.s --cuyas razorws rigcm, desdü luego, a todu la región 
del Pndfico hispu:noanwricml<}··~···, ntiend<~ :tlltÍs n los signifkndos 
cspiritual<~s y socinlf~s do la obra litern.da qm~ n los vnloros liteft 
rnrios intrinsecos, espc~cificmnmltE~ considerados, {~S dt~cir, estéti
c~s. Prcivalec<:~ así Cll todo ül crumyo el prit1dpio de n11 lutdona
hsmo basado e:n lu tradición y del cual ln litm·utura hn de ser 
una de sus expresiones, al n1is:mo ti<~ntpo quü, redpr(x.:ar:n(mte, 
uno de sus fact()r<.~s. 

Ello no hnpid(~, sin embargo, que Hivn AgiiPr<\ si hic~n nu)s his .. 
toriado,r que crf.tico litera.rio -·--y estimndo por otros trnbnjns de 
este genero, C()mo, cspetaalmentc, su docu:r:rH~l'llado uE1ogio del 
Inca Garcilaso", leído en lo conmmlloraci6n dt~l tc~r(x~r cent<mnri<) 
de la muerte del escritor, (~n la Universidnd d<~ San Marcos de 
Lima, en 1916- realiza en <~sta obro acertudns valornciol'ws de 
lib::os Y. aut~res acordes con su tendc:ndn, pues lo que :no le falta 
es 1ntehgenc1a y palabra para ello. Nunca n'lt~jor qu<~ d<~ esta obra 
-de las más importantes del Perú, en su nuüc~rin, n pesar de 
todo- pod~a decirs<~. que es verdadera en cuanto nfirmn y falsa 
e~ cuanto n1e~a. Aphcándole aquello d~ quE~ no hay mayor men
:Ira que la m1tad de la verdad, podr.ía neg{trflale vulidcz de~ con
JUnto, ~ero no seria exacto; lo :misn1o hnhria que dech~ de lu tesis 
contraria~ estando, pues, la verdad, en lo integración lógica de 
ambas m1tacles, que es el todo verdndero de su entidad. 

La tesis contraria, la de More, en cü citndo HEnsayo Sobro las 
Literaturas del Perú" (dando por sentado a priori lu (Ddstcmc.ia 
de dos lite~·aturas distintas, la colonialist(l y la indigerdsta, lo que 
es p~ralog1smo de falsa o~osición), si bien situándose en el punto 
de. 'VISta opuesto, ?1 de R1va Agüero, enr.ara el problama en el 
~1smo. plano. crrttco, aunque con mayor preval<~ncia del juicio 
hte~ar:o. Sostiene la razón del indigenismo en las lí~tras como lo 
autent:c.amente peruano y lo sustancialmentE~ popular, en con~ 
trapos1c1~n ~1 carácter ~e la. minoría colonialista urbana, hurgue~ 
sa, ! pnnc1palmente l~:t:t;eña. Ya sabem.os que More divide al 
Peru en dos zonas esp1r1tualmente antag6nicas: la C<)sta, cuyo 
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centro y signo es la capital de los Virreyes, y la Cordillera, los 
Andes, cuyo signo y centro es el Cuzco de los Incas. Acusa a 
aquélla de frivolidad ele espíritu, de sensualidad de vida, y en
carece, en canthio, la gravedad de espíritu y de vida, la profun
didad racial, en ósta. Su tesis gira así en torno a los valores es
téticos csencinlcs que esa diferencia de caracteres infunde en la 
literatura, püro que, en este caso, se identifican con los valores 
hurrzanos. Y aun cuando arnbos ensayos son térr:n:inos ele la polé
mica entablada (mtre los (los partidos intelectuales opuestos (cle
trús do los cuales (:~stú, desde luego, el problenm histó.rico-social 
que ya sahexnos) el d<~ Mon~ parece quort!r estar nuís en el t<)
rreno de la :finalidad literaria. En éste el fin <~s la lit<~ra turn, ol 
arte; en el otro, éstos son tratados xnús conw factm:·es, formas tri·· 
butarias cl<~l nacionalismo conservador. Mas, co:mo ocurre casi 
siempre en que unn tesis ética estú de I)Or n1edio, cuando el so~ 
ciólogo entra üll el terrorw concreto de las valorizaciones literal'ias, 
suporvalorizn producciones y escritores do suyo mediocres, poro 
que representan, en su n1edida, los caractm:es defendidos por el 
teorizante. Tal, por ejemplo, el juicio de More sobre el poetn 
popular cuzqueño Ga:rnarra, a quien prct<:~nde consagrar c?n1o 
personalidad ntás valiosa y representativa que don 1\icardo Pal
ma, calificando a éste s6lo de "divertido narrador de anécdotas y 

. 1 1' d " . . l " !) '1 1 chascarnllos", y a tu 1en ·o a su nsrta e 10carrera . (~ )ese a e a-
rar este punt<l. 

En verdad, More, llevado demasiado lejos por el imperativo 
dialéc:tico d<~ su t~~sis, se desliza hacia la diatriba panflctaria. Pro~ 
poner a Paln1a conH> el representnnto típico y en1inent<.~ dol es~ 
p.íritu frívolo, ligero, de la sociedad y la cultura costef¡as, limefw.s, 
herederas d<~l virreinato, puede ser hasta ci<:1rto punto unilateral 
y abusivo, puesto que también se han producido en ese ambiente 
.,--con10 ya lo observa Mariútegui"·-.. d escritores do carc1ctE~r serio, 
grave, pr<.!ocupaclos por problemas de trascencl<)ncia -sino filo
sófic.a-· Inoral y soda1. Lo que Palma caracteriza y l'(~prese:nta, 
en todo caso, es el espíritu do la Lin1a virreina!, prolongándose en 
la tradición de cierta tendencia a lo ligero y burlesco mús que 
a lo grave y profundo. Pero si es cierto que no ha de buscarse 
en Palma nada espiritualmente trascendente ni htunanalnente 
profundo -~--cosa qu.e tampoco es 16gico exigir a escritor de su 
tipo- tampoco puede reducirsele, sin incurrir en flagrante in~ 
justicia crítica, a 1nero "divertido narrador de anécdotas y chas-
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cnrdllos", ¡nws dell'(lS dP sus um·t•¡w ionPs trnvi(~Sn!i, opPra el 
1-tnnlido rum·al <1<~ ln .s1ílirn, si hit<n PU uwclo hnplírito, qup es el 
lit<~rnrinnwnü~ rn·efodhh\ Su "rhüta'' 110 ( 11{ "dlOt:Hl't'C't'Hn ~ino 
hnrlnsca, cOlllO (111 los nwjor<~A t•scriton's dPl f.{tílH'l'O. Esto1 Pll cwm
to al scmtid() f.ilos6ficn, <ligm:nos nsí, dP su litm·atw·u, n ~u. fondo, 
que:! <~s ol q1w M'or<~ pm·ecn tmwr m1 ewmta. Pt~ro~ ('U un plano 
de~ crítica lilernrin purn, <ls preciso lmwr Pll <~twttln tnlubithl~ o 
nnto todo, nl valor lill~rario <'U sí :nlisrno; y, ('ll t¡¡} plano, son 
innegnhh~s el earúclm', el toloridn, la gradu~ f'l dnwtire, asi de 
ln ruu·.rnci<'l.n co:nw dPl (~stilo~ todo fH~rfN·tmxwnh• ud!lcuado al 
to:rna y tipo do la obra, tualidad('S Pshttkns cptt• hau hndw de 
Pab11a uno d<~ los cliískos dt1 lu lit<'t'HIUl'H hispnnmnnN·kuna. A 
cada pr()ducto Htm·ario hay qtw juzgado SPI-(ÚU St! p;~'1 tH~l'O y su 
loy; y e:n su ley y on su gchwro~ Polma hn d<• spt• rt-couoddo como 
nn notable ü!4Gritor. Esto es Jo qtu.• dt'iw Nn¡a~:r.ar por l'I'('OXHX!<~r 
toda polómica on torno nl tn·ohlt>ulu li IPtaritH\!H' iolí'1gieo q tH\ <~n .. 
cnra MOl'(l.. El polrnnistH, on os te caso <1 tm couwu t.unms, suht1sthun 
a Pahna pura ponc~rlo frnntc~ u (1nrnmTn, a quiNl snbt·Psti:mu, <~o~ 
locftndosc así en tcrrmw falso, pues la ft·iticn s<.•vm·a y siu rn·c~~ 
juicios üxtra~litm·arios~,·-~ ha de confmau· quo st~ truta uq t lÍ sólo 
do un Y<:~rsificadot nnly nwdioc.:r<', t~uyo t'mko nu~dto N; <~1 de 
haberse esforzado por oxpr(~sar ru~f'o sin (',xito nl <•spíritu 
dol pu{~blo nativo; y <]U(\ fl pn~ar dt,! ello, nl ludo de~ Pnhna os 
un enano. 

En ese pleito fundmnnntal do In litm·uttu·u pPt'UUtUl n qtw nos 
re~ferlrnos, por CÍ<~:rto lUlO dt~ los llliÍ!i significntÍ'\t()S d<~ Alnt\ricn, 
d libl'o HPosibil:idad de una C1<~nuina LilN'Htura Nnd<mnlu dn 
Josó Gúlvez, Inarca unn posidótt i:ntm·n1mliu y dn <~OllCt\rtadcSn 
fmtre indig<~nisnlO y colo:nialisnw. M<1s cm1oddo (~onw poPtn y 
narrador·, por lihros üll<~s co:rno HlJ:na IArm1 qw~ st~ vaH o 1 'Estn:r~~ 
pns Lin1E~üas" (1921~!35), o "Br:tjo lu Luun" y uJnnHn CmTndo", 
versos (de 1910-12), este escritor tH:inrta m1 cunnto nnsuyi¡.;tn crí .. 
tico, al buscar el camino d<~ 1UUl sfntosis dn nn1hus to;ttlnudu!>!. 
Cmno poclta, manifit~sta, en los versos dn su obra i:uidnl, la in
fluencia v<~rbal de Chocano; luHgo, en su yH·oHu, eh• (•stilo rwís 
sobrio -·-de~ tonalidad melancólica·,·,~~ t~ultivH f!l tradidonalisnw 
limeño de cmtronque colonial naturahnnntu, eo:mo lo ml<'lnutun 
sus títulos. Pero, teóricamente, no es ujcmo n lo indigona; antes 
bien, postula su imperativo · como pa.rte integrante~ dnl uhnu pe .. 
ruana ~-·e:p. ese trabajo de exégesis a que aludirnos'.'"'" al ntismo 
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tie1npo que justifica la tradiciém colonial, n10tivo de las propias 
.evocadmws solal'iegns de sus estampas. El error de Gálvez -nle
JOr dicho, su 'lünitación, su. estrechez--·- consiste en que su con
·cepto d~~· utul literatura nacional se refiere sólo al pasado, ~1 la 
tradición, a la historia? no abarcando los elernentos ele la reahdad 
viva, actual, activa. Y tal deft~cto, que rnutila en gran parte el 
alcance do su tesi¡.;, provioue de que el G{llvez pm·um1o es, él 
rrlisnm, por tmupernn1ento, un roxnúntico; vuelto a la nostalgü~ Y 
la ·evocación <kl rmsado, su tcnta. Pero crvidentcmwnte, como y~ 
se lo observa l\·1ariútegui, la literatura de un ptlüblo no pu?de 
vivir sólo de su historin, sino tmnbién, y ante todo, de su pre:
sentc; y tanü1it~n, no :rneu,<>s -··~~:ornpletmnos-:··-· ele sus proyecci()nes 
de po:r~enir (porq lW, sin c~l n1afwrw, territorio de .la esperanza, 
el prcsE~nte :mim:llO es la ll'lUCrto; corno sin . el pasado, el prese:r~:tc 
carece de profuudidad). Su C<)ncepto y su progran1a, caractcrls
ticmnm:rte rmnúnticos, corrc~sponden al concepto y pro~r?nlu del 
anwricn:nisnw literario tal . con1o lo proclan1ó y practico la ge
neración dn nwdindos del xxx; pero :rw c.orresponden ya a l?s 
oxigencias el o la literatura a:rnor:icana. do esta época, que -s1n 
excluir el pasado, q tw os su :fondo histórico-- se nutre. ante todo 
de la rcmlidnd y do la idealidad activas de .su propio twn1po. De 
ahí. <Fw su libro y su actitud no hayan alcanzado Ipayor reso-
nancia y ü.fectiviclnd. . 

Esto pleito pnrua:no, político-literario ( accr;-a de cuya simi
litud con el de toda la región incaica del C~nttnente se trata. cm. 
otros capítulos) trasdonde a lo prornocióri ;ntelecttut! poste:nor, 
la del grupo y ln r.:wista "A1nauta", que, hacia 1928, dn:·~ge Carlos 
Maric'ttegui, cuyo libro "Siete Ensayos de Intcrpretnc1ón de la 
H.cmlidad Peruana" ( corncntado rnf1s adelantE)) nwrca cmno la 

1 

cul:minaci6n del tnrnn. 

* 
* * 

La critica literaria purn, en el Perú --es decir, la que es sólo 
literaria y 110 asimilada y co1npr01netida en problenHlS de índole 
sociol6gi<;a o política--- está repr~~sentada en el prinwr ctHU'to de 
este siglo por Ventu.ra C:larc.í.n C:1ld<:n:ón. Al ig.ual que su her~ 
mano Frundsco, el ensayista soc10lóg1co de qtnen ya tratamos, 
éste es un escritor dE! espiritu, cultura y estilo galo~america:nos y 



nuto:r, asirnisruo d<~ vario~ libros (~~writos clir·<~ctnnwntf' <'ll prnsn 
francesa, tn l(lf~ corno "Sum~ dc~ Sung1

', "J)ung('l' do Mort" y otros, 
eh~ g<'mnro nanativo, si hi<~n sus lnot.ivos son porunnos. Ciudndn
no n!-ipiritnnl de~ París, :no l':nnnos qlH' de su propin patria, roside 
y nctún nlH por lm·gns tNnporn<lns. Su nwyor nmnhrndin. t<>nti
lHmtal dnta do mpwl "tnnpo fclh~t·" · · iufPlicn· , nuu1do In St~
ductota Lute(:ia de Dnrio Hip;tw siendo t(Hlnvin la 1netr6poli de 
ostn At:nérkn hiHpana (la dudml, .. lu:;; <JlH~ ntl'n(~ n lns rmn:iposns 
litornrim; ele es le~ Indo del Océ~ano); y las :fnn1as litnrarias se for
jnn nl color de~ los circulo~ lnt:inoanwrica:n<JH qtw alli tienen su. 
asic~nt<); y do las hnportnntes revh:tns ,nlgunHs hilingü~s . ,. que 
patrocinan, su<:(~di<~:ndos<~ clnsdn principios dol siglo f!:n ndehmte. 
Entro ollas y al por de 44M'undinl'\ <lil'igitln JHH' el lnisrno Dnrio 
antes de la prhnPra gtwtTH, y ln ~ 4Ht~vtw dn l'An1etiqun l .. nti:no'\ 
de vidn pC>¡;¡terlor·, so düstncn "Lu !\<•vista d<\ Amch·kn'\ <~ditndn 
por l<>s lwr:n:rm1os (}ardn Cnldcr<Sn, escritor~s mnhos CJlW :nmrcnn 
d graclo ltl{ls alto cid Jeu6nwno gulidst.a m1 lus letras d<~ (~stns 
repúblicas. 

"La Liwratura Penumn", d<~ HJ'l't·, y H~m·nblunzus <1<~ AnH~:d~ 
en", de 1H22, nstnlwn <imtrc~ otr<>':l 1nudw¡.; t:x·ulmjos dP su indol,~, 
lo nu'is rep:resetrtativo de su <:ontdhud6u nl g<htl~l*C> critico. Es, 
en 6~-rtc con10 en los otros g!;nm·os, un oscritor hl'illuntt~, pero poco 
profund{). Sus cuuli<lades sohr(;~snlimllt1H son In ngilidud, In el<~
gnndu, dertn ngud<'Zil do ing<•nio~ n1uy dvili:t.uclo y rnuy callto 
al modo do los ultos crmztqu.t~urs lit<~rnrios d<~ Pnris, qt:w nunca 
vnn al fondo de Ins c:osn!i, dn lns nhnas, df~ l()s libros, de l()s pro-
blemas, ojordtando nHls bit~n urul c~spncio dt~ alta nnuHlunidad 
litcrnria. Es~ si:r1 en1bargo, más serie) qu(! su nntcc<~sor y fundador 
de esn c~scueln, ~,~l ccntro"n:rrwrkn:no G6nw:;; Cnrrillo, quhm, cunndo 
el pc~ruano debuta (~ll 1908 C(m su ec>l<~cei6:n d(~ notns exa<:tnnl<~nte 
tituladas "Frivolamcnte", lü da su aspttldarttzo~ llnm{rn,dole su 
mejor disc:ípulo (consagración cc~lehrtula <Ul uCh<;z-Maxin1's", co
mo es de r1gor, cor1 champagno y coaottes). 

r."'a. mayor seriec:a~ do V. Garcia Calderón a que aludimos, 
P?:r.tl.mpa de lo acadE~:r~nco y de lo diplomático, pues qu<~ de flmbas 
d1gn1dades ha revestldo largamente el frac con pulmns y dis
cursos, guardando de ambas ciert:a discreta solexnnidad de estilo. 
No fué nunca un .bo~emio, como aquel su maestro, ni ~:lur1 en 
la época de la bohen11a dorada y dandysta de Dario, allá en las 

Ll'l'ERA'l'URA HISPANOAMERICANA a8g 

inolvidables noches de Quartier; demasiado serio para eso; tal vez 
den1asiado rico. 

En el pleito intelectual peruano, ha ocupado, por supuesto, la 
posición conservadora, riva-agüerista, opuesta a las tendencias 
revolucionarias de González Prada y de su posteridad genealó~ 
gica; en consecuencia, ha sido· atacado duramente por la gente 
de "Amauta" y del "Apra". Su posición intelectual en este caso, 
está de acuf~rdo con su propia posición social y oficial, acadé
lnica y n1undana. Y también con su promoción estética lnoder
nista, a cuyas epigonías pertenece y de cuya herencia no se ha 
librado :ni aun en su senectud. El sello de la formación mental 
es indeleble; nunca la modalidad del escritor en su tipo funda~ 

. xnental; lo que, después, pueda agregársele, pueda sustituírsele, 
no caxnbia el fondo estructural; es una sobrestructura más o me
nos adaptada. Esto, que se vuelve a anotar a propósito de V. 
García Calderón,. es igualmente válido, como sabemos, para todo 
escritor, chico o grande. 

* 
* * 

Esta época es proficua, más que lo fuera la anterior, en traba
jos de historiografía literaria nacional, a veces en extensión de 
varios volún1enes, bien ordenados y documentados, muy seria~ 
mente ir1formativos, pero no de mucho :rigor crítico, ni en lo ge
neral (en cuanto respecta al proceso de su evolución histórica) ni 
en lo particular (en cuanto atañe al juicio de valor de los auto
:r.<:!S), siendo, sí, positivas contribuciones para el estudio de esas 
literaturas y de sus figuras mús representativas. Pueden citarse, 
como ejt~xnplos, entre los más importantes de esos trabajos: "I-Iis
toria Cr.ttica de la Poesía en México,, de Francisco Pimentel (que 
data de 1883, perteneciendo ya, m.ás justamente, al perf.odo in
telectual anterior) ; "El Movimiento Científico y Literario en 
Cuba", de Aurelio Mitjans (1890); "La Literatura Venezolana del 
Siglo xxx'~ y ''Nacimie:t:xto de Venezuela Intelectual", de Picón 
Febres (1906), (autor éste que ha dado tan1bién algunos otros 
trabajos, ya de cr:ítica propiamente dicha, como los titulados 

· · " "I'' , · d e , · " "T e · t' '' "Notas y Opu:uones , -'aguHiS e r1t1ca , eatro rru:o , 
etc.) ; "l{istoria de la Literatura Mexicana,', de Jimé:nez Hue
da ( 1928) ; Id. Id., de C. Gonzltlez Peña ( 1928) ; "Bosquejo H:is-
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gan sus postulaciones. Empezando por ese subtítulo, aclaremos que 
se extralimita' e:n sus alcances. Su historia trata sólo de la cultura 
(literaria) arg(~lltina; y el Plata, cmnprende también otras zo~ 
nas integranü.1.s, como la Hepública del Uruguay -no tratada, 
naturalnwnte, en el libro- y cuya irnportancia, en el campo 
de las letras precisaxnente es tan notoria, por haber dado figuras 
de significación no sólo platense sino continental, como las de 
ZorriÜa de San Martín, José Enrique H.odó, Julio I-Ierrera y 
H.eissig, Carlos Vaz Ferreira, Florencia Súnchez, Javier de Viana, 
Irlloracio Quirogn, Dcln1ira Agustini y otras. Esta aclaraci®, 
aunque par<~c~ secund.ari~l, es conveni~n:te par.a fijar los lilnit_es 
gEXl-históricos do s'tl trabaJo, que ese subtrtulo twnde a con:fund;tr, 
no diremos que con intención hegen1ónica, imperialista, aunque 
si de antonol!Hlsia . 

. Otras ohj~~cicmes son mils fundm:nentales. Acerca de la postu~ 
ladón, de índole cusi profetista, que implica su propósito de 
"descubrir la ley do nuestra ulterior evolución estética", es nece
sario seflalar que (~llo es del todo improbable; el futuro de la 
literatura es tan difícil de preestablecer con arreglo a ninguna su-r 
puesta ley, como el de la historia mis111a. Los n1ús e:n;inen~es 
teóricos de la historia sólo han dado, hasta hoy, algunas fllosoflas 
hipotéticas. Tal predicción es un problema <~e incógn~tas .i~re
ductibles a la lógica y entregado a la profecm de la llltUlClÓn 
clarividente. Lo que serú el espíritu argentino y la literatura 
argentina cic~n años de~pués de habers~) p~1blicado In historia ~e 
Hojas, ni Hojas ni nache puede predeternunarlo; y menos segun 
su tesis. Ahora, si a lo que entiende referirse, como es probable, 
es al carácter nacional de la literatura, a su imp7rntivo de ar
gcntinidad, €lnotemos que se trata de ~~1a ley -n1ejor ~iríamos 
de un hecho-- universal y no cspeciflcmnen:te argentino, que 
se da en toda la historia gonernl ele los pueblos, salvo excepciones, 
extensivo por tanto a toda A111ér~ca, --pos·~ula,do, ndemú~, ~es.~le 
ell\on1antidsmo-- y como tal no 1mporta n1ngun .descubrumen~o, 
resultado de sus investigaciones. Pero en eso m1s1no del naclO
nalisrrw literario, habría rnucho que aclarar, para que no se to~e 
el concepto en su acepción simplista, ingenua, lo que suele ocurnr 
a sus pugnaces. . 

En cuanto a otras de las aseveraciones de aquella su Adver
tencia -su Programa- debemos advertir, a nuestra vez, ~ue ~o 
de "sistema filosófico" no es exacto. En primer lugar una h1stona 



crí 1 ica de ln litPrnttu·a dP un país no puPdn set un sistmun filo
sáfico, .ra sen cm1sidorudo <'tUllo filosofía d<~l m'te o de.~ la historia; 
ptws, tal filosofía no ptwde st>r u;¡donal sino univPrsal, qtw t•s 
lo (¡tw n'ahrwntü ocnrn~ nn 'd caso de ln histol'ia dt• Hojas, 
aplkad<ln a la twolueUnl literaria argc•ntiuu dd criterio estMko· 
.sociol6gico hmugm:ado por Tnüw (Hutltpw su uplicndón, c~omo 
vennrws, no <~s Inuy ajustada ni l.tnty sat.isfactoria). De• nhi que, 
la 44pntorttidnd" dul sistnmn qw~ t1l autor (•w;m·Pco, PS ntTo confnm 
sivo paralogi!ilnc>. Lo qtw Hojns p<Hlda <•ucun\ct•r-, vt•ddicmnl'llt(~, 
(~S ln pat<wnidnd dol <W<lt~n hist6ric()"l~l·itir:o <IliP rign su nhra, m1 

vil'tud dol cual ha Ol'gnni:r.ado los elatos do HUH corn¡n·ohadonns y 
procura indu.eir los relucimws fu:udonul~·:; de la lit.<!ratur·a y de 
la cvolud6:n hist6rkn do sll pnis. uE!itudiar ln litN·ut.m·a m·w~n
ti:nn C:()ll'lO una íunci6n <le! la H<><:iudml urg<~ntina,', t.nl corno lo 
expr(:~SH ta autor, ns critnrio nmy funclndo, mtn<pw no ptwda 
ser tOl·n.ado dognuiticm:nmrl.n al pin d<\ lu lotra, ptws, si no, t'!ilal'Ía
xnos en plmw d<rLül'ln:iuisnw hist6rico ((!l nrtP como ~wln'l)· 
estructura social), posidó:n estu quo, sin. duda, 110 olitf1 en ln in~ 
tenci<Sll de H<)jus, hu:manistu anlc~ todo. Ya hidnlt>s coustor <~n 
otra parte, quo, si el pcndtivisnw w;;t<~tieo tuhwuno ha sido supe~ 
x·ado por la crítica posterior ~"·~,c:n ht~sc~ n las pustorior<!H filosofius 
dol arte y teorías de In literatura; y :no rigf~ ya, po.r: tnnl<>, en !;;US 

limitacio:rws.-~···· el conceptc) do lns l't~lacünws fu:rH~iounlüs d~ la 
historia literaria con la historia s<>ciol{Jgica, tit~rwn sin:rnpr<,, y 
dc~finitivanwnte, vigoncia fundn:numtnl, cunlN>quiorn smm el grn~ 
do o modo diverso en que s<~ las i:r1terprete; l->iu cnm·, por supu<:~sto, 
en la exclusividad poralogísticn d<~l soc:iologisnw. 

Hojas no <~s un tnirwano a:ut6rrtko ·· corno poddu s<~d(), (;ro
:nol6gicanlenl:e, por su forn1adórJ. :iutnl<~etuul dn fhws dol xrx y 
principios del xx~·-, época, e:m A:rxuh·.icn, tnduvin . ,,conw sn su
b<~-··- hujo predominio g<müral del positlvisnw. Pm·o no lo <!S p<>r 
dos razones; prirrwra: su posid6:r1 filos6ficn rmloimw, do eo:n
ciliadón ecléctica; sog.unda: porqun su n:litología nacionalista S(~ 
opone a toda sociología rigurosa. Y os pl'(~cisuxtwu to hn j<J estt~ 
aspecto que su historia adolece de~ bases positivus, pues 1n·c~sein~ 
dt"l de la :realidad sociológica del pais --··<:n c:wurto fuetm· d<~t<•1·nli* 
nnnte~·, qucdúndose mercmuml<' (~n los lwdw~ dc~ In hiHtoda po
lítica~ cm el epifen61ncn.l.o, cuya irnportancia stJhrnsthna. Decirnos 
(en otro capitulo) que Rojas no es un sod.6logo; y nllo se com
prueba en esta historia. Dechnos también que xw (~~ un filósofo, y 
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tmnbión ello se cornprueba. En ambos casos, se lo impide su 
mentalidad retórica. 

"Yo no he concebido a priori -dice- un sistema de clasifi
cación para defonnar los hechos, fordtndolos a entrar en ese 
rnoldc teórico" ( crit<.n·io perfecto, en principio) "he seguido el 
canlino inverso; con método inductivo, he descubierto en los 
hechos literarios la ley orgánica que los rige, en nuestro medio.,. 
Aquí ha de observarse que, esa "ley orgánica': q~e el auto:; ~firma 
haber descubierto, es sólo, en verdad, su aprwnsmo teoret1co na
cionalista, al cual ajusta sus inducciones; pero que, en cambio, 
falta casi enteramente, en su historia, todo lo que se refiere a 
la verdadera evolución sociológica argentina, fuera de la historia 
política, única que el autor ~m·ece te~er en _cu,er:ta (y que es, 
precisanwnte, aquella parte de la re ah dad histonca que menor 
influjo tiene sobre la literatura). 

"La realidad de esa ley ..,_;agrega- califica nuestra bibliogra:.. 
fía como un todo orgánico, demostrando a la vez la existencia de 
un ahnn nacional, sujeto pensante de la literatura argentina y 
la existencia de una literatura nacional corno expresión del 
ahna argentina." Esto requiere advertir que, y aparte su volun
tad 1nitológica, no sólo la argentina, sino toda literatura, de todo 
país, es, necesariarnc~nte, expresión del alm~ nacional (al. :IDs1no 
timnpo que lo t~s, en su esencia, de lo ur.uversal); la universa
lidad do est~~ hecho atafle tanto a América como al resto del 
xnund<>. Punto n1uy discutible, es ya, en cambio, la d~fin.i~ión 
que Hojas hace de esa ahna, atribuyéndole caracteres, significa~ 
dos, rurnhos, ideales, como "inducción" de su historia. Aquí es 
donde su tesis nacionalista se antepone y sobrepone a los hechos 
hnponió:ndoles su tendencia; ello. iden~ifica y com~ro~ete este 
hbro en el cm:1jurrto de su obra hterar1a, toda ella . 1nsp1rada en 
esa retórica de la argent:inidad. 

Postula Hojas algunas clasificaciones historiológicas de muy 
dudosa verosinlilitud.. Así, refiriéndose a los períodos y divisiones 
que establece: coloniales, gauchesco~, proscriptos, mogernos, dice 
que: ~'I!istóricamente, esas formacwnes son nuestra Edad IVJe .. 
dia, nuestra Edad Moderna, nuestra Edad Contemporánea", o 
sean la c:olonia, la revolución y la constitución", etc. Esta ana" 
logía estú n:ruy lejos de ser convincente; ·no puede adn:itirse sin 
mayores razones. Todo induce a pensar, por lo contrano, que 1~ 
fenmnenología propia de la historia americana no puede exph" 



curse por Psas analogins, ni t~llns le sou uplicahl<!s, puns cmTes
ponden a proct~so histln·ico nmy distiuto. PPro corno m;La <>:-> nmtoda 
de o~twlío qtw cae un lanto fuuru dd tmua pn\eiso de la crit.ka 
literaria qtw <H¡ui. tral.HHJ.ns, vanws u 'soslnyarla ··-· ddúudola para 
el sociólogn····~ y at<mdimulo u <Jtrmi motivw.; dQ ln obra. 

Lns dasificudonHs y dPruuuiuadunes históricas ou <fU(~ Ho~ 
jas divido su Literatura, JH.U't~C<'H hatH~t· t.<,mido cü~rtn a<.~c·ptucit)n 
gm:Hn:·nl; al nwnos st.wle usnrs<~ dn dlus. Sin <'nllmrp;o, sou, <m 
purte, de valor ¡nuy diHctJ.tiblu. 1 ~o q un alutw a "J ~os (~>lonialos'' 

"1' ('' 1 • ' ' . ¡ . 1 y () ,,;OS 1HUC WSGtl::i' , p011 üJülnp o, OS PVtl <:11 l.ül'Ut>HL(~ IH~Pl'l:Hdo, 

aU!HJ.tW no intporLa nmym· ol'igiuulidwl; 1uw; 110 nsi lo <ttW atnúü 
n "Los Pr<Hi<.:riptos" y a 41Lt>s .M.od<.u·nos". l.t<J dn ••prost~tiptos" 
t~s dmlo:t:ni:nación 1:nermnertlü histórko .. pe>líl.ka, no iutd<lcluul, uo 
litoraria; st~ refiore u la hisloriu política nrgPutiun? xwro cm·ece 
de valor espedfico dü <lefiniddu m1 cuanto u la ltH>dalidad fi
losófica y <~státicu d<~ esa gn.uerudón dü <\Scritorns. El lwdw do 
(¡U<~ todos hayan sufrido proscripción duruntü lu tiranía dtl 1\osus, 
los caracteriza. polític&Ul'lento, cmuo ducladmws, pero Ílll.el(~ctuul~ 
:tneute, litHnlrinrnente, no; es biografia, pm·o no críti<:n. Lo quo 
caructnriza y defint} intol<~ctu.ulnmnte u lu x:rwyoriu d<~ esa gmw .. 
ración es ol hücho de su prm:noción x·ouuíntka, así mt filusofia 
com.ü m1 litt1lratura; es ol movirtlÍü:nt() roxm1ntko dn HU siglo que 
rcprcse·ntan, lo que interesa, E~SJHldficauwnt.t~ a h1 histoda critica 
de las letras y a la historia de la cult.lu·a, no su cmuHcióu eh~ 
oxíl:indos políticos. Por tanto, dt~sigrutd6n nu1s adecundn s<'l'ÍH Hl ,os 
Honrún:ticos,, ya que casi todos ellos lo ~rurt, típkm:xwuto, bn jo ni 
signo inicial dt~ la Asociación de MHyc) y do su ''Dog.rna" saint.N 
simoniano, no iJnportando qut'+ alguno, to:rno Sar·tnhmto, fucwa 
jnfluonciado en parte, nomús~ y (lll su vojez, por ül positivisnw do 
la nueva época; o que, con1o Albc~rdi, so HIHU'tlu·a rnlis te:rnpra
nanwnte para abrazar el cconomisnw político saj6n. Litor·ariarnent<~ 
vivi(~ron y escribieron todos bajo el retrato de IIugo ( cuyc) ma
gisterio llega hasta algunos de los que él llun1u "Modernos'', 
como Anclrade). Por otra parte, alguno de~ los gauchescos, tam~ 
bién fué proscrito, con1o Azcazubi, lo que provoca c,~onfusi<'m. PN·o 
el r01nanticismo tampoco los compr<mdn a todos, con1o que tnn1poco 
todos son de la misma generación; Rivaclavia, Cruz Vnrela y otros 
próceres unitarios, pe:~,~tenecientes al antorim· del o cul turul neo~ 
clasicista, de caracteres intelectuales :muy distintos, r<~quiercll otra 
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agrupación hi~tórica, que nada tiene que ver con el hecho político 
ocasional dt~ sn proscripción. 

En cnanlo a "Los Modernos", ¿qué sentido crítico tiene? Los 
tales son 1nús o nwnos 1noclernos co:n respecto a la época en que 
la historia ha sido oscrita; pero esa circunstancia n1ermnente 
cronológica tnn1poco i:rnplica ninguna definición i:r:tele~tual ni 
estética propia. Mod0rnos son todos los de cualqu1er epoca Y 
estilo, en su tietnpo; los antiguos fueron 1nodernos y l?s nl.oder
nos de hoy S(•nín :rnafiana antiguos ( ccnno ya son antiguos. n:;t~ 
chos de los que Rojas incluye en su cuarto torno de la ediciOn 
inicial). El nmnbre Modernista sí, por c~jen1~üo, tiene ya una .s,ig
nificaci6n propia, precisa, inconfundihlo; dcs1g11a unn ~e~l~!:acw:r;, 
una época, una c~stl~tic.a; pm.·o moderno r~o; no es defu:ncwn cn
tica; es s:i:rnplo rcgistt·o temporal de escntorcs. 

MEmos :rnal que, d(~:uü·o de esa indefiniciór1, se hallan divi~ 
siones por g(hwros, que pernüten,. establecer. cierto ~n·d~~,n "~1ús 
concreto, tales como las tituladas "l..~os Pensado~·es lAll~~os .. , L?,s 
Estudios Ilistóticos", "IAt Poc~sía l.~írica", 4'La Prosa Novelesca , 
"Lns Espncics Oratorias" ( i) ••• ) , "El Ambiente Intelectual" y 
otras, si bien es de observar que nos hallamos tan1 bién frente a 
algunos títulos tan raros como 4'Los Poetas Laureados", gé~1ero 
o especie hasta hoy :no conocida cmno tal y, al pnr<~cer, descub:wrta 
por Hojas; tnas, pensúndolo un poco, tal. vez. ;stó bien; poetas 
Iaur<:mdos son, casi sim:11pr<~, aquellos que dcspuns do rnuerl:os (y 
aun antes) nadi<~ lee, excepto los historiadores; de lo cual es 
btwna lllUostr·a ol capitulo de ese nombre. 

Pas<m1os a otro punto. "Por muy obvias razones ho excluido 
· . . " d' R . t de nü historia a los cscrrtores v1vwntes -- 1ce OJaS en no ·a 

correspondiente a nsa últirna parte de su trab.ajo-~- '
4
Los Moder· 

nos". Estos tnl es, ~o~egún M, son los con:1prcnd1dos desde 1880 en 
addante (fines del xxx y pti:ncipio~ del xx), época que e~~~ 
prt)nde, a su vez, :nmv:inlien:tos tan nnportantes como el n:ahs~ 
mo en la narrativa, el positivis:rno en el ensayo, el modern:rsmo 
en la poesía y en la prosa. Mas, ocu:re que, d~)sdi~hadan1ente, 
y en razón d(~ no haber ::nuerto .a twmpo~ es dec1r, antes de 
que so <~scribiora la histona, quedan exchndos. de sus cua?ros 
los rnús conspicttos rcpresentan:t(ls ~~E~ osas :rnodahdad:-s; por eJül1l
plo, Ingenieros, Lugones. -De nwr~o que, c~n e:x:cepciOn(~s (Harnos 
Mejía, Bunge, Cm:nhaceres, Ques~~la y algun otro), e~ elenco de 
la <Ípoca se compone de mediocndades; y, en mayona, de per-



sonalidndes políticas o univm:sitm·iHs cuyo purentosco con la li~ 
te:raturn es lejano, si bien algo tie1wn <¡Uü vnr t:on ln ndtura"·"··. 

De Niü absurdo proviene qtw1 frt~utc a los tnnws d<Hlicndos a 
los gaudwscos o a .los proscriplos, ol dt~ eHtn <~pncn d<~ tum fnlsu 
il:npresión d<~ pobrt~zn y decndü:nda lit<~ruria. Aunq tw <!S hist6 .. 
rica:tnontc~ VE:1rdud que, en E:~::~tn d¡wca cpw uburca sus Hluodernos", 
:no existm1 figuras de la tulln y significad(m do Sm·n1i<•uto, Al~ 
berdi o l·Ier:nándcz, <~s cierto tnrnhhh1 <¡m.! ln nus<mda de algunos 
:no:rnhres lllÚs valiosos ha t:::napobr<~cido :tnucdw d conjunto, pues 
:no hay duda que Lug<n:ws (1S d :nwjo:t· poota lírico hnhido hasta 
(:.1lltonecs e:n ln ArgenLÜ1a; e T:ngenioros su pd:rner fiU>sofo. En un 
Post~scripturn de la segunda ndidón (1 9·-H)), ind nytl hrHves notns 
bio-bibliogrlt:ficas sobre algunos (~serilon~s nuwrl,e¡s d<'spu6s ele 
aparecer la prinle:ra, en el 23; mitro nllos: Jonqufn V. C1onzál(~z, 
Calixto Oyuela, R. Peyr6, Alfonsina Storni, y t:mnhi6n llugm:les 
y Güiraldcs; pero no figuran :ni lugeni(~ro5 ui Koru, llO dandt), 
<:~1 autor, razó11 U<:l t!sa ausmtcin, ta:nto lllÚs miortllUl .'l lariwntnble 
cuanto que, mnhos filósofos ·*'""1<) nuís hnp<n·tnute qtw ha ((mido 
la Argentina en el g6:nero=""~ apnrtü do su obrn filosóficn, es<.:riM 
b.ieron dos o tres do los nuís in1prt1Hdndibles <msny<>s sobn~ la 
historia y la cultura de su país; e itont UliÍs: tuviorou <m ln <wolu~ 
ción de esta cultura ·---,ele lu qun fuorou,. on la ac:d6u, c~sfurzados 
propulsores--·· grancle influencia <Ul su típocu. Tímlpo<:o Pxr.usa esa 
omisión, el ser filos6f:icn y rw litortu·in, In ohru de mnbos, rnws 
su H:istoria no excluye d~~ sus don1inios ol <Htsay<> filosófico, his
tórico, sociológico, <~te., habhhJdolo dcdkndo capítulos a Alhordi, 
y a otros meno:res, y puesto q tw aspira a edgir nada ntNH)s <1 u e 
"una enciclopedia de la cultura nrgontinu", nnuo dijo uno d(~ sus 
panegiristas. No mc~nos absurdo os ln ausencia <k• .Pattl Groussac:, 
una de las xnás important(1S pc.~x·sonalidados intol<\cttmlos de la Ar~ 
gentir1<1 en todo el largo período quo nharen el ülti:mo <:unrto dol 
xr:x y prhnero del xx, de influj<) mugistm·inl <lll disciplinas tan 
severas COlllO la crítica histórica y la litc~r€.u·in. 

D 1' " b . . , 1 J> • J f~ d.S muy o Vlcls razones q~te a <~ga "OJUS (,lce:rca <10 t~ste 
vacío de su obra, sólo pueden ser valeélc~ras las que~ ntm1cn a los 
csc~tores jóvenes., en pleno Cttrso dE~ producción y de acdó:u, cu~ 
ya 1magen se presenta necesatiarnent(~ pnrciul ·--,conw si dij<1ra
nl?~ en cuarto . cre;~iente- y aeEu·ca de los <:unlt1s todCl concvpto 
c:ntlco es p:rov1sono. Pero ellas --las obvias :razon(~s~--· no sm1 
razones ni obvias tratándose de escl'itores ya n1aduros y aun en 
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edad provecta, cnyn personalidad ya est~ n:t~ y. ~lena1nente si
tuada en la historia de las letras por la signlf1cac10n de su obra, 
y de su vida. ~,;uan.tos han ~bordado la ímproba t~rea de t~·azar 
la historia críttca de una literatura, conocen perfecta~ent~ el 
problmna. Es :fúdl eludir las dificultades, po~ ,1~ exclus10n slste
n1ática de todo bicho literario viviente; lo d1~1cll -:Y. lo que se 
requiere-- es afrontar la respons~bilidad del d1sc~rn1nue~to. Una 
obra cm:no la propuesta por RoJas no p~ede estar ten1endo. en 
cuenta el registro de defunciones., En _la !r.t€~ra~t~ra no hay, vrvos 
ni muertos; hay oln·a, personalidad, s1g:mflc~cwn, _n~d.a mas .. 

La omisión de Lugones, por ejemplo, la f1gura llllCl~~ y pn~
cipal del Modernis1no en la Argentina, deja sin sentido Y .s;n 
asunto a todo ese n1ovimien:to y a toda esa etapa de la _evoluc~on 
literaria de su pnís. No s6lo Lugones es en él el modernismo, ~1no 
que, sin el nw~lernismo y sin Lugones, la. poesía lhica .argentl:n~' 
antes de aparecer el libro de Rojas, no existe; como cas1 no e~~ste 
en todo el resto de América, sin Dario, I-Ierrera, et.c. La oxn1s16n 
--que no lh~gn a salvar ni :remotamente el p?stscrzp~um, res:tlta 
ta~to más injustificada cuanto que, al puhhcar RoJas su hbro 
(1917-22,) Lugones ha dado ya lo más significativo. de .su ob1:a 
y el modm·nismo empieza a pe:t(}l:lecer ya a la ~1stor~a. ~~s 
injustificable es aún la ausencu1 de P~1ul Grouss?c (a qu1en 
suele citar a propósito d<.~ otros, con mot1vo de su hhro de ~e~nr 
blanzas "Los que I)asaban"), personalida~ sin la cual la cntlca 
histórica y literaria en el país, en es~~ per1?do -que es el de .los 
rnodernos~ .. ~ .. , .. tampoco tiene asunto ni sentldo. N~ pue~e .dec;rse 
que Groussac fuera un joven de la nueva gener~c1ón, ni siquiera 
uno de esos "contemporáneos" de la generación ya lll:a?ura, 
de Rojas --u los que éste quiere re~itir_la escusa ele su o:nnsi6n
cuando aparece su :monumental }listona, gran pa~e de la cual, 
es dar<>, se compone de :rnaterial mediocre, exudrto, Y de poco 
interés; tenía ya mús de setenta años y llevaba cuarenta en 
su destierro ele la Biblioteca Nacional, dando a las letras arge~; 
tinas escritos importantísimos. Si su novela "Fruto V e~ad~ 
(aunquE:~ en si no sea gran cosa). es i~evitable en. la h1sto~1a 
de la hnplantaci6n ~el ~ealismo ht~~;a?~ e~ e,~ Plata r (y ROJ~~ 
la evita), estudios h1st6r1cos como L1n1ers , ~endoza Y Ga 
ray" y otros, sin olvidar aquel sobre el Tucuman, son mu:ho 
más imprescindibles todavía, en. lo ~ue atañe a la evoluc16~ 
de la metodología y el arte de histona:r; y en cuanto a la Cn" 



ti en I.it.Prm~iu, puedo repel irs<• lo dirho con nwti vo el o Lugones 
y el 1\1odernisin(): sin (H~ no exist<~ t 1ll ln i\rg'<>nt in a~ en tocln {~sa 
época. Pero, lo llliÍS nn·o dt~ todo PS q w•, huhiNHlo lltttm·t.o (;roussnc 
m1 el 27, :ni siquiera ln hoya hwluído <'ll t•sp pnst .wn'¡J/u¡n clnl 
4•8, tnwrta trnsürn do su pmrt<~6n litorm·io, por la cual doju colnr 
(l Lugones, Payró, c;nh·<tlclt~s .Y otros~ flHl'il qtw a~.;uurdm¡ JllOdPs~ 
tflmmrto scntndo¡;; (~l día dPl juicio; JWr·o no n lugonicros ni u 
Korn, ta:rnbi<'!l1 ya llllH~rtos hndn rato ;y a los q no~ c()n Groussac, 
d.oja fuera, sin dar oxplicuci6n. 

DE~ todo ~llo so dedtWfl qrw do los cuutro u oclto tontos del 
.n1orn1nwnto, la 1nús nprove(~hahlc\ ('!S lu pm·tp ntús n:rrtigna, con~ 
tenida m:1 los pri:nwros, por <~1 xnttcho H1atnrial <h·' dn<~mnonttH:i6n 
que ol mxtor hn reunido; y üS (1U <1SI:ü .s<mt:ido q1w la obra o~:: 111uy 
,consuhadu en las bibliot<~cns. ' 

Co~1c~uyondo ···-y ya es hc>rn'" · mwt<\Inos (j'l.t<\ no ob$tmlt<~ 
las n~rJCCio:r;cs sclia~adns ·w···y algunas otras q tw, por uo PXl.c•udt~r~ 
nos dcnnmando, do)n:rnos pnrn ntrn O}Hrt'turrida(l <'n t•l tirlt:m·ow···"' 
ln obra tiene el 1núdto du hohorsc~ ¡woptH~sto, y, hustu dert<l 
p1n1to? r<~al:izndo, la pri.r:nern ordonnd6n hist<SrktH:ríticn <1<:~ lns 
l~~t:ras argcmthws, do hiendo recormcm•se q tw In pnrlt! clnl hist:o~ 
rHH!or os st~porior a .la del (~.rítico. Es probuhh\ así :misnw, tpw 
es~o c;n lo cwrto el autor enando dedm·a quo elln r<'JH'OHt>utn "el 
~nas utgento er.;fuerzo que hnyn rcalizndo ¡wr la cu!ttt'~'"l. cic) ."""ll. r, (') ~ ~ ~( · u 

pms . .. tros aspectos de~ ln vasta peoducci6u NtsHyísLica de Hojas, 
se m'lotan en capítulos aparte de osta l:'(~soilu. 

* * 

La ~istenH1tica or:nisi6n do Rojas, con rospc!cto u l<>s vivos, 
no ~1a sHlo observa~a por otro historiador y crítico litot·m·io to
tern1r1eo, <)1 sefwr Jorge Max Hohde, tHUm· d<~ una obra si:milnr 
(por al ~énero) , de título l11fis que sugerido })Or In ffltnosa historia 
de ~oncmdez Pela yo: "Las Ideas Est6tica.s <m la Litc~l'il tura Ar~ 
gent1na". Péro n1ús le valiera la omisión; y 110 sólo dn ln crítica 
a lo~ contemporáneos, sü;~ también de los antiguos, con lo que 
hub1era ll,egado. a J.a OrnlSlÓll total de la obra :r:nisma, lrlSUCC!SO 

:mucho . m a~ fehz "~ara la l~tera·~':lra argentina y anwrknrw que 
la pubhcac16n de. tal engendro. S1 tan ~alo es el libro, ¿por qué, 
pues, no soslayarlo, como a otros, hac1endo lo qu(~ debió hacer 
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el autor? Pues, porque t~:nnbién a veces es necesario dar ejemplo 
del error, sobre todo cuando asunw proporciones y pretensio~ 
nes casi tnonunwntales, dntNltnndo títulos que confunden, como 
lo ntestigua.n los cuatro sucesivos tcnnos de su reincidencia. De 
aparición casi simultán<~n con In de Hojns (1921-24), el pla~ 
de la obra de est<~ nml discípulo del sabio espaf10l, no es, en si, 
nwlo; al contrario, PS 1nuy r<:~cmnendable; claro, co1no que está 
tmnado clnl moddo, si bien no lo puede seguir, ni de lejos, en 
su cr.ítica. IIistorinr la influencia de las corrientes estéticas oc
cidentales, univ(~rsales, en las lNras arg(~ntinas, cletenninando 
sus distintas c~scunlus y n1cHlalidados, según las 6poeas-neo-cla· 
sicistn, ro:m{mticn, roal:istn, :rnodürnista, etc.-·-·, y estudiar el fe" 
nómono e:n sus figuras principal(~s y representativas, siguiendo 
en cada torno In traynctoria de los div<:!rsos gónoros, constituye 
u:n excelenü~ progrmna t€~órico. Poro al sm1.or Rohd? le h~1n .fa 1-
tado las nuís rweosarias facultades para pod(l.r reahzur, s1quwra 
nu~dinnnnwnt<', tfunafia e:rnpresa, co1no son snhor y criterio. 

No tanto como perplnj.iclnd, pero sí alguna duda, plnntea este 
autor en cunnto a su vordadern ubicación fm el orden de estas 
pélginas; su lugar n11ts apropiado --dado ~u carácter- parecería 
en~ capítulos rpforn:ntt~s n 'fenónwnos literarios de una. ópoca an
tm·ior, ptws, ul:rnqu<~ rc:~sulte inverosinliln:wnte nnacrón1co a CS"!:as 
alturas dol siglo on qtw fecha sus tonws, so trata de un retónco 
tan trasnochado que piensa y escribe, no cmno Menéndez sino 
con1o solían hucorlo hacia 1880 algunos viejos académicos cspa
iiolt!s, los <lo pahneta, para cuya t{)s, el realismo, el n10dernismo 
y otras t<mdenc:ias de la época, al otro lad~ de los Pirineos, eran 
abonrinahleB cmTupcio:n.cs litorarias, nberrac10nes y atentados con~ 
tra la lU<>rulidad, las reglas y los ideales que deben sust~)ntar las 
"bellas letras", obra, <:nl fin, de rnentalidacles an{lrquicas y Inor
bosas. Lo que este autor dice acerca de eso.s n10vimientos lite
rarios europeos de la segunda mitad del s1glo pasado, es t~n 
poco inteligcmtc, tan falto de saber y tan sobrado, en ca~b1~, 
de serxnorwo rtrt:órico~nwralista, que el lector no sabe s.t re1r 
de su atrevida ingenttidad o tirar el libro por la ventana. P?ro 
no, debe guardarse; las sacristaneríns ~ue dice sobre I~audela1re, 
V m·lah1c, Fla u bcr t, Zola y otros, son d1gnas do un ClA tda <:o I~1ll
seo do la hnbc~ciliclHd literaria. Véase en esta aparente dmtr.Lba, 
s6lo shnple clasificación científica. 



AI.IlEHTO ZUM I•'ELDE 

En el fondo -si es que lo hay--· ol autor parece quorer se-· 
guir también, en cierto modo, las tm1<lencias de Bruuntiére, en 
cuanto el terrible jef(~ conservador de la "Hcvue de deux nwn· 
des", dogmatizaba, hacia el últinw tercio del siglo pasado, sobre 
los géneros, las nornms, los deberes, oficiando de gran inqui
sidor de la crítica, para. reprimir las h<.~rcjías de las nuevas es~ 
cuelas en la Tercera República (de las Letras). Pero este Bru~ 
:netiére argentino es tan escasamente dotado y se queda a tan 
insalvable distancia del maestro, como el érnulo do Menéndez 
Pelayo, no pudiendo practicar de ambos sino los defectos; y sien
do --ya queriéndolo o sin quererlo-- como la menguada soin
bra de los dos. Si se añade que t~l libro está escrito en 1921-24 
resulta además un fen.ómeno de anacronisn10 literario, sobrE~ todo 
en el Plata, aunque no tanto lo seria con respecto a otras re" 
giones de América. Y en esto último hallan:ws todav.ía otra 
razón para que esta nota no parezca demasiado ociosa. El autor 
sería algo así como un representantü nuíxinw ·-·-·~y es de desear 
que de los últimos- de una especie de retórica quH ha abundado 
n1ucho en ciertos paises hispanoamericanos, co1no abundó e:r1 Es
pafla misma de donde procedía, y para la cual, toda evolución 
literaria posible se había detenido definitivamente en sus manua
les de preceptiva. I-Iállanse en esta historia cosas tan illverosí
;rniles como, y después de condenar severamente a Rubén Darío 
por sus pecados versallescos, desconociendo otras grandes virtu
des estéticas en que se afirma su gloriosa perduración, lamen
tar que Lugones , no haya seguido el buen camino hugonia:no, 
de sus primeros cantos juveniles, extravü~ndose, en cambiÓ, en la 
selva oscura del modernismo. 

Mas, examina1ido un poco' -como curiosidad ejemplar- los 
razonamientos tan simplistas y anacrónicos de este autor, se per
cibe, además, que en el fondo ----el de su autor, no el del libro
las normas de su criterio literario son esenciah:nente extra-lite
rarias; son de índole moral, educativa, política, patriótica, etc., 
podría decirse ideológicas, si no fuera abusar de tal término, ya 
de por sí poco recomendable en este género de crítica. Tal fun
damento extraliterario, extraestético, se aviene, sin emba:rgo, tra
dicionalmente,· con la preceptiva a que antes nos referimos, 
puesto las considera por ella· llamadas "bellas letras" como una 
forma grata -gaya- de expresión y estimulo de los sentimien
tos y los ideales morales, los de patria, familia, religión, orden, 
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buenas costumbres y demás. Casi es obvio indicar que el esti~o 
de esta clase de homilias de fin de~ cursos escolares, corre pareJO 
con su· espíritu, o con la falta de él. En la parte de poesía, por ejcin~ 
plo, no se habla sino de la rnusa y de la lira (pm· supuesto, las de 
Andrade, Guido S pano u Obligado) ; la adjetivación --y en esto 
es lógico- correspDnde a tan rigurosos tecnicisn10s. 

. Confesan10s haber leido a duras penas, -por cruel obliga
ción- sólo los tres prin1cros tomos de este inútil trabajo. El lec~ 
tor disculpará que no hayamos tenido fuerzas para llegar al 
cuarto, que según programa, trata de la historia, la crítica y ... 
la oratoria. Creemos que con lo dicho hay bastante. 

* 
* * 

Víctor Pérez Petit, caracteriza y representa en el Uruguay 
-por su larga y copiosa labor crítica desurrolluda de 18HO a 
1945, recogida en parte, hacia esta últin1a fecha, c11 los once vo
lúmelles de sus "Obras Completas"- esa doble posición E1stética 
entre el realismo y el :modernismo, bajo el signo . general del 
positivismo filosófico de su época, la de su ·fonnación intelectual. 
Su criterio mismo, participando de esa doble corriente del nuStodo 
biográfico ( Saint-Beuve) y del sociológico (Taine) con :rnás su 
pizca de formalisrno brunetieresco, se d~~sliza asi n1ismo hocia el 
esteticismo de las corrientes últimas del siglo. Dentro. de esta 
última se halla gran parte del contenido de su volumen ''L(>S 
Modernistas" (1900-1902). Pero, co:rno en su dilatada trnyectoriu 
posterior a esta etapa, el propio· modernismo, apagado su mo:rnen .. 
to esplendoroso, es dejado atrás en la historia, lo que persiste en 
él y predomina en la mayor parte de su labor critica es In con
vivencia más o menos armónica de aquellos dos o tres n1étodos 
fundamentales, elaborados en el xxx. 

Su aparición se perfila hacia el 95 en la HRevista Nacional", 
cuya .dirección comparte con Rodó, publicando una serie dt~ ar
ticules sobre las nuevas corrientes ideológicas y literarias euro~ 
peas y las nuevas figuras de prestigio mundial, de ese último 
tercio del siglo; estos artíCulos son los que, precedidos dn una 
reseña . sobre la evolución ·de la lírica en Francia, cornpont~n t~l 
volumen "Los Modernistas".· En rigor cronológico, pu~s, Pérez 
Petit es el introductor del moder.nistt10 en el Uruguay. Pero este 



n10dornis1no n<:> es estrictanu~nte algo lirnitado a las modalidades 
osteticistas, on la prosa y en In pocsíu, y en <~stn, a. las forn1as 
parnnsinno-sirnbolistas, qu(~ es lo qun, posterionnente, se ha <~n" 
tendido bajo esn. denoxninaci6n. No st~ mrtendín entonces así. Su 
acepción era 1nás a:~:nplia y completa, si bhm, tan1hién, algo 
confusa. En P<~rez Petit se compnwhn rnuy twtcuncnto -·-como, 
por lo dmn<ís, ya pul~d(~ con1probarse en derto 1nodo en "Los Ra
ros" de Darío---. quo, bajo aquel -vago isrno texnponll, se conl
prcnd<,n todas las tendencias st.u.·gidas o acusadas t~ll la segunda 
n1itad dol xrx, <~s decir, casi todo lo postorior nl idonlisn:1o rorru\n
tico; pura nlgunos de los <~scritores rcpr<}S<mtativos do la época 
(Dado, H. ocleS) co:n exclusión del lHituralisnw; pare:\ otros, como 
pnra Pórez Pt~tit, incluído tan1bi<~n c~ste, hasta dnrto punto. En 
su lihro citado, casi so identifican bajo el misnl<) signo de época 
-y conw novedades-- figuras tan distintas con10 Nietzche, 
Tolstoy., Ibsen, Mallarmé, Du:do, a las cuales habría que añadir 
He:nan, Wagner, D'Annunzio, WildH, Wnlt Whitmu:n, Anatole 
lfrance, etc., virtualmente incluidos. 

Pero Pérez Petit es, al n1ismo tiempo, ya desdo lus páginas 
de aquella revista, ya desde otras páginas, el gran introductor 
del naturalismo novelístico t~tl el an1bicmto, modalidad que .no 
sólo predica sino que practica él mismo

1 
dando el ejemplo. En 

efecto, su 11oV'da corta "Gil"~ dentro d<~l más cn1do y hasta tru ... 
culento modo zoliano de "Naná" o. "Lassotnoir", data de 1893, 
aunque no la edita hasta el 1906, conjuntm:ncmtn co:n algL'lnos 
cuentos de data posterior, que completrn1 t~l volun1rm, y ya res .. 
ponden a· la escuela estética d'annu:núana. En ·e} prólogo, adM 
vierte el autor que, a tiempo de· editnrln, nquc~lla novolita 'del 93 
(muy retocada, sin embargo), n.o responde ya n sus, gustos li~ 
terarios, hallándose éste a Ia sazón~ más a tono con sus cuentos. 
Pero entonces ha transcurrido ya una década desde ·el mon1ento 
en que la novela naturalista era una novedad casi tan grande 
-y revolucionaria- en el ambiente platense, como el estotidsmo 
de las· escuelas parnasiana . y sirn.bolista. No ha de olvidarse qt1e 
las primeras narraciones de: ese tipo -las de Reyles, Viana y 
otras-- aparecen en el Uruguay hacitl el 96; y que el realismo 
se ilnpone en ·el teatro con Florencia Sánchez, recién después 
de 190(), ':Los Modernistas':, para: ser exacto, debi6 llamarse;, HLos 
Modernos'\ sin el ismo, que hoy suena un poco incor1gruente; 
pero el ismo 1~ da el toque de época. 
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Este polígrafo, uno de los pocos que, en el Uruguay, pued?n 
llamarse así, ha cultivado también la poesía, y la d;·am.atur~a. 
Su producción en este último género,. d.e caracter ~as b1en x ea~ 
lista, aunque no n1uy netamente def1n1do -::-s extensa~,. pero 
carece de vigor y originalidad. Su lab~r poetlca,. en camq10, ~e 
produce en general dentro de la estétlca parnas1ana. Lo pubh~ 
cado cornprende dos volÍ1n1enes, "Joyeles Bárbaro.s" (1907) ,Y 
''Cantos de la Raza" (1924•); el primero es un conJunto de mas 
de cien sonetos sobre motivos históricos,. eg~ógico~ o gal.antes, ~n 
los que se percibe nn1cha ren1inescenc1a hterana de la . poes~a 
francesa 0 d'annunziana, y aun más cercan?n;ente, de la. moda
lidad sonetística de Lugones y llerrera y Rmss1g. El otro hbro se 
compone de dos extensos poemas en diversida~ de m<~tr?s, :'~~1nto 
a América" e "Iiin1no al mar", en lo que tlende hac1a el tono 
é ico muy viciado de :verbalismo, más una serie d~ sest~n~a Y 
s!s s'onetos cada cual dedicado a, una ciudad o glona <1spunola, 
precedidos ~~stos, a su vez, y a. guisa de prólogo, de otr~ p~enm 
más extenso que titula "Viaje Encantado al Solar ~spar~ol · El 
autor prueba en estos y aquellos v_ers.os su cultura ht~rar~~.Y su_ 
habilidad técnica, pero no ser autent1can1ente un poeta. Citamos 
aquí está producción sólo en cuanto se telfl.dona con su paralela 
posición como crítico. · . . , . 

Aparte de muchos estudios sobre htcratura urnversal, c?nte
nidos en los varios tomos. de: "l-Iumaniores Litterae", "De W mmar 
a Bayreuth, HPorn()krates", "I~eli6polis", "Los Evocadores'', 
"Los Ojos de' Argos" y otros, ha reunido en el titulado "La Ate~ 
nas del Plata, algunos de sus juicios nuís impottantes sobr<?. es
critores uruguayos --siendo ésta, prob.able:mente, 1ma .·de las 
partes má$ provechosas de su. labor-. S1n ,embargo, su hb~o so .. 
bte Rodó ( 1917) contra :todo lo que cahna E~sperar res;tlta e_n 
gran parte n1alogrado. Pudo ha?er si?.o uno de sus tr~baJO~. mas 
importantes Y· uno de los estud10s mas completos soln e el ten:a, 
ya que, además de su saber; disponía de todos· los e~ementos prn:
cipales para tal fin,· y entre otros el muy sustan:t1yo del prop1o 
conocimiento directo, personal, íntimo del ·personaJe ·~r?tado, pues 
que ambos fueron camaradas de juventud y copart1c1pes en las 
mismas empresc\S literm .. ias. El ·libro es de interés y val:ía por _.el 
aporte de 1naterial biográfic~o;,· informativo~· ~o. en cuanto atm:~e 
al ant1lisis crítico, que se res1ente · de superflC:J.ahdad Y de ~onven
cionalismo, ni tampoco en el trasunto a fondo del med1o y la 
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época, f~ctores. estos imprescindibles ya en tul género d(~ <:>hra. 
Más ~Ertlsfactonos en tal sentido son nlgunos de los otros estudios 
recog1dos e11 aquel xr ..;._y últinH}~··· volumen de su truncada Ope
ra Ornn.ia, la que s6lo comprer1dc, <.~nlp<n"', una parte de ella 
aun en este género, sin incluir nada de su nurrwrosa producci6~ 
en los otros, pues que en todo abunda est<~ polígrafo iru~ansable 
a lo lar~~ de sus setenta ·y pico de afios (hasta el 194•7). Pero es 
en la cnt1ca do>:de su trabajo ha dado frutQs 1nás estimtlhles, sino 
por su profunchdad o. agudeza, :no l:rlfly<>res, · por su vusto instru~ 
mental de· cultura liter(lria man<~jado con dominio del oficio. 

* 
* * 

Entre C!Úienes, en Chile, han· cultivado In crítica literaria con 
mayor dedicación y resonancia ha dE"~ mencionnrse especit1Imen
te. ~' ~rmando D.on?so~, Sus varjos libros del género, tales c0 .. 

mo Bllbao y su Tiempo (1914), "La S<>mbra de Goethe" (1918) 
"Menéndez Y Pelayo y su Obra", "Los Poetas Nuevos de Chile': 
(1924) y ot~os, son, .e~ ~ayori~, reco~il~ción de articulas publi
ca~~s en, el M~rcur1o_ de Sant1ago, d1ano en el cual ejE~rce du
rante mas de ve1nte anos la ardua labor de vnloración y difusión 
de :as .letras de su país, asumiendo, por ello, la . mayor .represen
tacl6n y responsa?i~i~ad de . ese ministerio, en su época. 

J?esde que se 1n1c1a,- hac1a 1910 ó 12, emprendiendo, en su 
med1o, la defensa del modernismo y de su poeta mayor, Rubé:n 
~a,rio, hasta que, después del año 30, se aparta de esta disciplina 
l~te~ectual para dedicarse mayormente, como director de dicho 
d1an? -el más antiguo y difundido de Chile- al periodismo 
polí~1co, es para toda América "el critico chileno" por antono~ 
mas1a. · . 

. ~':nque pare~ca.· anacronismo, esa aludida campaña de 1912, 
s1_gn1f1ca un mov1m1ento renovador· del ambiente literario trasan~ 
d1no? pé:ro ya s?bemos que Chile es uno de los paises donde han 
segu1~o predo~1nando hasta muy: entrado el x:rx las modalidades 
retóncas trad1c10nales (n~ obstante haber sido .patriE~ de "Azul", 
ya que no de su ~utor m1~mo~; Y: ello, debido, según pélrece, en 
gran. parte, a la ~~~lu?nc1a eJercida por otro. critico de mucho 
pred~camento. ~ag1ster·1al: ·el ·francés a chilena do Emilio Vaisse,. 
med1o cura y hombre de mucho saber literario, pero de ideas 
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estrictan1.ente acadé1nicas y conservadoras -a quien se ha lla~ 
mado "el Paul Groussac de Chile"- y escribe asiduamente en 
diarios y revistas con ·el pseud6nimo · Omer Erneth, hasta 1936, 
año de su muerte. 

Aunque la está tic~~· .de Donoso se inicia dentro de la promo
ci6n modernista ---así como su ideología filosófica dentro del 
arielismo cuya g(meración integra-- su crítica no se cierra a la 
evolución. posterior; al contrario, no sólo las nuevas tendencias 
que aparece~n cm Chile hacia 1920 encuentran· en él cornprensi6n 
y esthnulo, sino que se convierte en el n1ús decidido campeón del 
criollismo literario, combatiendo contra los rezagos del ya· pe
riclitado modernisn1o. En 1924• aboga contra el exotisn10 galicista 
en pro de una revaloración de lo chil<:mo autóctono. Así, dice en 
"L N· " "1" 1 1 b . · l d 1 . . os uevos : tn a )Usca o stnwc a e prec10S1srno m1ropeo 
nos perdimos a nosotros 1nisn10s :rnatando la levadura del indio 
que por dentro y fuera llevábarnos." "I-Ioy, el deslumbramiento 
·de aquellos n1irajes ha pasado a la leyenda y gracias a cierto 
buen sentido el indio está por resucitar entre .nosotros." "París 
ha perdido ya para nuestros artistas algo de ese encanto loco de 
sirena y acaso acabará por dejar de ser la meca idc.~al que unos 
cuantos poetas. d(~ buena voluntad die:ror1 en la grada de procla~ 
mar como el' cerebro del mundo, co:mo si. junto a todas las no .. 
veda des que allí se imagina., nada v~lieran . nuestras ciudades 
americanas,. rudas y severas, nuestros campos im¡)onderables, 
nuestras montafws vírgenes, y en co11junto toda esa vida ame;r:i .. 
cana tan rica y vigorosa como llena de sabias leccione.s, de, energ.ía, 
que son muy otras que las ensef1adas en los cabarets .de Mont .. 
martre y pot ciertas cortesanas neurasténicas ... , etc; 

Muy plausible en prh1cipio-(salvo en cuanto reduce la cultttta. 
francesa a los cabarets de Montmartre) -y coincidiendo con :mo:
vimiento americanista anúlogo en, casi todo el . Continente- esa 
reacción no resulte, tal vez, del todo exacta. en lo que se refiere al 
in.i/.io que por: dentro y fuera llevamos; pues; lo. que se. VC preVé\le
cer en el físico y el cari1cter chileno -y a través .de su literatura 
posterior, narrativa o poética..- son los tipicos rasgos hispano
criollos, en cuyo fondo la parte del araucano ·y . el tehuelche, ya 
absorvida en el conjunto, no aparece muy notoria. De sus poetas, 
por. jemplo, íÜ .único en q,uien podría percibirse,. quizá, algo de oso 
-en· ''Tala''- sería, Gabriela Mistral,. tan teresiana en otros 
aspectos domina11tes. ·En terreno más firme hubiese· pisado el 
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alegato de Donoso, si hubit~ra aludido al chilenismo ·tal como él 
se prt~senta: lo nativo americm:10, en cuanto modalidad propia de 
su lwrenciu histórica integral, a trav6s del proceso de la con
quista y Hl coloniaje. En ese mejor torreno se ttuuiificstu su crí· 
ti ca ·e u ando de la novela se trata, aunque tan1hién un tanto 
restringido en sus dimensio:r:l<~s. Propicin tul ella el cultivo del 
realismo regional con1o expresión del americanismo litt~rario, pero 
enttmc:lido en su predominante objetividad. En otras disciplinas 
intelectuales, tan1bié:r1 ·suyas, su Hfiistoria de' las Ideas Políticas 
en Chile" es una de las nHís serias contribuciones al estudio bis~ 
toriol6gico y cultural de su país; y, por extensión, ya se sabe, 
de gran parte de América. 

·* 

* * 

Donde más probablemente, en la producci6n argentina, se 
encu(~ntra aplicado el criterio positivistn (no direnws tanto como 
el método) con prevalencia del sentido social y humano, os en los 
tres volúmc.:mes de Roberto Giusti, "Crítica y Polén1ica", apareci
dos de 1917 a 1927, así como e:t1 HLiteratura y Vida", editada en 
el 39, y producto~ ambas obras, en gran parte, de la extensa la .. 
bor desarrollada por el· autor desde 1905 en revistas literarias, ·y 
principalmente en "Nosotros", que funda y co..dirije, de tal fe .. 
cha hasta cerca de mediados del siglo. 

El influjo de Guyau C'L,Art au point de vue sociologique11
), 

se patentiza en la critica de este autor, cuyo co:njunto implica 
una revisión de los valores literarios argentinos, frente a la crf .. 
tica que pudiéramos llamar conservadora, académica, y desde 
aquel punto de vista, precisamente. Ello explica el tono casi 
siempre polémico de· sus juicios. En cierto modo renueva la ac
ción crítica de Paul Groussac, atacando los mismos vicios lite ... 
rarios -nunca curados- y otros -más de acuerdo con la épo .. 
ca..-., si bien su juicio no es siempre tan severo como el del viejo 
maestro, :ni ·su estilo tan hermoso; posiblemente debido, lo pri .. 
mero, a su militancia ideológica. 

·Aunque más jove:n que la generación ya actuante a fines del 
xxx, su formaci6n intelectual en, la primera década de este siglo, 
bajo e'l imperio sostenido: del· positivismo en el ambiente, le de
fin& dentro de ·su órbita intelectual. Antimetafisico, adepto fer .. 
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vórosó de la ciencia y del realismo literario en la novela y en el 
teatro, de lo hu1nano y lo social en la poesía, y socialista ·mili
tante en . política, aboga enérgicamente por la presencia de tales 
cualidades en autores y producciones. N"o es un dogmático; tiene 
amplitud dt:1 juicio; es también, en cierto :modo, heredc~ro del 
hurnunismo; pero tie11de hacia la posición ideológica .que le d~
fine. "La Irreligión del Porvenir" y "Esbozo de ttna Moral s1n 
Obligación ni Sanción", han . sido, con aquella obra ya citada, 
los evangelios laicos de su juventud. Lo han sido tanto o más 
que los mismos textos teóricos del socialisrno científico, pues su 
socialismo, primero revolucionario, luego moderado, se nutre de 
un .fondo anínlico sentimental. Su pensa:miento, en casi todo, está 
muy cerca del de su gran. amigo y, en cierto n10do, tan1bién 
maestro, Ingenieros, (aunque éste no f1..1,era un sentimental, pre
cisamente, sino un puro ideólogo), a cuyo lado se e:ncuentra en 
todas las entusiastas peripecias de la vida intelectual de su país 
durante largos lustros de combate sociológico y literario detrás 
de las· mismas trincheras. 

, Giusti es tambié:n autor de una . de las ml1s completas biogra~ 
fías criticas de Florencio Sánchez y su teatro, aparedda en 1920, 
habiendo sido éste, el principal de los dramaturgos platenses, 
otro de sus grandes camaradas de juventud, comulgé\l1.te de los 
mismos ideales sociales y estéticos. Se trata, desd~ luego, como es 
lócrico dada esa solidaridad espiritual, de un trabajo apolegético 

o~ ' . d 
aunque sereno y fidedigno en sus datos, realzando sus ac1ertos e 
juicio el conocimiento íntimo del personaje. Entre las numerosas 
páginas de este autor no recogidas en libro, cabe. mencion~r. una 
reseña hist6rico"literaria titulada "Una Generac16n Juveml I-Ia
ce Cuarenta Af1.0s", evocación de una época, valioso documento 
testimonial, publicado en el No. 80 (1942). de la revista "r{os .. 
otros" el mensuario que, durante esos casi cuarenta años trans~ 
curridos, ·y con la co-dirección del esforzado y cordial Alfredo 
Bianchi (tan1bién crítico e historiador literario de su época, es
peciahnente del teatro) representa y documenta el. movin1iento 
intelectual platel'lse. 

* 
* * 

Otros. nombres y libros, numerosos, aparecen en los , apuntes 
preparatorio de este esquema, sobre. todo de escritores de otros 



géneros, que han incidido tan1bién latm:uhnente en la crítica li
teraria, llegando algunos hasta recog(~r en volunl<m las páginas 
ocasionales dispersas en x·evistas y p(~riódicos, prólogos~ discursos, 
t~tc6tnru, que <~s esta la nuí.s profusa y difusa d<:~ las <~SpPcies, pues, 
¿qui6n no ha echado aquí su cuarto a espadas? ... IIastu lo ~'Hln 
hecho, a voces, n1uchos que no se averrturarün por otros cnnunos 
literarios que creen n1{ts arduos (sin sospechar, ingenu()s, las exi~ 
gencias de éste) y ejerciendo ~1 hasta cit~rto punto logí:thno de
rncho de todo lector de opinar públicaxnnilte o.cerca de los libros 
quo se le entr<.~gan, aunqu(~ algunos se oxtrnlirnite:n o.busiVBllH!nte 
m1 tal d<~r<:)cho, c>piun:ndo con dosplant<~ de dóxninns on :rtulleria 
donde s6lo son logos. Esto no <~S nfirn1ar CJ.U() c~l acil~rto crítico 
sea propiedad oxdusiva do los críticos de oficio txi n(~gnr que, 
fuera de ell(>s, haya <:>J>ini6n vul<~den1 o interesante; al corrtl'ario, 
recuérdese lo yn dicho en otro lugnr dn este rnamotr<:~to sobre el 
interés qtto puede tener el conocimiento dt' la nxpori(~ncia sub
jetivá del lecior inteligentE~ y culto -.... nun que no tm1gu oficio 
de escritor- n través de los libr()S; pr~ro ya se entiendf~ que no 
censurm:nos aquí ese (~jercicio sino la falta de discreei6n <:~n éllo. 
Y m{ts diren1os; que no seria tarea vana la de urm antología que 
seleccionara páginas · dispersus de esa indo le. 

Ateniéndonos a aquellos que~ son escrit(}rcs aunque de otras 
:matf~rias que la crítica, tenemos buen ejE~n1plo, entre los mejo ... 
rés, en: el severo· historiador :Bar:ros Arana, aunque ·yt\ <~stamos 
frente a un casi· poligrafo cuyos trnbaj<>S sobr~~ Bello, Blest Gana 
y t">tros autores, chilenos (o en Chile), pueden considerarse una 
feliz extensión al campo de las letras del dominio de stts dis~ 
cit)linas principales. Pero, se dan también los vice,~vcrsas, como 
exi el caso de Gonzalo Picón Febres, ya mencionado poeta y no .. 
velista, autor de "Fidelia", "El Sargento Felipe" y otras· narra .. 
dones 'de tema histórico, como asi:miSXll.O do "Caléndulc1s'', "An~ 
gelina", "Ideal" y otros tomos de versos de poca entidad -quien, 
es en hi crítica literaria: que ha dado sus trabajos más impor .. 
tantes-. ·Recorde:rhos ~'Historia de la Literatura Venezolana· del 

· d e , · " "N o · · ,, "N · siglo xrx", "Pi1g1nas e nt1ca , otas y p1n1ones , act-
miento de Venezuela Intelectual", "Teatro Cri.tic<>''; etc. Aquí 
se invierten los térrninos; el críticO paso al primer plano de va
lidez; el novelista y el poeta qued~~n en el seguXldo. La obra de 
creación _._poco vigorosa dé suyo-- va perdi~>ndo :interés vivo a 
'través de las transformaciones literarias del· tiempo; en cambio, 
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su labor histórico-crítica mantiene su vigencia didáctica, siendo 
materia de consulta siempre necesaria y provechosa. 

Entre el vasto repertorio de obras y autores que deberían des
tacarse en una bibliografía méls extensa, ya que no completa, so
bre la materia, habría que incluir, ade1nás de aquellas ya indica
das al principio d<:~ este capítulo, títulos tales t01no "La evolución 
de Gabriel D'Annunzio", "Barbusse", "Rodó" y otros de Gonzalo 
Zaldumhide (escritor d<:~ gran tono académico); "Tablas cronoló
gicas de la Literatura Cubana" de Max l~Ienríquez Urefw, domi
nicano coxno su her:rnano Pedro, pero ele an1plio campo de ope
raciones en toda Axnérica central y antillana, autor, asimismo, 
de reseñas ·~an interesantes como su Panoram.a de la Literatura 
m~gentina actual --de quien se anuncia un gran estudio histórico 
crítico sobre el Modernis1no-; "Letras Chilenas" del erudito Amu
nátegui Solar; "La sensibilidad americana" o "El libro de los elo
giosn (1930-1953), del poeta, ensayista y político uruguayo Emilio 
Frugoni, laader de su partido, que ha dado también aportes en 
materia sociológica tan importantes coino "Génesis, esencia y 
fundamentos del Socialismo" o "La Esfinge Roja", libro éste de 
los más serios sobre la Rusia soviética, en la cual fuera embajador 
de su país. 




